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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR. 



Habíamos formado el propósito de adicionar el presente trata- 
do de Economia política, competentemeDle autorizados por su 
ilustre y docto autor Mr. F. Hervé-Bazin, con uotas, referentes 
prJDCÍpal mente á las disposiciones legislativas vigentes y datos 
estadísticos de España ; pero la necesidad de <jue esta obra se 
publicase al principiarse el curso académico, á Kn de que pu- 
dieran aprovecharse de ella los alumnos de la facultad de Dere- 
cho, nos ha privado del tiempo necesario para llevar á efecto 
nuestros deseos. Supliremos este vacio, en lo que toca á nues- 
tro curso, dando cuenta oportunamente en nuestras explicacio- 
nes de los datos y disposiciones que convenga conocer, refe- 
rentes á nuestra patria. Debemos igualmente aprovechar esta 
ocasiOD para manifestar nuestra gratitud á nuestro buen amigo 
D. Agustín Miracle y Carbonell, Pbro. por los auxilios que nos 
ha prestado en la presente traducción con sus vastos conoci- 
mientos en el idioma francés, como lo tiene acreditado en los 
varios corsos que de dicha lengua, asi como también de otras 
materias, tiene explicados en muchos colegios de España y del 
eitrangero. 
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TRATADO ELEMENTAL 

DE 

ECOHOMÍA POUTÍCA. 

PRELIMINARES. 



CAPÍTULO PRIMERO. 

üeíinicion y carácter de la economía política.— Relacio- 
nes de esta ciencia con el derecho y la moral.— Mocio- 
nes históricae.— Di vielonee generales. 



£a Fconomia política es la ciencia de las riquezas so- 
■ciales '. 

Tiene por objeto la Prodiiccion, el Cámlio, la Reparti- 
£Í07i y el Consumo de estas riquezas. Este cuádruple as- 
pecto de la ciencia está indicado por su etimología: outoí, 
cetsa; váiioí, arden; nóXií. sociedad; lo cual vale tanto como 
•decir; el arden de la casa aplicado á la sociedad. Se ve, 
pues, que las dos palabras Economía j PoUlica, que for- 
-jnan el título de esta ciencia, no están tomadas en su sen- 
tido ordinario. 

Varias otras definiciones se han dado de la economía 
política. Se la ha llamado la céeMíía de lo étil *, conelob- 



• Véase MM. Rossi, Baudritlart, Gamier, etc. 

• Véase Mr. le duc de Brojíie, Lt Hbre-échange, pág. í 
Précis. pig. 1. 
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jeto de abrazar el estudio de los servicios públicos y par- 
ticulares, que propiamente hablando do son riquezas; se 
ha dicho que era la ciencia de las leyesdel íraSiyo • ; se ha 
querido cambiar su nombre y designarla por otros pata 
indicar con mayor claridad su objeto y evitar el inconve- 
niente, que presenta el doble sentido de la palabra jooíííi- 
ca. Asi es, que se ha propuesto llamarla la Catalácíica, de 
wrtnXXoaaui, czjiAiiss;\a.C}iTemaUstic<ij de xp*}]"™^ riquezas; 
ó la Pluíoloffía, de tcXoSto;, rico, etc. Pero estas diferentes 
denominaciones no han prevalecido. 

La economía política tiene por objeto la prosperidad 
del cuerpo social. Investiga los medios de alcanzar el bien- 
estar tan general como sea posible, y para lograr este fin 
observa las leyes del organismo social, empleando el mé- 
todo esperimental ó bien el deductivo. 

La economía política, racional y teórica, es por con- 
siguiente tma verdadera ciencia. Ella indica á los hombres 
de Estado «. las leyes que presiden ítalwtilmenie á la for- 
mación y reparto de las riquezas '. » 

La economía política aplicada es im arte ; enseña á los 
gobiernos las reglas de conducta que favorecen el aumen- 
to de las riquezas ó evitan su destrucción, y aseguran la 
abundancia y el buen uso de las rentas públicas '. 

Estudiaremos principalmente la economía política 
considerándola como ciencia social; pero añadiremos siem- 
pre á los principios las aplicaciones generales que han 
tenido lugar, á lo menos en nuestro país, á fin de dar á 
conocer la importancia práctica de las leyes económi- 



' Véase M. Gamier, Tratado dó Economía potítica. 

' Véase Le íiftre-ecftonje, pág, 169. 

• Véase id.pá«, 170. , 

^ AcabuQos de llamar á la economia política cuneta «ocia/. Este nom- 
bre le cuadra perfeclamenle ; sin embaído, se estila, después de algunos 
años, principalmente después de los grandes trabajos de M. Le-Play, reser- 
var el Dombre de Economía social para la ciencia que tiene por objeto el es- 
tudio de las agnipaeiones sodales, la refonna del taller y de la Mülia. 
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Nos ocuparemos asi mismo en la Estadística ; porque 
tiene por objeto la agrupacioa de los hechos que se pres- 
tan á una valuación numérica, tales como, las exporta- 
ciones, importaciones, la pohlacion, etc., y tamhien por- 
que proporciona la prueba material y palpable de las de- 
mostraciones cientiñcas. 

Pero dejaremos aparte todos los hechos que dependen 
de la EcoTwmia rwral é industrial, ciencias connexas y 
complementarias de la economía política. 

Relaciones mtre la economía política, el derecho y la 
moral. — La economía política tiene relaciones necesarias 
con la legislación civil , porque las leye« que rigen la pro- 
piedad, y los contratos (derecho civil), los impuestos(de- 
recho administrativo), ó el comercio y la industria (dere- 
cho comercial), tienen una gran influencia en el acrecen- 
tamiento de las riquezas de una nación. Por ejemplo: una 
contribución demasiado onerosa ó mal establecida, una 
tarifa aduanera mal calculada, pueden destruir una in- 
dustria nacional , esto es, una de las fuentes de la ri- 
queza. 

Llamase legislación económica al conjunto de las leyes, 
que particularmente rigen el comercio interior é inter- 
nacional , el crédito, el trabajo en las manufacturas, la 
moneda, los bancos, los medios de trasportes, etc. En es- 
tas materias, las relaciones de la economía política con el 
derecho son aún más estrechas. 

Las relaciones entre esta ciencia y la mora! no son 
menos evidentes; ejemplo, la moral condena la esclavi- 
tud por causa de la dignidad de la persona humana; la 
economía política la condena igualmente bajo el punto de 
vista de la producción de las riquezas. Así mismo la eco- 
nomía política reprueba la prodigalidad, las disipaciones 
del lujo, etc., y prueba que existe, las más de las veces, 
una perfecta armonía entre lo justo y lo ütil. Pero debe- 
mos añadir, que si ocurre que una regla de justicia ómo- 
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ral esté en contradiccioE con un principio de economía, 
debe esta ceder á aquella. « La moral obliga, la economía 
política no da de sí sino apreciaciones '.» 

validad de la economía política. — Esta utilidad queda 
sufi cien lamente demostrada por las consideraciones que 
acabamos de exponer. Con efecto, si es la economía polí- 
tica una ciencia que estudia las leyes del orden social ; si 
prueba que estas leyes son absolutas y que el legislador 
no debe alterarlas arbitrariamente ; en fin , si mantiene 
relaciones estrechas con el derecho y la moral, su estudio 
ha de ser necesariamente de gran provecho. 



NOCIONES HISTÓRICAS. 

I. Sociedades antiguas. Impeño romano. — La econo- 
mía política de los pueblos antiguos, escepcion hecha de 
la de los judíos, descansaba casi únicamente sobre la es- 
clavitud. El imperio romano contaba más de 120 millo- 
nes de esclavos , que servían á unos diez millones de 
amos , cuya dureza de corazón nos ha sido descrita por 
todos los autores contemporáneos '. En estas condiciones, 
la riqueza se reunía en las manos de algunos ciudadanos, 
y la masa del pueblo, incluyendo los de condiciou libre, 
se hallaba sumida en la miseria ; vivia de la caridad ofi- 
cial de los emperadores '. Para hacer frente á los gastos 

* El librecambio, pág. 4S0. 

' A las esclavos se les marcaba en el rastro : Vincti pedes, impedtííB 
manus, inscripti vultus. Daban vuellas i las muelas, desaguaban los pan- 
tanos, trabajaban en las minas. Este trabajo era el déla desesperación 
«quid-quid fil a desesperantíbus n (Plinío). Si alguno de ellos mataba j su 
amo, juntamente con el asesino eran condenados á muerte sus camaradas. 
Después del homicidio de Ledanus se sacríñcaron iOO inocentes por el cri- 
men cometido por uno solo. A esto se le llamaba una medida de seguridad 
pública. 

* Séneca poseia 50 millones; Craso 38 millones. Isidorío tenia 4000 es- 
clavos y Cayo 5000. 
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públicos y facilitar á la multitud el pan y los públicos es- 
pectáculos (panem et circenses), era menester despojar á 
las provincias, arrebatar los tesoros de los templos y de 
los particulares y establecer tributos muy onerosos. En 
este punto, se llegó hasta el estremo de imponer una cuo- 
ta por cada cabeza de ganado, y luego se impuso á los 
mozos de cordel, á los solteros, a los pobres y mendigos, 
á las mujeres divorciadas, etc. ! « Según dice Laclancio, 
habia, á causa del número de empleados, más perceptores 
que contribuyentes, y la demasía de las cuotas agotaba 
los recursos de los labradores. Asi fué que los terrenos 
cultivados se convirtieron en bosques '. » Amenazando el • 
hambre, se obligó á los esclavos á que trabajaran la tier- 
ra por cuenta del Estado. «Cosa estraña, escribe M.Cham- 
pagoy, y esto uo obstante está confirmado por innumera- 
bles decretos, edictos, actos del príncipe, el mundo todo 

caminaba por servidumbres corporales La labranza, 

las corporaciones industriales, lacuria, el senado, se veiau 
privados de la gente necesaria para su servicio. Se vieron 
obligados á reclutarlos de entre los delincuentes. Se con- 
denó al trabajo á manera de imposición de una pena '.» 

La economía política del mundo romano en los prime- 
ros siglos de la Iglesia puede resumirse de esta manera : 
sus bases eran, 1.° el trabajo servil; 2." las leyes licinia- 
nas y otras leyes agrarias, que daban tierras á los solda- 
dos ó al pueblo prohibiéndoles la reventa de la porción 
de tierra señalada, con el objeto de evitar la vuelta inme- 
diata al anterior estado ; 3." el desprecio del comercio y 
de la industria '; 4." las expatriaciones forzosas á las co- 
lonias*; 5." las leyes suntuarias y caducarías; teniendo 



* De Moribtts'pers. 

* De Chaiupagny, La Chanté. 

* IlUberalet et sordidi qiuBslus merces auctorammtum servitutis, 

(Cicerón De Off.. lib. I, 42.) 

* Esto era, dice Montesquieu, una circulación de hombres de toda el 
universo I < 
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las unas por objeto el poner un freno al lujo de los ricos, 
las otras, el detener la plaga de la esterilidad sistemática 
y la despoblación del imperio ; Q." las reparticiones gra- 
tuitas de trigo y los decretos prohibiendo las exportacio- 
nes de granos y harinas de Italia, porque, ante lodo con- 
venia alimentar esta Roma , que nombraba y destronaba 
sus emperadores. « El mal, dice M. Dureau, estaba en el 
corazón de las instituciones, de las leyes, y de las cos- 
tumbres de la sociedad romana '.» 

II. ^dad inedia. — En el momento mismo en que la 
antigua sociedad romana perecía de esta suerte, por olvi- 
do de la ley natural del trabajo, el cristianismo recordaba 
esta gran ley al mundo y hacia de ella una coadicion de 
salud para el género humano. Mas todavía, por su doctri- 
ua acerca la vida futura y la igualdad de las almas ante 
Dios, restablecia la dignidad de los esclavos, devolvía la 
mujer á su misión social y daba á los hombres, con la 
esperanza, la energía y el amor del trabajo. « El trabajo, 
decia el gran obispo de Cesárea, es una obra del servicio 
de Dios; » según la regla de San Benito, debe alternar 
con la oración y el estudio. El trabajo, la caridad y la ora- 
ción fueron, de este modo, los grandes instrumentos de la 
renovación religiosa y social que abrió al mundo los ca- 
minos de la civilización cristiana , tal como ella se nos 
presenta desde aquella hora , desarrollándose al través de 
los siglos hasta nuestros dias, con sus alternativas de de- 
cadencia y de grandeza. 

En la edad media no hay esclavos ; existen siervos, 
terratenientes, adscripticios, colocados bajo la protección 
de la corona ; pero son libres y dichosos en la esfera que 
les señala la gerarquia feudal. La prueba de ello es, que 
la edad media no conoció sublevaciones parecidas á las 
guerras de los esclavos , ó á las actuales huelgas de 
obreros. 



' Éeonomie potU. da Romams, per H, Dureau de la Malle. 
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En el seno de esta sociedad joven y robusta se desarro- 
llaban lentamente todos los recursos de la asociación, ele- 
mento poderoso de estabilidad y de acción. Los trabaja- 
dores de cada profesión se agruparon y formaron los gre- 
mios de artesanos, que contenian á la vez los maestros, los 
aprendices y los oficiales. En el capitulo de la lihertad 
del trabajo, haremos la historia de estas corporaciones, 
que tuvieron, como todas las instituciones humanas, sus 
principios dificultosos, su apogeo y su decadencia, é in- 
sistiremos por nuestra parte acerca la representación, 
que ellas desempeñaron en la economía política de la edad 
media. 

Las cruzadas fueron, en los siglos duodécimo y décimo 
tercero, una fuente de progreso para la civilización euro- 
pea , acercando el Occidente con el Oriente lo bastante 
para que tomásemos de los Griegos sus artes é industria, 
sin imitar su languidez y su lujo. Entonces se desarrolló 
el comercio internacional y maritimo con un vuelo de li- 
bertad, que loa siglos posteriores podrían envidiar. 

La fundación de los concejos tuvo asf mismo la más 
provechosa influencie en el progreso industrial. El co- 
mercio y la industria obtuvieron merecidas distinciones, 
de modo que, en la mayor parte de las ciudades el cuerpo 
de los decuriones fué escogido de entre los miembros de 
las corporaciones. 

Por último, una nueva legislación vino á reglamentar 
y regularizar este hermoso impulso de renacimiento : 
bastará citar, en particular, los Establecimientos de San 
Luis y el Registro de los oficios, de Esteban Boyleau. 

A contar de esta época, el comercio tomó un gran 
desarrollo. No se ha hecho aún una historia completa de 
au desenvolvimiento después del descubrimiento del nue- 
vo mundo, mientras que Venecia , Hamburgo , las Ciu- 
dades anseáticas, Marsella, Amsterdam, Estocolmo,. Lon- 
dres y París competían en actividad y fundaban sus gran- 
des establecimientos de crédito. 
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III. Época moderna; Sitlly, Colherl. — Después de las 
desastrosas guerras de religión , el erario público se ha- 
llaba exhausto ; las rentas del fisco solo ascendian á 30 mi- 
llones de libras , mientras que en realidad el pueblo pa- 
gaba 150 millones por conducto de los arredanlarios y 
receptores ; el comercio estaba interrumpido, la agricul- 
tura abandonada. La actlTidad y celo del gran ministro de 
Enrique IV venció todos los obstáculos, y después de do- 
ce años de reformas vigorosas , Sully dejaba la Francia 
en un estada de prosperidad y bienestar general, que han 
valido á su nombre y al del lum rey , por largo tiempo, 
alabanzas generales. De nuevo el comercio, la agricul- 
tura y la industria recobraron su desarrollo norma 1 ; cua- 
renta millones de ahorros fueron amontonados, según cos- 
tumbre de la época , en los sótanos de la Bastilla , y se 
sabia que podian retirarse otros cuarenta millones en po- 
co tiempo sin rebajar en nada los gastos ordinarios. 

Para ejecutar su plan, Sully babia facilitado principal- 
mente el comercio interior, haciendo que desapareciesen 
las principales barreras provinciales, y reduciendo, gra- 
cias á la abundancia de la moneda , el interés del dinero- 
Pero, en su opinión , la agricultura era el principal fun- 
damento de la riqueza social. Sully es un precursor de los 
economistas fisiócratas. «Zffl labranza y el pastoreo, deeia, 
heaqv/i los dos pechos gue alimentan la Francia, lasterda- 
deras minas y tesoros del Perú. » Por esto protegía la agri- 
cultura en todos sus aspectos, á veces aún en perjuicio 
de la industria. La favorecía , dice Blanqui , con tal ma- 
nera que al poco tiempo la mayor parte de las tierras, 
que estaban sin labrar á consecuencia de las desgracias 
de la guerra, habian sido de nuevo reducidas á cultivo. 

Cincuenta años después , las grandes luchas políticas 
que terminaron con los tratados de Weslphalia y de los 
Pirineos , habian agotado de nuevo la riqueza pública : 
pero se presentó otro ministro, émulo de Sully , y fué el 
gran Colbert. Desde su ascenso al poder, Colbert se apre- 
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suró á revisar la deuda j á liquidar el pasivo del Tesoro; 
luego prescribió á todos sus subordiuados disposicioues 
uniformes y regulares é hizo que se formase antes de la 
apertura de cada año económico un Estado de premsion, 
que es la primera forma de nuestros presupuestos. El sis- 
tema de aduanas y de otras contribuciones indirectas fué 
reformado, como veremos después, y la administración de 
las aguas y bosques fué oi^anizada bajo un nuevo pié 
por la célebre ordenanza de 1669, uno de los mas precio- 
sos monumentos de este ministerio. 

Sully lo hizo todo para favorecer la agricultura ; Col- 
bert se interesó por la industria. Se destinó anualmente 
un millón de libras ú las manufacturas; los gremios de 
artesanos fueron favorecidos y protegidos bajo todos con- 
ceptos; las tarifas aduaneras fueron reformadas *, la ma- 
rina mercante restaurada y por todas partes se construye- 
ron caminos y canales. El éxito coronó tantos esfuerzos y 
la Francia se cubrió de nuevas industrias. En esta época 
fué cuando se establecieron las grandes fundiciones , las 
fábricas de espejos, de loza, cordelería, velamen, tapices, 
paños, sedas, encajes, tejidos de algodón, etc. 

Colbert era un partidario franco del sistema protector, 
pero lo aplicó con moderación. He aquí como trazaba, en 
una información que dirigió al rey, las reglas fundamen- 
tales que entendía habían de seguirse en materia de co- 
mercio internacional: «Reducir los derechos de salida 
para los frutos y productos fabricados en el reino ; dismi- 
nuir á la entrada los derechos sobre todo aquello que 
aprovecha á la fabricación ; rechazar por el aumento de 
los derechos los productos de las manufacturas estran- 
jeras » 

La falta de Qolbert, consiste en haber prohibido la ex- 
portación de los granos. Sully no habia caido en este 
error. En desquite, Colbert levantó las prohibiciones que 



' Véase la II parte. 
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impedían la entrada y salida de laa materias de oro y pla- 
ta. Su espfntu penetrante había comprendido que las 
teorías del sistema mercantil ó de la halansa del comercio 
acerca la importancia de los metalea preciosos en una so- 
ciedad no eran exactos. Espondremos mas tarde y refuta- 
remos estos prejuicios económicos, que consisten en creer, 
,que el dinero constituye la riqueza social , y que la ba- 
lanza del comercio, esto es, la diferencia entre las impor- 
taciones y exportaciones dan la medida exacta. 

IV- Primeros ecmomisias franceses. Los fisiócratas. — 
Hasta el siglo décimo octavo, la economía política nos 
aparece como un arte gubernamental, mas bien que como 
una ciencia. Recibió este carácter, á consecuencia de los 
trabajos del doctor Quesnay, de Gournay, de Dupont , de 
Nemours, del abate Morellet, de Turgot, etc., primeros 
economistas, á los cuales se les dio el nombre de fisiócra- 
tas '. Quesnay y Goumay son los que especialmente in- 
trodujeron la economía política por la senda científica en 
donde se encuentra. El primero se ocupó de la agricultu- 
ra, el otro de la industria, llegando ambos á unas mismas 
conclusiones ; « Para que la agricultura y la industria 
prosperen, es necesario, decía el doctor Quesnay, dejar 
hacer y deja^ pasar. » Esto era la proclamación del libre 
cambio un siglo antes que fuese aplicado por los partida- 
■ rios de la escuela de Manchester '. 

Los economistas fisiócratas cayeron en una particular 
equivocación. Sus antecesores , habían creído que el di- 
nero constituia la riqueza ; los fisiócratas refutaron este 
error, pero atribuyeron falsamente á la tierra este mismo 
exclusivo carácter. M. de VíUeaeuve de Bargemont resu- 



' AnteríonneDte á ellos, algunos escritores habían publicado tratados es- 
pedales de badenda y de administradoti. MM. Forbonoaís , Helon, etc. Se 
les did el nombre de Tenlistoi. El nombre de FUiócraiai (ipúai;, naturaleza; 
xpoTtiv, mandar) viene del titulo que se did, en 1786, á la colección de los 
escritos de Quesnay. 

' No es necesario, dedan los fisidcnlas, ni pro&tiútonet ni aduaitat, 
pero si una libertad uaiva^iol de comercio. 
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me sus doctrinas en estos términos: « La tierra es la ini- 
ea fuente de las riquezas; de este principio dimanan todos 
los productos de la agricultura, de las manufacturas y del 
comercio. Las manufacturas y el comercio, añaden, en 
verdad, algún valor al producto de la tierra, pero este t>a- 
lor es precisamente el equitalenie del trabajo que ellos han 

hec&o. Es su salario El propietario de las tierras es el 

único que tiene el poder de crear. La contribución debe 
ser una sola , se ha de imponer sobre el producto de la 
tierra , y ha de ser satisfecha por el propietario de la fin- 
ca. » Tui^ot intentó, algunos años después, la aplicación 
de alguno de estos principios ; pero en lugar de reformar 
destruyó, y sus decretos inoportunos, á veces también in- 
justos y violentos atrajeron sobre él la cólera de los mis- 
mos á quien quena ayudar, así como la de los que preten- 
día combatir; de manera que se pudo decir después de su 
caida «que supo hacer el bien tan malamente , como su 
antecesor habia sabido hacer bien el mal '. » 

V. Escuela inglesa: Adam Strtith, Ricardo, Malthug, 
_Stua/rt Mili, etc. — El verdadero fundador de la economía 
política es el doctor Adam Smith (1723-1790), nacido en 
Escocia , en Kirkaldy , y profesor en la universidad de 
Glasgow. En su grande obra intitulada : Investigaciones 
acerca la natwraleza y las causas de la riqueza de las na- 
ciones, es en donde casi todas las leyes de la ciencia eco- 
nómica aparecen por vez primera colocadas en plena luz. 
Refutando el sistema mercantil y la doctrina de los fisió- 
cratas, Adam Smith estableció, que el único origen délas 
riquezas está en el trabajo, y por consiguiente, que todas 
las industrias manufactureras , agrícolas ó comerciales, 
tienen igual derecho al interés de los legisladores; ense- 
guida enumera todas las condiciones necesarias para la 



* Torgot fué el primero que Iratd de reglamentar las corporaciones de 
obreros y las deslmyíi. La ordenanza fué revocada , pero los gremios no se 
restablecieron de este golpe funesto hasta el decreto oefioitívo de la C<ms- 
tituyente. En otro lugar apredaremos esta medida. 
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fecundidad del trabajo, en el seno de una nación; comba' 
te con energía el monopolio industrial y pone de mani- 
fiesto las ventajas de la libertad económica , asi en la pro- 
ducción como en el cambio. 

Después de Smitb, formóse una escuela de economis- 
tas entre los cuales solo señalaremos Ricardo, Malthts y 
Studrt Mili. La principal gloria del primero es la de ha- 
ber estudiado con profundidad y esclarecido importantes 
cuestiones dejadas en la oscuridad por Adam Smitb. En 
los Principios de la Economia política y del Impuesto, ex- 
puso su teoría particular de la renta de la tierra , en la 
cual nos ocuparemos en otro lugar. Malthus (1766-1834) 
se ha hecho célebre por su famosa ley de la población , en 
la cual señala como causa primaria de la miseria y aun 
del vicio el aumento demasiado rápido de la población en 
relación con las subsistencias. Por último, St-uwrt Mili, 
en sus Nu&üos Priticipios , ha tratado mejor que ningún 
otro las grandes cuestiones del valor y del cambio, y ha 
comunicado á la ciencia económica un carácter doctrinal, 
que no habia alcanzado en los tiempos anteriores.' 

De la escuela inglesa y de sus principios liberales en 
materia de cambio, salió la gran Liga de Manchester 
en 1838 ; diremos mas tarde , como su jefe Colden llegó á 
plantear sus doctrinas libre-cambistas , haciendo que le 
coadyuvase el ilustre ministro Roberto Peel '. 

VI. Escuela francesa: J. B. Say , Rossi, Bastíate 
Woltmski, etc. — La nueva economía política fué trans- 
portada de Inglaterra á Francia por /. B. Say, discípulo 
de Adam Smith (1767-1832). En 1803 , publicó su Tra- 
tado en el cual censura algunos errores de su maestro y 
se esfuerza en exponer lo mas claramente posible su doctri- 
na. En los últimos dias de su vida, desempeñó la primera 
cátedra de Economía en el Conservatorio de las artes y 
oficios, pasando después á la del Colegio de Francia, pa- 

' Véase la II parte. 
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blicando su curso en 1829. Su sucesor en esle Colegio 
fué el ilustre Rossi , que murió asesinado en 1849 , sir- 
Tiendo al Soberano Pontífice. El curso que dejó es nota- 
ble por la elegancia en el estilo y la claridad con que se 
liallan expuestas las doctrinas mas difíciles. Rossi fué 
substituido, en 1840, por M. Michel Chevalier á quien so- 
mos deudores de importantes y útiles trabajos. 

£astiat (1801-1850) es uno de ouestros mas célebres 
economistas; sus escritos hicieron popular la ciencia. 
Sin admitir todas sus opiniones, puede afirmarse que in- 
trodujo las nociones generales de la economía política en 
todas las clases de la sociedad. Luchó toda su vida contra 
el socialismo y el sistema pro leccionista, y el calor de la 
lucha lo llevó mas de una vez demasiado lejos , como así 
lo reconocen sus mas ardientes admiradores '. Su obra 
mas notable se intitula : Las Armonios económicas, que 
desgraciadamente quedó incompleta. 

El economista Slaíiqni reemplazó en 1833 á J. B, Say 
en la cátedra del Conservatorio de Artes y oficios : dio 
á luz una historia elegante de la ciencia económica, pero 
no tiene la inspiración de la que debemos k M. de Ville- 
newceSargemot. Sucedióles M. WohwsM, talento supe- 
rior cuya pérdida ha sido vivamente sentida. 

Para dar á conocer estos ilustres representantes de la 
escuela francesa , dejábamos olvidado á un economista 
notable, M, de Sismoridi , nacido en Ginebra, Suiza, 
en 1773 y fallecido en 1842. M. de Sismondi es uno de 
los escritores que han atribuido el pauperismo y los ma- 
les del régimen industrial moderno á la concurrencia 
exagerada y ha abogado en favor de la intervención del 
Poder central en la esfera del trabajo. Su libro ha sido 
muy impugnado; pero sus mas ardientes adversarios han 
debido rendir homenage á la profundidad y elevación de 
su inteligencia. 



' Véase el cap. V, U paite. 
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Para completar Dueslro trahajo, deberiamos citar otros 
nombres no menos apreciados de la ciencia , tales como 
ios de M. Smior, M. Roscher, M. de Meiz-Nohlai, etc., 
así como también bubiéramos debido hacer mención de 
la Escuela italiana , y recordar los trabajos económicos 
debidos á Bandini, Seccaria, Gmovesi, etc., en el siglo 
décimo octavo ; pero creemos haber indicado lo suficiente 
para hacer ver la marcha y los progresos de la ciencia en 
la serie de los siglos '. 



Divisiones generales. — La economía política se he 
dividido en cuatio partes , que corresponden á cada uno 
de ios grandes fenómenos económicos. 

I." La Producción de las riquezas. Esta parte de la 
ciencia se ocupa en las fuentes de la riqueza, esto es, en 
las leyes del trabajo social aplicado á transformar laa co- 
sas para comunicarlas la utilidad. 

2.° 'El Cambio (ó Circulación) de las riquezas, que 
abraza las leyes y reglas del comercio interior é interna- 
cional. 

3." La Repartición de las riquezas, en cuyo tratado se 
examina el fenómeno complexo de la distribución de los 
valores creados por el trabajo entre aquellos que han con- 
currido á formarlos. Deberemos también examinar en este 
lugar los grandes problemas que se agitan á propósito de 
la limitación del poder del trabajo industrial y del au- 
mento de la población. 

4.° El Cormmo de las riquezas ; en esta parte se trata 
del empleo de las rentas públicas y privadas. 

Antes de entrar en el estudio de estos fenómenos de- 
bemos determinar lo que se entiende por riqueza, utili- 
lidad, valor, etc., nociones muy abstractas, pero suma- 
mente importantes. 



' En la II parte de este tratado expondremos los diversos sistemas econú-. 
micos en materia de comercio internacional, espedalmeote el reamen proAi- 
bUivo, la tseala móvil, ei sistema protector y el libre cambio. Gsle exímeD 
completari la parte histérica. 
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BiBLioasAdÍA. — Pueden consultarse acerca todos es- 
tos puntos: 1.' La Riqueza en, las sociedades cristianas. — 
[La richesse dans les sociéíés cRrélimnes) , por M. Charles 
Pérlo (París, Lecoffre) ; 2." Ecomymia política de los Ro- 
tmnos. — [Economie poli fique des Romains), por M. Bu- 
reau de la Malle ; 3." Za Economía política de los A te- 
nienses. — (Z' Economie politique des Aihéniens), por 
M. Boekl ; 4.° Historia de la esclamtnd en la antigüedad^ 
— {Historie de V esclavage dans V antiguité) , por M. Wa- 
llon (3 vol. París); 5.° Economía política de la edad me~ 
dia. — {Economie poliliqtte du mayen age), por el Sr, Gon- 
,de Gibarlo (París 1859); 6.° Historia de las clases agrí- 
colas en Francia. — {Histoire des classes agricoles en Eran- 
ce ), por M. Dareste ; 7,° Historia de las clases odreras. — 
[Histoire des classes ovwrieres), por M. de Cellier ; 8.* La 
Reforma social y los obreros europeos. — {La Ré/brme so- 
ciale ei les owvriers européetis}, por M. Le Play; 9." His- 
toria de la EeonoTiiia política. — [Histoire de I' Econo- 
mié politique'] , por MM. de Vüleneuve Bargemont y 
Blanqui. 
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CAPITULO II. 

De las riquezas naturales 6 producldaB y de los servidos 
püblicoB ó privados. — De los pretendidos productos 
inmateriales. 



Se entiende por Hqueza todas las cosas materiales 
que puedm satisfacer las necesidades del hombre, esto es, 
que están dotadas de utilidad ó de jilacer. La riqueza es 
el conjunto de estas cosas. 

Esta definición nos enseña , que para que una cosa 
pueda ser calificada de riqueza , es necesario y suficiente 
que sirva á la satisfacción de alguna de nuestras necesi- 
dades. Esta última palabra debe tomarse aquí en un sen- 
tido el mas general ; en economía política , es necesidad 
todo deseo de posesión de un objeto. Las necesidades son 
sin duda las unas mas nobles que las otras; las hay tam- 
bién detestables , que la ciencia económica y la moral re- 
prueban y condenan con energía , pero que es necesario 
tenerlas en cuenta. Por ejemplo, los objetos que sirven 
para el adorno satisfacen una de nuestras necesidades 
económicas, y, bajo este punto de vista, forman parte de 
nuestras riquezas. 

«Las necesidades, dice M. Cauwés, pueden ser anali- 
zadas de distintas maneras: en orden á la moralidad, á la 
utilidad real, ó á la necesidad,... pero no existe una co- 
^mun medida absoluta, por cuanto son muy variables, se- 
gún los climas y la civilización '.» 

Las necesidades económicas obedecen á una ley gene- 

• Précit. pág 35, 
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ral de desarrollo y de progresión , que obra con mayor in- 
tensidad cuanto mayores son las satisfacciones que recibe. 
En las sociedades civilizadas seria de desear, que gra- 
cias al trabajo individual y á los recursos de la asocia- 
ción, la producción industrial aventajase á la expansión 
normal de nuestras necesidades. Por otra parte , esta ex- 
pansión en si misma no es un mal ; pero á condición de 
que el progreso que ella produce en el orden material no 
"vaya separado del progreso en el orden moral. 

Se distinguen riquezas naturales y riquezas prodvr- 
cidas. 

I. Las riquezas naturales son las que Dios nos concede 
gratuitamente, por ejemplo : el aire , la luz, los agentes 
físicos de la naturaleza, los frutos silvestres, etc. 

Las unas son ilimitadas; ejemplo: el aire, la luz , los 
agentes físicos, etc., puesto que, aunque sean para noso- 
tros de inmensa utilidad, no obstante carecen de nalor 
en cambio , porque son gratuitas y comunes '. Bástanos 
hacer constar la existencia de estas riquezas comunes ; 
como que no son apropiadas y pertenecen á todo el mun- 
do, no constituyen el objeto de ningún cambio, ni la ma- 
teria de ningún contrato. Por esto es que la ciencia solo 
se ocupa en ellas muy indirectamente. 

Las otras riquezas naturales son limitadas; ejemplo: 
los frutos silvestres. Esta clase de riqueza es por nosotros 
obtenida gratuitamente, pero en pequeña cantidad. Por 
esto tiene, no solamente utilidad si no también valor en 
cambio. Se alcanza su propiedad por la ocupación, se 
puede vender y comprar, lo que no pudiera hacerse si 
fuese ilimitada. 

II. Las riquezas producidas , ó mas simplemente los 
j>roducíos, son las riquezas creadas por el trabajo del homr- 
bre, V, g. los tegidos, los muebles, la habitación, etc." 

■ Notamos esta diferencia entre la utilidad y el valor ; volveremos á ocu- 
|)ari]03 en ella. 
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Crear riquezas, es someter una cosa á transformacio- 
nes sucesivas hasta que resulte apropiada á la satisfac- 
ción de alguna de nuestras necesidades. 

Esta cosa, sobre la que se ejerce el trabajo de produc- 
ción, es la maíeí-ía^iwiíí'ií. Por ejemplo: el cáñamo de 
Hungría es una maleria primera, ante todo se le despoja 
de su corteza (molido ó agramado), después se le hila 
y por último se le teje. Cada operación aumenta su grada 
de utilidad. 

Este ejemplo enseña, que no se debe confundir la ma- 
teria primera con las riquezas naturales. El cáñamo y la 
yuta cultivados no son riquezas naturales, pero si pro- 
ducciones agrícolas. La expresión materia primera es re- 
lativa , se aplica á todo objeto que es transformado por 
una industria particular. Así pues , los hilos constituyen 
la materia primera del tejedor y los tegidos son la mate- 
ria primera del sastre. Es necesario por consiguiente en- 
tender por materia primera lodo objeto material, que una 
se propone transformar para hacerle servir á la satisfac- 
ción de alguna de nuestras necesidades. 

Siendo la riqueza el conjunto de cosas dotadas de uti- 
lidad ó dispuestas para causar placer, se divide natural- 
mente en tantas especies cuantas son las fracciones de la 
gran comunidad del género humano '. Así se dice la ri- 
queza nacional ó pública, la riqueza provincial, mimici- 
pal, individual. 

De las explicaciones que acabamos de dar resulta, que 
una cosa puede ser riqueza y no tener valor para el cam- 
bio, mientras que toda cosa dotada de valor en cambio 
necesariamente es una riqueza , porque este valor presu- 
pone la utilidad. «Esto es, dice M. Broglie, un criterio 
práctico que puede servir de guia. ¿Queréis saber si una 
cosa cualesquiera es riqueza? Examinad desde luego si 
obtiene valor en cambio. En este caso ya no se ofrece 



' Le libre-échange, pág. 333. 
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duda. Eq caso contrario, coutiauad vuestro examen y ob- 
servad si es útil para alguna cosa ó sirve para el placer 
de alguien.> 

De los servicios públicos ó pritados. — Las riquezas 
naturales y las producidas no son suficientes para satis- 
facer todas nuestras necesidades. Gran número de estas 
no pueden ser satisfechas sino por medio de actos. Estos 
actos son designados con el nombre de servicios. Ejem- 
plo: todos los actos de los empleados y de los criados son 
servicios. 

Se ha observado que la diferencia que existe entre las 
riquezas tangibles y los servicios, que se prestan los hom- 
bres entre sí, consiste en que en estos últimos el trabajo 
no se se aplica á una materia primera '. En el acto del 
criado que cepilla un vestido hay un trabajo, pero no 
materia primera. 

Es necesario entender aquí la palabra servicios en su 
seutido mas extenso, comprendiendo á la vez los servi- 
cios ^Wzctw prestados al Estado, los ^¿padoí hechos á 
un particular y por otra parle todos los trabajos, que no 
miran directameute á la producción. 

I-os servicios públicos ó privados , propiamente ha- 
blando, no son riquezas, pero tienen un valor que dimana 
dé que el servicio contiene una utilidad no gratuita ni co- 
mún, que se valora según la rareza de los talentos ó de 
las fuerzas de las que los prestan '. 

Además de los servicias públicos y privados , existen 
también, en muy diferente orden de ideas , servicios que 
se dirigen á nuestra alma ó á nuestro cuerpo, tales como 
los del profesor, del médico, etc. 

¿Deberemos colocarlos también bajo la denominación 
general de riquezas? j Existen riquezas y productos inma- 
íeriales ? 



'. de Mete-Noblat , Analyst oes ynemí 
éase M, Cauwés, p%. 97 j siguientes. 
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Una 7Íva controversia se ha levantado acerca este 
punto. 

Primer sistema (afirmativo). — La economía política se 
ocupa en las necesidades del hombre: por tanto no debe 
excluir ninguna. Las necesidades inmateriales de nues- 
tra inteligencia , lo mismo que las materiales de nuestro 
cuerpo son de su competencia, en el sentido de que ha 
de examinarlas y tomarlas en cuenta en su estudio de los 
fenómenos sociales. 

Por otra parle, ¿no existe la mayor analogía entra am- 
bos órdenes de hechos? El profesor, el sabio, el médico 
venden sus lecciones, sus obras, sus recetas; el artista su 
estatua ; el poeta sus versos ; todos tienen sus facultades 
intelectuales por instrumento de su trabajo, y \osproduetos 
de este trabajo son la ciencia, la salud, la moralidad, re- 
partidas á los estudiantes, á los enfermos, etc. Hay allí pro- 
ductos que se acumulan y se conservan como las riquezas 
materiales para la satisfacción de nuestras necesidades. 

La economía poUtica investiga como todas las artes 
concurren á la producción de las riquezas, en que medi- 
da, por cuales medios y de que manera. Se considera co- 
sa sencilla, que examine estas cuestiones á propósito de 
las arles que obran sobre las cosas; y de igual modo de- 
ben ser consideradas las discusiones á propósito de las 
art«s que obran sobre las personas , sin causar daño por 
esto en sus dominios á la ciencia, ala medicina ó á la re- 
ligión (MM. Dnnoyer, Garnier, J. B, Say, etc.)'. 

En consecuencia, M. Garnier, después de haber clasi- 
ficado las artes ó industrias materiales, en las que nos 
ocuparemos después, propone el cuadro siguiente de las 
artes ó industrias ininaleriales. 



■ M. Garnier ha desarrollado en su Tratado, pág. %% la teoría expuesta 

Kr H. Dunoyer. <s El profesor, dice, produce dos resultados sucesivos : la 
■áon ; el mejoramiento intelectual de su discfpuio, que son dos productos 
inmateriales, un trábalo y un servicio, de la misma manera que un operario 
de un taller produce dos resultados, su trabajo j la forma de la estaña qae 
esculpe.! 
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Artes que tienen más particularmente por objeto : 

1." La parte física del hombre; 

2.° La inteligencia del hombre ; 

3.° La TOoralidad del hombre ; 

4." ^\ placer; 

5.' La seguridad y la justicia. 

Seffitndo sisíema {negativo). — No es posible aceptar 
las nuevas teorías y clasificaciones que se quiere intro- 
ducir en la ciencia. 

En primer lugar, esta semejanza ó paralelismo de los 
productos inmateriales y materiales tiende á confundir dos 
órdenes de cosas absolutamente distintos y violenta al 
buen sentido de todos los países y de todos los tiempos '. 

Si debiéramos dar crédito á ciertos partidarios de es- 
ta doctrina , el profesor ó el sacerdote modificaHan la for- 
ma del cerebro de sus oyentes , á la manera como el alfa- 
rero modifica la forma de su barro ', M. Dunoyer va más 
lejos: compara los actos de los tribunales con las opera- 
ciones industriales , y afirma que no existe en el fondo 
ninguna diferencia entre una elaboración de algodón y lo 
que él llama una manufactura judicial I ¡ Podría añadir, 
qoe nuestras escuelas de derecho son fábricas de juris- 
prudencia ! Semejantes confusiones no son únicamente 
felsas, sino también peligrosas por las absurdas semejan- 
zas á que pueden conducir ', 

Metidos en estas apreciaciones extraviadas, los econo' 
mistas distinguidos' que nos ocupan no se han fijado, sin 



' Véase M. Périn, líe ía hiqne&a, II parte. 

* Es el mismo ejemplo de que se sirve mío de ellos. 

* £1 bien, lo bueno, lo verdadero, serán siempre distintos de la riqueza 
para todo hombre <[ue no taiga oñiscada su mente por espirtu de sistema. 
El tiítbajo que se aplica á difuudir entre los hombres las sublimes nodones 
Lor las cuales toda la vida está dominada, no se contundirá jamás con el tra- 
bajo que transforma las cosas j crea las riqueías destinadas á las necesida- 
des inferiores de ¡a bumanidad. Nosotros debemos estudiar las leyes del Ira- 
bajo apbcado i la creación de las riquezas, por la Iransformaciou de las co- 
sas (Id. Périn, De la Riqueza, pág. 149). 
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duda, en que su sistema descansaba sobre un falso con- 
cepto del trabajo y del cambio intelectual. 

Cuando el obrero labra una tabla , él solo es el que tra- 
baja, y el objeto que transforma recibe jodsénameMíe la mo- 
dificación: al contrario, cuando el profesor explica, su in- 
teligencia llama á otras inteligencias, y su palabra no en- 
contrará eco sino á condición de que susdisclpulos quieran 
escucharle y hacer algún esfuerzo para comprenderle. En 
toda operación de esta naturaleza bay dos trabajos simul- 
táneos y nadie puede afirmar de que parte el esfuerzo es 
más activo '. No suceden les cosas de esta manera cuan- 
do el alfarero amasa su arcilla, y esta diferencia capital 
, destruye toda asimilación , toda semejanza y aproxima- 
ción. La acción de una inteligencia sobre otra no es sus- 
ceptible de un análisis económico ; puede ser ineficaz y 
también perjudicial ; tal lección pública, tal curso de filo- 
sofía, tal libro, pueden causar desórdenes morales, que 
se traducirán en escisiones civiles. Cuando el alfarero no 
ha hecho bien el jarro, el mal no es cosa mayor y las con- 
secuencias de la falta pronto quedarán reparadas. ¿Puede 
decirse lo mismo de la falsa ciencia y de la filosofía anti- 
social? Bajo lodos los puntos de vista , la aproximación 
que se invoca es puramente artificial y sistemática. No, la 
inteligencia del hombre no constituye lo que se llama una 
riqueza ; es una luz que brilla é ilustra á los trabajadores. 
Los partidarios de las riquezas inmateriales no están 
de acuerdo acerca la naturaleza del producto cambiable 
que se trata de determinar. Para unos es la receta del 
médico, la sentencia del magistrado, la lección del pro- 
fesor, etc. ; para otros, es la salud, la rnoraXidoA, la 
cuiuAa, etc. ; y no faltan terceros para quien lo son en- 
trambas cosas á la vez, Pero todos estos economistas se 
equivocan igualmente. ¿Se dirá que una sentencia judi- 
cial se cambia, se vende ó se compra? ¿Se dirá que la 



' Del mismo modo, el médico se encuentra enfreiite de una fuerza des- 
conocida y activa: la vida. 
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salud se acumula ó se economiza? ¿Hay cosa más ina- 
ceptable que estas proposiciones? 

Los jurisconsultos romanos, que habían meditado es- 
las cuestiones, daban el nombre de riquezas á los bienes 
materiales, fwa nwmero, pondere mensurave consianC, Na- 
da tenemos que cambiar en esta bella definición. ¿Es esto 
decir que los hombres que son llamados á gobernar las 
sociedades no deben hacer ningún caso de- la religión, de 
la ciencia, de la magistratura, y las pueden considerar 
<»mo iüütiles en el desarrollo de la riqueza y del bienes- 
tar social? Quien tal pensare se engañarla grandemente 
acerca de nuestro pensamiento. Una nación, según nues- 
tro parecer, no progresa en el orden material hasta tanto 
que contiene ün gran número de ciudadanos virtuosos y 
sabios. Pero todo no es riqueza : hay una ciencia de los 
prodaetos materiales, que es la economía política ; y al 
mismo tiempo otras ciencias, sobre las cuales esta debe 
fundarse, y son, la moral, la política, el derecho, etc. Es- 
tas ciencias, consideradas como tales, no forman produc- 
tos, pero si ayudan á los operarios en la obra de la produc- 
■cion. Constituyen el orden moral , fecundo auxiliar del 
orden material de las cosas. Asi pues, los^wícíos de los 
tribunales no son riqueza, como tam-poco \a. moralidad 
que están encargados de diseminar ; pero permiten á los 
hombres que trabajen mejor y produzcan en mayor can- 
tidad, por la garantía de la seguridad que les facilitan. 
El profesor que enseña la economía política no crea nin- 
gún producto inmaterial , pero favorece la producción 
instruyendo á los hombres sobre sus deberes é intereses. 
El primer sistema confunde la causa con el efecto. (Véa- 
se MM.Périn, Dupin, Baudrillart (Manual, pág. 69), etc.)'. 



T no sm reservas, las riquezas inmatenaies, pero rechaza los produ 
materiales, ti Esta especie de productos, dice, jio ha sido jamás clasificada en 
el número de las riouezas, por una razón muy seodlla j que hemos espüca- 
do en otra parte. > m hemos podido descubrir esta rozón en la dtada obra. 
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CAPITULO III. 

De la utilidad, del valor y del precio, —Valor en uso y 
valor ea cambio.— Importancia de éataa nocicnes.— Me- 
dida del valor. 



Las nociones de utilidad y valor son fundamentales en 
economía política. 

Una cosa es úlil cuando sirve para satisfacer alguna 
de nuestras necesidades. La utilidad es, por consiguien- 
te, la cualidad que comunica d las cosas aptitud para que 
nos sirvamos de ellas '. 

La utilidad es la causa del valor. 

Mvalor es lapropiedad que tienen las cosas útiles d& 
ser, en determinados casos, la materia de wna permuta, j, 
por consiguiente, de procwrar, por via del cambio, á íít 
posesor, tal ó cual otro oljeto que estima como mas vert- 
iajoso. 

Tomado en su sentido mas general, el valor es la ex- 
presión de la relación de las riquezas entre sí. No puede 
existir, sino á condición de que las cosas sean , no solo 
útiles , si que también escasas, apropiadas , iransmisi- 
hles , etc.,' y varia incesantemente bajo la acción de la 
oferta y la demanda, como lo demostraremos en otro lu- 
gar (II parte). 



' En nuestra deQnicion, la aiilidad significa también el placer. En efec- 
to, no hay ningún interés cienllñc« en distinguirlas. Realmente, en la prdc- 
tica, cuando la necesidad no es mas que un capricho, se dice q^ue la cosa que 
lo satisface es agradable, y se reserva la palabra útil para designar las cosas 
que saüsfacen una necesidad mas importante. « El uso de una cosa , dice 
Stuart Mili, indica para nosotros una aptitud para llenar un deseo 6 para ser- 
w á un propdsito.B 
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Un gran número de economistas llegan á la misma dis- 
tinción por otro camino. Observan que las cosas nos son 
útiles de dos maneras ; directamente, cuando ellas por sí 
mismas satisfacen nuestras necesidades ; tal es la utilidad 
del trigo que el labrador aplica á su consumo ; indirecta- 
mente, cuando por medio de la cesión que de una cosa 
hacemos á otro, obtenemos en cambio objetos que nos 
hacían falta ; tal es, para el labrador, la utilidad del trigo 
queile sobra después de satisfechas sus necesidades y que 
lleva al mercado. En el primer caso, las cosas tienen para 
nosotros un mlor ¿eiíso, que dimana de su utilidad direc- 
ta, y en el segundo, tienen un valor en cambio ( Adam 
Smitb, véase M. Périn, pág. 368). Para evitar toda con- 
fusión en una obra elemental , preferimos emplear sola- 
mente los dos términos de utilidad y valor, indicando el 
primero la relación entre las coses y nuestras necesida- 
des, y el segundo la relación délas riquezas entre sí. Siem- 
pre que será necesario, entraremos en mas pormenores. 
Cuando cambiamos una mercancia por materia amo- 
nedada, oro li plata, el valor toma el nombre A&pre(ño. 
Esla es la forma habitual del cambio en las naciones cul- 
tas; pero esta forma no altera en nada el análisis de los 
fenómenos. En el fondo, y hecha abstracción de la mo- 
neda, que es solamente una mercancia intermediaria, toda 
venta es un cambio, y todo cambio descansa sobre la no- 
ción económica del valor. 

Se han dado otras definiciones del valor , pero nos pa- 
recen incompletas ú obscuras. Bastiat ha dicho: «.Elvor- 
lor es la relación entre dos servicios , » lo que no es ver- 
dad á no ser que por la palabra servicios se entienda toda 
suerte de riquezas. Se ha dicho también; «El valor es la 
cualidad de las cosas que las Mee apreciables tanto como 
oirás '» ó bien por último ; « El valor de una cosa con- 
siste en su potencia para el cambio '.» 
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Toda cosa dotada de «a/or contiene necesariamente 
utilidad. Sin esto no seria pennutable, no entraría en el 
comercio, ni constituiria una riqueza. 

Pero toda cosa Mil no tiene necesariamente talor. 
Esto es lo que hemos probado al tomar por ejemplos el 
aire y la luz del sol. Así pues , la -utilidad abraza todas 
las riquezas, mientras que el valor es solo cualidad de 
una parte de las mismas. Pueden, por consiguiente, ser 
representadas bajo la forma de dos círculos concéntriaos: 
el mayor comprenderá la utilidad; el menor el valor '. 




Estos dos circuios hacen mas visible la idea de Bas- 
tiat, que declaraba con razón, que el problema económico 
consistía en ensanchar continuamente el círculo de la uti- 
lidad y reducir el del valor, porque este representad es- 
fuerzo y la pena. Por esto el ilustre economista distinguía 
la utilidad gratuita, que procede del empleo de cada vez 
mas ampliado de las fuerzas comunes de la naturaleza, y 
la utilidad onerosa, proveniente de los esfuerzos déla 
producción. La invención de una máquina, por ejemplo, 
disminuye las utilidades onerosas y aumenta las gratui- 
tas, en beneficio de todos. 

Importancia de la noción del valor. — Bastiat ha de- 



' Nos ha pareado que este cuadro ajudaria la memoria en medio de las 
explicaciones algún taato arduas. Tienen semejanza con los dos círculos de 
la mora! y del derecho de que tanto se ha usado. 
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mostrado con evidencia la necesidad de distinguir la iiti- 
lidad y el valor. Si se afirmase que toda cosa útil tiene 
un valor, se caería en la tentación de aplicar esta teoría 
á la tierra, 6 al nudo suelo, al cual el propietarío rotura 
y saca de él una renta, y por este modo se facilitarían ar- 
mas al socialismo. Siguiendo este falso camino Serope ha 
podido decir: «La propiedad de la tierra es una restric- 
ción artificial , s y Sénior ha escrito que « cuantos se han 
apoderado de los ageotes naturales (el suelo) , reciben, 
bajo forma de venta, una recompensa por sacrificios que 
no han sufrido.» 

Semejantes confusiones desaparecen si no se echa en 
olvido, que los agentes naturales , y particularmente el 
nudo suelo y no cultivado, tal como se le encuentra aun 
en las dos terceras partes del globo, carecen de valor en 
cambio apreciable y constituyen el objeto ya de apropia- 
ciones muy legitimas , ó ya de concesiones gratuitas. El 
valor solo, que es el resultado del trabajo, del esfuerzo ó 
de algún hallazgo venturoso ', se cambia ó se pa^a. 

Medida del 'calor. — El valor es esencialmente relati- 
vo y variable. Un hectolitro de vino vale hoy un hecto- 
litro de trigo : en el dia de mañana la propia cantidad del 
mismo vino valdrá tal vez un hectolitro y medio de trigo. 
De la misma manera los precios , que son la apreciación 
del valor en moneda corriente , varían de continuo; asi es 
que se forma , en todos los centros por poco importantes 
que sean, un mercado de los valores : los corredores fijan 
diariamente el valor de las mercancías apreciado en es- 
pecies de oro ú plata , y las Bolsas dan este mismo valor 
en los títulos cotizados. 

Partiendo de este punto, se puede afirmar: 

1." Que el valor no tiene medida fija. En vano se ha 
propuesto medirlo por el trabajo, dinero ó trigo. Ni el 

' C«no el desoibrímiento de un diamante. Véase ^rmomot econú- 
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trabajo, ni el dioero, ni el trigo, careciendo ellos mismos 
de valor at»oluto y fijo, pueden servir de medida. Varian- 
do cada dia según la oferta y el pedido, la escasez de 
trabajadores, de metálico ó de granos , no ofrecen mas 
que una medida muy aproaimada de los demás valores : 
y aún asi, la apreciación que se obtiene empleándolos, no 
es verdadera sino con referencia al instante mismo en 
que se lleva á cabo la operación. Por otra parte , no se 
puede medir una reladotí como no se mida una idea '. 

3." Que todos los valores no pueden A. la vbz subir ó 
iajar. Esto es evidente , ya que el valor es una relación 
entre las cosas. Por ejemplo, si el valor de todas las mer- 
cancías se aumentase con relación á la moneda , esto seria 
porque la moneda babria disminuido en su valor á con- 
secuencia de algún descubrimiento de minas de oro ú 
plata, que babria llevado al mercado una oferta considera- 
ble de metales preciosos. 

3.' Que es imposible medir exactamente la riqueza de 
una nación por la sola suma de los valores determinados en 
moneda corriente, por los empleados con este objeto en los 
mercados y en las Bolsas. Con efecto, los valores pueden 
elevarse á consecuencia de un obstáculo transitorio, de 
una medida del gobierno y sobre todo á causa de una es- 
casez. Supongamos, por ejemplo, una escasez en Francia 
y una abundante cosecba en Austria. £1 trigo se baila á 
precio bajo en este último país y nmy caro en Francia. 
Sumando los valores, se sentiria uno tentado & creer, que 
por consecuencia de esta cosecba, la Francia es mas rica 
que el Austria ! Cuando se valúan de esta manera las 
riquezas nacionales , nunca se obtienen sino datos in- 
ciertos. 



' He a<]iif, acerca este punto, el silogismo propuesto por M. Batbie : 
1 Para medir un valor, es necesario un valor lijo. — Es así, que no hay va- 
lor fijo, puesto que lodos varían se^ la ley de la oferta y de la demanda. — 
Lue¿o, niogun valor puede medir ngurosamente los demás. s> 
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Creemos deber terminar aquí estas explicaciones pre- 
liminares : hemos dicho lo sufícienle para permitimos 
traspasar el umbral de la ciencia y cuando nos habremos 
familiarizado con los términos técnicos de utilidad , va- 
lor, precio, cambio, etc., podremos profundizar estas ma- 
terias sin hallar las mianas diScultades. 
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PRIMERA PARTE. 



DE LA PRODUCCIÓN. 



CAPITULO PRIMERO. 

ANÁLISIS DEL FENÓMENO DE LA PRODUCCIÓN. 

Definición y caracteres de la producción directa 6 indi- 
recta. — Del agente y de los instramentoa de produc- 
ción. — Leyes generales y su aplicación. 

La producción es el fenómeno económico, que consisteen 
transformar ima materia primera , de manera que resulte 
preparada para servir á la satisfacción dealgwta de nues- 
tras necesidades. — Luego el hombre, en la producción de 
las riquezas , crea utilidades al coqvertir ¿en aplicables 
á sus necesidades cosas , que sin el trabajo de ninguna 
manera le hubieran servido, ó solo imperfectamente. 

Producir es alterar, modificar , combinar. Dios crea; 
el hombre produce, y en el orden de la materia, no pro- 
duce sino mediante la destrucción. « En estas relaciones 
con el mundo de las cosas , dice Stuart Mili , el hombre 
no pone sino lo que le es propio, esto es, el movimiento.» 
Pero éste movimiento está dirigido por la inteligencia de 
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modo que la producción se verifica primeramente en el 
¿rdea del pensamiento, antes que tenga lugar en el orden 
material '. 

Llamamos producto todo lo que eg el resaltado de los 
esf%aios del hombre • tanto si se ha conseguido como si 
no se ha logrado comunicar al objeto utilidad ó conver- 
tirlo en medio de placer. Dedúcese de aqui, que hay pro- 
ductos que no son riquezas , asi como hay riquezas que 
no son productos. 

Tan pronto como un producto se halla en tal estado, 
que ya no cabe acerca del mismo el propósito ni de ex- 
traer los elementos que contiene , ni de imprimirle otra 
nneva modiñcacion, dícese de este producto que eslÁ aca~ 
lado : el hombre entonces lo destruye por última vez, pe- 
ro con semejante destrucción se lo apropia ; recoge de él 
un cierto disfrute, por ejemplo, la reparación de las fuer- 
zas vitales. Esta destrucción definitiva, que cierra, termi- 
na y sella en cierta manera el circulo de las operaciones 
económicas, se llama consumo '. 

Por esta razón Bastiat decía, que los fenómenos pu- 
ramente económicos se resumían en tres palabras : nece- 
sidad, esfuerzo, satisfacción. La necesidad es el elemento 
que escita nuestra actividad; el esfuerzo es el trabajo al . 
cual nos hallamos condenados para satisfacer nuestras 
necesidades ; y la satisfacción es el goce que resulta de 
.nuestro esfuerzo. La necesidad y la satisfacción son esen- 
cialmente personales é intimas; la ley no alcanza á me- 
dirlas , cambiarlas ni modificadas ; para que la satisfac- 
ción exista , es necesario que corresponda verdaderamente 
á la necesidad del hombre, es menester que se concentre 



' Véase E/itÍPr«cani6¿o,j)í^. 337. 

' Véase mas arriba. íVe/imi,, cap. 3." 

* Estas ideas han sido espuestas con mudia precisión por el difunto du- 
que de foogüe ; sentimos vivamente que el autor no ha^a dejada sino algu- 
nos apuntes acerca estas cuestiones. — Véanse también las páginas que 
M. Cauwés dedica i la k]¡ de circutacioa de la materia {Precis, primera 
parte). 
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en aquel que tiene la necesidad. Todo lo contrario suce- 
de con el esfuerzo. Este se mide y se cambia. Se halla 
sujeto á leyes que estudiaremos ; es el principal objeto de 
las investigaciones de la ciencia económica '. 

La producción es directa ó indirecta. 

Es directa cuando implica un cambio, una transfor- 
mación de cosas. 

Es indirecta cuando tiene lugar por uno ó muchos ac- 
tos, sin los cuales el producto no se hubiera formado. 

La producción directa tiende á un objeto fijo ; la indi- 
recta puede no tener más que un fin general. 

Ejemplo: Un hombre ara la tierra, siembra y coseche 
el trigo. Esto es una producción directa. Otro hombre to- 
ma este trigo y lo transforma en harina : segunda pro- 
ducción directa. Mas el primero ha producido también 
indirectamente el saco de harina, porque si no hubiese 
hecho nacer el trigo, el segundo no hubiera podido pro- 
ducir la harina'. Reciprocamente el segundo ha producido 
indirectamente el trigo, porque si éste no hubiese debido 
convertirse en harina, no se hubiera sembrado. 

En el primer caso, la producción directa del trigo te- 
* nia por causa próxima la producción directa de la hari- 
na ; en el segundo, la producción directa de la harina 
tenia por causa anterior ia producción directa del trigo. 

Se preguntará: ¿cuál de estos dos individuos ha con- 
currido más eficazmente á una ú otra producción ? Seria 
esto una cuestión ociosa , porque todos estos actos son 
igualmente necesarios, indispensables. Suprímasepor me- 
dio del pensamiento el que se quiera, y todos los demás 
cesarán á un mismo tiempo *. 

Insistimos aún en esta distinción, que sirve para de- 



perder jamás de vista , con todo eso, que la satísfac- 
m no es el único objeto del üíibajo. El trabajo tiene un fln mora! j supe- 
ir á la vida mateiial. (Véase mas abajo.) 
* Libre cambia, lugar citado. 
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mostrar la solidaridad de todas las industñas, j combatir 
ana multitud de sistemas y preocupaciooes contra tal ó 
cual rama particular de trabajos. 

f, Cómo se calificará el acto del que transporta el trigo 
del granero del labrador al molino, y el pan de la tienda 
dd panadero á la mesa del consumidor? 

En este caso no hay alteración alguna ni transforma- 
ción del objeto. El conductor no produce directamente, pe- 
ro sí indirectamente. Con efecto, el acto por el cual el saco 
de trigo pasa del granero al molino no se diferencia, en sen- 
tido económico, del acto por el cual la semilla pasa de la 
mano del sembrador al surco. En ambos casos hay un 
movimiento impreso por la inteligencia del hombre á la 
materia. Suprimidlo, y entonces ya no habrá trigo, ni ha. 
riña, ni pan. 

« Vemos que entre la producción directa y la indirec- 
ta, la linea de demarcación es incierta y movible. Losac- 
tos de que se compone cada una de ellas no se diferen- 
cian, en cuanto á su esencia; son necesarios para la con- 
fección de cada producto en particular; pero los unos están 
más cercanos que los otros al momento en que se verifica 
cada cambio ' (Loe. cit. pág. 373).» 

Del agbntb y de los instrumentos de la pRonuc- 
cíoN. — Sometiendo al análisis económico la obra univer- 
sal de la producción de las riquezas se ha notado, que 
esta producción se obtiene siempre y en todas partes por 



' La palabra ^rwíuccton se emplea en muchos sentidos, i saber: 

\ ." Para designar una serie especial de ictos distintos, por ejemplo, los 
^e concurren i la producción del trigo, i bien los que tienen por ténnino 
la producción del pan ; 

£.■> Para señalar también las diversas series de actos por los cuales ha 
pasado la cosa producida antes de llegar á su último estado. En este senti- 
do se dice la producción de los tejidos de algodón, para designar todos los 
actos que sucesivamente se han verificada para producir la planta, después 
el hilo y fabricar el tejido ; 

3.** Finalmente la palabra proáttceion, en su sentido mis general, se 
aplica á todas las producdones particulares del pala. 
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el coDCurso de tres fuerzas, de las cuales la una es libre 
y activa y las otras dos pasivas. 

SI agmte esencial de la producción, la fuerza libre y 
activa es el trabajo. 

Los dos instrumentos pasivos, pero necesarios de lapro- 
duccion, son: 

1.° M capital, fonnado por el trabajo anterior y re- 
servado para las necesidades de la producción futura ; 
2.° Las fuerzas de la naturaleza, ó los ajenies naturales, 
en particular la tierra, que nos han sido concedidos gra- 
tuitamente por el Criador. 

Por esta razón se ha dicho que el Offeníe económico de 
la producción es el trabajo, y que sua dos instrumentos 
3on el capital y los agentes naturales. 

No hay trabajo sin capital , porque toda producción 
exige un tiempo determinado, y, durante este tiempo, es 
necesario que el trabajador viva de sus ahorros ; del mis- 
mo modo no puede concebirse el trabajo sin el concurso 
de las fuerzas de la naturaleza, que el hombre con su ac- 
tividad propia y su libre voluntad reduce á instrumentos 
dóciles y fecundos. Estos tres elementos se encuentran en 
toda producción, pero en diferentes grados. En la indus- 
tria agrícola, dominan el trabajo y los agentes naturales ; 
en la industria manufacturera, el capital. 

Llevando más adelante este análisis, se reconocerá 
que el capital no es qítb. oosa <\ysLe e\ producto ahorrado 
del trabajo, y que los agentes naturales no son precisa- 
mente un instrumento de la producción , sino solamente 
una condición sinequa nan de este fenómeno '. Es, pues, 
por el trabajo y únicamente por el trabajo, que el hom- 
bre crea valores y mejora cada vez más su bienestar. Pe- 
ro esta distinción científica del trabajo , el capital y los 
agentes naturales es por lo común aceptada, y es en par- 



' Víase M. Baudrillart. 
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ticular útil para clasificar las materias y dividir las ex- 
plicaciones con método '. 

Lbtbs qenbbales de la. pboddccion. — Antes de en- 
trar en el estudio detallado de las leyes económicas y de 
la legislación positiva acerca del trabajo, del capital j de 
los agentes naturales, nos parece oportuno hechar una 
ojeada general sobre la producción y fijar brevemente sus 
principios generales. 

I. Para qiie resulte eficaz y desprenda de si iodos sus 
frutos, laproditcdm debe ser libre. — El trabajo íemí so- 
lo da resultados muy incompletos é imperfectos , porque 
le faltan el espíritu de iniciativa, la actividad individual, 
la emulación y el interés personal '. Es pues necesario 
que la producción se efectué por medio del trabajo libre 
y voluntario. « Todo lo que disminuye la libertad deltra* 



' Hemos dicho que el trab^o reconoce por causa primera ia voluntad de 
Dios de hacer de él un medio para el hombro de llegar á su fin. Los socia- 
listas al proponerse esta misma cuestíon no están acordes entre sí. Según 
Fouritr, nosotros trabajamos para procurarnos el mayor número de goces 
posible ; el hombre que ha alcanzado la riqueza ha cumplido todo su destino. 
Proudhon coloca la causa y el Qn del trabajo en la producción misma ; el 
hombre produce para producir, esto es, para realizar el equilibrio univer- 
sal, etc., etc. 

* La esclavitud, quitando al hombre la propiedad juntamente con la li- 
bertad, ha hedió siempre estéril su trabajo. En tos pueblos antiguos, la es- 
clavitud ha sido el prindpal obstáculo para el progreso material (H. Périn.) 
Lo mismo ha suceaido en todas partes j en todos tiempos. M. de Tocouevi- 
lle expresa con viveza h infecunaidad del trabajo senil en una de sus celias 
páginas : kEI viajero, dice, que hallándose en medio del Ohio, se dqa ar- 
rastrar por la corriente hasta la embocadura del río en el Mississipi, navega 
por decirlo así entre la libertad y la servidmnbre y no tiene más que tender 
Ja mirada á su alrededor para ju^ar en un momento, cual es la más favora- 
ble á la humanidad. Sobre la ori^ izquierda del rio, la población es escasa ; 
de cuando en cuando se divisa una turba de escJavos, que recorren con aire 
indolente los campos medio desiertos; el bosque primitivo aparece sin cesar; 
diriase que la sociedad está adormecida, el hombre aparece ouoso, solo la 
naturaleza ofrece la imagen de la actividad y de la vida. Al contrario en la 
orilla derecha se levanta un rumor conftiso, que proclama de lejos la presen- 
cia de la industria ; ricas mieses cubren los campos ; elegantes viviendas 
anuncian el gusto y jos cuidados del labrador; en todas partes se descubre 
el bienestar; el hombre se presenta rico y contento, allí trabaja!» fOeíofle- 
BMcracia en América, II, x,) 
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bajador y la certeza de gozar de loa frutos de sus fatigas, 
amÍQora en proporción la virtud productiva del trabajo. 
La libertad política como la civil do son indiferentes á la 
riqueza. Los pueblos que han becho grandes y fecundos 
progresos en la riqueza han sido los que gozaban de li- 
bertad, y muy amenudo se ha visto que perdieron la pros- 
peridad material juntamente con la libertad Estable- 
ced sólidamente la grandeza moral del hombre por la es- 
celencia del fin para el cual ha sido formado, y por la 
grandeza de la libre voluntad que prosigue este objeto, y 
habréis devuelto al trabajo toda gu dignidad '. » 

Pero es igualmente una verdad, que la iníervencion ra- 
cional y moderada del poder en la obra de la producción de 
las riquezas es wi hecho, cuya legitimidad m puede ser dis- 
putada. Esta obra, con efecto, es esencialmente colectiva, 
y se cumple por el concurso de todos los órganos y fuer- 
zas de la sociedad; porque siempre que los hombres obran 
colectivamente, se siente la necesidad de una autoridad '. 
Cuando ésta no lastima la libertad ó cuando no tiene otro 
fio, que el de hacer que entre la libre actividad en su ca- 
mino, la acción del Estado es á la vez justa y necesaria. 

Nos ocuparemos de nuevo en esta gran cuestión de la 
libertad del trabajo y de la intervención del Estado en 
materias económicas ; en este lugar no hacemos mas que 
sentar algunas premisas. 

II. Por sw naturaleza, el trabajo de producción se re- 
siente de la desigualdad que existe entre todos los pueblos 
y entre todos los íouthres. — Cada uno sabe , con efecto, 
que los pueblos son desiguales en razón de la diversidad 
del clima y de la fertilidad del país , y qne los hombres 



' De la Riqmta. f&g. 245. 

' DelaRiqaejía, pág. 140. Toda siKiedad supone un poder ; todo po- 
der una sociedad. Estas Qociones son inseparables. Lo son ígualmeate en 
economía política; el poder y la sociedad conciirrea ea la obra de la produc- 
ción. Donde la lib^tao no es suñcieate, es necesario que el poder interven- 
ga. ¿Dentro que límites? En los menores posible. 



bí Google 



- 37 - 
son también desiguales por las cualidades físicas y mora- 
les que los distinguen. 

« Esta desigualdad , dice M. Garoier ', es uno de los 
resortes que ponen en juego la actividad humana.» Aña- 
damos, que ella nos descubre otras dos leyes del orden 
moral, que son: 1." \o. solidaridad que une á todos los 
pueblos entre sí, y que se manifiesta por un cambio de 
géneros necesario y continuo; 2.° el deber de caridad, que 
obliga á los fuertes á venir en ayuda de los débiles , sin 
que estos puedan constituir en derecho lo que no debe 
ser mas que un acto libre y espontáneo. Estos principios 
nos servirán de norma , cuando estudiaremos la reparti- 
ción de las riquezas y las teorías del comercio intema~ 
cional. 

III. La producción se aumenta incesantemente en ra- 
zón : I .' del número y cualidad de los trabajadores; y 2." de 
la introducción de nuevas máquinas; pero se halla limita^ 
da por la resistencia de los agentes naturales, y en especial 
por la del sítelo. — Esta proposición encierra muchas ver- 
dades económicas , que han sido desconocidas sucesiva- 
mente. Mencionémoslas : 

La producción se ensancha sin cesar, pero no indefi- 
nidamente y solo á costa de esfuerzos cada vez mayores. 

Se aumenta : 

Cuando los trabajadores son en mayor número, mas 
expertos ó mas aplicados al trabajo ; 

Cuando se han inventado nuevas máquinas, que faci- 
litan el trabajo y aumentan la suma de estos resultados. 
Hay aquí una intervención del capital bajo su forma la 
mas productiva, 

Pero la obra de la producción tiene límites, los cuales 
aunque no son absolutos, no es por esto menos difícil su 
ensanche. Estos limites consisten especialmente en la 
tierra cultivable : con efecto, cuando el suelo interviene 



' Tratado de Eeommia política, pé^.É 
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como elemento principal de la producción la potencia 
creadora deltrahajo humam halla un. limite real y actual. 

Cada una de estas soluciones , que ya hoy dia perte- 
necen á la ciencia, exige extensos desarrollos que no po- 
demos continuar en este lugar. La cuestión de las má- 
quinas, en nuestros dias resuelta, algunos años antes nos 
hubiera entretenido largo tiempo. Se pretendió en un 
principio que con el progreso tan rápido como asombroso 
de las máquinas, se hubiera llegado á la supresión com- 
pleta de las fatigas y los sufrimientos del traliajo manual: 
pero ha sido necesario abandonar esta ilusión. Posterior- 
mente se ha operado una reacción en sentido opuesto : se 
ha levantado la voz contra las máquinas, é ilustres eco- 
nomistas han instruido su proceso '. Se manifestó que la 
introducción de estas invenciones modernas dejarla á los 
obreros siii trabajo, les someterla al poder del capital, los 
sujetaría á trabajos que los embrutecerían, serían dismi- 
nuidos los salarios y se provocarían crisis funestas á cau- 
sa de la excesiva producción manufacturera. Bajo el do- 
minio de esos temores , los trabajadores destruyeron las 
máquinas! Sin embargo, en nuestros dias, todo el mundo 
acepta las máquinas y reconoce, que aparte de algunos 
perjuicios transitorios, han producido grandes beneficios. 
El tránsito del trabajo manual al trabajo mecánico ha si- 
do, en verdad, brusco y penoso: ha hecho sufrir á los 
obreros por la mudanza rápida del trabajo , y á los peque- 
ños empresarios por la concentración necesaria de los ca- 
pitales ; pero el tiempo mejorará, así lo esperamos, lo que 
aun hay de difícil en las condiciones actuales del perso- 
nal y de la producción de las manufacturas. 

En todo caso se puede afirmar, con la mayor parte de 
los economistas, que las máquinas, 1." decuplican los re- 
sultados del trabajo ; 2-* disminuyen los riesgos ; 3." uti- 
lizan ó evitan las mermas de las materias prímeras ; 

' Particulannenle M. de Sismondi. 
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4/ tienen poco coste de conservación, ' etc. Se ha dicho 
también, pero estas afínnaciones son menos fundadas, 
que las máquinas habían causado la baja de las mercan- 
cías manufacturadas y el aha de los saJarios '. 

La producción se acrecienta sin cesar por la intro- 
ducción de nuevas máquinas cada dia mas ingeniosas, 



' M. Cauwís, Precia d' Eam.polit. 

' M. Garnier (Traite, pág. 209), M. CauwSs (Precü d' Eem. polit.j y 
H. Hichel Chevalier han demostrado después de mucho tiempo la superion- 
dad econdmica del trabmo mecánico sobre el trabajo muscular, bajo el punto 
de vista de la cantidad de loa productos. Los Eiguientes ejemplos son dalos 
GUiiosos, que tomamos de los mismos. Hace un siglo que 8,000 personas 
hilabau y tejiau el algodón en Inglaterra v ganaban cuatro miUones al año. 
Hoy dia la industria det algodón, gracias á la introducción del hilado y tejido 
mecánicos üene ocupados un millón de hombres, y en 1833 su salario as- 
cendía á 155 millones. En tiempo de Coibert, auestra industria lanera ocu- 
{aha 60,000 personas ; en nuestros días cuenta 175,000 obreros! Un fra- 
guador de una fibríca metalúi^ica producía en otros tiempos de 5 á 6 kilos. 
de hierro por dia ; en los altos hornos la producción actual es de 150 kilos. 
por operario, d sea 30 veces mayor que la antigua. Un tren de ferro-carril 

Suede transportar hoy dia lo que diñctboente llevarían de 15 j 20 mil mozos 
e cordd. El Correo d« Nueva Yorck edita en una noche 60,000 hojas, que 
para hacerlas en igual tiempo se habrían uecesitado mas de 600,000 copis- 
tas. ^Balbie, Cur» de Eeon. polL). Una mámiina de hacer calceta teje 6 mil 
veces mas de mallas, que el mas hábil trab^ador á mano. En 1S65, dice 
M. Garnier, constaban registradas 19,724 máquinas de vapor, sin contar las 
de los buques y vagones : este número ha aumentado en grande escala. Gra- 
das á las hilanderas mecánicas, un operario hace en un dia 320 veces mas 
de hilo, que no hacia un siglo atrás. En la hilatura del lino, míe no cuenta 
mas que 60 aüos de existencia, una sola persona basta para dirigir ISO hu- 
sos, los cuales producen tanto hilo como 2i0 hilanderas ! Madame de S^ 
Tigné empleaba un mes para hacer ü viaje, en 1672, de Paris á Marsella; 
boy se bace en 16 horas. En 1763, el carro de un ordinano empleaba 
15 dias para ir de Edimbui^o á Ldndres ; en 1835, la dihgencia no gastaba 
sino dos dias : en nuestro tiempo se hace este viaje en acunas horas. En 
tiempo de Homero, el trabajo de una persona ocupada en la molienda no ali- 
mentaba mas que 25 personas ; hoy dia una gran fibríca de barínas abastece 
de éste articulo á una población de 3,600 habitantes, i Los 37.700,000 hu- 
sos de la Inglaterra representan bajo el punto de vista de la producción el tra- 
bajo de 75.437,000 operaríos. Nuestros 8.500,000 de husos equivalen al 
trabajo de 17 millones de operaríos... la ñierza motriz de todo el mundo... 
supone et trabajo de 300 á 400 millones de hombres» (M. Cauwés). En vista 

, especi 
mejorar la higiene de las fábricas y á evitar las c, 
«Dtermedades? 



bí Google 



_ iO — 
pero este poder está limitado por las resistencias del sue- 
lo. La fuerza productiva de la tierra es limitada , y ella 
es la que suministra á las otras industrias todo lo que és- 
tas emplean como materias primeras. Por esta razón la 
producción, aún la manufacturera, se halla también limi- 
tada. Sin duda alguna este límile es incesantemente ale- 
jado por los progresos del arte agrícola, pero con mucAa 
lentittid y con dificultades '. 

Estos principios nos servirán de base para apreciar 1» 
ley de Malthus. 

IV. M trabajo de la producción dehe regnlwrtzarse, en 
manto sea posille, sobre las exigencias del consumo. — El 
consumo tiene limites bastante reducidos y que no son 
susceptibles de una extensión muy rápida. Cada uno de 
nosotros se contenta con uno ó dos trajes ; aunque nos los 
ofrecieren con baratura no compraríamos cada uno diez 
sombreros, ó diez pares de calzado; á pesar de su baratu- 
ra , no los aceptaríamos. Este límite de las necesidades 
del consumo debe serlo también para la producción , y si 
es inconsideradamente desatendido, sobrevendrán crisis 
industriales las mas desastrosas para los pueblos , como- 
la que experimentan la Europa y los Estados-Unidos des- 
de 1873. 

Verdad es , que será cosa difícil el fijar este límite en 
el estado actual de la industria y mas particularmente en 
medio de estas inmensas empresas á las cuales el retraso 
de un solo día hace perder sumas de consideración. La 
producción y el consumo, así en sus períodos de progreso 
como en los de decadencia, se mantienen casi siempre eu 
relaciones recíprocas , lo cual se refleja en el valor en 



' Se lee ea Stuart Mili, lib. l.ocapil. ii: «Es evidente que la, cantidad 
de producios, que se puede obtener de una perdón de tierra no es indefinida. 
En esla limitación de la tíeira, así en su estenston como en su potencia pro- 
ductiva, sefundiui lot titmitet rtaleá del awnatío de la producción.. . .a Véd£e 
MH. Périn, loe. ctt. pjg. i,65 ; Baudríllarl, Wolowski, L. de Lavergne, 
Roscher, etc. 
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cambio. M. Cauwés escribe con razón : « La producoioa 
y el consumo son á la manera de dos péndolas cuya^ os- 
cilaciones en sentido contrario tenderían á separarse, pe- 
ro disminuyendo las distancias á medida que se acerca- 
sen al mismo punto de parada. En este punto se encuen- 
tra el equilibro ; pero, en la realidad, esto no tendrá lugar 
sino de una manera imperfecta. » 

V. Mtiatmetiie la producción no es dtiradera, ni alcan- 
sa d introducir el bienestar en iodos las clases de la socie- 
dad , sino á condición de que los Irabajadores se inspiren 
m las virtudes cristianas de moralidad, economía y honra- 
dez, y gwe la instrucción se extienda cada dia mas '. — Lo 
que constituye la gran diferencia entre las naciones anti- 
guas y las cristianas, no es tanto la masa de las riquezas 
como su distribución. En el mundo greco-romano, la ri- 
queza se hallaba en manos de unos pocos: la multitud 
vivía en la miseria. Después del cristianismo, la riqueza 
se ha extendido en el seno de las sociedades , y dividién- 
dose, tiende á llevar el bienestar á todos los trabajadores. 
T se ba repartido de esta manera , porque las virtudes 
cristianas ban comunicado al espíritu humano una pene- 
tración mas vigorosa , al trabajo mas dignidad y libertad 
y á la masa de los trabajadores Grmes costumbres mora- 
les y im sentimiento mas vivo del honor y de la fidelidad 
en el cumplimiento de sus compromisos. El interés per- 
sonal no seria por sf solo capaz de suscitar las maravillas 
científicas, industriales y comerciales, que nos ofrecen los 
pueblos cristianos. No es él, en particular, quien ha sido 
causa de los grandes descubrimientos , sino el noble in- 
tento de averiguar la última aplicación de los principios, 
asi como también su primera razón. «¿Quién fué mas 
desinteresado que Ampére, el primero á quien ocurrió la 

' M. Gamier dedica A la imtrucdon \ á Itu eottumbreí morales to- 
do el capítulo X de su TraUdo. Hemos creído, que era suficiente indicares- 
tas verdades morales en estas cortas líneas. 
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nea, de aplicar las corrientes eléctricas á los usos indus- 
triales? Para emprender obras grandes, es necesario 

saber trabajar, no para el dia de boy ó el goce del mo- 
mento presente , sino para lo porvenir qae tal vez no se 
podrá alcanzar ',» La razón y la experiencia nos prueban, 
que el trabajo en el orden material está íntimamente en- 
lazado con su semejante del orden moral : según sean los 
trabajadores, asi será la producción '. 



' DelaRKheíaedanslMnalionschfétieimes, péc. S17. 

* i¿No está acorde la voz de los siglos coa la p^abra de Dios al procla- 
mar que el hombre ha nacida para trabajar, como las aves para volar? Ho- 
mo nascitia- ad laborem tí avis ad volatum. V para no hablar sino del tra- 
bajo de los campos, no oís esclamar ai orador romano en medio de la desidia 
y de la corrupcioD paganas : € Que no hay ocupación meior ij mas digna de 
un hombre ubn : nikil est agricuitura melim , nikil nomine libero dtg- 

tiíw? La elocuencia y la poesía, la tilosofía v la economía política; no 

han repetido de siglo en siglo la hermosa frase del orador romano, para re- 
cordar á los hombres que el trabajo, y en especial ei que á la agricultura se 
^lica, es el sosten de bs caracteres, la salvaguardia de las costumbres , el 
instrumento de la civilización, , la fuerza y la prosperidad de los Estados?» 
Imposible es resumir con mas elocuencia, verdad y autoridad los principios de 
la ciencia econímica (Discurso pronunciado en el convento de la Trapa de 
Bellelóntaine, por Mgr. Frtppel, obápo de Angera). El hombre por el tíaba.- 
jo lleca i convertirse en un verdadero creador en el drden material, dentro 
del circulo y sin traspasar los límites que Dios le tiene trazados; él trans- 
forma las co&as segon el ideal que lleva en sí , tipo de belleza, armonía y 
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CAPITULO II. 

DEL TRABAJO. 

Definición.— Car actéree generales del trabajo.— Gerarquia 
económica fie Io8 trabajos, — Invención , íSireccion y 
ejecución. 

El trabajo es el ag^te de la prodwxion. Las socieda- 
des le deben su bienestar y los adelantos de la civiliza- 
ción. 

Se le define de la siguiente manera : 

El trahajo es el esfuerso, que el hombre aplica d las co- 
sas para hacerlas útiles á sus necesidades , ya sea trans- 
formándolas, ya conservándolas, ya transportándolas '. 

De todos los agentes que concurren á la producción, 
el de más valía y eficaz es el hombre mismo, cuando 
sabe luchar con todas las facultades de su inteligencia y 
todas sus fuerzas corporales contra las resistencias de la 
naturaleza. Las ventajas naturales son las mas de las ve- 
ces de gran consideración; sin embargo, el trabajo hace 
desaparecer estas desigualdades y las sociedades no lle- 
gan á ser ricas y prósperas si no son activas y laboriosas: 



' Esta definicjon abraza á )■ vez el trabajo muscular y el mecánico que 
hemos comparado en la página 39. Esla deGnidon fué adoptada por M. Cour^ 
celle-Seneuil {Lecciones elemettíales). S. B. Say , di<5 esta otra definición : 
a El trab^o es la acción , que se practica para ejecutar una de las operacio- 
nes de la industria humana d solamente una parte de estas operaciones.» 
M. Gamier propone la siguiente ; « Es el conjunto de las facultades intelec- 
tuales, físicas y morales del hombre aplicadas i la producdon. n En todo ca- 
so, el tratuijo no es mas que el hedió del hombre, aunque por abuso en el 
lenguaje se dice : el trabajo de una máquma. La máquina es solo nit ins- 
trumento económico. 
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su bienestar se mide por su energía industrial y comer- 
cial. Los suizos hacen una competencia temible á las ma- 
yores naciones en todos los mercados del mundo '. ¿Qué 
han hecho los turcos de ,las fértiles llanuras del Asia 
Menor? a Las ventajas naturales, escribe Stuart Mili, son 
demasiado evidentes para ser calladas; pero la experien- 
cia ha demostrado, que á la manera como la fortuna ; el 
rango para un individuo, así también estas ventajas no 
sirven de nada para las naciones , en comparación de lo 
mucho que pueden obtener por medio de sus aptitudes. 
Puede aun añadirse, que las diScultades y no las facilida- 
des son las que mantienen la energía moral y ñsica de los 
hombres.» 

El trabajo del hombre es la única /vente de la rique- 
za social. Hemos visto (I^ociones históricas) como esta 
verdad, que parece tan sencilla, no habia sido compren- 
dida en sus consecuencias económicas hasta después de 
las publicaciones de Adam Smith. Hasta entonces se ha- 
bia buscado la riqueza en la multiplicación de los meta- 
les preciosos, y á tal punto llegó la consecuencia de este 
error, que mientras los químicos de la edad media gasta- 
ban su vida y perdían el tiempo en buscar la piedra filo- 
sofal, que habia de producir el oro en la cantidad que se 
deseaba , los gobiernos dictaban penas las mas terribles 
contra aquellos que hacían salir del pais los metales pre- 
ciosos! ¡ Qué servicio les hubiera prestado el filósofo, que 
hubiese demostrado á los unos y á los otros, que el oro no 
es la riqueza y que si este metal se hubiese multiplicado 
de repente de una manera extraordinaria , desde luego 
hubiera perdido su valor intrínseco en los cambios ; de 
manera que hubiera sido necesario substituirlo por algún 
otro metal mas raro, la plata por ejemplo, la platina ó el 
nickel ! Cuantas riquezas no se hubieran acumulado en 
estas sociedades laboriosas si se las hubiese enseñado las 

' Ano eo Java mismo! iour. des Econo., setiembre de 1879. 
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funciones de la moneda y dirigido su actividad y sus in- 
vestigaciones cientffícas hacia otras clases de trabajos. El 
nuevo mundo en toda su extensión se hubiera aprovecha- 
do de ello; porque en lugar de limitarse á minar las en- 
tra&as de la tierra para sacar de ella los metales precio- 
sos, y de sujetar las poblaciones á trabajos los mas duros, 
los conquistadores hubiesen colonizado estas ricas comar- 
cas, y encaminando el trabajo de los indigenas hacia el 
suelo y no hacia las minas , hubieran fundado en todas 
partes establecimientos duraderos y útiles á la humani- 
dad ' ! 

Mas tarde, como igualmente sabemos , fué considera- 
da la tierra como la única fuente de las riquezas , y por 
una consecuencia no menos grave de este otro error, los 
hombres de Estado penetrados de. las doctrinas de los 
fisiócratas , ae empeñaron en gravar con tributos única- 
mente á la tierra, en proteger exclusivamente la agricul- 
tura con perjuicio de las industrias manufactureras , que 
caliñcabaa de improductivas. La mayor gloria de Adam 
Smitb será , la de haber restablecido las sanas nociones 
de la ciencia económica , porque todo trabajo, en cual- 
, quier clase de industria que se aplique , crea nuevos va- 
lores, produciendo nuevas utilidades. 

Pero es necesario no confundir el trabajo en sí mismo 
con la riqueza. Multiplicando el trabajo, no se aumenta 
necesariamente la riqueza ; de otra manera pudiéramos 
felicitamos de los incendios, que destruyendo una ciudad 
proporcionarían trabajo á los obreros , ó también , según 
M. de Saint-Chamans, «á bendecir los obstáculos, que la 
carestía del combustible opone á la multiplicación de las 
máquinas de vapor. » Se conserva aun la preocupación 



* Los establecimientos de los Jesuítas en el Paraguay , vajen mucho 
mas , para la humanidad , míe todos los tesoros del Potosí. — Los miles de 
millones importados de America y de la Australia no han tenido otro efecto 
que el de facilitar los cambios : este servicio es grande . sin duda , pero in- 
signiñcaate en comparación del que presta el b'abajo á las naciones. 



bí Google 



vulgar de considerar la destrucción como ana causa pro- 
ductiva de trabajo y de riqueza social,' Sin embaí^, es 
cosa muy clara , que cuando se destruye para volver á 
construir se experimenta una doble pérdida , y que los 
valores producidos no igualan á los valores destruidos ! 
Hay pérdida desde el momento en que los valores creados 
por el trabajo no reembolsan por lo menos los gastos de 
producción. En este caso el trabajo es sin duda alguna 
productor de valores , pero es irracional, y no dá benefi- 
cio ni al em^esario ni á la sociedad. 

Orden natural ó gerarqvda económica de los trabajos 
industriales: invención, dirección y ejecución. — Una de las 
leyes económicas que en primer término se ofrecen al 
atento observador, es-la gerarqula, ó si se quiere, el or- 
den natural bajo el cual se producen todos los trabajos in- 
dustriales. Encontrándose este orden en todas partes, 
tiempos y lugares, y en todas las divisiones del trabajo 
humano, siendo hoy tal como era antiguamente^ podemos 
justamente pensar, que nos hallamos en presencia de una 
ley inmutable del organismo social. 

El análisis de esta ley bastaría para dar á la econo- 
mía política el carácter de ciencia, que aun se le regatea, 
y á destruir en su fundamento los sistemas socialistas de 
organización artificial de las sociedades. 

En la obra colectiva de la creación de los valores , no 
todos los trabajadores desempeñan el mismo papel. 

Se distingue ; 

1." La in/eencion. — La invención es el trabajo déla 
inteligencia , que deseubre el medio de poner en acción 
las fuerzas naturales , indica el procedimiento, traza el 
plan que se ha de seguir, determina la situación de las 
riquezas minerales, etc. 

Este es el oficio que desempeñan los sabios, los inge- 
nieros, los arquitectos, etc. 

Como se vé : la invención aplica á la producción los 
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desciibrimientos de la ciencia. Si se prescindiera de ella, 
la producción seria impotente. Podemos en verdad decir, 
con M. Périn, que la producción de las riquezas en su 
conjunto, brota del orden intelectual , ya que solo puede 
proceder de un primer motor, que pertenece á este orden. 
Además , ella se rige por la ley de la unidad de acción y 
de la división de las operaciones ó de los empleos, que se 
halla también en el orden moral. 

Los trabajos de invencioa son recompensados princi- 
palmente por el honor, que los sabios alcanzan por sus 
descubrimientos y por el aprecio público; sin excluir los 
beneficios, que puede proporcionarles la aplicación indus- 
trial de sus ideas. Pero en este último caso, son recom- 
pensados á título de empresarios y no como sabios. Ya no 
se trata de servicios sino de operaciones comerciales. 

2.' La dirección. — La dirección es el trabajo del em- 
presario (llamado generalmente patrón) que utiliza los 
descubrimientos científicos estableciendo una industria. 

El gefe de la empresa representa la nnidad y la auto- 
ridad en el orden del trabajo. En su mano se reconcentra 
el capital, ya sea de su propiedad ó bien recibido á prés- 
tamo de los capitalistas. Él es quien reúne los obreros y 
dirige su trabajo, tomando sobre sí los riesgos y peligros. 
Él es el intermediario, que asocia el trabajo con el capi- 
tal, encargándose de repartir al primero el salario y al 
segundo el interés. 

La remuneración del empresario es aleatoria , pero el 
protecho de toda empresa depende en gran parte de la ha- 
bilidad, prudencia y virtudes morales de su gefe. Este 
cargo exige cualidades eminentes. 

En el sentido científico de la palabra, hay un empre- 
sario al frente de todas las industrias por pequeñas que 
estas sean: unas veces obra solo, y otras en sociedad. 
Ejemplo : el colono , el molinero , el fabricante de hilados 
ó de tegidos, el comerciante, el constructor de carruajes, 
el armador, todos son en grado diferente , pero bajo un 
mismo titulo, gafes de empresa. 
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Es necesario fTeoueatemente, que concurra toda una 
sucesión de empresas para entregar un producto acabado 
al consumo, y en cada una de estas empresas se encuen- 
tra la misma ley, el mismo agrupamienlo social que esta- 
mos analizando. Ejemplo : el empresario labrador cultiva 
el lino ; el empresario de hilados compra este lino reem- 
bolsando todos los gastos de producción al agricultor y 
además, dejándole un provecho ; después fabrica el hilo ; 
el empresario de tegidos toma este hilo, y satisfaciendo 
log,gastos y beneficios debidos al hilador, fabrica después 
el tegido ; enseguida !o entrega al sastre, quien á su vez 
también es empresario, asi como el comerciante vende- 
dor, de manera que los trages, hechos y vendidos al con- 
sumidor, habrán pasado por las manos de cinco empre- 
sarios, habrán remunerado 'el trabajo de todos los opera- 
rios, y dejado -aa provecho á cada empresa. 

3.° La ejecución. — ^La ejecución es la obra de los ope- 
rarios, que trabajan bajo la dirección del gefe de empresa. 

Estos operarios están unidos al empresario por medio 
de intermediarios mas ó menos en uúmero, como son di- 
rectores , contramaestres , gefes de taller, capataces , se- 
gún la extensión y^las dificultades del trabajo ; y son retri- 
buidos por lo general cada día (industria, comercio, etc.); 
otras veces al mes ó al año (agricultura). Tendremos que 
estudiar el sistema, que mas favorece la participación del 
trabajador en las ganancias del empresario. 

¿Habrá quién crea que una organización social tan com- 
plicada y á la vez tan sencilla sea la obra artificial y Con- 
vencional de los hombres? ¿Imaginará alguien , que en 
esto solo hay una categoría Atiídrica, llamada á desapare- 
cer en lo porvenir cediendo el lugar á otros modos de pro- 
ducción y reparto? ¿ No seria mas cuerdo creer, que en. 
esta gerarqula y armonía de los trabajos industriales se 
contiene una ley natural de la economía política? Esta 
última afirmación quedará completamente demostrada 
tiuando nos hayamos ocupado en los detalles de la repar- 
tición de la riqueza. 
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Después de haber examinado el trabajo, como agente 
de la producción, en sus caracteres generales , nos que- 
dan por estudiar separadamente cada una de las condi- 
ciones que parecen necesarias para su fecundidad : á sa- 
ber, la división, la asociación, la libertad, la segvH~ 
dad , etc. 
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CAPÍTULO III. 

LA DIVISIÓN DBIL TRABAJO. 

IiO_que 86 entiende por !a división del trabajo. — Sus 
ventajas é inconvenientes. — Su origen y sua límites. 

El principio de la división del trabajo se encuentra en 
todos los fenómenos económicos. Lo hemos visto ya en 
uno de sus aspectos en la gerarquía de los trabajos , que 
concurren á la producción : lo examinaremos en un se- 
gundo aspecto al estudiar la clasificación de las diversas 
especies de industrias , y consideraremos siempre la coo- 
peración junto á la división^ para reducir á la unidad ne- 
cesaria la diversidad en las ocupaciones '. 

Pero, en este momento, no hablamos de estos aspectos 
generales del principio: lo consideraremos bajo un punto 
de vista especial, en cada grupo transformador. 

Se entiende por división del trabajo la división de los 
empleos dentro de ima misma industria , esto es , la sepa- 
ración de trabajos por medio de la cual muchos obreros 
se reparten una operación particular de la producción, de 
manera que cada uno de ellos no hace mas que una parte 
de la obra y siempre la misma. 



' La palabra cooperación está tomada aquf en su sentido natural. En 
otro sentido, se sabe que desígnala asociación. Asi es que se dice asocia- 
áone» cooperativas. 

Stuart Mili distingue la coa^ieracion simple, cuando muchos hombres se 
ayudan mutuamente en la creación de un mismo producto, y fe cooperación 
compleja que tiene lugar cuando se favorecen entre sí en la creacioQ de pro- 
ductos diferentes. La división del trabajo y !a cooperación son hechos priftii- 
üvos, que han sido siempre conocidos por la humanidad. El trabajo se reparte 
enlie ios pueblos, familias, individuos, y esto no obstante, existe en todas 
partes la armenia . 
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La división del trabajo es uno de los principíales ele- 
mentos de su fecundidad. Con la diviaíon del trabajo, los 
hombres ban decuplicado su poder productivo ; pero esta 
división no ha sido el resultado de una convención, sino 
que es una de las leyes del maravilloso mecanismo social , 
al cual obedecemos sin saberlo. El trabajo, repartido en 
una multitud de operaciones distintas , tiende sin embar- 
go por razón de su resultado final, á la unidad. Todas es- 
tas funciones se reúnen para formar la vida común y com- 
pleta de un pueblo. 

Adam Smith ha expuesto con toda claridad los resul- 
tados de este fenómeno económico. Su ejemplo de la 
manufactura de alfileres se ha hecho célebre : « Un hom- 
bre, dice, que no estuviera formado para esta clase de la- 
bor, que la división del trabajo ka convertido en un oficio 
particular ', ni acostumbrado á servirse de los instru- 
mentos que están en uso, cuya invención probablemente 
se debe también ó la división del trabajo ', esle hombre, 
por hábil que fuese , tal vez podría hacer apenas un alfiler 
durante todo el dia, y de cierto no fabrícaria veinte. Mas 
de la manera como está montada al presente esta indus- 
tria , no solamente el conjunto de operaciones forma un 
oficio particular, sino que la mayor parle de estos ac- 
tos se ejecutan separadamente y constituyen industrias 
especiales'. Un operario desarrolla el alambre, otro lo 
endereza, un tercero io corta, el cuarto a^la la punta, el 
quinto se ocupa en hacer el hotoncito que ha de formar la 
cabeza. Esta cabeza es aún el objeto de dos ó tres opera- 
ciones separadas: redondearla es una obra particular; 
pulir los alfileres es otra nueva labor ; es todavía un ofi- 
cio particular el de picar los papeles y poner en ellos los 
alfileres ; en suma, el importante trabajo de hacer un alfi- 

' Este es uno de los asjiectos generales i los cuales aludimos mas arriba: 
la división de las induslnas. 

* Véase el s^undo aspecto. 
^ * Tercer aspecto, mas particular, de la división del iritliaju. 
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ler se halla dividido en 'diez y ocho operaciones,.. Si todos 
los operarios hubiesen trabajado por separado, y si no es- 
tuviesen habituados á este trabajo particular, segura- 
mente que cada uno de ellos no hubiera hecho veinte al- 
fileres, tal vez ni una solo durante su Jornal mientras 

que cada operario dedicándose solamente á la elaboración 
de una décima parte del producto, puede calcularse que 
hace en un dia 4,800 alfileres ! » 

J. B. Say trae otro ejemplo: el de los naipes que se 
fabrican en setenta operaciones distintas : 30 operarios fa- 
brican en un dia 15,500 naipes ó sean 500 por individuo; 
un trabajador obligado á hacer por sí solo las setenta 
operaciones tal vez no baria dos naipes por dia ! 

Estos ejemplos pudieran multiplicarse. Cuanto más una 
nación está civilizada, tanto más acentuada tiene la divi- 
sión del trabajo. La única industria que ofrece alguna re- 
sistencia es la agricultura, en la cual los diferentes tra- 
'bajos tienen lugar en épocas determinadas. 

Ventajas de la división del trabajo. — Analizando las 
causas de la extrema fecundidad del trabajo por la divi- 
sión de las ocupaciones, se han encontrado cinco que son : 

1." Za división del trabajo hace descubrir procedi- 
mientos expeditos, y estimula también las invenciones in- 
geniosas; porque reduce cada operación á una tarea muy 
sencilla y siempre repetida. « En las primeras máquinas 
de vapor, dice Adam Smith, habia un muchacho exclusi 
vamente ocupado en abrir y cerrar la comunicación entre 
la caldera y el cilindro, según que subia ó bajaba el pis- 
tón. El muchacho deseoso de jugar con sus compañeros, 
observó, que atando un cordón al extremo de la válvula 
que abria esta comunicación y ligándolo á otra parte de 
la máquina, ésta válvula se abrirla y cerraria por sí mis- 
ma, y él disfrutaria de la libertad de poder jugar sin nin- 
gún cuidado. De esta manera uno de los descubrimientos, 
que más ha contribuido á perfeccionar las máíjuinas es 
debido al pequeño rapaz, que no buscaba otra cosa sino 
ahorrarse el trabajo que se le habia impuesto. 
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3.° Avmenta la habilidad del trabajador. —Con efecto, 
el operario repitiendo sia cesar una operación bien sen- 
cilla, llega á ejecutarla con gran habilidad. Un herrero 
solo fabricará 200 ó 300 clavos, mientras que un fabri- 
cante de clavos, aunque ordinario, hará de 2,000 á 
3,000 ! M. Gauwés cita el ejemplo de las trabajadoras 
que llegan á envolver 1 ,500 cigarrillos por dia en las ma- 
nufacturas del Estado. Añadamos que los productos son 
más bellos: perfección y rapidez, tales son las primeras 
ventajas de la división del trabajo. 

3." EconomÍM. el tiempo, que se perderia pasando de 
una á otra operación. 

4.* Permite el empleo de cada obrero según su fuerza 
y disposiciones (M. Babbage, Se. des Man.). 

5." Sace que el empleo de los instrumentos de trabajo 
sea continuo y normal (John Rae, Pr, d' Econom. polit.). 

De esta suerte la división del trabajo comunica á la 
producción una grande actividad, mejora los productos, 
transforma el trabajo individual en colectivo , da una gran 
fuerza de cohesión á la sociedad y excita á los hombres á 
sacar partido de todas las riquezas del país que habitan. 
La división del trabajo en el seno de un pueblo recuerda 
la gran división internacional de los trabajos entre todos 
los pueblos del universo: los del norte se aplican á las 
industrias, que están indicadas por su clima y su suelo, 
los del mediodía aprovechan los calores del sol para pe- 
dir á la tierra producciones especiales y todos cambian en 
seguida los productos de su trabajo. 

Ál lado de éstas ventajas incontestables , la división 
del trabajo presenta algunos inconvenientes: 1.* Se la 
acusa de que hace del hombre, en la industria manufac- 
turera, un manubrio, una clavija, una rueda, y que de es- 
la suerte impide todo atractivo del trabajador en favor de 
su obra *. 2." Se ha dicho que estas ocupaciones estúpi- 



' Léase Proudhon. Conlrad. eeon. pig. 108-109. Tocquevillc. 
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das, repetidas durante toda la vida, alteraban la salud y 
debilitaban la inteligencia. 3.° Finalmente, se ha preten- 
dido que la división del trabajo sometia el obrero al arbi- 
trio del patrón '. 

Estos inconvenientes son graves, pero no destruyen 
las ventajas que dejamos enumeradas. Además la indus- 
tria moderna progresará mejorándose y substituirá los úl- 
timos hombres ruedas, manulrios ó clavijas de que se ha- 
bla, por nuevos mecanismos. Grandes adelantos se han 
hecho, éstos últimos años, bajo el punto de vista de la 
higiene de los trabajadores. Habiéndose propuesto los so- 
cialistas reemplazar la división del trabajo por la diversi- 
dad de las ocupaciones, han recibido de Proudhon esta con- 
testación: a Los socialistas no han refutado la antinomia 
que subleva la división del trabajo porque, no es per- 
manecer en la negación oponer á la uniformidad del tra- 
bajo una, llamémosla así, mríeaW en la que cada uno 
podrá cambiar de ocupación diez, quince, veinte veces, se- 
gún su gusto, eTi wi misMO dio, í corúa si cambiar diez, 
quince, ó veinte veces por dia el objeto de una ocupación 
particular, fuera hacer el trabajo sintético! Aun suponien- 
do que este revoloteo industrial fuese practicable, no cam- 
biaría en nada la condición física, moral é intelectual del 
obrero '.» 

Origen de la división del trabajo. — El doctor Smith 
hace remontar el origen de la división del trabajo á la 
propensión natural, que conduce á los hombres á comer- 
ciar, hacer trueques y cambios de unas cosas por otras. 

Ejemplo : en una tribu de cazadores, un hombre ha- 



* «A ¡irciparcian que el principio de la división del Irab^o recibe uoa 
aplicación mjs completa, el trabajador se hace más débil, limitado y depen- 
diente. El arte priesa, el artesano retrocede El patrón asemijase cada 

vez más al administrador de un vasto imperio y el otro i un bruto de 

cada día son más notables las diferencias.» (Tocqueville, Lo Dem. enAméri- 
que, II, XX.) 

' A! contrario, asegurarla más su incapacidad y, por consigoiente, su 
pretendida dependencia. 
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ce arcos y flechas con más presteza' que otro. Cambiando 
estos objetos por piezas de ganado ó de caza , se apercibe 
de que por éste medio puede procurarse una mayor can- 
' tidad de ganado ó caza que si fuera él mismo á cazarlos. 
Por consiguiente, por cálculo, fijará su principal ocupa- 
ción en trabajar arcos y flechas, y lo tenemos convertido 
en armero. Otro por el mismo procedimiento se hará cur- 
tidor, fabricante de chozas, etc. El mismo autor hace no- 
tar también, que la diferencia de capacidades son con 
más frecuencia resultado de la división del trabajo que no 
su causa . 

Todo lo que facilita el desarrollo de los cambios, favo- 
rece igualmente la división del trabajo. 

Sin embargo, esta división tiene limites: 

Encuéntranse •.I." En la extensión del mercado adelas 
salidas ^ue se o/recen á los productos. Si el mercado es pe- 
queño no se dedicará uno enteramente á una sola ocupa- 
ción por el temor de no encontrar cambio para el esce- 
denle de sus productos. Por esta razón los carpinteros de 
pueblo son al mismo tiempo ebanistas, fabricantes de car- 
ros, etc. De aquí resulta, que las industrias especiales no 
pueden establecerse sino en las ciudades ó á corta distan- 
cia de los grandes centros. 

2.° En la extensión de los capitales. Con efecto, para 
que la división del trabajo sea provechosa, son necesarios 
muchos obreros de distintas clases , locales , provisiones, 
máquinas, esto es, grandes capitales que no todos poseen. 
Las industrias que se mantienen con pequeños capitales 
resisten enérgicamente á la división del trabajo; éstas son 
en particular las industrias de objetos de arte, en las cua- 
jes del talento del operario procede todo el valor del pro- 
ducto. 
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CAPITULO IV. 

DE LA ASOCIACIÓN EN SUS RELACIOMES 
CON EL TRABAJO. 

Caracteres de la asociación. — Legielaoion econórntce de 
las sociedades civiles y comepcialee.— Sociedades co- 
operativas de producción, crédito y consumo.— Venta- 
jas y limites de la asociación. 



Las asociaciones se dividen en religiosas, politicas, 
económicas, etc. Nos hemos de ocupar solamente en estas 
últimas. Nuestra vida es eminentemente social: dentro 
de la sociedad desarrolla el hombre todas sus facultades ; 
y por lo que á nuestro objeto se refiere, la asociación, 
dando la unidad al trabajo, aumenta de un modo particu- 
lar su eficacia. 

Las asociaciones económicas son las que tienen por ob- 
jeto favorecer y desarrollar Id producción, el cambio ó el 
consuma de las riquezas. 

Se subdividen según su objeto en sociedades civiles 
(Cod. civil art. 1332 á 1873), comerciales (Cod. de co- 
mercio , art. 18 á 65) y cooperativas de obreros * (Ley 
de 1867, art. 48 á 55). Habiendo nuestras leyes regla- 
mentado únicamente estas sociedades , debemos deducir 
que está prohibida toda otra forma de asociación econó- 
mica. Existe aun una ley positiva, la del 14 de junio 
de 1791 , que las prohibe d priori en odio á las antiguas 



tas sociedades son ciertamente comerciales, pero hacemos de ellas 
e separada á causa de su especial represenladon econdiuiGa. 
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corporaciones obreras '. Esta legislación prohibitiva es 
muy censurable. Repetidas veces se ha pedido su abro- 
gación '. 

El obj'eío de las asociaciones económicas es unas ve- 
ces \aprodw:eion (ejemplo: las sociedades de minas, can- 
teras, etc.) ; otras veces el crédito (ejemplo : estableci- 
mientos de crédito, Banco de Francia, bancos populares); 
en ciertos casos los camHos (ejemplo: las sociedades co- 
merciales) ; en otros el consuno (v. g. las sociedades obre- 
ras de compra y reventa de frutos, etc.). 

En otros casos el fin de las asociaciones es aún mas 
general, y llega á ser de orden público (v, g. la sociedad 
para la apertura del istmo de Suez, para la colocación de 
cables trasatlánticos, etc.). 

CaBACTÉBES QBNBIIA.LBS DE LA, ASOCIACIÓN. — £a OSO- 

ciacioTt es una de las grandes leyes de la producción . 
Para comprender todo su poder, basta aplicar su espíritu 
á los ejemplos que acabamos de citar. Pero no obra con 
eficacia sino cuando se halla fuertemente secundada por 
«la energía propia de los individuos que aportan su con- 



' Los arü'culos i y 2 estin concebidos de la maiicra siguiente. Articu- 
lo I." «Siendo el aniquilamiento de lodas las dascs de corporaciones de ciu- 
(taños de un mismo eslado y profesión una de las bases fundamentales de la 
Constituñou francesa, queda prohibido el restablecimiento de las mismas b^jo 
cualesquier protesto y forma que sea. Art. i." Los üudadanos de una mis- 
ma profesión, ios empresarios, los que tienen tienda abierta, los obreros de 
cualquier arte, no podrin, siempre que se hallaren reunidos, nombrarse pré- 
ndente, secretario, ni síndicos, ni formar reglamentos para sus pretendidos 
intereses comunes.»- 

* Véase Petkwn al re; Luis XVlll por los obreros y gefes de taller 
en 1811. Véase también Deliberación de los círculos catdlicos de obreros. 
Véase por último el reciente informe de M. Martin Nadaut sobre las escuelas 
de qireDdizaje. Sacamos de ella este curioso pasaje ; uEl 14 de junio de 1791 . 
por una aberración de ¡a Comttíuyenie, la ley Chapeüer, aun eustente, 
prohibid de nuevo todas las reuniones de obreros. Esto fué una gran des- 

g'acia.» La comisión que aprob*} esta enmienda se compone de MM. Nadaut, 
lemenceau, Bouquet, Logerotte, Tallandier, Codet, Gibbiot, etc. Véase 
también la petición de los delegados de las citnaras sindicales de obreros: 
Remla deT Aas. calho., Abril de 1879, 
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curso á la cosa común y el espíritu de disciplina y de 
abnegación de sí mismos, que liga de una manera persis- 
tente á la unidad de la obra social todas las voluntades 
individuales *.» 

La asociación no es pues solamente la adición de fuer- 
zas individuales, sino su ■m.im íntima por razón del ob- 
jeto proseguido, de manera suficiente á crear im ser mo- 
ral distinto, la sociedad, que vive j se desarrolla á la ma- 
nera de los seres orgánicos. 

Dentro de estas condiciones, la asociación es la cojise- 
caencia de nuestra socialidad '. Así pues la encontramos en 
todos los círculos de acción de la actividad humana. Existe 
en la familia, en la sociedad, en el trabajo, etc. La asocia- 
ción obra agrupando; l.^las fuerzas productivas, que sin 
ella permanecerían dispersas é inertes ; 2." los capitales 
necesarios para las grandes empresas ; 3.° las diversas 
aptitudes de los trabajadores, Nunca será excesivo su 
desarrollo, porque ella sin violencia ni golpes bruscos 
detieue la expansión indefinida del derecho individual, 
comunica fuerza al Estado y suaviza los choques entre el 
poder central y los individuos. Su utilidad por consi- 
guiente se presenta bajo dos aspectos; á saber, el moral 
y el económico. Ella constituye la base del orden -social y 
de la organización industrial. 

Finalmente, la asociación es un remedio á los incon- 
venientes de una extrema división del trabajo. Impide 
además, la excesiva división de los medios de acción. 

De todo cuanto acabamos de decir puede inferirse, - 
que la asociación es también otra de las leyes inmutables 
del organismo social. La forma varía según los tiempos, 
mas el fondo permanece el mismo. «Dios no ba querido 
que un hombre , una familia, una clase delasocidad, 
pudiese prosperar sin el concurso y la cooperación de 
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todos '.» Siempre que se sale de esta regla, se entra en 
camino extraviado. 

Legislación. — No es de nuestro resorte estudiar la or- 
ganización de las sociedades civiles, ni el de las sociedades 
de comercio é industriales: esto corresponde al derecho ci- 
vil y al mercantil. 

Nos bastará pues decir, que bajo el punto de vista eco- 
nómico pueden distinguirse dos tipos, á saber : 

1.* Las sociedades en las que prepondera la asocia- 
ción de trabajos y en las cuales la asociación de los capi- 
tales desemp^aun papel secundario: v. g. Las sociedades 
en nomlre colectivo*, las cooperativas de obreros, las socie- 
dades eti participación, etc. 

2.° Las sociedades cuyo principal objeto es la asocia- 
ción de capitales y en las que el trabajo de los adminis- 
tradores, gerentes , etc. , ocupa el segundo lugar; v. g. 
Las sociedades por medio de acciones , sociedades anóni- 
mas, etc '. 

En razón de su importancia social y de su novedad, 
daremos algunas noticias acerca de las asociaciones obre- 
ras llamadas cooperativas. 

Las asociaciones cooperativas son sociedades que tienen 
por fín el bienestar délos trabajadores. Hasta el presente 
en Alemania, Bélgica é Italia estas sociedades se compo- 
nen únicamente de obreros, que asocian sus ahorros y re- 
chazan por sistema el capital. Se les puede por consi- 
guiente aplicar las palabras de M. de Melun. 

Se las define de esta manera: 

Las asociaciones cooperativas son aquellas que se com- 
ponen de socios cuyo número es variable lo mismo qiie las 
aportaciones. La ley belga añade : «y cuyas participacio- 



' M. de Melun. 

* Ed Inglaterra, 3oint iloki. 

* Puede haber mezcla de ambas tipos, cuando la le; lo permite (qemplo: 
Ja sociedad en comandita.) 
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ues DO son enageQablesá terceras personas. » Este último 
punto se ha dejado en Francia á la ordenación de los Es- 
tatutos y á la decisión del consejo de administración (ar- 
tículo 50 ley de 1867). 

Así , pues , la sociedad cooperativa , que nuestra ley 
de 1867 denomina sociedad con capital variable, se distin- 
gue de las demás sociedades en que admite la variaHli- 
dad de su personal 'y de las aportaciones ; pero debe to- 
mar necesariamente una de las formas legales prescritas 
para las otras sociedades comerciales *. 

'Este primer carácter es muy favorable á la existencia 
y desarrollo de estas sociedades cuyos miembros se recln- 
tan entre los artesanos. 

El segtmdo carácter de las sociedades cooperativas con- 
siste en limitar á sus asociados las ventajas que ellas 
acuerdan. Ejemplo: la mayor parte de los bancos popu- 
lares solo prestan dinero á sus miembros. Es un favor que 
se hace en compensación de los riesgos y obligaciones 
contratadas por los mismos. 

El terc^ carácter es el de permitir á los asociados íbr- 
mar sus partes sociales gradualmente y por entregas de 
cantidades pequeñas. Probar que se puede ahorrar es la 
primera condición para formar parte de estas asociacio- 
nes ; pero este ahorro puede ser tan pequeño como sea 
posible. Ejemplo : un asociado puede tomar una parte de 
acción de 50 francos y pagar su deuda entregando un 
franco por semana ó cada mes. 

Por último, hay un cuarto carácter que está admitido 
por la mayor parte de estas sociedades , y es la solidari- 
dad indefinida entre todos los miembros en orden á las obli- 
gaciones contratadas por la administración, la cual se eli- 
ge cada año en junta general. 



* Véase, Ley francesa Sú julio de 1S69, artículos i8 al 55, i.ey belga 
del 18 mayo 1873. Conf. Seinguerlet ¡rig. 65; Ley alemana de 1868. 

' De ahí resulta que la sociedad qo se disuelve en caso de muerle, inha- 
bililacioD á quiebra de uno de los asociados. 
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£□ una palabra, el fundamento y la fuerza de las aso- 
ciaciones cooperativas consiste en la substitución del cré- 
dito personal al crédito real. El obrero laborioso tiene ne- 
cesidad de crédito pare establecerse ; solo, y sin ofrecer 
garantías reales no encontrarla capital, pero lo halla gra- 
cias á la asociacioQ. Los banqueros alemanes no presta- 
rían ni un tbaler á obreros aislados ; mientras que han 
confiado millones á los obreros asociados en los bancos 
populares '. 

Tales son los caracteres generales de las asociaciones 
obreras constituidas hasta nuestros dia&. 

Se distinguen tres especies. 1." La sociedad cooperati- 
va de producción. Su fin es producir en común t)bjetos de 
fabricación corriente, y de entregarlos desde luego direc- 
tamente al consumo. 

Este es, dice M. Schulze-Delilsch, el tipo superior de 
la asociación ; pero según la frase de M. Julio Simón, «un 
saco de escudos puede transformará un obrero en patrón, 
pero no en patrón hábil. » Así pues estas sociedades , se 
hallan menos extendidas que las otras *. 

2." Za sociedad cooperativa de crédito ó laneo popular. 
— ^Es una asociación de trabajadores que reúnen sus ahor- 
ros para crearse un crédito mutuo. Tiene por base ; la 
mutualidad proveniente de la fianza reciproca de todos 
sus miemhros, y la solidaridad por lo menos hasta donde 
alcancen las imposiciones. Los bancos populares reciben 
así los ahorros, de manera que, son á la vez bancos de on- 
iicipos y cajas de ahorros. 

Con el fin de evitar la invasión de los grandes capita- 
les, los fundadores alemanes y belgas de estas asociacio- 



' Puede consultarse s(4)re esle grave é inlereMute asunto la obra 
de H , L. d' Aadriuioat : La eorporacim obrera en Bélgica ; Loi Bancos del 
pueblo, por Seíngueriel. 

' Véase H. Walbroek, Rdacion acerca ¡a organüacion de buaocieda- 
de» tooptratioa» en Francia. En Alemania é b^ierra existe sin embargo 
un tierto númwo de sociedades de producdoo , especiabueole de hiladas en 
Otdiam. 
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za. Este aislamiento preconcebido de los obreros alemanes 
y belgas es lamentable. Es una obra de coalición obrera 
contra el capital, más bien que una obra de unión, lo que 
se ha preparado. 

En nuestra opinión, si la asociación obrera no ha po- 
dido ser introducida en Francia hasta nuestros dias , es 
debido á la legislación prohibitiva que aún nos rige, y 
que salo en parte ha sido abolida por la ley de 1867- 
Se ha creído que podían ser reemplazadas por un sin nú- 
mero de sociedades de socorros mutuos , montes de pie- 
dad, cajas de ahorros y otras instituciones creadas ó vigi- 
ladas por el Estado ; pero estas fundaciones no producen 
más que resultados insignificantes, á veces detestables, 
como lo probaremos. En todo caso, estas instituciones 
oficiales tienen el defecto de no despertar el espíritu de 
aspciacion, de dejar á los trabajadores en su aislamiento y 
en su impotencia y de no procurar ningún remedio al an- 
tagonismo social del que tantos se lamentan , sin probar 
de combatirlo '. 

Ventajas que o/rece la asociación. — Hemos sentado que 
la asociación es un principio femnio, que centuplican la 
mriud del trabajo de producción y que es la única que 
puede conducir á buen fin empresas gigantescas como la 
abertura del istmo de Suez , del monte Genis , las cons- 
trucciones de ferro-carriles, etc. 

M. Cauwés reduce este poder de la asociación á tres 
causas principales ': 1.° Za división de los riesgos. Un 
hombre por mas acaudalado que fuese, dudaría en arríes' 
gar toda su fortuna en una empresa, mientras que vacila 
muy poco en tomar algunas acciones , que en un d¡a da- 
do pueden producirle buenos dividendos. Los mismos que 
no poseen mas que una muy modesta fortuna se inte- 



' Se distinguen aun saciedades cooperativas de almaeen^e, compro de 
materias primeras (industriales ó agrícolas) de adquisición de inmuebles, etc. 
* Resumen de Eeonom. política. 1.* parte. 
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resaa también en obras importantes. Esto es lo que se ha 
llamado la acumulación de los pequeños capitales , que 
reunidos forman inmensas sumas. Es verdad que existe el 
peligro de las ilusiones y de los fraudes en las emisiones, 
, pero este peligro desaparece al lado de las -ventajas seña- 
ladas. 

2.° La, coiiceníracioii de los capitales. Veremos muy 
pronto, que no hay trabajo sm capital. Para que ciertas 
■empresas llegasen á su término ha habido necesidad de 
gastar muchos miles de millonea. La asociación solamen- 
te ha podido llevar adelante empresas en las que el Esta- 
do mismo, con todos sus recursos , tal vez hubiera fraca- 
sado. 

3.° Za personalidad civil que la ley concede á las aso- 
ciaciones legalmente constituidas. El patrimonio de una 
sociedad es , para los acreedores , una prenda mucho mas 
fácil de ejecutar y discutir, que la fortuna particular de 
cada uno de los asociados. 

Conviene sin embargo no exagerar las ventajas de la 

asociación, para no caer en los errores de los socialistas, 
que piensan que está llamada á renovar la faz del mundo 
industrial. La acción individual tomará siempre la parte 
principal en la producción de las riquezas. La asociación 
presenta, con efecto, ciertos inconvenientes: 1.° La mar- 
cha de las sociedades es de tal manera complicada y es- 
tá sembrada de tantos peligros , que conviene que no se 
empleen sino para las vastas empresas. 2.* En segundo 
lugar, la certeza de alcanzar todos los beneficios de la in- 
dustria individual dará al hombre mas energía y perseve- 
rancia , que las que se pueden esperar de un administra- 
dor. 3.° Es necesario tomar en cuenta también el aumen- 
to de gastos de producción, los abusos, la pérdida de las 
fuerzas que resulta siempre del gran número de los aso- 
ciados, administradores, encargados de la vigilancia, etc. 
4." Por último, la industria íi^Wcoíii parece que se resiste 
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lel lodo al empleo de la asociación. Los sindicatos 
a de uso práctico ni se han extendido, ni tampoco 
ituyeo asociaciones como las que acabamos de es- 
r. 

í asociación es por lo tanto necesaria siempre que se 
de una empresa que exceda las facultades individu- 
que ofrezca muclios peligros : fuera de esto, debe 
el paso á la iniciativa particular, mucho mas sagaz, 
imica é interesada en el buen éxito '. 
ñadimos que las grandes sociedades por medio de 
nes ofrecen al economista cristiano un grave peli- 
cual es el de aislar demasiado los operarios , que no 
lian ya enfrente de un empresario conocido, amado, 
lado, sino delante de administradores que se renue- 
e continuo, casi irresponsables, y que no ejercen si- 
i mandato, lo que les quita todo el vigor y aun toda 
ad para mejorar la situación de los trabajadores y 
ilir los deberes del patronato '. 

'éase H. Garnier, Tratado de Ecotwtaia política ; H. Baudrillart, 3fa- 
. Cauwés, PrécU. 

íeeua M. Block (Revm des deux-Mondes, marzo i870) la exacera- 
el número de las sodedades por acciones es una de las causas de ja 
idustrial , que se deja sentir sobre Europa y América. En 1870, el 
I coalaba 103 sociedades de esta especie : en 1873 el número de las 
í era el de 703. La Prusia que eo 1850 no tenia mas que 100 socieda- 
1 1872 contaba 500. Así es que la liquidación Saé desastrosa, y estos 
del crédito y de la especulación causaron grandes pérdidas i la clase 
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CAPITULO V. 



I. Libertad del trabajo y régimen legal de le producción, 
— n. Libertad de la concurrencia. Legislación econfi- 
mica. 



Por Uberíad del trabajo se entiende la libertad de los 
procedimientos de la producción , la facultad asegurada á 
todos de producir siu autorización, así como sin monopo- 
lio, y el derecho en favor de todos los trabajadores de es- 
tablecerse en el lugar donde mejor les plazca y de dispo- 
ner de sus fuerzas productivas como mejor les parezca '. 

La, libertad de concurrencia es la libertad otorgada á 
todo productor de ofrecer sus productos á los consumidores 
en, la forma y medida que le convenga. 

La libertad del trabajo y la de la concurrencia están 
unidas entre si. Admiten, sin embaído, múltiples y nece- 
sarias escepciones. Las examinaremos sucesivamente. 



' Véase M. Périn, Lelíre á la Vraie Franee. 26 setiembre 1878,- 
libertad de trab^ar como ne quiera, donde se quiera, con quien s 
fDu Socialitnte chrétien, París, f ---'^-' 
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DE LA. LIBERTAD DEL TRABAJO. 

Sus caracteres gcneralaa.~Su diilincian del derecho al trabajo, — De las 
corporacionei obreras y del régimen de la producción en la edad madía. 
— Régimen moderno de la prodnccian y limitaciones impuestas por la le- 
gislación actual á la libertad del trabajo. 

La libertad del trabajo es el régimen de la producción 
moderna ; ha reemplazado el trabajo servil de las antiguas 
sociedades, y el eorporaiim) de la edad inedia. Sus resul- 
tados económicos han sido de gran importancia. ' 

Este sistema tiene , sin duda , sus inconvenientes y 
sobre todo sus peligros morales, como así lo reconocen la 
mayor parte de los economistas ': está expuesto á gran 
número de abusos ; es menos favorable que el sistema 
reglamentario ' á la acción de la autoridad y á la forma- 
ción de las asociaciones de trabajadores ; pero, por sí 
mismo y sobre todo si se quiere reconocer la legitimidad 
de la intervención del poder en la obra de la producción, 
no opone ningún obstáculo á la acción de las leyes gene- 
rales, que rigen el destino de las sociedades y el de los 
individuos. 

Pertenece en verdad, á la libertad y actividad huma- 
nas el indagar las mejores condiciones para la fecundidad 
del trabajo, y, según los tiempos , esta iniciativa de los 
productores dará origen á distintas ordenaciones. Las cor- 
poraciones obreras fueron efecto de la libre' acción de los 
trabajadores déla edad media: esta forma del trabajo que 
se adaptaba perfectamente á las costumbres de aquellos 
tiempos, no fué impuesta, y si solamente reglamentada 
con prudencia por la autoridad real. Si San Luis y sus 
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sucesores hubieseD querido asegurar á todo trance á los 
productores la libertad del trabajo y de la coccurreDcia, 
es de presumir que la obra de la producción de las rique- 
zas se hubiera hecho imposible, ó á lo menos , mucho mas 
difícil de lo que fué, gracias á la asociación corporativa. 

Por esta razón creemos, que la libertad del trabajo no 
es, como se pretende, un principio ahsoluio, esencial de 
todas las sociedades. Para nosotros , esta libertad es un 
hecho notable, que se impone en la actualidad á las so- 
ciedades modernas ; pero no se nos ha demostrado, que 
este régimen de producción no será en lo sucesivo modi- 
ficado con mas provecho, y , por ejemplo, que una feliz 
combinación de libertad individual y de asociación no 
hará desaparecer en gran parte los males que hoy dia se 
dejan sentir. Es una elevada y hennosa cuestión la de 
averiguar si el sistema de libertad, tal como lo han adop- 
tado las sociedades modernas, vale mas para la produc-. 
cion de las riquezas , que cualquier otro régimen : pero 
esto es una cuestión de hecho, que depende del estado 
social de cada pueblo. Seria imprudente el resolverla 
igualmente para los pueblos pastores que para los indus- 
triales: no dejaria de ser absurdo imponer esta libertad á 
sociedades en vias de formación cómo las del siglo once, 
lo mismo que a sociedades civilizadas y centralizadas co- 
mo las nuestras. Estas consideraciones son suficientes 
para probar, que la libertad del tftbajo y de la concur- 
rencia no pueden ser un principio absoluto. Asi en nues- 
tros dias las limitaciones sou tales, que casi borran la re- 
gla, y es digno de atenderse que, lejos de disminuir, estas 
restricciones legales aumentan de continuo '. 

Nada mas lejos de nuestro ánimo que el rechazar la 
libertad del trabajo; ella es, á nuestro modo de ver, una 
forma de producción en sí misma inofensiva, pero á con- 
dición de que no se rechace á priori toda intervención 



' Véase mas abajo las Restrícdones á la libertad actual del Irabajo. 
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racional del poder y de que no se pretenda constituir el 
régimen actual del trabajo en ley de tal suerte absoluta, 
que impidiera toda modificación y progreso en la asocia- 
ción. I^ra nosotros , como para todo economista cuyas 
doctrinas no han sido alteradas por las teorías socialistas, 
la libertad es la regla general y la reglamentación la ex- 
cepción «otorgamos á la libertad todo cuanto puede atri- 
buirsele sin comprometer el orden regular y la conserva- 
ción de las sociedades, y no concedemos al poder sino lo 
que no podria rehusársele sin poner en peligro el cuerpo 
social '.» 

Dütinñon entre la libertad del trábelo y el pretendido 
derecho al trabajo. — Antes de pasar mas adelante , con- 
viene no confundir dos cosas del todo distintas: la liber- 
tad del trabajo, que acabamos de definir, y el derecho al 
trabajo revindicado por los socialistas. 

El pretendido derecbo al trabajo es la pretensión de 
exigir de la sociedad, f\\x^ provea de trabajo y distribuya 
salarios á todos los hombres aptos, que no puedan procurár- 
selo de otra manera. Se ha resumido en estos términos : El 
derecho que tiene todo hombre de vitir trabajando. (Const. 
de 1848, proyecto). 

Esta pretensión es la que encendió la guerra civil en 
junio de 1848; la que hizo crear los talleres nacionales 



' Du sodalisme crhétkn, por M. Ciiar. Périn, pág. 46. El mismo autor 
decía en Charlres, en 1879. « Recordemos que si existen cosas que subsis- 
ten y deben permanecer, haj' otras que pasan y que no se pueden conservar 
cuando han traspasado su tiempo. Como que están unidas a los hechos este- 
rtores y Tariables de nuestra existencia, es necesario que cambien á propor- 
ción que estos hechos se modiñcan. Pretender inmovilizarlas seria una em- 
presa tan vana como la de pretender, que fuese en el mundo eterna la pri- 
mavera 6 la de querer perpetuar en el hombre los años de la juventud.» En 
apoyo de estos sabios y hermosos pensamientos, M. Paria recordaba las pala- 
bras de Pío IX, que, decretando medidas para conceder & sus subditos los 
beneficios de la asociación cooperativa , ponia especial cuidado en declarar 
1 que el estada actual de la sociedad y de las legislaciones le impedían el re- 
trotraer sus pensamientos hacia el restablecimiento de los antiguos sistemas 
de nrivilegios en favor de clases delenuinadas de comerciantes y de indus- 
triales.» 
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en la misma época ; la que más tarde se transformó en re- 
vindicacion del derecho á la asistencia y la que constituye 
el fondo de todos los sistemas socialistas, como lo demos- 
traremos luego. 

Este grave error, cuyas principales consecuencias aca- 
bamos de ver, dimana directamente de las teorías moder- 
nas sobre la omnipotencia del Estado, No siendo dado, en 
una obra tan limitada, refutarlas como se merecen, nos 
contentaremos con afirmar, que la sociedad no está jamás 
obligada á distribuir trabajo á sus miembros. Proclamar 
el derecho al trabajo, es atacar la organización natural de 
las sociedades en su mismo principio, que es la propiedad 
individual ; es abrir la puerta á todas las violencias y á 
todas las usurpaciones; y atribuir al poder central una re- 
presentación que no le pertenece. Para reducir á la nada 
esta pretensión, es necesario recordar : 1/ que el gobier- 
no social no debe á cada uno de los miembros déla nación 
más que la seguridad y protección por medio de la ac- 
ción legitima de Jas fuerzas públicas ; 2.' que no puede 
por otra parte procurar trabajo á no ser que se constituya 
empresario y productor, lo que no debe tener lugar sino 
para ciertos trabajos públicos ; 3." que no depende de él 
aumentar á su arbitrio la producción , porque ao baria 
más que cambiar el trabajo, substituyéndose alas indus- 
trias particulares, lo que seria á la vez una desventaja y 
una injusticia ; 4,° que la experiencia ha reprobado cuan- 
tas tentativas se han llevado á cabo para poner en prácti- 
ca el derecho al trabajo '. 



' El derecbo al trabajo se remonta á la Constitiition de 1791. Se lee ; 
«n eteelo, en el tflulo 1.° : «Se creerá^ oi^anizará un establecimiento ge- 
nera] de socorros públicos para suministrar trabajo d los pobres ca/úM^. 

3ue no habrán podido procurárselo. » El artículo 2i déla Constitución de 1793 
eclara, que los socorros públicos son un áerecho y que la sociedad debe la 
subsislencia á los ciudadanos desgraciados procurándolM trabajo. Des- 
de 1829, R)urier reclamaba ya el dereckoá determinada dase de trabajo, al 
cual cada uno de nosotros ha de ser destinado. La idea hizo muchos progresos 
de IBiO i 1845. En esla época, el mismo M. Lamartiiie decía: a £d resu- 
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De las corporaciombs obbgb&.s, t del bbgimen db u. 
PRODUCCIÓN BN LA. BDAD MEDIA. — Antes de cstudiar la le- 
gislación actual del trabajo y de la concurrencia, es ne- 
cesario echar una mirada sobre los sistemas económicos 
seguidos en esta materia antes de la ley de 1791. 

Kd la sociedad romana, los trabajadores libres estaban 
agrupados en colegios de artesanos. Plutarco hace remon- 
tar esta división hasta los orígenes de la ciudad eterna. 
«Numa, nos dice (capit, XV, 22), clasificó los artesanos en 
corporaciones de ohcios , reuniéndolos en asociaciones de 
músicos, plateros, carpinteros, tintoreros, zapateros, cur- 
tidores, herreros, alfareros.» Sabemos , por el Digesto\ 
que estos colegios tenian un síndico elegido, y que los 
cuerpos de oficios se reunian en ciertas calles bajo la pro- 
tección de un dios particular (Dig. III, t. 4). 

Sus miembros disfrutaban de ciertos privilegios: esta- 
ban exentos de !a tutela, del servicio militar y de la ser- 
vidumbre corporal. Los colegios vivieron de esta manera 
hasta los últimos dias del imperio, pero desaparecieron 
bajo la dominación del fisco, que los trataba sin conmise- 



e la sociedad reconozca el derecho al trabajo para los ca— 
i 26 de febrero, saJid un decreto, que declaraba que c el 
gobierno «e corafrometia á garantir la existencia del obrero por medio del 
trabí^o.n La organiíadan del trabajo filé enseguida planteatb, y nombróse 
uaa comisión para que se ocupase de los talleres nacionales, en los que fue- 
ron ac(mdos 87,000 obreros. Ya se sabe cual fu£ el resultado. Despuesdelas 
ludias de junio de 18i8, la fínnula del derecho al trabaja fué substituida 
por esta otrai La República debe asegurar la existencia de los ciudadano» 
tueesitados. Esle derecho i la oíislencia permancdd inscrito en la Constitu- 
ción duranle tres años : después se quJtii. m se le vuelve á encontrar hasta 
las proclamas de la Commune de 1871.— El derecho al trabajo trae consigo 
la oi|;aDÍzacion del trabajo por el Estado. Proudhon lo conocía muy bien cuan- 
do decia i la comisión de 1 8iS : a Dadme el derecho al trabajo y os ceda 
la propiedad.» Inglaterra ha conservado algo añalejo al derecho ala asisten- 
cia en su coBírifiucw» de los pobres y sus casas de trabajo, work-houMs. 
Esta asistencia oficial, que grava enonnemente el presujiueslo de las muni- 
cipalidades, no es, á nuestro modo de ver, sino un medio de fomentar la pe- 
reza, la mendicidad y la disolución. En 1840, estas casas de trah^o conte- 
iiian 265,000 mendigos '. an 1817, una sola de estas casas contaban cerca 
de 12,000 pobres. 
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ración. iQaé eñcacda podían tener las corporaciones in- 
dustriales en una sociedad que despreciaba el trabajo ma- 
nual? ¿Cómo podían luchar contra la concurrencia que 
les hacia el trabajo de los esclavos ? Asi fué, que estos co- 
legios no tuvieron ningún esplendor. Apenas sí en algu- 
nos testos del Digeíto y del Código Teodosiano encontra- 
mos el recuerdo de su degradación *. 

Zas corporaciones obreras de la edad media no tuvieron 
ninguno de los caracteres de los colegios romanos. Sin 
duda, el principio de la asociación fué su origen coman, 
pero se diferencian esencialmente por su organización, 
importancia social y fin moral. 

Ssias eorporacioties eran, asociaciones de todos los aríe- 
sanos de una misma localidad que ejercían vma misma pro- 
fesión. 

Tenian por objeto, desde luego, el defenderse fortale- 
cidos por su unión contra las violencias de los guerreros; 
después el de activar, asegurar y regularizar la produc- 
ción de la riqueza. 

Habia tantas asociaciones cuantos cuerpos de oficios. 
En cada dudad, se hallaba la corporacñon de cortantes, 
drogueros, panaderos, tenderos, etc., etc. Entre ellos se 
distinguían, particularmente en París, seis grandes cuer- 
pos, que formaban á la cabeza en las ceremonias pú- 
blicas. 

El personal de estas corporaciones comprendía á la 
vez los maestros, los oficiales ú obreros y los aprendices. 
Era esto, según se vé, la unión de todas las fuerzas vivas 
de la producción. Al lado de cada una de estas asociacio- 
nes, hallábase la Cofradia, que era la unión religiosa, de 
modo que cada corporación obrera tenia su capilla y su 
patrono especial. La corporación unia de esta suerte las 



< Ley 16, De Palatinü ; De ColUgiatü, lib. 11.— Cíe, De oftdi 
— Coasult. H. LeoD Gautier.— ¿Mcorporoftoruimvrtn-ef. 
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fuerzas materiales, y la cofradía las morales. Algunas ve- 
ces machas corporaciones no constituian más que una 
cofradía, pero esto era la excepción. 

A la cabeza de todas las corporaciones de o&cios ha- 
llábanse los síndicos, lihrevimte elegidos cada afío, escogi- 
dos de entre los mas inteligentes y bonrados , los cuales 
estaban encargados de la disciplina interior. Tenían tam- 
bién atribuciones mas importantes en las que nos ocupa- 
remos más tarde. 

Estas corporaciones tomaban el título de maesPrias y 
jileados desde que habian obtenido del poder real la san- 
ción de sus reglamentos y el derecho de elegir sus_;íwa- 
dos custodios de los privilegios , reglas y usos del oñcio. 
No gozaban de derecho alguno político, ni de favor so- 
cial, ni de derecho de representación en los Estados ge- 
nerales ó provinciales. Vivian en la sombra y en el silen- 
cio: sus miembros, átitulo de ciudadanos, formaban parte, 
en general, del tercer Estado. Pero esta organización da- 
ba á la sociedad una fuerza de cohesión y de resistencia 
que no se podrá negar. Servia admirablemente á las li- 
bertades locales hasta el dia en que se introdujeron los 
abusos, y en su consecuencia apareció la anarquía, la 
violencia y la corrupción. 

Nos hemos de ocupar tan solo en la reglamentación 
del trabajo bajo el régimen de las corporaciones obreras. 
Para mayor claridad, estudiaremos separadamente la con- 
dición de los aprendices , de los oficiales y de los maes- 
tros. 

1." Aprendices. — Los aprendices formaban parte de 
la corporación á título de aspirantes y de protegidos. Ca- 
da maestro podía t«ner aprendices ^ero en, número limita- 
do, porque no se quería abrumar la profesión, formar ma- 
los obreros, y aumentar la concurrencia. 

Entre el maestro y el aprendiz debía mediar siempre 
un contrato de aprendizaje. Este contrato los ligaba re- 
cíprocamente. El amo quedaba obligado á instruir, ves- 
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lir, alimeotar y albergar al aprendiz^ Cuando este se ca- 
sabadurante el tiempo de su aprendizaje el maestro estaba 
obligado á pagarle emolumentos. 

Por su parte, el aprendiz debía trabajar para el maes- 
tro durante el tiempo fijado, que variaba de uno á cinco ó 
seis afios ' . 

No insistimos más acerca de este primer punto, ya 
que la ley actual de 1851 sobre el aprendizaje ha repro- 
ducido la mayor parte de estas disposiciones. (Véase Ré- 
gimen moderno de la producción). 

2.' Oficiales ú obreros. — Los oficiales de la edad me- 
dia son los antiguos esclavos de Koma, a los cuales el 
cristianismo con sus esfuerzos había progresivamente co- 
locado en una posición social. 

Para llegar á oficial era menester haber sido aprendiz, 
porque se trataba de asegurar la cualidad de los objetos 
fabricados. Los ladrones, asesinos, licenciosos é infieles 
no podian formar parte de la corporación. En determina- 
dos oficios, los obreros disfrutaban de vacaciones. Ejem- 
plo : los constructores de cadenas de alambre podian va- 
car de sus trabajos durante todo el mes de agosto, reci- 
biendo sin embargo su salario. 

Durante el tiempo de su compromiso, los oficiales no 
podian abandonar á su amo para tomar otro, y el maestro 



' Copiamos dos artículos, que dejan ver las relaciones establecidas en- 
tre los maestro^y aprendices , ya bajo el punto de visla materia), como ea 
iJrdeD al moral, dicen así : 1." Cuerpo de los pañeros : «Si el aprendiz se 
vé predsado á abandonar su maestro á causa de los malos tratos iS avaricia 
de est£, los maestros pañeros mandaráu comparecer ante ellos á su ccdega, 
le apercibirán y le dirán, que trate al aprendiz honrosamente como á hiío de 
prohombre, lo visla, ledede beber y comer, como correspende, vsi no io ha- 
ce asi, se le buscará al aprendií otro maestro, n 2.° Cuerpo de pasteleros 
(ord. de 1566) : e Los maestros pasteleros no podrán mandar sus aprendices 
por la ciudad á vender pastelillos, bollos, buñuelos, empanadas, tortas, en 
atención á los inconvenientes, percances y enfermedades que de ello pueden 
resultar, así como también por ser esto motivo de perdición para los apren- 
dices, que no pueden instruirse en su oficio, y en lugar de esto, aprenden 
toda dase de tnianerías y no pueden llegar á obreros en el arte, por lo cual 
incurren los maestros en grave cargo de conciencia.» 
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no podía despacharlos á no ser por motivos graves, apre- 
ciados por los jurados (Lettres pat. 1781). Transcurrido 
un año de servicio, el oficial pedia exigir del maestro que 
admitiera al trabajo á su mujer, caso que el oficio lo per- 
mitiese. 

El oficial no podia tener aprendiz, ni trabajar por su 
cuenta; este derecho estaba reservado á los que habían 
sido recibidos como maestros. 

3.' Maestros. — El maestro, es decir, el que llamamos 
empresario 6 pairan, áébi&, para obtener el derecho de 
maestría, cumplir muchas condiciones previas: 1." Sea 
cual fuese su situación gocial, su fortuna ó capacidad, de- 
bía- haber sido antes aprendiz j lu^o oficial durante el 
tiempo fijado por los estatutos. 2." Debía ser francés y no 
haber sufrido jamás condenación alguna. 3.° El candida- 
to á la maestría venia obligado á sufrir con buen éxito un 
examen, y á este efecto, debia construir, lo que se llama- 
ba la obra irucestra, esto es, un objeto de arte notable de 
la industria en la cual se hallaba inscrito. Era la garan- 
tía de su capacidad en el oficio. Loa estatuios separaban 
con rigor á todo individuo incapaz é ignorante y los cus- 
todios del oficio eran muy severos en este punto. En los 
últimos tiempos, se había pensado que los hijos de maes- 
tros, no teniendo otro destino que atender á la vigilancia 
de sus operarios, podían ser dispensados de la obra maes- 
tra; pero se levantaron numerosas reclamaciones en con- 
tra de esta idea. 4.* Una vez recibido, el maestro presta- 
ba juramento en manos de los decuriones de permanecer 
fiel á los reglamentos de la corporación, y en seguida, se 
le concedía la más amplía libertad para establecerse y 
vender á su gusto sus productos , conforme á los regla- 
mentos. 

4." Jugados ó custodios del oficio. — Los custodios del 
oíicio eran maestros, que se elegían cada año y que tenían 
á su cargo el cuidado de que se ejecutasen los reglamen- 
tos. Visitaban las tiendas y talleres , inspeccionaban los 
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aprendices j las mercancías, vigilaban para que oo se 
pusiese á la venta ninguna mercancía incorrecta y reci- 
bían los candidatos á la maestría. 

Muy á menudo se convocaban juntas, asistiendo á 
ellas todos los miembros de la corporación, custodios del 
oficio, maestros, oficiales y aprendices. La corporación 
formaba de esta manera una sola familia, teniendo su pre- 
supuesto de ingresos y gastos, y ofreciendo ya sea á los 
maestros desgraciados, ya á los oGciales que deseaban es- 
tablecerse, los recursos que les eran menester. 

Por desgracia desde últimos del siglo svii se intro- 
dujeron numerosos abusos en el seno de estas corpora- 
ciones. 

1.* La reglamentación de los procedimientos del traba- 
jo llegó á ser excesiva. La demarcación entre cada cuer- 
po de oficio fué tan minuciosa, que paralizó los progresos 
industriales. Ejemplo: á los cereros les era prohibido 
mezclar sebo en la cera ; los ropavejeros no podían hacer 
trajes nuevos ; y los sastres recomponer los vestidos usa- 
dos. Cada corporación defendía sus privilegios especiales 
con pleitos que absorbían todos sus recursos. Asi fué, que 
el inventor Argant hubo de luchar con cinco gremios de 
artesanos antes que pudiera damos á conocer su lámpara 
de doble corriente de aire. 

2.° Los procedimientos de la fabricación estaban se- 
ñalados de antemano por los estatutos, por cuya razón to- 
da nueva invención se hacia difícil, porque inventar era 
alterar y por consiguiente violar los reglamentos. Fores- 
to los otros maestros, celosos de un progreso que les per- 
judicaba, invocaban sus estatutos y hacían desaparecer 
los nuevos productos. « El telar para las medias fué pri- 
meramente inventado en Nimes: el inventor, contrariado 
en Francia, pasó á Inglaterra donde fué remunerado con 
magnificencia. Los ingleses nos son asimismo deudores 
de una matriz para la moneda, de un telar para gasa, del 
tinte encamado del algodón y de tauchos otros descubri- 
mientos (Relación sobre la ley de enero de 1791.)» 
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El edicto de 1776 resumió severamente estos inconve- 
nientes : «Queremos abolir, dice, instituciones, que matan 
la emulación en la industria é inutilizan los talentos de 
aquellos, que las circunstancias excluyen de una comu- 
nidad... que privan al Estado y á las artes de todos los 

conocimientos que á ellas aportarían los estrangeros 

que detienen el progreso de las artes á causa de las múl- 
tiples dificultades con que tropiezan los inventores... que, 
por último, son un instrumento de monopolio, etc.» 

Nadie pone en duda los abusos, que se habian introdu- 
cido en el sistema reglamentario ', pero es de lamentar, 



' Dejamos & un lado como iDJusti&cadas ciertas a 
dirigido i las corporauones. Asi pues, se ha dicho que la entrada á la maes- 
tria era muy costosa : no obstanú de que el derecno fijo que debía pagarse 
era menos gravoso, que nuestro impuesto anual de patentes. En nuestra 
ipeca, es casi imposible, que un obrero ll^e á gefe ae empresa ; no suce- 
día así en la edad media. Se ha vituperado mucho á las corporaciones sus 
largos procesos. Pero, hoy db, los periddi eos judiciales vienen llenos de pro- 
cesos escandalosos por concurrencia desleal, falsificación y fraudes, etc 

hasta el punte de hacer temer un rebajamiento en la honra del comercio. En 
la edad media estos procesos entre particulares eran menos frecuentes. Por 
otra^rte, esta clase de objeciones es fútil. Cada régimen de trabajo tiene 
sus mconvenientes : lo oue conviene considerar, es el fondo. Referentes á 
este punto consignamos las importantes declaraciones de tres autores con- 
temporáneos: «La abolición de las corporaciones, escribe M. Cauwés, ha 
roto los lazos profesionales. Desde entonces nir^n lazo ha unido S ios que 
vivian del mismo oficio. No podrá la asociación reformar ios lazos naturales, 
unificar, gara la defensa colectiva los intereses del trabajo y del capital, y 
hacer revivir las buenas tradiciones industriales (PrécU, p%. 94)?» « Las 
corporaciones, dice U. Blanqui, han dado resultadas muy dignos de la aten- 
don de los economistas. Han acostumbrado los trabajadores i la paciencia y 
á la exactitud. Han hecho renacer la seguridad en el comercio y dado un 
inmenso impulso á est« importante elemento de la riqueza púbhca. Había 
también algunas ventajas en esta gerarquia serera, que hacia de! maestro 
como un gefe de famifia de sus obreros, con poderes casi tan extensos como 
los del padre sobre sus hijos (Histotre de I' eam. polit.).» sSe debe á las 
corporaciones, añade M. Larousse, la inmensa ventaja de haber sabido reha- 
bilitar el trabajo y haber enaltecido las profesiones industríales. Refugio de 
los débiles contra los fUertes, aseguraban ademis i toda una clase de duda- 
danos tma prolecdoa eficaz, tornean á su cargo el cuidado de sus viudas, 
huérfanos y ancianos, ejercían una censura moral sobre los aprendices, oG- 
dales y sus propios miembros, y en general satisladan á todas las necesida- 
des sociales... Fué mucho mas tarde cuando disposiciones restrictivas y 
rigurosas vinieron á parar en exdusiones tiránicas. Se explica este período de 
decadencia por las giierras sangrientas, que destruyeron los capitales en los 
siglos décimo séptimo y dédmo octavo (Historia de las dases ooreras). 
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que en lugar de reformar se haya destruido y que con un 
solo golpe se haya hecho desaparecer esta unión , esta 
confraternidad que existian entre los trabajadores, y que, 
durante el periodo de siete siglos, alcanzó el singular po- 
der de impedir toda huelga, todo motin, toda grave coli- 
sión entre maestros y oficiales. 

El edicto de 1776, redactado por Turgot, fué el pri- 
mer golpe contra las corporaciones. En atención á las 
quejas, que de todas partes se levantaron , el edicto de 
abolición fué trasladado á 1778, y los gremios de artesa- 
nos existieron hasta los primeros meses de 1791 , época 
en la cual fueron promulgadas las leyes deUnitivas , que 
abolieron toda corporación obrera y proclamaron el prin- 
cipio de la libertad del trabajo y déla concurrencia. 

El trabajo servil y el sistema reglamentario quedaron 
destruidos : la producción de las riquezas desde 1791 , se 
halló colocada bajo el régimen de la libertad. Como pues 
M. de Momy pudo decir en 1864: «En Francia ; no se 
puede mover una piedra, abrir un pozo, explotar una mi- 
na, levantar una fábrica, y, por decirlo así, usar y abusar 
de su propiedad sin la autorización ó el consejo del poder 
central, » 

Se dará razón de ello, cuando se conocerá, por lo 
menos en parte , la legislación que rige al trabajo en 
Francia. 

RiaiMBN MODERNO DE LA. PRODUCCIÓN. — ñeSÍriCtOtieS 

introducidas por la legislación actual en la libertad del 



I. Leyes qw reglamentan el trabajo individual (1.° Ley 
de A de marzo de 1851 acerca del aprendizaje; %' Ley 
de 19 de mayo de 1874 sobre el trabajo de los niños y jó- 
venes menores en las manufacturas). 

1.* La falta de vigilancia y de inspección en los talle- 
res y almacenes habia acarreado una multitud de abusos 
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en las relaciones entre los patronos y los apr^tdices. Se 
habían notado graves desórdenes así bajo el punto de vista 
moral, como también en el material. 

La ley de 1851 tiene por objeto remediar estos de- 
fectos. 

Según los artículos 1 ." al 4.', es obligatorio «» am- 
trato de aprendizaje entre el amo y el aprendiz ; puede 
ser de palabra ó por escrito, y ha de contener las condi- 
ciones de alojamiento, alimentos, precio, etc. Debe estar 
ñrmado por el maestro y los representantes del aprendiz. 
Ningún maestro menor de edad ó que haya sufrido conde- 
nas por crimen, atentado ó las costumbres, etc., puede 
tener aprendices. Ningún soltero puede hospedar niñas 
menores (Arts. 4 á 7.) 

, Los artículos 8 al 14 entran en pormenores, que re- 
cuerdan enteramente los reglamentos de las corporacio- 
nes. El maestro debe vigilar la conducta, costumbres y 
salud del aprendiz. El trabajo de este se fija en diez ho- 
ras por dia hasta la edad de catorce afios, pasando de esta 
edad queda fijado en doce. Solo se permite el trabajo de 
noche á los que hayan cumplido diez y seis años. El amo 
debe conceder al aprendiz algún tiempo para terminar su 
instrucción : está obligado á enseñarle el arte , oficio ó 
profesión especial que constituye el objeto del contrato. 
Está prohibido el trabajo en los domingos y días festivos. 
Hallamos en el articulo 13 una medida sacada casi tex- 
tualmente de los antiguos estatutos de los gremios de ar- 
tesanos: «Todo fabricante convencido de haber sus- 
traído un aprendiz de casa de su maestro para emplearlo 
en la suya en la misma calidad ó en la de obrero, estará 
obligado en todo ó en parte á satisfacer la indemnización 
que se acordare en favor del amo abandonado.» 

El articulo 14 decide, para todos los casos, que los dos 
primeros meses de aprendizaje no son mas que un tiem- 
po de ensayo. Los demás artículos ( 14 al 22) estipulan 
los casos de resolución del contrato y determinan la coj»- 
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peíencia. El consejo de los p-oAombres queda erigido en 
arbitro de todas las dificultades ; las contravenciones son 
castigadas, según los casos, con multa ó prisión. 

Semejante ley constituye evidentemente una grave y 
útil restricción al principio absoluto de dejar-hacer. Se 
ha dicho que su fundamento era el derecho de tutela del 
Estado sobre los menores. Esta expresión no nos parece 
muy exacta, porque es imposible dejar de reconocer que 
la ley sobre el aprendizaje es tan justa como necesaria. 

2/ La ley de 19 de mayo de 1874 solre el trabajo de 
los niños y niñas empleados en laindustria tiene el mismo 
fin que la anterior. Por otra parte, no es mas que el des- 
arrollo de la ley de 22 de marzo de 1841 , que fué la pri- 
mera que ensayó en Francia . en 13 artículos, la regla- 
mentación del trabajo de los niños. 

El informe de M. Tallón manifiesta la necesidad de 
esta ley : «Un gran peligro, dice, hasta aqui imprevisto^ 
ha llamado la atención y la previsión del legislador... Las 
cargas crecientes de la fabricación , las vicisitudes de la 
concurrencia, la incansable y continua actividad de los 
agentes mecánicos han obligado á la industria á emplear 
algunas reces débiles criaturas por un tiempo mayor al 
que comportan sus fuerzas ; día y noche , se los ha tenido 
en los talleres cuya atmósfera podia alterar su delicada 
organización... Se sintió la necesidad de proteger la in- 
fancia contra la acción devoradora del trabajo indus- 
trial '.» 



' Una de las consecuencias mas deplorables de la constitución de la in- 
dastria modernai así para los individuas como para las sociedades, es el em- 
pleo de mujeres y niños en las manu facturas. La mayor parte de las dolen- 
cias morales y ñsicas que afligen á las clases obreras, 6 bien dimanan de 
esle abuso, A á lo menos son por el mismo considerablemente aumentadas. 
Respecta k las mujeres, basta recordar cual es su destino natural en la fa- 
milia, para comprender cuanta sufre la sociedad cuando el trabajo manufac- 
turero las tiene aleadas del hogar doméstico. (Véasej M. Périn, de la Ri~ 
cheue, tomo II, páftina 182). 
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La ley no fué votada siao después de una viva discu- 
sión en la que la libertad moderna del trabajo absorbió 
toda la atención. Unos desestimaron el proyecto emanado 
de la iniciativa parlamentaria del diputado de Angers, 
M, A. Joubert, protestando que el principio del deja/r- 
hacer era absoluto y por lo tanto que no debia sufrir nin- 
guna escepcion ; que la benignidad de los industriales y 
de las juntas sindicales bastarían, por otra parte, para 
poner remedio á los males que se indicaban. Otros con- 
testaban, que la libertad del trabajo no debia ser absolu- 
ta; que era preciso prevenirse contra la iniciativa parti- 
cular colocada en frente de los intereses materiales ; que, 
además, era urgente impedir la degeneración de la espe- 
cie humana, y mejorar las generaciones enfermizas , que 
salen de las manufacturas, etc. 

La ley de 16 de junio de 1874 decide, que no ae acep- 
tará en las manufacturas ningún muchacho antes de la 
edad de doce años , salvo en casos de escepciones espe- 
ciales. 

Después de esta edad, se les puede hacer trabajar du- 
rante doce horas por dia hasta llegar á los diez y seis 
años. Quedan del todo prohibidos los trabajos de nodie 
basta esta misma edad. Los jóvenes menores de diez y 
seis años y las mujeres menores de veinte y un años no 
pueden ser empleadas en ninguna clase de trabajo los do- 
mingos y dias festivos, salvo en las fábricas de fuego con- 
tinuo. * 

La instrucción primaria es el objeto de los artícu- 
los 8 y 9. Ningún niño puede, antes de loa quince años, 
ser admitido á trabajar mas de seis horas si no justifica, 
que posee la instrucción elemental. 

La sección V se ocupa en la vigilancia de los niños y 
de la policía en los talleres. Establece el registro obliga- 
torio. El artículo 14 contiene una reglamentación minu- 
ciosa del trabajo con relación á la mlxxi y seguridad de 
los jóvenes de ambos sexos empleados. El artículo 15 im- 
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pone á los patronos el deber de vigilar para la conserva- 
ción de las buenas costumbres y de la decencia pública. 

Todas estas disposiciones están sancionadas por el 
nombramiento de inspectores, y por penas severas. 

De este modo, la fabricación en sí misma queda libre, 
pero se limitan sus medios de acción : se le priva de de- 
terminados agentes, y se reduce el trabajo de otros. No 
se puede menps de aprobar esta legislación, aunque ata- 
ca la libertad del trabajo, porque está inspirada en el in- 
terés público y tiende á la defensa de los débiles '. 

ir. Leyes que reglamentan hs oficios públicos y exigen 
gara/ntias especiales en dertas profesiones- — En el sistema 
de la libertad absoluta del trabajo, todas las profesiones 
deberían poderse ejercer libremente. Sin embargo muchas 
se hallan 1.° constituidas con cargo de oficios públicos ; 
2,° m n4mero limitado; 3.° cojicedidas por el Estado me- 
diante determinadas condiciones previstas por las leyes. 

Ejemplo : los cargos de agentes de cambio, tasadores, 
notarios, procuradores, alguaciles , abogados-defensores 
en el consejo de Estado, etc., etc. 

Es cosa sabida que este triple atentado contra la li- 
bertad de estas profesiones especiales es necesario por 
exigirlo así el interés público, 'la seguridad en los contra- 
tos, el orden judicial, etc. Hasta nuestros dias, á pesar de 
todos los esfuerzos de la escuela radical, y salvo algunas 
escepciones de cortisima duración que han justificado el 
principio, esta legislación ha subsistido en su mismo es- 
tado '. 

Otras profesiones se han reglamentado bajo otro pun- 

' Véase acerca esla cuestión, el Boletín de la Sociedad de pruteccioii de 
los aprendices, año i 878, y la Relación que leímos en el cflngreso de Char- 
tres, el i setiembre de 1879, sobre la reforma de los talleres. 

' En 17^, se suprimieroD los procuradores. Desde luego la adminis- 
tración de justicia se hizo imposible : pocos meses después fueron de nuevo 
restablecidas en el desempeño de sus cargos. 
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lo de vista. Los que quieren ejercerlas están obligados: 
1.° ya á proveherse de un diploma entregado por el Esta- 
do previo examen ; 2.° ya á prestar alguna declaración 
previa, etc. 

Ejemplo; la medicina, la farmacia, la abogacía, la li- 
brera, la imprenta, etc. 

Estas restricciones se justifican por el interés públi- 
co material ó moral, del cual el Estado debe preocu- 
parse. 

III. Leyes que reglamentan los establecimientos' indus- 
triales peligrosos, incómodos é insalubres. — Estos esta- 
blecimientos no pueden ser abiertos sino á cierta distan- 
cia de las poblaciones, después de formado el correspon- 
diente espediente y previa autorización. Esta medida esté 
tomada por razón de la salubridad pública. 

IV. Leyes que reglamentan el trahajo y los procedi- 
mienios industriales {ley áe 21 ííhTÍl 1810 sobre minas; 
ley de 17 mayo 1866, y reglamento de administración 
pública). 

No debemos insistir acerca estas leyes que solo indi- 
rectamente se relacionan con la economía política, las 
cuales además serán notablemente modificadas por un 
proyecto que se ha sometido á las Cámaras. Solamente 
recordaremos las principales disposiciones: 

l.° Las minas no pueden ser explotadas sino en virtud 
de un acto de concesión otorgado después de oido el Con- 
sejo de Estado (art. 5, ley de 1810). 

2.° La concesión debe ir precedida de una solicitud, 
dirigida al prefecto; de anuncios en carteles públicos por 
espacio de cuatro meses y de un dictamen del gobernador 
é ingeniero de minas remitido al consejo de Estado (artí- 
culos 22 al 32). 

3.° Según el artículo 59 de la ley de 1810, el propie- 
tario del suelo en el que existe mineral de hierro de alu- 
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vion eslaha. obliffado á explotarlo en cantidad su ¡icieJitepa- 
rsproveer d las necesidades de las fábricas vecinas. En su 
defecto, los maestros hprreros podian explotar la mina en 
mbstitucion del propietario. El precio del mineral extraí- 
do por el propietario era fijado por peritos (arl. 65). Todas 
estas disposiciones, que constituian un verdadero atenta- 
do no solo á la libertad de la producción, si que también 
al derecho de propiedad, fueron ahoHdas por la ley de 17 
mayo de 1866. 

4." El artículo 69 de la ley de 1810 declara, que no se 
puede otorgar ninguna concesión para minerales de alu- 
vión ó minas en ilíones ó capas sino en los casos previs- 
tos. Según el artículo 85 un reglamento de administra- 
ción pública debe determinar la dirección general de los 
trabajos, canalizaciones, desagües , etc. El articulo 25 
prohibe que sean empleados en calidad de maestros mine- 
ros ó gefes particulares de los trabajos, los individuos que 
no hubiesen trabajado á lo menos tres años como mine- 
ros, carpinteros, enmaderadores ó mecánicos. 

5.' Finalmente, la ley de 17 de mayo de 1866 no. ha 
anulado el previo permiso de la autoridad sino para el es- 
tablecimiento de los hornos, herrerías y fábricas. Por lo 
que mira á las pertenencias mineras, si son subterráneas, 
se necesita un permiso del prefecto ; si se hallan al aire 
libre, basta con una declaración. 

Todas estas restricciones, y muchas otras esparcidas 
en las leyes y reglamentos, soa más ó menos indispensa- 
bles por el carácter particular de estas industrias , como 
también por el interés público. 

V. Leyes que establecen monopolios de fabricación en 
provecho del Estado, ya sea en interés de la seguridad 
pública, ya con un objeto fiscal, ya en favor del bien ge- 
neral. 

1." Por razón de segwidad pública el Estado se he re- 
servado la fabricación de armas de guerra , embarcaciones, 
pólvora, etc. 
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2.° Con uü abjelo fiscal, su ha cuiisliluido en empre- 
sario de tabacos, fósforos, eíc. 

3.° En pro de un interés general, ha creado para su 
utilidad el moaopolio de los correos, ttUgrafos, etc. Tieae 
así mismo el monopolio necesario de los trabajos ó serm- 
dos públicos, tales como, la construcción de caminos, re- 
caudaciones, puertos, faros, fortalezas, etc., etc., trabajos 
que la sociedad no puede esperar de la iniciativa particu- 
lar. A veces el Estado y los municipios se prestan su 
concurso mutuo, ejemplo: para la construcción de hospi- 
tales, hospicios, estahlecimientos de instrucción para las 
clases pobres, etc., á veces la municipalidad é solas está 
encargada de estos trabajos. En todas estas materias, 
cuya lista seria bastante extensa , la industria particular 
no interviene, y los trabajos corren bajo la dirección, y á 
cuenta y riesgo del Estado ó de los municipios. 

La acción del Estado influye también en materia in- 
dustrial por medio de subvenciones , primas ó socorros. 
Trataremos de nuevo esta materia á propósito de las pri- 
mas de exportación é importación. 

Por último, el Estado protegiendo las bellas-artes y 
tratando de elevar el nivel del gusto público, crea á su 
cuenta establecimientos modelos, destinados á escitar la 
emulación entre las industrias particulares. Estos son pri- 
vilegios útiles á la sociedad , ejemplo : las manufacturas 
de los Gobelins, de Sévres, de Beauvais, la Imprenta na- 
cional, etc. 

A este propósito, leemos en el Resumen de economía 
política de M. Canwés : « Los ■atonopolios de fabricación 
ocupan uu lugar importante en la historia de nuestra in- 
dustria. Sin los privilegios y la creación de las manufac- 
turas reales, no hubiera podido nacer la industria en gran 
escala: los gremios de artesanos la hubieran sofocado. 
Además, las industrias importadas en Francia tenían ne- 
cesidad, por algún espacio de tiempo, de librarse del ré- 
gimen de la concurrencia. Cuando se condenan de una 
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manera absoluta los privilegios y monopolios, no se hace 
caso de estos dalos históricos.» 

Nada mas Justo, j basta recordar que Stvñque XV es 
el que ha creado las fábricas reales de telas de holanda, 
las oaanufacturas de espejos y tapices de Levante ; Riehe- 
lieu estableció la Imprenta real, las sederías de Tours, etc. 
Colberi es el fundador de las manufecturas de San-Gobain, 
Beauvais , Aubusson , de las fábricas de telas en Cho- 
let, etc. ¡ y Napoleón I el que, por un decreto, ha intro- 
ducido en nuestro país la industria del azúcar de remo- 
lacha. 

Pero aceptando el principio de la intervención del Es- 
tado en el mundo industrial todas las veces que hay un 
verdadero interés público, es necesario sin embargo no 
llevarlo mas adelante. En general , se puede sentar como 
regla, que cuando la industria privada es suficiente, el 
Ssiado debe abstenerse. Esta regla se desprende de todo 
cuanto hemos dicho y de todo lo que diremos todavía 
acerca la representación del Estado : ella es suficiente 
para juzgar la ley sobre los fósforos y la de los fí^ro-car- 
riles del Estado. 

VI. Ley reguladora de los préstamos en din^o. — El 
préstamo con ínteres no puede tener lugar sino con suje- 
ción á una tasa, cuyo máximum ha sido determinado pre- 
viamente por la ley de 7 de diciembre de 1807, que lo ha 
fijado en el 5 p, "la en materia civil y 6 p. */» en negocios 
comerciales, bajo la sanción de las penas que castigan la 
usma. 

Esta es una de las restricciones de mayor importacia 
del sistema de la libertad del trabajo. Tendremos ocasión 
de volver á tratar de este asunto. 

A todas estas leyes proMMti-nas, bastante numerosas, 
podríamos añadir otras en mayor número, que contienen, 
ja directa ó ya indirectamente, restricciones formales de 
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la libertad del trabajo. Solo citaremos la ley de 5 áe julio 
de 1844, sobre loa privilegios de invención, que retira del 
público el derecho de emplear el procedimiento privile- 
giado, durante un tiempo determinado (5, 10, ó 15 afios) 
é impone al privilegiado la obligación de aplicarlo dentro 
de los dos primeros años '; la reglameotacion detallada 
de las venías en pública subasta, que no permite á los par- 
ticulares la libre elección de los agentes de la venta ; la 
distinción legal entre las mercancías nuevas y las anti- 
guas, cuya venta está reservada á los tasadores, escriba- 
nos, procuradores ó notarios ; la prohibición de vender al 
pormenor en los encantes las mercancías nMceoí, á no 
ser los comestibles (ley de 1841) ; las prohibiciones forma- 
les, que alcanzan al comercio en ciertos tiempos y luga- 
res, como el de vender caza en tiempo de veda, etc. 

La libertad del trabajo y de la producción permite, 
por consiguiente , muy numerosas y legitimas escepcio- 
nes, que en vano rechazarán los partidarios de los princi- 
pios íjjsolutos de la escuela de Mancbester. No se puede 
con relación á este punto decir nada con mayor precisión , 
que lo que escribía en 1850 el duque de Broglie : « Si el 



■ M. Michel Chevalier ha dicho, que los privilegios son un moaopoho. un 
ullraje i la libertad y i la indusliia. Según el mismo han ejercido una funesta 
iofluencia. Declara también, que el interés de los consumidores se ve perju- 
dicado en este período de cinco, diez 6 quince años, durante d cual la socie- 
dad no puede aprovecharse del invento y propone la substitución del privile- 
gio, por medio de iudemnizaciones , que satislariaii los otros productores- 
ai inventor siempre que quisieren hacer uso de su descubrimiento. Pero ' 
este procedimiento parece poco práctico ; porque ocasionaría grandes conflic- 
tos por la dificultad de apreciar el valor actual de la invención y las utilida- 
des eventuales, gue se pueden esperar. En Pnisia, ha sido admiüdo el sis- 
tema de los privilegios, pero con algunas modificadones. H privilegio no se 
concede sino después de un examen por parte de la autoridad administrativa. 
Hay aquí un peligro para los inventores de mérito que podrían ser victimas 
de la envidia d de la política. La ley prusiana ha suhsliludo así mismo nues- 
tra tasa fija (500, 1 ,000, 1 ,500 francos, según el tiemp) por una tasa pro- 
gresiva (Véase nuestras leyes de 18U y 1856; M. Cauwés píg. 105; 
Aun. de íegü. comp.f. 
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principio del dejar-pasar üAmite hoy iia, aun en la teoría, 
escepcíones que los primeros economistas tal vez hubie- 
ran rechazado, el principio del dejar-kacer admite toda- 
vía muchas mas. En nuestros dias se reconoce , por co- 
mún consentimiento, que ha; muchos casos en los que la 
intervención del gobierno no debe limitarse á garantir un 
campo libre á la actividad industrial ; porque muchas co- 
sas útiles resultarían imposibles sin su concurso, y aun 
sin su iniciativa.» 



' 11. 

DE LA UBERTAD DE LA CONCURRENaA. 



Carácter geaeral de la libre cancarrencia. — Sus venlajai é inconvenientes. — 
Legittacion econdmica. 

La libertad de la concurrencia , según ya lo tenemos 
dicho, está enlazada con la libertad del trabajo, así en su 
desarrollo como en sus restricciones. 

El sistema corporativo, que organizaba el trabajo, li- 
mitaba forzosamente la concurrencia , ya que no había 
más que un determinado número de maestros , un cierto 
número de aprendices en casa de cada maestro, y los es- 
trangeros estaban privados de tomar parte en la produc- 
ción nacional. 

Bajo el régimen actual, entregada la produccioQ á sí 
misma, la concurrencia debe necesariamente ser libre. 
Limitarla, cuando la producción es libre, seria un contra- 
sentido. 

« Además, bajo el solo punto de vista de la produc- 
ción y del poder del trabajo, seria difícil el poner en duda 
las ventajas de la libre concurrencia en nuestros dias. 
Las corporaciones tuvieron, en la edad media, sus dias de 
prosperidad y grandeza , pero ensayar su restauración 
con las condiciones de privilegio y de fiscalización bajo las 
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cuales existieron m otros tiempos, seria entablar una lu- 
cha imposible contra los instintos más arraigados de nues- 
tras sociedades *.» Solo, en nuestra época, los socialistas 
han ideado la supresión de la concurrencia pidiendo al 
Estado la abolición de la industria particular y el estable- 
cimiento de industrias nacionales '. 

Al hablar de la libertad del trabajo, hemos adelantado 
la discusión de casi todas las cuestiones relativas á la li- 
bre concurrencia. Por lo tanto seremos muy breves tocan- 
te á este punto. 

Ventajas de la libre eoncmr&ticia. — Estas, han sido 
compendiadas de la manera siguiente: 

I.' Es el alma y el aguijón del comercio ', el estimulo 
de la actividad industrial. 

La concurrencia tiene al productor en suspenso ; le 
obliga á trabajar sin descanso para no ser vencido por los 
esfuerzos de sus rivales ; le estimula á ponerse al corriente 
de todos los descubrimientos modernos ; le impele á per- 
feccionar de continuo sus productos, á ensanchar sus sa- 
lidas; porque el público no forma una clientela fija, y se 
dirige al que le ofrece más, mejor y más barato. 

2.' La concurrencia aprovecha á los consumidores y 
tiende á extender el bienestar en el seno de la sociedad. 

Acabamos de ver, que la concurrencia puede ser fu- 
nestaá los productores, destruyendo los más débiles bajo 
la presión de los más fuertes ; pero aprovecha á los con- 
sumidores, por cuanto disminuye poco á poco el precio 
de los frutos y mercancías. Todo cuanto la industria pue- 
de producir en cantidades ilimitadas tiende á venderse & 
bajo precio, y los productos de primera necesidad de ca- 



' H. Pérín, De la Rithesse, III parte. 

* Víase wfflo ProudhoD resume, para críticario, ei sistema de H. Luis 
Blanc: 1.0 Crear al poder una eran ñierzade iDiciatita; 3." crear jr organi- 
lar, á espensas dei Estado, talares públicos : 3.<* matar la industria p¡,ríi~ 
cuiar con la concurrencia de la tndtulrm naeéonal. Léase su obra mu; cu- 
riosa : Le» Coatradkíions éamom. ele, (Paris, Lacniix). 

* HoDtestjuieu. 
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da dia se hacen de más íScil adquisición para el pueblo. - 
« Hoy, dice M. Chevalier (Lección 4.'), la mujer de un , 
artesano se adoraa con vestidos elegantes, que no hubie- 
ran desdeñado las grandes señoras del otro siglo. » Ten- 
dremos ocasión de manifestar también la progresión en la 
alimentación popular. 

3/ La concurrencia pone u% justo precio á les mercan- 
cías: indica el valor normal de los productos. 

Se ha dicho, con relación á este asunto, que la con- 
currencia era un legislador invisible, pero siempre pre- 
sente, que introducia el orden y la regularidad en las re- 
laciones industriales. Ya que existe en el mundo del tra- 
bajo un cambio continuo de productos y de servicios , es 
menester que todos estos productos y servicios se pesen 
y midan con el fin de saber bajo que condiciones se efec- 
tuará el cambio. ¡ Pero quién se encargará de esta fun_ 
cion, quién establecerá esta medida ! Ni el soberano ni la 
ley; la concurrencia Blla es la que determina los pre- 
cios (Véase el Diecionar. de la econ. polit. art. Concur- 
rencia, págs. 451, 452). 

Pero, aliado de estas ventajas, la libre concurrencia 
tiene inconvenientes, que se ofrecen particularmente en 
nuestras sociedades. 

Sn primer lugar la libre concurrencia lleva muy á 
menudo consigo la competencia de mala fe. Para vender 
á menor precio, el mercader y el productor se sirven de 
falsificaciones hs más hábiles y atrevidas. En ciertas in- 
dustrias, que interesan á la higiene pública, el fraude ha 
progresado tanto, que el Estado se ha visto obligado á in- 
tervenir y establecer comisiones de inspección. En todas 
las demás, el comprador es el que debe vigilar y preve- 
nirse contra los engaños. Indicaremos más abajo algunos 
textos de leyes dirigidas contra las falsificaciones las más 
perjudiciales, aunque la aplicación es muy difícil. 

En una sociedad en donde la moral tiene poco domi- 
nio, estos males se aumentan sin cesar. Para luchar con 
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un rival sin conciencia, el productor honrado se vea me- 
nudo obligado á usar de procedimientos, que reprueba su 
conciencia. M. Gamier lo reconoce : « En una sociedad 
enfermiza y atormentada, dice la concurrencia exce- 
siva puede dar lugar á actos inmorales , que no siempre 

están' al alcance de la ley la intriga, el engaño y el 

fraude pueden arrogarse el favor debido al mérito positivo 
de los trabajadores, y al valor real de los productos '. » 

En seffundo Iv^ar, la libre concurrencia puede condu- 
cir al monopolio industrial, haciendo desaparecer las pe- 
queñas industrias. 

En este sentido, el peligro es grande, porque no hay 
esperanza de remedio sino con el mejoramiento de las cos- 
tumbres. Se fundan grandes sociedades por acciones, que 
disponen de capitales importantes; durante los primeros 
años se imponen sacrificios con el fin de arruinar á todos 
los que les hacen competencia; luego, cuando se hacen 
dueños del mercado, tienen el monopolio de la oferta y 
compensan sus pérdidas con la elevación de los precios. 
Estos hechos, que de cada dia son más frecuentes, tien- 
den á hacer desaparecer todos los pequeños productores é 
intermediarios : solo quedará lugar para los fuertes. • 

Esta consecuencia casi inevitable de la libertad de la 
concurrencia se produce en todas partes. La libertad de 
la panadería proclamada en cierta ciudad, que creemos 
inútil señalar, ha hecho desaparecer 12 panaderos de 
los 60 que habia en los seis primeros meses, y otros 10 
durante el año que siguió á la abolición de 1^ tasa del pan. 



' aConfieso, dice Stuart Mili, que no me encanta el ideal de vida que nos 
presentan aquellos que creen, que el estado normal del hombre es el de lu- 
char án medida para salirse con su negocio : no puedo creer que este pelea, 
en la que se menospredan los unos á los otros, se empujan y pisotean, cosa 

Cor lo demás típica de la socidad actual, sea el destino más apetecible para 
1 humanidad. » No concluiremos como Sluait Mili, abtuando en ñtvor del 
estado estacionaría, sino en pro del pri^eso constajite de las masas hacia la 
vida desembarazada , digna y libre, que es uno de los frutos del crístia- 
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Solo quedan 38 y, dentro pocos meses, no habrá más 
que 30. ¿ Por qué ? Porque los que tienen capitales en re- 
serva tratan de obtener, por medio de la baja momentá- 
nea en los precios, el monopolio de la oferta que les hará 
dueños del mercado. Los que no pueden sostener seme- 
jante lucha, caen de nuevo en la clase de obreros, sin es- 
peranza fundada de salir jamás de este estado '. 

Por último, la libre concurrencia conduce á empresas 
ficticias, que arruinan á la vez á los productores j á los 
que les confian sin reflexión sus capitales. « La concur- 
rencia, abandonada á sí misma y sin la dirección de un 
principio superior y eficaz, no es otra cosa que un movi- 
miento vago, una oscilación sin objeto del poder indus- 
trial (ProudhoQ, Cmtrad., pág. 218).» 

Según se ve, como siempre en esta vida, el mal está 
al lado del bien. Si la verdadera concurrencia acrecienta 
la actividad del trabajo, perfecciona los procedimientos 
déla producción, excita la energía y perseverancia de 
los trabajadores, la concurrencia falsa y desleal suminis- 
tra á empresas ficticias el medio de suplantar y de ani- 
quilar las empresas honradas. Pero, ¿es necesario atribuir 
estas lamentables consecuencias á la misma concurrencia 
ú bien al medio dentro del que se ejerce 1 No vacilamos 
en contestar con M. Périn : « La concurrencia es la liber- 
tad; ¿quién puede negar que la libertad en sí misma 
no sea una buena cosa ? Pero ¿ quién puede también ne- 
gar que la libertad no tenga necesidad de ser en todas 
ocasiones guiada por una inteligencia recta , moderada 
por los principios de una fuerte y rigurosa moralidad , é 
inspirada por un sincero amor del hombre para con el 



' Hace mucho tiempo que M. de Sismondi buscaba en vano un remedí'^ 
para la desaparición de la pequeña iadustría. e Deseo, deciaea 1827. qael^ 
mdusuia de las ciudades como la de los campos esté repartida eu gran nú- 
mero de talleres independienles, ^ que el obrero industnoso tenga anle sf la 
esperanza de verse asociado un día i su maestro fPrincipM, tomo II, f^- 
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hombre ? » A la mejora de las costumbres industriales y é 
los esfuerzos libres de la asociación profesional es á don- 
de debe acudirse para el remedio de los males que acaba- 
mos de manifestar. 

Legislación ecoTiómica de la etmeurrencia. — La concur- 
rencia está reglamentada por los artículos 405, 413, 414 
al 416, 417, 419, 4S3 del Código penal , sobre las ftilsas 
empresas, huelgas, coaliciones, secretos de fábrica, mo- 
nopolios, sobrenafertes, etc. ; por la ley de 1851 sobre los 
engaños acerca las mercancías vendidas; por las leyes de 
28 mayo 1858, del 3 de julio 1861 y los decretos de 12 
marzo 1859, 18 junio 1863, sobre las ventas públicas de 
las mercancías al por mayor y al por menor, etc., etc. 
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CAPITULO V(. 



Heceailad da la aegurlclad social bajo el punto da viata 
de la producción. — Inveatigaclones de H. Le Play. — 
Organización de la familia y del trabajo en los pue- 
blos prósperos. 



La. segwñdad del trabajo es wna condición esencial de 
la producción. 

Se entiende por seguridad el orden en el seno de la 
sociedad y la certeza, que tiene el trabajador de que pro- 
ducirá en paz y podrá disponer libremente de los frutos 
de su trabajo '. 

No puede haber seguridad en una sociedad , sino á 
condición de tener sólidas instituciones civiles, fundadas 
mas bien en las costumbres que en las leyes , las cuales 
deben equilibrar las unas con las otras y garantizar en 
todas las clases el respeto de las autoridades sociales y 
una estable organización de la familia y del trabajo. 

Claro está que no entendemos hablar aquí sino de la 
organización natural , tal como Dios la ha establecido, y 
no de una organización artiñcial , tal como la sueñan los 
socialistas. 

Un hombre de gran talento, animado de un vivo amor 
á su patria, M. Le Hay, ha estudiado con profundidad es- 
tas graves cuestiones, y sus esludios han demostrado que 
la seguridad del trabajo resultaba, ante todo, de \&estahi- 



■ Véase H. Gainier, Tratado de economía poliliea, página 159. 
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lidad de los hogares domésticos y de los talleres industria- 
les. Durante cuarenta años ha seguido con empeño esla 
demostración , publicando monografías de familias obreras ■ 
en las que se prueba, que existe una organización y cos- 
tumbres constantes en todos los pueblos prósperos. Esta 
organización y estas costumbres son el modelo, que M. Le 
Play propone para que sea seguido. Solo daremos á cono- 
i este lugar algunos rasgos entresacados de estos 



I. Organización db la familia. — La familia es la uni- 
dad social. Se impone de una manera todavía mas impe- 
riosa que la propiedad; es una institución inmutable y el 
fundamento de toda civilización. Enlodas partes donde la 
sociedad yive en paz, los individuos se complacen en vi- 
vir agrupados bajo la autoridad de los padres y renuncian 
sin vacilación alguna á su independencia. Este primer 
punto se encuentra establecido de una manera universal, 
lo mismo que las ventajas que de ello resultan en favor de 
la fecundidad del trabajo de la producción. 

Se distinguen tres tipos de familias: 

].' La familia patriarcal. — Esta forma está caracte- 
rizada por la comunidad de los padres y de sus bijos ca- 
sados. El padre dirige iodos los trabajos ; las propiedades 
permanecen indivisas. Esta organización sostenida por el 
amor á la tradición y los peligros del aislamiento en de- 
terminados paises , es una causa de bienestar para todos 
los miembros de La familia, aun para los menos hábiles 6 
virtuosos; pero detiene el vuelo que tomarían en una si- 
tuación mas libre las individualidades sobresalientes. 
Mantiene , en el réffitnen del trabajo, mas bien la obe- 



' Eacarecemos al lector vivamente el estudio de la obra de M. Le Plaj. 
A este efeclfl, no podemos menos de recomendarle las obras siguientes ; 
Reforme soeiate, L' Union de lapaix sociale, Leí Ouvriers européertí. Les 
Oavriers des áeux numdes, publicadas por M. Le Play y el escelente estudio 
intitulado : Le Liwe de famille, de M. Ch. de Ribbe.' 



bí Google 



- 97 - 
diencia que la iniciativa. Ejemplo: los pueblos pastores 
del Oriente , aldeanos rusos , eslavos de la Europa cen- 
tral, etc. 

2.* La familia no estable. — Esta fonna ea la que em- 
pieza y termina con los esposos. Se constituye por medio 
de su unión, se aumenta durante algún tiempo por el na- 
eamiento de los hijos, disminuye á proporción que estos se 
unen en matñmoaio y se establecen fuera , y se estingue 
por la muerte de los padres, que trae consigo les mas de 
las veces la venta de los bienes para mejor facilitar el re- 
parto. 

En este sistema el individualismo domina absoluta- 
mente. Cada hijo, después de haber recibido su dote , es 
libre y dueño enteramente de sí mismo. Tan pronto como 
ha recibido el dote , se segrega del grupo, de modo que 
esle grupo, que no tiene ningún porvenir y carece de pa- 
sado no constituye una verdadera institución y carece de 
fuerza social. 

En agricultura, el régimen de la familia no estable 
tiende á dividir el suelo y á entregarlo á los colonos no 
propietarios ; en la industria, crea una concurreucia des- 
enfrenada á causa de la necesidad de realizar lo mas pronto 
posible; en el comercio, destruye poco á poco los peque- 
ños talleres ; en general contribuye á la disminución de 
los nacimientos para no dividir los patrimonios. 

Esle régimen, que es el de nuestro país, es, según M. Le 
Pky , una consecuencia del reparto forzoso tal como ha 
sido organizado por el Código civil. El padre de familia, 
no padiendo asociarse uuo de sus hijos para continuar su 
obra, y hallándose ligado por las reservas, sabe de ante- 
mano que después de su muerte su patrimonio será ven- 
, dido y sus hijos dispersados. Por esta razón todos los 
pueblos prósperos, sin escepcion, han rechazado esle ré- 
gimen. 

3.' Familia de arraigo. — En este régimen , uno dé 
los hijos está' asociado á los padres, trabaja y vive con 
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ellos, y después de la muerte de sus ascendientes conti- 
Dua morando en el hogar doméstico y conserva las tradi- 
ciones. Los otros hijos se establecen fuera de la casa con 
su dote, en un estado independiente. 

Este tipo ofrece á loa individuos una seguridad des- 
conocida en el s^undo y una independencia incompati- 
ble con el primero La autoridad del padre, la libertad de 
los hijos, la estabilidad y perfección de las condiciones 
están por este modo conciliadas. 

Semejante régimen no descansa precisamente sobre el 
derecho de primogenitma ó de liTiea masculina, tal como 
existia antes de 1789 para los bienes de la nobleza. El 
padre se asocia el que quiere, hija, yerno ó hijo: es cues- 
tión de conveniencia y de libertad. Pero no puede existir 
basta tanto que el padre entrega al hijo asociado la cuota 
disponible. En esto se funda el cargo de injusticia. «Aun- 
que la utilidad de este sistema fuese plenamente demos- 
trada, dice M. Cauwés, rebatiríamos las conclusiones de 
M. Le Play ; porque descansan sobre una injusticia, á sa- 
ber, el desconocimiento del afecto igual que los padres 
profesan á lodos sus hijos.» Sin embargo, la asociación 
del padre con el hijo mejorado es , en todos los países 
donde existe esta organización, una ventaja tan escasa en 
lo material, que se considera como una carga muy one- 
rosa á la cual renunciarían todos los hijos , si la ley , las 
costumbres ó el uso no les obligasen á ello. Es necesario , 
en efecto, que el heredero asociado continué en la casa, y 
renuncie á toda esperanza de poder enriquecerse en una 
carrera mas lucrativa ó liberal. En Inglaterra, los hijos 
menores son los que, una vez dotados, hacen en las colo- 
nias ó en las grandes ciudades fortunas importantes, qae 
superan en mucho á las de su padre ó de sus hermanos. 
Además , el heredero asociado debe recibir en la casa á 
sus hermanos ó hermanas solteros, á los parientes inváli- 
dos ó que se hallen en la miseria. Seña, en cambio, muy 
fácil de probar, que en muchos casos la pretendida iguaí- 



bí Google 



dad del Código civil es una grosera injuslicia y una cho- 
oante desigualdad '. 

M. Le Play no pide el restablecimiento del derecho de 
primogenitura, ni de tal ó cual sist«ma de legitimas, ni 
la libertad absoluta de testar; pide que se eleve la cuota 
disponible en todos los casos d la mitad del valor de los 
bienes, para dejar al padre la mayor latitud en sus arre- 
glos con sus hijos. ¿No debe ser el padre el legislador de 
su familia '? 

La familia troncal es el tipo adoptado por la Alema- 
nia, Inglaterra, Paises Bajos, España, Saboya, etc. 

II. OBQANIZA.CION DEL TKABAJo. — Las práctícas eseu- 
dales, que únicamente según las observaciones de la 
ciencia social, pueden mantener en el mundo del trabajo 
la seguridad, el orden y la fecundidad de la producción se 
reducen á seis. 

1." La permanencia de los compromisos. — Este es in- 
dudablemente el medio mas seguro para restablecer la 
paz entre los empresarios y sus obreros. En todas partes 
el régimen de los contratos al dia ha dado lugar á sufri- 
mientos y antagonismos ; los obreros y los patronos no se 
conocen. Es necesario emprender con todo empeño la re- 
forma de estas costumbres '. 

2.' Una inleligencia completa sobre la fijación del sor- 
lario. — Esta inteligencia tan deseada ha de ser el fruto 
espontáneo de la estabilidad y de la armonía, mientras 
que las huelgas son el síntoma habitual del antagonismo 
y del malestar. 



' Ejemplo: en materia de gastos de educación, aprendizaje, etc., ven- 
tajas aue no son reslituibles (art. 852 Cod. civ.). 

' Pide, además, la anulación de a^nos artículos del Cddigo civil, que 
impiden la conservación de las casas y particularmente la del articulo 81^6. 

* Esta cuestión ha sido tralada con irecuencia en los coi^esos catdlicus. 
ConsúlteDse los discursos de H. León Hasmel ; su Manual de ta corpora/tion 
obrera. \éase también nuestra memoria leída en el congreso de Chartros. 
Léase sobre tado la obra premiada en el mismo congreso & intitulada : La Du- 
ración de los contratos. — La permanence dea eiif/ni/ements. 
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3.* La aliansa entre los trabajos d* taller y las indm- 
trias domésticas. — (Por ejemplo, el cultivo de un pequeño 
jardín ó la cria de algunos animales, como en Alsacia). 

4.° Los hábitos del ahorro. — (Asegurando la dignidad 
de la familia y el establecimiento de sus vastagos). 

5." Launion indisoluble entre la familia y la casa. — 
Muy distantes nos hallamos, ea Francia, de esta práctica. 
El régimen de los arrendamientos á cortos plazos lo ha 
invadido todo. Acaudalados industríales han ensayado fi- 
jar cerca de ellos los obreros construyendo al efecto para 
estos pequeñas colonias obreras, pero estas pruebas lau- 
dables no han dado mas que resultados parciales ', 

6.' El respeto y la protección, otorgados á la majer. — 
Dejar la mujer el mayor tiempo posible en el hogar do- 
méstico, impedir de este modo la corrupción de las fami- 
lias y asegurar la buena educación de los hijos , son los 
puntos mas importantes de la reforma que ha de empren- 
derse en lo sucesivo. 

Al reproducir con brevedad las principales conclusio- 
nes de la Reforma social, nos anima solo un deseo, el de 
excitar á nuestros lectores á seguir lo mas cerca posible 
las interesantes investígacibnes de M. Le Play y de sus 
amigos. La ciencia económica puede hallar en eÜas gran- 
de provecho. 



\ 



' Ejemplo : Ed Mulhouse , en Trílazé , sobre nuestros pizarrales 
Angers. 
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CAPÍTULO Vil. 

DKL CAPITAL. 

■^síinicion y formación del capital.— Diferentes clasae de 
Capitales.— Capital fijo y capital circulante. — Impor- 
tancia de esta dletincion.— De la pretendida hostilidad 
filtre el trabajo y el capital. 

El principal instrumento del hombre en la obra de la 
producción económica es el capital. 

M capital es una parte de las riquezas producidas 
poesía en. reserva y destinada a la producción. 

Todo capital es por consiguieDte una riqueza ; pero 
toda riqueaa, tw es un capital. Ejemplo : las alhajas y los 
cuadros forman parte de la riqueza ; pero no son capita- 
les , porque no están empleados en la producción de 
otras riquezas ?. 

En el capital se compendia el poder material de la 
sociedad , pero en el orden moral reside la fuerza que lo 
engendra y conserva ; de modo que para aumentar su 
bienestar, el hombre debe desde luego contener sus ape- 
titos '. El capital representa un papel tal en la produc- 
ción, que puede decirse que no se dá trabajo útil sin su 
concurso. Para labrar la tierra , es necesaria una azada ; 
para derribar un árbol se necesita una segur; para pes- 
car tenemos necesidad de redes; para matar un animal 



' Adam Smilh distingue el capilai de lo que él llama «/ fonda de comumo 
«I CTial abraza las riqueías no desuñadas á la reproduccian y que se Gonsimien 
rápida & leatamente ; pero nos parece difícil e inútil entrar en subdivisiones 
tan rigurosas y delicadas. 

' DeíofitcAMw, cap. VIII. 
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son indispensables á lo menos un arco y flechas ; y la 
azada , la segur, las redes y las flechas son capitales. El 
trabajo crece en su poder produclivo en proporción á los 
capitales de que dispone. 

La formación del capital es debido á muchas causas: 

1." Alahorro, fuerza moral que consiste en limitar 
los goces del tiempo presente en atención á lo porvenir. 
La virtud de la economía es de tanta necesidad en una 
sociedad y al mismo tiempo tan difícil, que un economis- 
ta la ha llamado trabajo del ahorro '. Puede decirse con 
efecto, que se necesita un verdadero esfuerzo para econo- 
mizar. Si desarrollando el poder productivo de mi traha- 
jo, gano en un año 55,000 francos en lugar de 50,000, 
puedo escoger, entre consumir enseguida los 5,000 fran- 
cos que resultan de más , ó reservarlos para aplicarlos á 
la producción. Pero , para tomar esta última resolución, 
es necesario que haga un sacrificio; porque lo porvenir 
es incierto, y el hombre entregado únicamente á sus pa- 
siones prefiere siempre el goce inmediato al interés del 
porvenir. Por esta razón los pueblos salvajes , y todos los 
trabajadores que han perdido las virtudes morales , no 
ahorran. 

3.° Al crédito, que hace que fructifiquen las econo- 
mías por los medios que estudiaremos después. 

3.° Finalmente al oríe industrial, que viene desarro- 
llándose desde medio siglo á esta parte hasta el punto de 
permitir una economía importante de trabajo, de modo 
que una principal parte de las fuerzas productivas se ha 
empleado en la creación de nuevos capitales de produc- 
ción '. 

En suma, el desarrollo del capital se debe al ingenio 
de un pueblo y á la energía de sus cualidades morales. 
El trabajo y la economía se siguen de cerca: son mani- 
festaciones de una misma fuerza. 



' M. CouTcelle-Seneuil, Lee. él. 
' Véase M. Cauwis, II parte. 
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Distintas clases de capitales. — Se pueden distinguir 
siete categorías de capitales, á saber: 

1,° Las construcciones, casas para viviendas, talle- 
res, etc. 

2." Los utensilios é instrumentos, esto es , lodo objeto 
que emplea el bombre para su ayuda en el trabajo con el 
objeto de producir más y mejor. (Véase lo que bemos di- 
cho sobre las máquinas pág. 39 }. 

3.° Los alimentos, comprendiendo todas las riquezas 
necesarías para la vida y canservacion del trabajador; 

4." Los materiales y primeras tnaterias; 

5/ Las mejoras del suelo, mediante las reservas que 
haremos luego ; 

6.° Laa obras hechas, ó el producto inditstrial, aón no 
distribuido á los consumidores; 

7.' La moneda, que sirve indirectamente á la produc- 
ción facilitando los cambios y que tiene también su valor 
intrínseco. Un error común bace que se tome la moneda 
por el capital-^ esto sin duda, porque la moneda tiene un 
poder de cambio mayor que toda otra mercancía. Convie- 
ne sin embargo no olvidar, que esta no forma más que 
una muy reducida parte del capital. Francia é Inglaterra 
poseen centenares de millones de capitales, y no cuentan 
entre las dos, diez mil millones en numerario. 

^ Capitales fijas y capitales circulantes. — Estas divisio- 
nes de los capitales prueben la razón con que deciamos 
que el capital es un trabajo ahorrado destinado á una pro- 
ducción ulterior. Estudiando mas de cerca esta cuestión 
se observa , que los capitales revisten dos caracteres dis- 
tintos. 

Unas veces son capitales fijos, y otras capitales cirett~ 
Jantes. 

Esta división es esencialmente científica. Descansa 
sobre el supuesto de que hay capitales que se consumen 
transformándose y otros que se consumen sin cambiar de 
forma. 
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1." Se llama capital fijo (ii emplamdo) el gue persiste 
después de la produccim, para servir á otras produpcionet. 
Está, por decirlo asi, fijo en su puesto: es el instrumento 
por excelencia del trabajo. Presenta este doble carácter : 
1." de sobrevivir á la obra de la producción; 2." de no ser 
destinado al cambio sino cuando se hace inservible'. 
Ejemplo: los instrumentos, mejorasdel suelo, edificios, etc. 

2.* El capital cirenlantn es el que es absorbido en la 
obra de la producción. Comprende los valores cambiables 
por su naturaleza y en todo tiempo, las materias destina- 
das á camJ)iar de forma ó de mano, por ejemplo : las pri- 
meras materias, las subsistencias, el combustible, los ob- 
jetos manufacturados, etc. 

El capital fy'o, decia Adam Smith comprende : 1 .* «To- 
das las máquinas é instrumentos de oficios, que facilitan 
y reducen el trabajo ; 2." todos los edificios destinados a 
un objeto útil... ; 3.' las mejoras de las tierras ¡ 4.' los 
talentos adquiridos por los habitantes ó miembros de la 
sociedad. » (Acerca este último punto, debemos recordar 
lo que dejamos dicho en los preliminares de esta obra^ 
cap. II.) 

El capital circulante comprende: 1.' « el dinero, por 
medio del cual los tres otros artículos circulan y se dis- 
tribuyen!...; 2." el depósito de víveres, que conservan I03 
cortantes , proveedores de ganado, arredantarios , etc. ; 
3.° los depósitos de materias en bruto ó manufacturadas, 
destinadas al vestido, mueblaje , edificación , que están 
aun en poder de los productores... ; 4.* la obra hedía y 
perfecta, que conserva aun en sus almacenes el comerció 
sin que todavía haya sido vendida. » 

Obserzaciones. 1." Se vé que la distinción descansa no 
sobre la naturaleza del objeto, sino sobre sa destino. Pue- 
de suceder por lo tanto que un objeto sea asi capital fija 
como capital circulante. Ejemplo: una máquina es en ge- 

' Véase H. Caswés. 
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neral capital fijo pero en casa del constructor de máqui- 
nas es capital circulante. 

2.* Se desprende así mismo que no debe tenerse en 
consideración la mayor ó menor duración del objeto. 
Bjemplo: una aguja de coser forma del mismo modo par- 
te del capital fijo como la máquina de vapor '. 

Esta distinción de capitales en fijos y circulantes es 
esoictal bajo mucbos puntos de vista. 

1.' Sdjo el punto de vista d« la producción: con efec- 
to, los capitales circulantes son sobre todo capitales de 
provecho. Aumentarlos es estender la acción de las em- 
presas. No puede decirse lo mismo de los capitales fijos 
que especialmente son capitales de producción. Por consi- 
guiente, toda ruptura de equilibrio en favor de estos ulti- 
mes es desastrosa y conduce á crisis industríales*. Es 
deber del empresario el calcular, según los tiempos, cual 
debe ser la relación normal entre las dos clases de capi- 
tales y debe procurar no aumentar sin reflexión sus ele- 
mentos de producción. Podemos notar de paso que el lu- 
jo, cuando se desarrolla en una sociedad, absorbe los ca- 
pitales circulantes y los convierte en fijos , con notable 
perjuicio de la producción útil. 

2.» Ba^o el punte de vista de la repartición de las ri- 
quezas: en efecto, el préstamo de los capitales fijos dá lu- 
gar á una renta que se llama alquiler, mientras que el de 
los capitales circulantes da lugar á una renta que se lla- 
ma interés. Además, entre estas dos clases de rentas y los 
contratos que les dan origen, hay una diferencia muy no- 
table , porque los elementos no son enteramente los mis- 
mos. El capital fijo se devuelve al que lo prestó : pero 
después de un uso que lo ha deteriorado, mientras que el 
capital circulante se devuelve en valores de la misma es- 



' Alfpoas veces á los capitales Sjos se les llama capitales de fUnáac 
y i los circulantes se les ái el nombre de capitales de nwMiniento. 
' Véase M. Cauwés.— Pre'cií d' eetm. potil. pig. 190. 
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pecie '. De aquí nacen una multitud de cuestiones , que 
estudiaremos en otro lugar, y una diferente legislación. 

Convertibilidad del capital. — Se llama eapilaleoo' 
Vffrtihle aquel que puede ser fácilmente cambiado. Ejem- 
plo : el capital moneda, las mercancías, etc. Los capitales 
fijos son poco coavertibles, raras veces se venden sino es 
con pérdida. Para el productor, la convertiHUdad de los 
capitales es siempre una ventaja apreciable. 

Convertible ó no, el capital se reparte entre todas las 
industrias sociales ; en todo caso esto sucede especial- 
mente con los capitales disponibles , fruto de los ahorros 
sobre las ganancias anuales, los cuales se distribuyen se- 
gun las leyes de la oferta y la demanda , como así lo ve- 
remos. 

Terminaremos este capitulo diciendo, que la hostili- 
dad que se ha querido establecer entre el traiajo y el ca- 
pital, ni existe ni puede en caso alguno existir. El traba- 
jo y el capital tienen un mismo origen, ya que este último 
no es mas que el producto del trabajo. Ambos tienen por 
consiguiente igual origen y el mismo fin. Lejos de ser 
hostiles , el trabajo y el capital se ayudan de continuo 
mutuamente. El capital , dice con razón U. Baudrillart, 
provoca y multiplica los empleos del trabajo. Tan pronto 
como se forma en algún lugar, ya sea por el ahorro ó por 
cualesquiera otro modo, una porción de capital, se ha 
creado un nuevo empleo para el trabajo del hombre. 

Pero hay más; probaremos que los salarios del traba- 
jo solo ajmientan en proporción que crece el capital. Ma- 
nifestémoslo por medio de un ejemplo. En 1847 el capi- 
tal se hallaba en todo su auge, y la cifra total de los ne- 
gocios de la industria parisiense se elevó á 1 ,463,628,000 
francos. Un afio más tarde , atemorizados los capitales 
desaparecieron: la cifra de los negocios disminuyó inme- 



* Esto es sel préstamo para el uso (commodatum)» y el «préstamo pan 
el CDDSumo (mntniím).» Voise la III parte. 
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diatatnente á 677.524,000 francos. « Es decir, que cuan- 
do la rmna oprime á los capitalistas , que viven de sus 
rentes, la miseria aflige á los obreros que se mantienen 
del salario >.» Esta solidaridades una de las leyes más 
bellas que hace constar la economía -política. 

Kl acuerdo entre el trabajo y el capital , ó más bien, 
entre los fabricantes y loa trabajadores , es por lo tanto 
necesario bajo el punto de vista material de la produc- 
eioü de las riqueaas y en el orden moral para la unión po- 
lítica. Esta conclusión invariable de la ciencia económica 
aparecerá todavía más clara y formal después del estudio 
de la rmía de los capitales (véase III parle , Repartición 
délas riquezas). 



' Véase M. fiaadrillart, Manuel, pág. 151 . 
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CAPITULO VIH. 

DH LA. TIERRA T DE LOS AGENTES NATURALES. 

Caracteres eaonómlcoe de los agentes naturales.-- Su ola- 
aifloaclon.— Del carácter de la tierra en la producción 
de las riquezas. 

El trabajo produclor de las riquezas no se concibe sin 
el concurso de la naturaleza. El hombre no saca de si 
mismo cuanto necesita para la conservación de su vida, 
es necesario que ejerza su actividad sobre los objetos ex- 
teriores que le rodean y sobre las fuerzas físicas de la na- 



Estos objetos y estas fuerzas se designan por medio 
de estas espresiones , que se emplean generalmente : la 
tierra y los agentes naturales. 

La tierra, esto es, el suelo cultivable; 

Los agentes naturales, es decir, las /iienias fisicasque 
el hombre emplea en la producción, por ejemplo; el vapor, 
la electricidad, el viento, el calor, la lluvia, etc. 

Para evitar la segregación de la tierra de las fuerzas 
que obran sobre ella, se ha propuesto el empleo de una 
sola palabra; la naturaleza. Sin embargo, grandes dife- 
rencias existen entre la aplicación del trabajo humano al 
suelo mismo ó á los agentes físicos, y creemos preferible 
conservar la clasificación común. Con efecto : 

La tierra es apropiahle; los agentes naturales no 
lo son. 

La tierra es limitada; los agentes naturales son ilimi- 
tados y puedea ser empleados independientemente del 
suelo. 
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La tierra opone grande resistencia á los esfuerzos del 
hombre ; los agentes naturales se entregan en la mejor 
parte de los casos á quien sabe y puede utilizarlos , po- 
niendo los medios necesarios. «Todas las propiedades de 
los cuerpos, todas las fuerzas que contienen están combi- 
nadas por el trabajo, dirigidas, esplotadas, de manera que 
puedan servir ya sea directa ó indirectamente á nuestras 
necesidades Los adelantos del hombre en el conoci- 
miento de la naturaleza que dependen á su vez de las 
conquistas que hace en las regiones más elevadas de los 
principios de las cosas, constituirán el principio de su 
dominación sobre las fuerzas del mundo material. Por ex- 
tensa que sea esta dominación, el hombre jamás podrá por 
medio de ella eximirse de la ley de la necesidad y del tra- 
bajo penoso ; pero si podrá por lo menos aligerar el peso *. 

La tierra y los agentes naturales nos han sido conce- 
didos por Dios, por esto se dice que son ffraíwiíos. Esta 
espresion no nos parece muy apropiada. Se podría tam- 
bién decir en este sentido, que nuestra inteligencia, nues- 
tra actividad y nuestros movimientos son gratuitas. Todo 



' Véase DelaRíquesa, p^. 152. M. Cauwés divide los agentes oalu- 
rales en tres dases, según que sean ó no susceptibles de apropiación, á sa- 
ber : 1 .0 laa coaas ó fuertas amuaes. patrimonio del género humano; ejemplo: 
el mar, la luz, elaire; S." í(MC(M(ud/üerx(M;>ú6ííc(U, dependientes delaso- 
berania j cuyo uso está reservado ya á las nadones, ya á todos en común ; 
^raiplo: los puertos, caminos, ríos, etc. ; S.^Jos cosas ó fimnas privadas, 
limitadas y sometidas á la apropiación individual. El mismo autor (libro II, 
capitulo í.o) clasi&ca todavía los agentes naturales según la influencia que 
^ercen, bíúo los puntos de vista siguientes: 1." Salubridad y si:guridad, 
que dependen del clima, de los terrenos, del trabajo agrícola y de la ciencia 
meteorold^ca; £.*> Produedoa vegetal y ommof, estoes, la flora y la fauna, 
que cambian según los terrenos; 3." Iteino miaeral, 6 riquezas escondidas en 
el seno de h tierra (filones metálicos y combustibles minerales) ; i." Fversat 
motrices, el agua, el aire comprimido, el vapor, y tal vez d calor sotar, si se 
Uega á utilizarlo en la industria; S." Vias de comunicación continentales 6 
marítimas. Añade que, bajo e! punto de vista de la producción, la tierra puede 
ser considerada I.!) como una masa de materiales y de primeras materias ; 
2.i>eomo uoa máquina, un instrumento que sirve para producir cuando es en- 
tr^ada á la explotación por la industria agricola. Esta división es útil bajo el 
punto de nsta de la legislaáon positiva. 
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lo recibimos de la Providencia, pero siempre se hace ne- 
cesario un esfuerzo penoso para utilisar ya sea nuestras 
facultades, ya nuestros brazos, ya el suelo que pisamos. 
Aun cuando fuera solo para recoger los frutos silvestres 
es necesario tomarse algún trabajo. Todo es gratuito en 
un sentido, y en otro, nada existe de gratuito ; esto es, 
nosotros debemos a Dios nuestro ser y bienestar, pero 
bajo la condición del trabajo '. 

La tierra es el objeto principal al que se aplica el tra- 
bajo : ella es la que proporcioua casi todas las materias pri- 
meras empleadas en la industria : ella recompensa, y con 
notable exceso, los esfuerzos del labrador, no solo reembol- 
sando los gastos de producción, sino que casi siempre 
dando uu escedente que puede ser de importancia. Los 
fisiócratas han sentado con lucidez esta verdad, pero tam- 
bién sabemos que ban exagerado sus efectos hasta el ex- 
tremo de perjudicar la causa, que querian servir. 

Si la tierra y los agentes naturales no son la única 
fuente de las riquezas, sin embargo puede decirse que son 
la condición ñtte qua non de toda producción. Ninguna 
industria podría tener vida en un país, aun con loa recur- 
sos del cambio internacional, si la agricultura no flore- 
ciese allí. Siendo esto así, deber es de los gobiemos'ydel 
interés de las sociedades poner cuanto esté de su parte 
para el cultivo del suelo, la producción y consumo de los 
cereales y otros frutos agricolas. 

Cuando se estudian los fenómenos económicos relati- 
vos á la tierra, es necesario distinguir : 1." ^/ suelo no 
cultivado, su productividad natural y su insuficiencia 
para satisfacer las necesidades del hombre. Bajo este as- 
pecto, la tierra es un agente natural susceptible de apro- 
piación '. Los socialistas ban revindicado mas de una 
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vez lo (jue ellos llaman los cuatro derechos naturales : 
hpesca, el fruio siVoesíre, la caza y los pastos; pero 
dudamos, que la humanidad haya cifrado su felicidad li- 
mitando sus esfuerzos en el uso de estos derechos. 

2/ £1 suelo cultivado, mejorado por la acción del hom- 
bre, la abundancia y la diversidad de sus productos. Bajo 
este segundo aspecto, se ha dicho, que la tierra era un ca- 
pital. 1a espresion es impropia. Sin duda, la tierra cul- 
tivada ha absorbido capitales destinados á la reproduc- 
ción; sin duda hay en este hecho, los elementos de una 
capitalización, pero el suelo no ha llegado por esto á ser 
un capital. La definición que hemos dado de este instru- 
mento de la producción y las aplicaciones que hemos he- 
oho del mismo, repugnan esta confusión. Todo cuanto 
pudiéramos hacer, seria clasificar en el número de los ca- 
pitales las mejoras, el n^yor valor del suelo, porque es 
imposible prescindir de ello. 

Cuando se comparan estos dos aspecto de la tierra, se 
conoce desde luego que todo míor dimana dehsegundo. 
a La demostración de la importancia del trabajo en la pro- 
ducción se manifiesta asi en todas partes, dice M. Bau- 
dríllart (capit. II, pág. 76). Un célebre filósofo inglés, 
Locke, en su Snsayo sobre el gobierno civil, ha demostra- 
do, que los productos de la tierra sacan casi todo su va- 
lor del trabajo. Cálculo muy modesto es afirmar, que las 
nueve décimas partes de los productos utilizados por el 
hombre son debidos al trabajo '.» 

De las anteriores consideraciones podemos concluir: 
1.' ¡ue la tierra no produce útilmente sino con el concurso 
del trabajo y del capital; 2." que sus producciones se acre" 
cientasi en rmon del trabajo y del capital que se emplean, 
pero solamente hasta wn determinado limite, el cual varia 
según los lugao'es. Guando se ha traspasado este limite , el 
producto de la tierra ya no guarda proporción con la can- 



' V. Mac CuUoch, Principes, lib. I, 
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tidad de trabajo y del capital '. DupUquense estos dos 
elementos de la obra productiva, no se duplicará por esto 
el producto. En esto consiste el carácter principal y par- 
ticular de este órgano de la producción : ya que no es po- 
sible confundir la industria agrícola con las demás indus- 
trias. «El ingenio del hombre , dice M. Périn, se aguza 

en esta lucha contra la naturaleza su trabajo es una 

especie de resorte cuya compresión aumenta la fuerza de 
espansion. Sus efectos podrán ser mas lentos, pero serán 
á la vez mas brillantes y sólidos. También se ha de no- 
tar, que la Providencia ha colocado á los pueblos á los 
cuales ha confiado grandes destinos en condiciones de 
vida penosa y de lucha continua. Es una ley del mundo 
moral que el hombre no se engrandezca sino por la prue- 
ba» (lib. 2.', caplt. 3."). 

Es necesario que fijemos aun , siquiera por un mo- 
mento, nuestra atención sobre dos caracteres que presen- 
ta la tierra cultivable. 

1.* Es limitada; 

3.° Es de valor desigual. 

La limitación conduce necesariamente á la propiedad, 
porque la tierra laborable, no siendo indefinida, pertene- 
ce á alguien, que tiene sobre la misma pretensiones es- 
clusivas. Su desigualdad en la fuerza productiva 6 en su 
valor, según las partes, conduce precisamente á la desi- 
gualdad de renta entre los diversos propietarios de ter- 
renos. 

De aquí nacen dos leyes muy importantes, pero muy 
discutidas entre los economistas y socialistas : la ley de 
la propiedad indvoidual, que vamos á estudiar en el capí- 
tulo que sigue , por ser uno de los fundamentos de la pro- 
ducción de las riquezas, y la ley de la rmta ó de las re»t«- 
neracioJí del suelo, que examinaremos en la III parte de 
este tratado. 



' Ea seotido coDtrario M. CauwSs, PrécU, [[[ parte. 
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CAPITULO IX. 

DE LA PROPIEDAD INDIVIDUAL EN SUS RELACIONES 
CON LA PRODUCCIÓN. 

I. Bases de la propiedad indlvld-aal.— II. Ataques dirlgi- 
d08 contra el derecho de propiedad.— Prlmeroa slstemae 
Bociallatae : Bebeíaf, Owen, Salnt-Simon, Fourier, P. Le- 
roux, Luia Blanc, Proudlion, etc.— ni. Socialismo con- 
temporáneo: LassUe, Karl Marx, etc.— Socla llamo de 
la cátedra.— Conclueionea. 

Es cosa sabida , que la propiedad es el derecho que 
tiene cada uno de digpcmer libremente de sus Henes '. La 
propiedad, tal como la concebimos , es por lo tanto indi- 
vidual, y por consiguiente desigual, «porque los hombres 
se diferencian naturalmente por las fuerzas del cuerpo y 
áel espíritu ',» 

Debería sernos suficiente dar á conocer la grande im- 
portancia que tiene la apropiación individual en la pro- 
ducción de las riquezas sociales: pero en estos álthnos 
tiempos se ba atacado de tal manera la propiedad , qne 
todos los economistas dedican algunas páginas á su de- 
fensa y establecen sucesivamente su legitimidad y nece- 
sidad. 

Seguiremos por nuestra parte este ejemplo. 

' El deretíio de gtyva y de diaponer de las cosas del modo mas absoluta 
(Código civil, an. 544). 

* Enáelka de S, S. León XIU sobre el sacialisno. 
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BASES DE LA PROPIEDAD INDIVIDUAL. 

La propiedad índÍTÍdual está fuadada, en derecho, so- 
e la ocupacioa legitima, acompañada ó seguida del 
ibajo. 

No es por consiguiente la propiedad una creación de 
ley civil y si un derecho natural, que lleva en sí mismo 
i legitimidad. 

Está fundada de hecho, sobre la utilidad Ó mas bien 
bre la necesidad social. 

Su base inquebrantable es el mandamiento de Dios* 
. derecho de propiedad descansa sobre textos precisos, 
le lo hacen un principio inviolable y sagrado. 

El primer punto es casi un axioma , que se impone á 
razón. Todo hombre es naturalmente dueño de la cosa, 
le ocupa antes que nadie, con el objeto de sacar la uti- 
lad que Dios puso en la misma. Esta verdad aparece 
in mayor evidencia cuando la cosa ha sido modificada 
)r medio de un importante trabajo: la ocupación, con 
écto, se verifica por medio del trabajo, ó en vista de un 
abajo que comunicará a los objetos exteriores toda la 
ilidad de que son susceptibles. Asi el derecho de pro- 
edad es en nosotros un sentimiento innato '. Pero la de- 



' «Por iüsünto, el hombre es propietario, asi como por instinto es racio- 
1 y sociable (M. Périn, De la Rtqueía, 111 parte).» «El derecho de pro- 
idad procede de una arraigada cooviceion ¡anata (Uetz-Noblat, Analyse).!! 
'1 instinto de propiedad precede en el hombre á la razón. Apenas nacido, 
que puede aislar, desunir, poner á parte , lo ocupa al momenlo y se lo 
ropia (de Brodie, Libre cambio, pig. 203).» Así pues no será por demfs 
cordar la céleure Enadiea de S. S. León Xlll: amienlras que los socia- 
tas presentan el derecho do propiedad como una invenuon humana, que 
fu^aa á la igualdad natural de los hombres y al reclamar la comunidad de 
i bienes, juzgan que no se sabría suportar la pobreza con paciencia y que 

puede impunemente violar las posesiones y los derechos de los ricos , la 
lesia, con mucha mas prudencia y utilidad reconoce, que entre los hom- 
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mostración llega á ser completa cuando se considera que 
el trabajo humano es el ejercicio de las facultades, que 
Dios nos ha concedido y cuya propiedad nadie podrá po- 
ner en duda. Si el tu y el yo no pueden confundirse , el 
producto del uso de las facultades individuales , esto es, 
lo tuyo y lo mÍo, deben así mismo permanecer distintos, 
sin lo que toda personalidad y toda libertad quedarían 
aniquiladas '. 

Acerca el segundo punto, esto es , para justificar la 
institución de la propiedad por razón de la conveniencia 
y necesidad sociales, hay argumentos de sobra. No es evi- 
dente, con efecto, que fil conmnismo destruye el poderoso 
resorte de la actividad del propietario; que proteje las 
tendencias á la pereza nativa ; y hace desaparecer la idea 
de lo porvenir '? Además, donde falta el pensamiento de 
lo porvenir, no hay mejoras importantes , ni población 
numerosa y suficientemente sostenida, como tampoco ci- 
vilización con hondas raíces, morales y materiales. Lo mis- 
mo ocurre por lo que mira á la herencia, que dá al espí- 
ritu de economía del padre de femilia una fuerza de que 
carecería si hubiese de trabajar en favor de la comunidad. 



bres, que se diferencian naluralmente par las fuerzas del cuerpo y del espí- 
ritu, debe también e>:istir la desigualdad en tas posesiones de los bienes y 
prescribe, míe el derecho de propiedad y de domiaio, que procede de ¡a mú- 
ma ttaturaieai. permanezca para cada uno intacta é ir ' 



El primera que ha expbcado con la debida claridad este argumento fí- 
o de la personalidad humana, ha sido Hgr. Darboy, arzobispo de París, 
u Carta-Pastoral contra los errores, que Irastornan los fundákeníos 



de la iuslida, 1853 : a El hombre por medio de su trabajo, dice, hace pasac 
a]£oae su persona S los objetos exteriores... Extiende su personalidad sobre 
estas cosas que llegan á ser para él un nuevo dominio, y por esta extensión, 
tiene sobre las mismas un derecho tan natural y legitimo como el que tiene 
sobre las facultades de su espíritu y de su cuerpo. Llegan i ser como acce- 
sorios, 6 apéndices de su existencia.» M. Baudrillart ha dado una nueva 
fuerza á esta aigumentacion uniendo las tres teorías de la libertad inviolable, 
del primer ocupante y del trab^o. <i La libertad ocupa las cosas, escribe, 
pero esta apropiación no tiene li^ar sino por el trab^o : el trabaja mismo no 
es mas que una aplicación continuada déla libertad humana, una ocupación 
prolongada. (Véase, Manual pie. 1i).i> 

» M. Baudrillart, píg. 5; M. Garnier, pág. iOO; M. Cauwiés. pág. 124. 
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«¿De dónde procede, pregunta M. Cauvés, esta superio- 
ridad de la propiedad individual bajo el punto de vista de 
lo útil? La reapueata se encuentra en los atributos de esta 
propiedad : derecho absoluto, perpetuo, herediíario.» 

La demostración experimental seria muy fácil de ha- 
cer. Bastaría examinar el estado de nuestros bienes eotitu- 
nales. Mas se ba preferido presentar como prueba inconcu- 
sa el estado de inferioridad en que viven despues.de siglos, 
las comanidades agrarias de Kusia. Estas comunidades 
(mirs) están constituidas por una indivisión territorial 
entre los habitantes de una mnnicipalidad , dirigida por 
la asamblea general de sus miembros. Acerca de estas co- 
munidades ba debido confesar uno de los amigos de la 
propiedad colectiva , lo siguiente: «En toda la Europa 
occidental se pueden admirar los prodigios llevados á 
buen término por la propiedad particular, mientras que 
en Rusia la agricultura se encuentra hoy dia en igual es- 
tado que dos mil años atrás '.» ¿No es esto reconocer la 
superioridad del cultivo individual, en el que cada nuo 
se halla estimulado por su propio interés, por la preocu- 
pación de lo porvenir, por la certeza de gozar él solo los 
frutos de su trabajo? La propiedad, fundamento de la so- 
ciedad humana, es la verdadera base de la ciencia econó- 
mica. Si la propiedad individual llegase á ser destruida, 
sus adversarios verian su legitimidad de una manera tan 
evidente como sus defensores ', yjamás parecería más ne- 
cesaria, que el dia mismo en que habría sido abolida '. 



' M.deLaveleye, iDeíaPri^néCB, pig. 31. 

' H. Heti-Noblat, AmI^k, píg. 76; M. Baudríílart. 

■ Nadie mejor que Sanio Tomás de Aquba, ha esCableddo la necesidad 
social de la propiedad. «Es necesaria, dice el Santo, i la. coaservacioa de li 
vida humana, por tres razones ; 1 .<> la primera es, porque cada uno cuida 
mejor lo qne le pertenece, oue lo que es de todos d de nmchos; 2.» k se- 
gunda es, porque hay más drden en las cosas humanas , cuando cada indi- 
viduo cuida de una cosa en particular; resultaría confusión si todos se mes- 
ciasen en elcuidadode todas lascosas; 3. <> la tercera es, porque la pas se 
conserva mejor entre los hombres Vemos que se sudtau frecuentes cues- 
tiones entre los que poseen bienes en coman. s 
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Por último, hemos dicho, que la propiedad descansa 
en último análisis sobre el mandamiento de la ley de Dios. 
La propiedad es inviolable y existirá siempre, porque Dios 
la estableció á fin de asegurarla ejecución de la ley del 
trabajo '. 

Por las expuestas razones el derecho de propiedad no 
puede ser atacado, ni aun amenazado, sin qne se con- 
mueva en seguida el orden social y queden agotados los 
manantiales de la producción. La experiencia nos lo de- 
muestra bastante desde hace un siglo *. 



II. 
ATAQJJES DIRIGIDOS CONTRA EL DERECHO DE PROPIEDAD. 

Bajo el antiguo régimen la propiedad individual, con- 
siderada como principio social, permaneció inviolable y 
de nadie fué atacada. Esto se comprende fácilmente, por- 
que las bases sobre las cuales descansa son las mismas de 
la monarquía. 

En atención á esto, no se ha comprendido el sentido 
de las palabras dominio eminente de la corona, cuando se 



' Vii^ hs Leyet déla sociedad cristiana, fOT ti. Pérín, in 12, pég. 204. 
Léanse también los Estudios religiosos, números de octubre y noviembre 
de 1878, en donde el R. P, Desjacipies enumera los textos y prueba que la 
Iglesia ha sostenido y defendido siempre la propiedad individual, y míe no ha 
jamás condenado sino el abuso, que de ella podía hacerse, desde el instante 
eu que los hombres consideran la riqueza como un lia y no como un medio. 

* Todas estas consideraciones se aplican á la herencia, consecuenda in- 
dispensable del derechb de propiedad. No escluyen, por otra parle , la in- 
íervencion legitima del legislador, ya sea en casos de necesidad pública , ya 
para prolejer tos incapaces, ya para sancionar las desmembraciones de ta 
propiedad (servidumbres prediales, usufruto, copropiedad); ya para asegurar 
el principio de la libre circulación de los muebles é inmuebles (salvo las es- 
cepciones relativas al régimen dotal, reservas y bienes de manos muertas) ; 
ya para reconocer las sucesiones ab ittíeMato y la libertad de testamentaria ; 

£1, en fin, para oi^aniíar el répmen de la piwesion, la prescripción y lapu- 
licidad de las transmisiones de bienes inmuebles (Véase M. Cauwís, Pré- 
eit, tomo 11, pí^. 106). 
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lia pretendido iuferir de algunos textos de Bossuet , que 
los reyes , que se decían propietarios del suelo francés, 
podían en virtud de esta pretensión despojar al individuo 
de su propiedad. Para llegar á patrocinar semejante error 
fué menester olvidar el papel de los parlamentos , las 
luchas que sostuvo la corona contra determinadas asocia- 
ciones, en las cuales alguna vez fué vencida, las resis- 
teucias que opusieron á los edictos los particulares, ayu- 
dados de las municipalidades ó de los gremios de artesa- 
nos , los textos mas formales y las definiciones las mas 
claras '. 

La Enciclopedia definió el dominio eminente de este 
modo : «Es el derecho que tiene el soberano de servirse 
para el bien público, en caso de necesidad apremiante, de 
los caudales y bienes de sus vasallos; ejemplo: cuando 
conviene fortificar una ciudad tiene el derecho de destruir 
los jardines , tierras y casas para edificar las murallas. » 
Este derecho nada tiene de exorbitante , está fundado so- 
bre la necesidad social , al cual admiten las legislaciones 
de nuestros días como antiguamente '. 

Los primeros ataques teóricos contra el derecho de 
propiedad datan del siglo décimo octavo. Con efecto, en 
su Discurso sobre la desigualdad de la£ condiciones , Jvan 
J. Rousseau dio el primer grito de guerra del socialismo 
' moderno con esta frase : « El primero que teniendo cerca- 

' Láase el precioso libro de M. Gerín : La Declaración del dero de 
Francia en 16«2. 

' Bossuet ha establecido que la oropiedad era inviolable no solo para los 
pueblos , si que también para los sooeranos (PolUiquej , y Fenelou escribid 
estas palabras : e: Los soberanos no tienen derecho alguno sobre los bienes 
de sus subditos. Todos los hombres siendo de una misma especie y de una 
misma familia, ninguna criatura semejante á ellos, puede, por nin^ dere- 
cho, sea inherente sea comunicado, privarles de su ser ú de su bienestar.» 
Estos lexlo's son claros. Huy diíérente de eslo es lo que decía Platón: 
« Yo os declaro, en mi calidad de legislador, que no os considero i vosotros 
ni á vuestras haciendas como si os perteneciereis i vosotros mismos , sino 
mas bien como de pertenencia de vuestra familia y eslajunlamenle con to- 
jos sus bienes como perteneciendo con mas razón al Estado ! » Estas dos 
fitas ponen frente á frente el derecho pagano ; el derecho cristiano. 



bíGtioglc 



— 11» — 

do un terreno, dijo : Esto es mió, y encontró personas 
bastante sencillas para creerle, fué el verdadero fundador 
de la sociedad civil. ¡Cuántos crímenes, guerras, asesina- 
tos , miserias y horrores hubiera economizado al género 
bumano, aquel que , derribando las cercas ó rellenando 
las zanjas, hubiese gritado á sus semejantes: Estáis per- 
didos si olvidáis que los frutos son de todos y que la úet- 
T^ no pertenece á)!<zdíe./» Después, ea c\ Contrato social, 
Rousseau escribió : « El hombre no puede disponer de sus 
bienes sino en la medida de las convenciones generales... 
el derecho, que cada uno tiene sobre su finca , está su- 
bordinado al derecho que tiene la comunidad sobre to- 
das (IX, lib. 1.') ;» y en otra parte: «Antes que las pa- 
labras horribles de tityo y mió hubiesen sido inventadas, 
¿en qué podían consistir los vicios y los crímenes?» Sin 
cesar volvía á lo mismo. En su Emilio declara, que el de- 
recho de propiedad está sometido á la voluntad general y 
que esta voluntad puede reducirlo á la nada. Proclama 
que este derecho no se extiende mas allá de la vida del 
propietario. «En el instante mismo que muere un hom- 
bre , dice , su hacienda ya no le pertenece. » Después es- 
clama en su Carta, al rey de Polonia: «La primera fuente 

del mal es la desigualdad en todas parte donde los 

hombres serán iguales ya no habrá mas ricos ni pobres.» 

De esta suerte según Rousseau, la propiedad no es otra 
cosa que un derecho secunáario, que deriva, como la mis- 
ma sociedad , de una convencísn. Luego este derecho, 
bueno en un tiempo dado, puede convertirse en un mal y 
la mayoria de los ciudadanos entonces puede abolido sin 
faltar á la justicia. 

Se sabe el eco que tuvieron estas doctrinas: es nece- 
sario por consiguiente no pasmarse si se las vuelve á en- 
contrar en la Constitución política de 1791 , en las teorías 
de Mirabeau, y en la definición de la propiedad presenta- 
da en 1792 por Robespierre: «La propiedad es el derecho 
que tiene todo hombre de usar de aquella porción de bie- 
nes, que le ha sido garantida por la ley.'» 



bí Google 



- no — 
Por otra parte Rousseau no era el único que dirigía sus 
tiros contra el dereclio de propiedad. Le ayudaron los 
principales filósofos del siglo: sus discípulos eran nume- 
rosos y algunos de entre ellos ya soñaban en una reorga- 
nización de la sociedad. Con efecto, en esta misma época 
Morelly escribió sus Basiliadas , novela alegórica en la 
cual describe el cuadro encantador de una sociedad fun- 
dada sobre el comunismo. Morelly tomó la mayor parte 
desús ideasde T^omájJ/iwTW, canciller de Inglaterra, au- 
tor de la Utopia; también copió á Campa^ella, autor de 
la Ciudad del Sol , y aun á Platón. Creía , al igual que 
Rousseau, en la bondad natural del bombre al cual ba cor- 
rompido la sociedad. Pero Thomás Morus y Campanella no 
habían querido bacer política social; enseñaban á los 
hombres un ideal de virtud. «Concepción falsa, dice 
M, Wolowski, pero como quiera mas desinteresada que la 
de los comunistas modernos ; porque estos tienen por ñn 
principal el gozar. » 

Todas estas ideas de restauración social y de estable- 
cimiento de un nuevo orden de cosas fermentaban en los 
espíritus cuando estalló la Revolución, 

La Asamblea constituyente creyó deber proclamar la 
inviolabilidad del derecho de propiedad: desgraciadamen- 
te ella misma causó, bajo el imperio de las preocnpacio- 
nes y errores de la época, el mayor perjuicio á este prin- 
cipio, por una serie de decretos, que no podemos analizar 
y de loa cuales citaremos los principales : 

I. A holicion, sin indemnización de la propiedad feudal y 
acensuada. — El decreto de 15 marzo de 1790, determinan- 
do la disposición de loa decretos del 4-9 agosto de 1789, 
declara abolidos sin indenmizacion, los derechos de justi- 
cia, los honoríficos , de manos muertas , loa de prestacio- 
nes de carácter personal y los de pesca y caza. Todos los 
demás derechos que constituyen la propiedad individual 
propiamente dicha , esto es , los derechos feudales j los 
censuales fueron declarados redimibles. 



bí Google 



— 121 - 

Esta distinción arbitraría de lo abolido y lo redimible 
esuna de las mayores ialtas de la Constituyente. « No son 
loB decretos de 1793, dice M. Boniol, los que dan un ca- 
lácler excesivo á las leyes abolitivas de la propiedad, sino 
los del 4 de agosto, porqne la idea de lo abolido y redi- 
mible babian formado una corriente que se precepitó por 
Bi misma (La Retí, et la. féod., pág. 154).» En efecto, el 
pueblo rehusó el pagar y redimir y la legislación revolu- 
cionaría le concedió la razón. Es necesario por lo tanto 
reconocer, dice M. Pablo Janet, que partiendo del senti- 
miento de la equidad, la Revolución se dejó arrastrar ala 
Goofiscacion '. 

El decreto de 18 A.6Jmio de 1792 abolió, con efecto, 
los derechos censuales sin indemnización , y el de 17 de 
/míío de 1793 volviendo de nuevo á las concepciones de 
!a Constituyente, pronunció la supresión total y deñniti- 
va sin la menor indemniíacion de todos los derechos de 
cualquier clase, feudales ó censuales, que se apoyen ó no 
sobre títulos '. 

II. Confiscación j venía de los Henes del clero. — Por 
ana ley de 14 noviembre de 1789 , la Constituyente se 
apoderó de los bienes del clero para venderlos en prove- 
cho del Tesoro, «con la obligación de atender, de la ma- 
nera mas conveniente, á los gastos del culto (art. 2].» 

El decreto de 6 de mayo de 1791 ordenó, que fuesen 
Tendidos los inmuebles, muebles, y edificios de los ce- 



' Hevitta de h* Do* mundos, setiembre de 1877. 

' Se ha hecho notar, que esta medida radical se asemejaria á la que, 
boy día, suprimiese los arriendos, y convirtiese á los arrendadores y co- 
Ivoos en propietarios de las tierras oue cultivan. En este sentido deben 
atenderse las palabras de Tocquevilte, que dice : e La Revolución na ha 
°^do la peipeña propiedad, sino que la ha libertado.» Para que en lo 
Mcesiv» no se pudiera volver atrás acerca de estos decretos, la Conven- 
^on decidid que todos los títulos fueran ouemados j que se cambiasen las 
planchas de hierro de las chimeneas en las oue estuviese trazada la imi- 
E^ (21 vendimarío, ano II). Se prohibid i tono francés que percibiese cen- 
'os y derechos feudales en cualetqtáer lugar de la tierra en que se acos- 
'wnfirora (7 setiembre 1793). 
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menterios y rectorías. El del 13 brumario año 11 confiscó 
el activo de las fábricas ú obras de las iglesias. En cuanto 
á la indemnización prometida fué suprimida al mismo 
tiempo que el culto '. 

lU. Confiscación y ■smta de los bienes de los emigrados 
y délos de sus familias. — Una de las primeras leyes de 
la Constituyente tenia por fin el suprimir la confiscación 
(21 enero 1790). Sin embargo, acabamos de ver que con- 
fiscó los bienes del clero. La Legislativa confiscó asi mis- 
mo los bienes de los emigrados , por decreto de 30 mar- 
zo 1792. La medida se bizo extensiva á los bienes de los 
parientes de los emigrados que pennanecian en Francia. 
Los decretos de 15 agosto y de 24 octubre de 1792, 
de 10 abril 1793, del 8 predial año 111, etc., ordenaron la 
venta j la adjudicación en lotes de los muebles é inmue- 
bles. Todas estas tierras fueron adquiridas á precio bajo: 
un gran número de ellas no se pagaron jamás. 

IV. Quiebra de los dos tercios. — Habiendo todos estos 
decretos desconcertado basta los cimientos la propiedad 
territorial y becbo desaparecer él respecto á los derechos 
adquiridos, el Directorio violó también la propiedad mo- 
viliaria. Hizo lo que se llama la bancarrota de los dos 
tercios. La ley del 24 frimario, año VI , ordenó que toda 
renta perpetua ó vitalicia, como también todas las demás 
deudas del Estado, antiguas ó nuevas , liquidadas ó por 
liquidar, serian reembolsadas por dos tercios en bonos al 
portador, que carecían de toda clase de yalor. El otro ter- 
cio tampoco fué pagado, pero sí inscrito en el gran libro, 
producieodo un interés de 5 por 100 y llamado , SI íerdo 

* Pora jusliScar esta medida, M. P. Jaset dice, que el clero no es mas 
que una a substancia abstracta y general, una idea que no puede ser pro- 
pietaria.s Los bienes eclesíásücos s^n él, do pertenecen ni al Estado, ni 
al dero, ni á los pobres ; pero si á las ideas de comervaciotí del culto y 
tUivio de los pobres. Esla metafísica no puede hacemos olvidar que et clero 
era un cuerpo del Estado, y que los bienes pertenecían i las iglesias á cor- 
poraciones legalmente reconocidas. La Iglesia, por otra parte, tiene, por sa 
institución misma, el derecho de propiedad. 
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oasolidado. Este es el origen de nuestra deuda pública. 
Esta quiebra particular no fué por otra parte sino una 
continuación de la bancarrota general de los 45 mil mi- 
llones de asignados. En 1796, por 24 libras en moneda se 
pagaban 7,000 libras en papel '. 



PRIMEROS SISTEMAS SOOAUSTAS. 

Sistemas de ^abeuf. Ornen, Saint-Simón, Fourier, 
P. Leroux, Luis Blanc, Prffodhon. — El nuevo. orden de 
cosas elaborado desde 1789 á 1793 no dio á los hombres 
ni la felicidad perfecta ni la paz universal; mas este des- 
engaño produjo nuevos soñadores, discípulos de Rousseaa, 
que se dedicaron á buscar en una organización artificial 
de las sociedades, lo que no se habia podido encontrar en 
las medidas revolucionarias. 

El primero que apareció en escena fué el célebre Sa- 
Íe«/'(1764-1797). En 1795 Babeuf, antiguo secretario 
general de la administración de subsistencias, se presentó 
como el Mesías de la igualdad absoluta y el realizador de 
lina república fimdada sobre la comv/aidad de bienes. Ha- 
biendo ganado algunos discípulos , organizó una conspi- 
ración contra el Directorio, y babiendo sido denunciado 
fué condenado á muerte. Se dio de puñaladas en presen- 
cia de sus jueces. 

Babeuf ha sido uno de los socialistas más francos. No 
dejó nadapordecirjy sus sucesores no han hecho masque 
copiarle. Afirmaba que «la naturaleza ha dado á cada hom- 
bre un derecho igual al goce de todos los bienes,» que «el 
fin de la sociedad era el de defender esta igualdad,» que 
« los trabajos y los goces tenian que ser comunes, » que 
« no debia haber, ni ricos ni pobres » y que « ningún de- 
recho, aunque fuese el del genio, pedia ser reconocido 



' Dicción, [le PoUlka, pág. ' 



bí Google 



- 124 - 

á nadie , contra la estricta igualdad de todos los hombrea . » 
Este és el comunismo igualitario y forzoso. 

Owfít. — Después vino un filántropo exagerado, 
M, Owen, quien, después de haber intentado reformar las 
costumbres de sus operarios en New-Lanark, quiso apli- 
car su sistema al mundo entero. En 1812 , piiblicó sus 
Nuems proyectos sobre la sociedad, cuya base era el prin- 
cipio de la comunidad de bienes y la abolición de la pro- 
piedad individual. Fundó en seguida muchas colonias, en 
NewSarmmy (1814), en Orbision (1827), para aplicar 
en ellas sus ideas ; pero en todas partes fracasó. M. L. Rey- 
baud resume el sistema de M. Owen de la manera siguien- 
te :« M. Owen concibe una sociedad sin lazos, sin creen- 
cias, sin deberes y sin derechos; nada de religión, de matri- 
monio, de familia, de propiedad ni mérito ni demérito: 

se falta cuando se recompensa y se falta cuando se casti- 
ga ; porque todo ser desarrolla la ley de la naturaleza y la 
de los acontecimientos » 

Saint-Simím. — El conde de Saint^imon nació en Pa- 
rís en 1760 y falleció en 1825. Su educación fué dirigida 
por d' Alembert. Siendo aún joven, ya le alagaba la es- 
peranza de regenerar la sociedad: se hacia dispertar por 
un criado , que tenia el encardo de decirle : « Levántese V. , 
Sr. Conde, tiene V. grandes cosas que hacer!» 

Durante la Revolución especuló sobre los bienes na- 
cionales, luego viajó, contrajo matrimonio y se arruinó. 
Entonces fué (1817-1822) cuando publicó sus primeras 
producciones económicas, pidiendo que el trabajo asala- 
riado fuese sustituido por el societario. No habiendo te- 
nido éxito sus primeros ensayos , el autor desesperado 
atentó contra su vida, que le ocasionó la pérdida de un 
ojo. En 1824, revistiéndose de nuevo valor, publicó su 
Niievo cristianismo. Su sistema queda resumido en la abo- 
lición de todos los privilegios de nacimiento y destrucción 
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de la herencia. La tierra do es más que un campo coman, 
la humanidad una sola familia. Al frente de la misma en 
logar de un emperador debe haber uq padre , que debe 
reunir á la vez los poderes temporal y espiritual ; ha de 
dividir la sociedad en tres clases : los sabios, los artesa- 
nos y los indastriales. El afecto servirá de lazo social ; 
los que más amen y los más hermosos ocuparán los gra- 
dos más elevados: además á cada uno se le recompensa- 
rá según su capacidad , y á cada capacidad según sus 
obras. 

De esta manera, basta de concwrencia en esta asocia- 
ción universal fundada sobre el amor : no más herencia ni 
propiedad individual ; no más guerras, porque habrá una 
organización general de las industrias del mundo. 

Después de la muerte de Saint-Simon , sus doctrhias 
causaron grandes estragos en la sociedad y entendimien- 
tos superiores se dejaron seducir por estos desvarios de 
un cerebro enfermizo. Bien pronto se formó una familia 
sau-simoniena, que tuvo su periódico el Ghho j sus Pa- 
dres, Bazard y Enfaatin, con \xnffran colegio. Organiza- 
dos de esta suerte, los san-simonianos quisieron poner en 
práctica sus ideas : en 1831 tuvieron lugar las conferen- 
cias del gran colegio, calle Taitbout, luego, hacia 1833, 
Be hizo un ensayo en Ménilmontant del taller social, que 
escitó vivamente la curiosidad pública ; pero habiéndose 
ifltroducido la división entre los dos Padres á propósito 
del divorcio que Enfantin queria introducir en la doctri- 
na apesar de la oposición de Bazard , quien apreciaba su 
mujer y se resistía á abandonarla. Esto dio lugar al cisma. 
Enfaatin consiguió su objeto y Bazard se retiró con los 
partidarios más moderados é inteligentes del maestro. 

Habiendo quedado solo Enfantin continuó al frente de 
Una pequefia secta, que desapareció después de los ensa- 
709 de 1833. La asociación fué disuelta con intervención 
^ la policía y el mismo Padre fué condenado á dos afios 
^ detención. 



L 
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Fourier y la escuela falansteriana. — Eii la misma épo- 
ca escribía el socialista Fourier, nacido en Besanzon 
en 1772 y fallecido en París en 1837. Habiendo quedado 
arruinado por efecto de una mala especulación en 1793, 
se hizo corredor sin título, y en 1808, imaginó su teoría 
social, que contiene toda una organización nueva de la 
familia, de la propiedad y del tr^ajo al tenor de las bases 
siguientes : 

El hombre ha nacido para la felicidad, y debe gozarla 
sóbrela tierra, y esta felicidad consiste en la satisfacción 
de nuestras pasiones ó diversas atracciones. Es necesario 
rehacer la sociedad actual si ella no nos proporciona esta 
felicidad. 

Además , nada hay más sencillo, si se estudian desde 
luego nuestras pasiones y después los medios cpie tene- 
mos para satisfacerlas. Fourier se ftedicó á este estudio y 
hé aquí sus conclusiones más generales : 

Tenemos, según parece, doce pasiones fundamentales, 
cinco apetitos de los sentidos, cuatro pasiones afectuosas 
y tres pasiones mecAnieas ; que son : la cabalista , la cual 
nos impele á la intriga; la mariposa que nos conduce al 
cambio; y la compuesta, combinación impetuosa que re- 
sulta del conjunto de muchos deseos. De la unión de 
estas doce pasiones nace el unitismo, sentimiento de afec- 
to universal. 

Falta satisfacerlas. Para esto basta convertir el traba- 
jo en placer y se llega á ello partiendo de esta idea , que 
cada hombre tiene una atracción particular para una 
clase de trabajo. Ejemplo: «el que gusta de comer coles 
se complacerá en plantarlas.:» Esto será para él un traba- 
jo lleno de atractivo. 

Dada la solución , no hay más que aplicarla. Por esta 
razón Fourier imaginó el Falansterío. Los hombres están 
divididos en grupos de trabajadores. Cada falm^e con'- 
tiene cerca de mil seiscientos miembros y esplota una 
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legua cuadrada. La vida , los bienes, etc., todo es comuu 
en el Falansterio. La división del trabajo se practica y se 
distribuyen los productos en la proporción siguiente: na 
tercio á los capitalistas, un cuarto al talento, cinco doza- 
vos á loa trabajadores. Cada Falansterio cultivará los pro- 
ductos acomodados á sus gustos y propios del suelo : to- 
dos los Falanslerios del mundo cambiarán sus productos. 
De esta manera se establecerá la armonía universal. Las 
pasiones estimuladas por el cabalista , exaltadas por la 
compósita , relacionadas por la mariposa , envolverán el 
individuo en un torbellino de trabajos y de placeres '. Tal 
es el comunismo desigual. 

¿Quién lo creerá? Fourier formó escuela. Todas sus 
locuras y mucbas otras , que no podemos continuar, en- 
contraron admiradores. A despecho de un desgraciado 
ensayo del Falansterio en Gondé-sur-Végre, no faltaron 
capitalistas para fundar periódicos falansterianos. Los 
principales discípulos del maestro , Gonsidérant y Re- 
nauá, escribieron numerosos tratados , que fueron laidos 
y seriamente discutidos. A la generación actual le cuesta 
trabajo el creerlo. Felizmente la utopia de Fourier no es 
más , como dice M. Gourcelle Seneuil, que una unidad 
más en el largo catálogo de las aberraciones humanas. 

Al sistema de Fourier se le puede agregar el de Cahet, 
que predicaba la igualdad absoluta y la comunidad uni- 
versal, y fundó una colonia basada sobre esas doctrinas. 
Su tentatii^ se frustró como las de sus compañeros ; á 
pesar de eso se organizaron en América una multitud de 
sectas socialistas. Todavía existen en gran número. Des- 
cansan todas, en último análisis, sobre el cuito del hom- 
bre, el odio de la sociedad natural y la satisfacción de las 
pasiones. Es la aplicación del materialismo en materia 
económica *. 



* DktMmar.deEeon.poUl.,aiX.Soáali»me,FmTÍer. 

* Véase H.CauwésPrecw.íiaj. 59 nota. 
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Pedro Leroux y lo» humanitarios. — Pedro Leroux era 
un discípulo de Saint-SimoQ. No quiso, en 1831 , seguir 
á Enfantin en los caminos arriesgados por donde este úl- 
timo conducía al socialismo y enarboló una bandera par- 
ticular. En 1838, publicó su libro la Igualdad en el cual 
bosquejó un nuevo sistema de organización social , y 
en 1840 dio á luz su principal obra, la Humarnáad, evan- 
gelio de la nueva religión. 

Puédese resumir su sistema de esta manera : En filo- 
sofía, negación de la distinción entre el alma y el cuerpo, 
y también de la personalidad bumana ; en religión el 
panleismo y la metemp^cosis; en economía política , el 
comunismo sao-simoniano , la negación de ú propiedad 
individual ; en política , la igualdad absoluta , y por enci- 
ma de todo, la triada, especie de dogma social tomado de 
la antigua teoría pitagórica (Véase M. Sudre). 

Lms JSlanc y la organización del trabajo. — El socia- 
lismo empezó á introducirse en las masas desde 1840 á 
1848 tomando desde luego carácter político. Esta fué 
una de las causas de la revolución de Febrero. M. Luis 
Blanc tomó á su cargo, en aquel entonces , la dirección 
del movimiento y proclamó el derecho al trabajo. Desar- 
rolló su teoría en su libro intitulado la OrgasoMeion del 
trabajo. Fué uno de los prímeros que expuso la idea del 
Sstado productor y repartidor de las ñquezas entre los 
individuos por medio de asociaciones económicas, que se 
denominarían el taller industrial , el agrícola y el de 
cambio. Estas doclriñas se pusieron en práctica cuando 
se crearon los tallares nacionales; pero ya sabemos cual 
fué su triste resultado '. 

Proudhon. — Proudhon es el adversario más rudo de la 
propiedad individual ; pero al mismo tiempo, el enemigo 
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más enoamizado de los socialistas, cuyas utopias ha 
puesto eu ridiculo. «:É1 , dice M. Reybaud, ha demostra- 
do de una manera perentoña la evidencia de; sus conü^- 
diecioues, el vacío de sus planes, la pobreza de sus doc- 
trinas; nada ha dejado en pié de sus argumentos, ni de 
sus combinaciones. »'jCuál es pues au doctrina? Nadie 
ha podido decirlo jamás , y él mismo no se ha interesado 
en determinar su sistema una sola vez. En su cuestión 
con Bastiat, expuso un proyecto de SaMO del pueblo, que 
no tuvo éxito. Era una critica apasionada y vigorosa, 
pero Irás de él solo ha dejado ruinas. Asi , pues , es el 
último que termina la lista de los socialistas soñadores, y 
abre la de los contemporáneos , que inás hábiles que sus 
predecesores , se contentan con poner de manifiesto exa- 
gerándolos los males inherentes al estado social , dejando 
para el porvenir la misión reformadora. 

«El socialismo de 1848 toma, con Froudhon un carác- 
ter marcadamente dogmático, y deduce con atrevimienlo 
las últimas consecuencias sociales de la idea revolucio- 
naria Según él , la igualdad es la ley del género hu- 
mano, la desigualdad de las condiciones es un principio 
malenco, y es preciso substituirlo por el sistema de la re- 
ciprocidad de los servicios La independencia absoluta 

para cada uno por medio de la destrucción del poder y la 
institución de la anarquía , el goce igual para lodos por 
la abolición de la propiedad , tal es la última palabra del 
sistema '. » 

m. 

SOCIALISMO CONTEMPORÁNEO. 

El buen sentido francés no ha patrocinado estas peli- 
grosas utopias, que han encontrado favorable acogida en 

' Du Socialúmc ckrétien, loe. ál. La tesis faToríla de Praudbon era el 
mutualismo j el crédito gratuito. 

10 
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Alemania. Ed este pais el socialismo ha revestido una 
forma científica, una actitud doctrinal incomparablemen- 
te mas temible, que los planes de Saintr^imon y de Fou- 
rier. Ha tomado sus argumentos de la filosofía de Hégel y 
de la ciencia de Darwin ; se ha mezclado en las luchas 
políticas, y su marcha progresiva no ha sido basta el pre- 
sente interrumpida. El socialismo, bajo los diferentes 
nombres con que se complace en significarse , teniendo 
siempre por base la propiedad colectiva , amenaza real- 
mente la existencia de las sociedades modernas '. 

En la actualidad hay dos formas principales de socia- 
lismo: 

1 ." El socialismo alemán , conocido con la denomina- 
ción de Marxismo, del nombre de su principal doctor, 
Xarl Marx. Su acción es esencialmente política , quiere 
que el Estado ayude al obrero en su lucha contra el capi- 
tel y la propiedad inmueble. La famosa máxima : dejar 
hacer, dejar pasar es rechazada con enei^a ; por el con- 
trario, se reclama la intervención del poder á fin de ase- 
gurar á las últimas clases sociales la instrvccion integral 
y recursos pecuniarios para sostener la concurrencia. El 
Estado debe enseñorearse del trabajo. 

El fundador de esta especie de socialismo es el judío 
. Lassalle (1825-1864). En el corto espacio de dos años ha 
creado este movimiento, que se aumenta de dia en dia. 
Él ha dado la orden de ^g%erra al salario: rompamos la 
dura ley del salario! » Karl Marx le sucedió y erigió el 
socialismo contemporáneo en sistema científico y econó- 
mico. Su teoría descansa sobre una falsa concepción del 
valor, que constituye el fondo de su grande obra titulada, 

' En estos tórminos lo declara Jlfírr. Freppel, Obispo de Angers, que 
cflüoce particularmente la Alemania: «Ea los actuales momeatos y i pesar 
de los sucesos inesperados , la Alemania del Norte lucha bfúo la dominación 
del socialismo que h envuelve por todas partes. Solo los pauticos cortos de 
vista se obstinan en no prevenir sucesos tan temibles. Si el socialismo do es 
todavía en cada nación et pelim del dia , es indudablemente para todos el 
pdigro del de mañana (Leííre Patloriüe del 20 diciembre 1878) . « 
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el Capital. Pone continuamente frente á frente el capita- 
lista y el trabajador y se esfuerza en demostrar que éste, 
que crea todos los valores , no recibe mas que una parte 
irrisoria del producto de su trabajo; mientras que el ca- 
pitalista , que en calidad de tal íw time derecho i nada, 
acaba por abarcarlo todo. Insiste en que la propiedad des- 
cansa, en áltimo.análisis sobre la violencia y la conquis- 
ta, concluyendo que es necesario aniquilarla y reempla- 
zarla por la propiedad y capital colectivos. » El alpha y el 
omega del socialismo, esclama el doctor Scbeeffle, es la 
transformación del capital particular, sometido á la ley 
de la concurrencia, en capital colectivo único '. 



' El socialismo conteraporáneo, escribe M. Claudio Janet (Le progrés 
de la tcieace sociale) ha adquirido una importancia científica, un poder so- 
fistico, por mejor decir, que ya no se puede ocullar... £1 signo menos equí- 
voco del poder creciente de este ataque contra las bases de la sociedad está 
en la fonnacion ea Alemania de una escuela de transidoQ, que pretende he- 

diar mi puente entre el sodalismo y la economía política Sus partidarios 

admiten el prindpío fundamental de todos los sistemas socialistas, á saber : 
la substitución de una oi^anizacion social, inventada por ellos, llevada á ca- 
bo fOT el Estado, & la organización, tal como resulta de la libre actividad de 
los individuos y de las familias, a El Estado, dice uno de ellos, es y será 
siempre la institución moral la mas grandiosa para la educación del género 
bumano. o Has et buen sentido del pueblo no se ha equivocado y el nombre 
de sociatülas de cátedra, con que se les llamd en \ina discusión parlamen- 
taria, ha sido tan apropiado, que ellos mismos han tenido que aceptarlo de 
buena voluntad. 

Para ciertos socialistas de cáledra, discípulos del transformismo, las le- 
yes econdmicas no son mas que caíegorias históricas, llamadas á desapare- 
cer en su dia. La utilidad es la única medida del derecho y la norma de la 
BCODomfa política: la actual familia está considerada como llamada á modi- 
ficarse, 6 bien , i ámi de existir dentro de ua plazo mas ó menos largo. 
Como se vé, los sodanslas radicales j catedráticos están solo separados por 
cuestiones de tiempo v de oportunidad. (Consúltense sobre le soctíUisme 
de la chaire et le sodalinne cotUemporain las siguientes obras : Le socialis- 
me chrétien, de M, Ch. Périn; Le progrés de la science sociale, por 
M. Claudio Janet ; la Quinlessence du sodalisme de la chatre, pot M.Mau- 
rice Blocb; le Capüat et le sodalisme , del Dr. Schseffle; le Socialisme 
eoitíemporain, por el abate Winlerer, etc.) Sentimos no poder dar acerca 
estas cuestiones muy interesantes sino noticias necesariamente incompletas. 
M. Held , profesor de la Universidad de Bonn , resume de esta manera el 
programa de los socialistas de la cátedra: n Piden que se abandone ente- 
ramente toda investigación acerca de leyes naturales económicas de aplica- 
don general Que se haga economía ■poUtia realista ; rechazan la 
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El socialismo alemán ba causado grandes estragos en 
la sociedad. Las últimas elecciones para el Rdehetag han 
demostrado, por lo menos, la existencia de 600,000elec- 
tores socialistas, y últimamente sus actuales gefes políti- 
cos Liebkaecht, Bebel, Hasselmann no han temido en re- 
tar al gobierno '. 

3.° La segunda forma del socialisn^o es llamada el 
Bahyíminismo, del nombre de su fundador, el ruso Ba- 
kouniue. Las pretensiones de este sistema son poco más 
ó menos las mismas que sostiene el anterior, pero se di- 
ferencia sobre el empleo de los medios. El bakouninismo 
quiere , como el marxismo , la emancipación de la clase 
obrera, la destrucción de la propiedad individual y del 
capital; pero niega la eficacia de la acción política y cree 
que la salvación vendrá de la anarquía después de ú des- 
trucción de los gobiernos. Con este fin, los sectarios ni- 
hilistas y otros obran clandestinamente y traman sus 
conspiraciones contra el estado social y los principales 
representantes de la autoridad pública. En uno de los úl- 
timos congresos socialistas las dos escuelas se han sepa- 
rado con escándalo, pero en el fondo, sus partidarios no 
dejan de hallarse acordes acerca las destrucciones necesa- 
rias. 

Según M. Winterer, se cuentan boy dia sin exagerar 
de tres á cuatro millones de socialistas en Europa y Amé- 



idea di un derecho natural, que domine todas las leyes, y piden ^ue se con- 
sidere la legislación vigente como ejerciendo una mayor mBuencia sobre la 
vida econflmiea (Véase m. M. Bock, p. 8). » 

' n No haréis fracasar nuestra organiíacion, esclamaba M. Bebel en pleno 
Parlamento, sería necesario para ello destruir los latieres , las fábricas , los 

caminos de hierro, el correo Conlamos con partidarios donde vosotros no 

receláis y en lugar donde vuestra poücla jamás penetrará La ciencia mo- 
derna nos ayuda ; reconocemos sus doctrinas con sus consecuencias y nues- 
tro objeto es buscar medios para introducirlas en la vida de la nación y en la 
organización del Estado. » El mismo diputado levantábase el dia siguiente y 
decia: «Los ultramontanos son nuestros mortales enemigos.» Un diputado 
protestante desde la tribuna hizo esta grave declaración : a Lo deploro, pero 
mi [latriotísmo me obliga á confesarto : cuanto ha dicho M. Babel es por des- 
gracia la pura verdad. v 
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rica. Han invadido todos los Estados , pero en especial la 
Alemania del Norte, la Rusia, Bélgica, Holanda, España 
y de poco tiempo acá los Estados-Unidos '. 

Inútil es que nos detengamos más sobre las doctrinas 
y hechos demasiado recientes para que podamos juzgar- 
los con imparcialidad. Para terminar echemos una ojeada 
sobre el coDJuato de los movimientos socialistas del siglo. 

M. Fériu ha definido el socialismo diciendo qtie era, 
un sistema de reglamentación comunista , inspirado por 
la pasión uíiliaria y por la pasión igualitaria. Nada es 
más verdadero. Que se pregunte á Fourier, Sainl-Simon, 
Lassalle ó Marx , siempre se hallará el mismo fondo. 
« Para Marx como para Lassalle , la producción por me- 
dio de los capitales particulares, en las condiciones bajo 
las cuales se verifica actualmente, no es más que una fOr 
«e del desarrollo social de la humanidad....* Marx es el 
fundador y organizador de la Intemacioual y nadie deja 
de conocer, que esta temible asociación se ha propuesto 



* No hablamos de la Francia, la cual ha tenido la Ctmmune de 1871 y 
las huelgas de) Creu2at y de Anzin; poraue aquí el movimiento pollüo) 
DOS parec« domina aúa al movimiento social. Inglalerra en «I espacio de un 
aito tuvo 191 huelgas , por 69 oficios diferentes : cerca lO.ÜOO obreros es- 
tuvieron complicados en la huelga de los albaSiles , 4,000 en la de los car- 
mnteros de Haochester, 12,000 en la de Northumberland, 30,000 en la de 
West-Lancashire, 6,000 en la de las minas de Escocia, 10,000 en la de hi- 
lados de Bollón ; en suma 73,000 hambres únicamente por seis huelgas ! En 
América se recuerda todavía h famosa huelga de tos caminos de hierro 
de 1877. En uno de sus últimos manifiestos, Karl Marx y el comité central 
de la ¡níentacionat, sociedad secreta, que tiene por fin la prop^acion de 
las ideas socialistas ; la unión de los trabajadores de lodos los ¡Kiises, en- 
saya de rehacer á los partidarios del bakouninismo : a Iteconocemos, dice, 
que existen países, como ta América, la Inglaterra y la Holanda , en donde los 
obreros pueden llegar á su objeto por medios pacíficos ; pero no es menos 
áerlo, que en la mayor parte de los países del continente , la viotenda será 
la palanca necesaria de nuestra reroíucion. Tarde 6 temprano será nece- 
sario apelará la ^rispara estableceré) régimen del trabajo No olvidéis 

enldnces que el principia fundamental de la Internacional, es el de la solida- 
ridad La Conunune de París sucumbid, porque no se supo producir en tiem- 
po oportuno un movimiento revolucionario en Beriin, Hadnd y en otras c^ita- 

les B Este es poco más 6 menos el lenguaje del agitador Keamey en los 

Estados-Unidos. 
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como principal objeto llevar á cabo bajo la ley de una 
nivelación absoluta el régimen de la colectividad '. 

El punto de concentración de todoB los sistemas so- 
cialistas es , por consiguiente , en economía politica la 
destrucción de la propiedad , y por esta parte es donde 
han sido más fuertes los ataques ; pero sean cuales fuesen 
las violencias y usurpaciones provocadas aquí y allí por 
estas peligrosas teorías , el principio les sobrevivirá, por- 
que, lo repetimos, sin la propiedad individual no puede 
darse ni producción, ni riqueza , ni bienestar en el seno 
de las sociedades. 

' Le Socialisme dtétien. 
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CAPITULO X. 

CLASIFICACIÓN, SOLIDARIDAD T DESARROLLO DE 
LAS INDUSTRIAS. * 

ClaelficBcionee propuestas. — Solidaridad Induetrial. — 
Fraductivldad de todas las industrias.— Lo gue se en- 
üSnde por gastos de producción.— Progreso industrial. 

Hemos analizado el fenómeno de la producción y sa- 
bemos que en todas las industrias , sea cual fuere su na- 
turaleza, el trabajo es la fuente de donde brotan los valo- 
res ; pero que en esta obra productora el trabajo debe 
ser auxiliado por el capital y por los agentes natv/rale». 
Yamos abora á entrar mas adelante y estudiar la organi- 
zación industrial de las sociedades modernas. 

Clasifcacion de las industrias. — Hasta últimos del 
siglo anterior, la industria humana se dividía en tres ra- 
mos : la agricultwra, la industria y el comercio. 

Esta división tenia la ventaja de ser muy sencilla ; 
pero no era bastante científica y esta extremaiú sencillez 
producía á veces la confusión en los estudios. 

Por esta razón se ba adoptado en lo general la clasifi- 
'Cacíon siguiente: 

1.* Industrias extractivas; 
2." — agrícolas; 
3." — manufactureras; 
4." — comerciales; 
5.' — de transportes. 

La industria extractiva es la que saca sus productos 
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del suelo; toma lo que la tierra le dá. Ejemplo: las de las 
minas, canteras, depósitos de hulla, etc. Tsd vez por abu- 
so de lenguaje y también á consecuencia de la dificultad 
con que se tropieza para colocarlas en otra parte , se 
hace figurar entre las extractivas , las industrias de la 
pesca y caza. 

La industria aerícola abraza todo cuanto dice relación 
á la agricultura , como el cultivo de los cereales , la cría 
do-animales, la industria de quesos, lechería, etc. 

La industria man»faciur&-a es la que transforma las 
primeras materias. Ejemplo: las de hilados, tejidos . cor- 
delería , etc. M. Gíamier • propone la subdivisión de esta 
rama en dos: 1.* industria í»aft«/(Zoí»rer<z propiamente 
dicha ; 2.* industria eonstraeiora ó de obras. Pero dos pa- 
rece que la industria de obras se ejerce sobre las materias, 
que son proporcionadas por las industrias extractivas. No 
hemos, por consigoiente , de complicar mas nuestras di- 
visiones. No obstante hemos de reconocer, que la clasifi- 
cación no puede siempre ser aplicada de una manera ab- 
soluta ; así el agricultor ejecuta ciertos trabajos manufao- 
tareros , como el trillar la mies ; y del mismo modo los 
panaderos y carpinteros participan tanto de la industria 
manufacturera como de la agrícola. 

La industria comercial es la que concentra en un lu- 
gar determinado los objetos de consumo y los (^ece al 
público. 

La industria de los transportes tiene por objeto la 
transmisión de los productos de un lug&r á otro. 

Gomo se vé , esüñ cuadro de la actividad humana en 
todos los ramos se apoya en la naturaleza de los trabajos. 
Esta división es entre todas la mas racional *. Sin embar- 
go, J. Stuart Mili y muchos otros economistas han pro- 
puesto otra , que ha ñdo adoptada en las exposiciones 



' Traüé tíéam. polü. j 
» Es la de J. B. Say. 
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nniversales. Han clasificado las industrias , seguo la di- 
versidad y el orden de nuestras necesidades , en indus- 
trias alimenticias , de edificación, de tejidos, de traspor- 
tes, de servicios públicos, j de trabajos que sirven á las 
necesidades intelectuales *. Esta clasificación es tal vez 
mas clara , pero según nuestro modo de ver es menos 
dentlfica que la primera. 

En cuanto á la clasificación de las pretendidas indus- 
trias inmateriales , tal como se propone , la hemos dado 
ya en la pég. 21 y no debemos ocupamos de nuevo en 
este asunto. 

Solidaridad de las industrias. — La primera idea, que 
ocupa el pensamiento al recorrer esta lista de las indus- 
trias humanas es, que todas ellas son solidarias las wuu 
ie las otras. Ellas constituyen vno solo y único organis- 
mo, que queda incompleto y fandona mal si llega á faltar- 
le una sola. ¿ Qué haríamos del mineral de hierro, que 
nos ofrece la industria estractiva , ó del lino, que se nos 
fecilita por la agricultura , si no existiesen industrias ma- 
nufactureras? La falsa idea del antagonismo natural de 
los intereses no es propia sino para engendrar las malas 
leyes y los falsos sistemas: «Cuantas veces, sin embargo, 
escribe 11. Baudrillart, no hemos oído hablar de los inte- 
reses de la propiedad territorial y del capital mobiliario, 
de la agricultura y de la industria, como si fuesen inte- 
reses rivales y opuestos? ¿ Cuántas veces no hemos visto 
á los partidarios exclusivos del desarrollo agricola mirar 
con disgusto los progresos de la industria manufactu- 
rera, como incompatibles con aquella?» 

Si se tiende una mirada imparcial sobre el mundo del 
trabajo se verá, que todas las industrias se prestan mu- 
tuo apoyo, se desarrollan juntas y sufren á la vez. Nues- 
tros departamentos del Norte, donde la industria manu- 

' Véase M. Cauwés, pig. 205, Pneis. ' 
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facturera se halla muy desarrollada, son también los ea 
que la agricultura ha llegado á na mayor grado de per- 
fección. 

Una de las consecuencias de esta solidaridad es , que 
una crisis, que oprime una industria, reacciona sobremu- 
chas otras é indireetameaíe sobre todas; ejemplos: una 
crisis sobre los azúcares se hará sentir en el cultivo de 
las remolachas y en la agricultura en general ; una crisis 
sobre los hilado? de lana afectará la ganadería, etc. 

La otra consecuencia es, el agrvpamiento de trabaja- 
dores dentro de cada ramo de industria, propordonalmeRÍe 
á su importancia. El equilibrio se produce naturalmente 
por las leyes del consumo; porque unainduslria no to- 
mará obreros sino en proporción de lo que pueda produ- 
cir ; y no producirá sino lo que pueda despachar. Puede 
acontecer una paralización momentánea , la libertad del 
trabajo puede ocasionar intrusiones violentas de un ramo 
sobre otro ; pero este estado sensible tiende siempre á 
desaparecer bajo la acción de la ley general de la solida- 
ridad. 

Todas las industrias son por consiguiente necesarias ; 
pero parece que no se puede desconocer la superioridad 
de la industria agrícola, tanto bajo el punto material, co- 
mo en el de la naturaleza de los productos, de la extensión 
de la producción y de la condición ñsica y moral del obre- 
ro. Sus productos son, con efecto, de primera necesidad : 
dentro de poco veremos, que ocupa el mayor número de 
brazos en el mundo ; y es cosa cierta, que el trabajo agrí- 
cola no debilita las fuerzas del hombre , ni altera su sa- 
lud; estimula además su iniciativa y eleva su espíritu, 
poniéndolo de continuo en frente de los grandes espectá- 
culos, que ofrece la naturaleza. 



Mtadistica. — La estadística corrobora estas observa- 
ciones. Según el último censo la población, que constaba 
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de 36 millones de almas, se dividiGí de la manera si- 
gniente : 



Agricultura 


18.968.505 ó 


sea por 


100 53,1 


Industria 


9.274.537 


— 


35,9 


Comeráo y transportes 


3.838,323 


— 


10,7 


Profesiones liberales. . 


1.531,405 


— 


4,3 


Personas que viven ex- 








clusivamente de sus 








rentas 


2.151,888 


— 


6 


Población no clasifi- 








cada 


281,740 


— 




Total. . . 


36.045,398 


100 



Estas grandes categorías se dividen á su vez en cate- 
gorías especiales, cuyo estudio ofrece grande interés. Así 
la estadística nos enseña, que pasan de 10 millones los 
propietarios y labradores que cultivan por sí mismos sus 
tierras, que hay 6 millones de colonos y medieros, 2 mi- 
llones de trabajadores del campo de distintas profesiones. 
Nos enseña también, que la grande industria emplea la 
mitad menos de operarios que la pequeña (3.133,000 con- 
tra 6.140,000). 

Estas proporciones son satisfactorias , porque en un 
país como la Francia, la agricultura y las otras indus- 
trias deben repartirse la producción. Este equilibrio es 
una ventajosa condición para el trabajo. 

En Prusia la población se divide del modo siguien- 
te (1861) : 

Agricultura 56 p. V. 

Industria 30 p. 7« 

Comercio 6 p. '/« 
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BN BÉLGICA. 

Agricultura 51 p. '/. 

Industria 30 p. Vi 

Comercio 7 p. "/. 

BN LOS BSTADOS-UNIDOS (1870). 

Agricultura 48 p. */• 

Industria 21 p. */• 

Comercio 9 p. V. 

Pero, en Inglaterra, no existe la proporción racional. 
La agricultura no ocupa más que 1.600,000 trabajadores, 
mientras que la industria liene empleados cerca de 6 mi- 
llones. La proporción es la siguiente: 

Agricultura 26 p. 7o 

Industria 43 p. */» 

Varios y comercio 15 p. '/• 

Como se vé, la industria agrícola está sacrificada á la 
manufacturera, y esta situación puede ser causa de gra- 
ves perjuicios para este país. 

Proéacii'eidad general de las industrias. — Volvemos 
á ocupamos en este lugar en un punto, que ya hemos 
tratado, con el objeto de contestar á algunas objeciones 
de detalle. 

Hemos dicho y lo repetimos , que todas las industrias 
son productivas de valores y necesarias á la sociedad, sin 
que lo sean de la misma manera ni en un mismo grado. 

El hecho es evidente por lo que se refiere á las indus- 
trias extractivas y agrícolas : tampoco puede onecer duda 
por lo que toca á las industrias manufactureras, que dan 
á las materias informes cualidades preciosas para elhom- 
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bre. Pero se ha disputado acerca de esia productividad 
con relación al comercio é industria de transportes. Se 
ha dicho, que el comerciante y el carretero eran intenae- 
dlaros inútiles, cargas onerosas para la sociedad, instru- 
mentos de cambios de los que podría fácilmente prescin- 
dirse si se supiese y quisiere reorganizar el orden econó- . 
mico natural! 

Es cierto, sin emhargo, que estas industrias son al 
igaal que las iemás productivas de valores. Sabemos, con 
efecto, que producir valores es añadir á las cosas, por un 
cambio de forma ó de lugar, una utilidad de que carecian. 
Es así, que el trabajo del comerciante y el del que veri- 
fica los trasportes llenan este objeto bajo distintos puntos 
de vista: 

!■' £1 comerciante reúne las mercancías, las concentra 
y conserva para el uso de los consumidores ; ejemplos: si 
no hubiese drogueros seria necesario, ó bien , que cada 
uno tuviese en su casa una provisión de toda clase de es- 
pecies , ó de ir continuamente á casa de una multitud de 
diversos fabricantes; si no hubiese libreros, seria necesa- 
rio que hiciera venir el consumidor los libros de todos los 
paises. Bajo este concepto, la utilidad del comercio in- 
termediario es indisputable. 

2.° El comerciante ahorra á los fabricantes tiempo, 
traiajo y riesgos. « Sin el comercio, dice M. Cauwés , la 
administración de cualesquiera industria se haría casi 
imposible. » Con efecto, la suma de los pedidos de los co- 
merciantes regula la producción media de las fábricas. 
De lo contrario, no habría seguridad sino en las ventas al 
contado, ya reducida á esta clase de cambio, la actividad 
industrial se quedaria encerrada en Umites muy estre- 
chos. Añadamos que el comercio modera, en su interés y 
en provecho dé todos , las oscilaciones estremas de los 
precios. Por último; si el fabricante debiera entenderse 
con cada mto de los consumidores , habría de aumentar el 
número de los empleados y desperdiciar un tiempo pre- 
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Así mismo el portador crea valores al cambiar los 
objetos de lugar ; ejemplos : la hulla de Noruega carece 
de utilidad en este pais, por su abundancia ; transportada . 
á Inglaterra 6 Francia , tiene una estima muy considera- 
ble ; los abetos del Norte son de poca utilidad en Filan- 
dia y obtienen gran valor en nuestras comarcas. Si, pues, 
no existiese la industria de los transportes , los consumi- 
dores se verian obligados á procurarse por sí mismos estas 
mercancías. 

Está , pues , fuera de duda , que estas dos industrias 
crean utilidades, producen valores, y como á consecuen- 
cia . acumulan riquezas en una nación. No hay trabajo 
despreciable, cuando está conforme con los principios del 
orden natural. 

Es cuestión distinta la de saber , si la productividad 
de todas tas industrias es proporcional al trabajo y capital 
de producción? 

Acerca este punto hemos dado ya á conocer nuestra 
opinión , que es la de la mayor parte de los economistas. 
Cuando el suelo interviene en la creación de los valores, 
esto es, cuando se trata de las indnstrias extractiva y 
agrícola, el trabajo humano encuentra una resistencia, 
que destruye esta proporcionalidad. Triplicad el número 
de husos en una fábrica de hilados y triplicareis la pro- 
ducción , si contais con lo suficiente en primeras mate- 
rias. Al contrario, tripliqúese el trabajo y el capital sobre 
una hectárea de tierra , no se triplicará por esto la cose- 
cha. La productividad está en proporción con el trabajo y 
el capital solamente en las industrias que pueden sus- 
traerse á las resistencias de los agentes naturales y en 
particular de la tierra '. 

Esta cuestión nos coaduce naturalmente al estudio de 
los gastos generales de la producción. 



* H. Cauwés DD participa de esta qMoa. sSe paeáe preveer, dice, 
que libará un dia en míe gracias al empleo de los aparatos mecánicos y á ua 
conocimieato mas profundo de la química areola, el poder del trabajo en el 
culüvo del suelo igualará al del traillo manufacturero (pág. 307)». 
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Gastos de producción. — Entiéndese por gastos de pro- 
ducción la suma de las experisas necesarias para la produc- 
ción de un valor. 

Estos gastos son evidentemente muy variados y dis- 
tintos", según el género del producto ; pero la ciencia eco- 
nómica encuentra en todas partes tres elementos particu- 
lares que corresponden á los tres factores de la produc- 
ción. 

Con efecto, en toda empresa se encuentran: 

1." Los salarios de los trabajadores. Estos son los 
obreros, jornaleros, peones, contramaestres y todos cuan- 
tos cooperan con su trabajo á la creación de las riquezas. 

2.° El interés de los capitales, esto es, la renta satis- 
fecba á los que suministran el capital en la obra de la 
producción. Si el empresario es también capitalista, 
aprovecbará sus caudales en la empresa, pero aún en 
este mismo caso, es preciso admitir, que el capital recibe 
una remuneración distinta del provecho y de los salarios. 
Esta distinción es elemental en industria: los beneficios 
se distinguen siempre con el mayor cuidado del interés 
de los capitales empleados en la empresa; a /bríiori, 
cuando los capitales son aprontados por un estraño, que 
percibe la renta. De cualquiera manera que se examine 
esta cuestión , siempre se llega á la necesidad de conside- 
rar el interés de los capitales como uno de los elementos 
más importantes de los gastos de producción, 

3.* La renta de la tierra, esto es, lo que saca el pro- 
pietario del suelo { ya sea del arriendo, ya del terreno), 
sobre la cual está asentada la industria. 

Los gastos de la producción comprenden , por consi- 
guiente, los salarios, intereses y la renta, esto es la re- 
muneración del trabajo, del capital y del suelo. Cada 
factor de la producción se hace pagar su concurso, y este 
orden de cosas es natural y universal. La ciencia econó- 
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mica no lo ha instituido; solo lo ha reconocido y coloca- 
do en buena luz. 

iQuién satisfará estos gastos? ^2 empresario, el jefe 
de la empresa, grande ó pequeña. El es el que, en la or- 
ganización natural de las sociedades , está encargado de 
distribuir á los obreros y capataces el salario, á los capi- 
talistas el interés, al propietario del suelo la renta. La 
tasa de estos salarios, intereses y rentas se determina por 
medio de convenios, cuyas condiciones dependen de leyes 
económicas, que tendremos que estudiar. La remunera- 
ción del empresario es el beneficio aprovecho, esto es, el 
excedente del valor de los productos creados sobre el va- 
lor total de los gastos de producción. 

Para que una empresa sea bien dirigida es por consi- 
guiente necesario, que los productos anuales. sean sufi- 
cientes para satisfacer los gastos anuales de la producción 
y además quede un provecho. La progresión de este pro- 
vecho será la medida de los progresos de la empresa. 

Progresos de las industrias, — Se dice que una indus- 
tria progresa , cuando los productos avmentan en una 
proporción mayor que los gastos de producción. Se ofrece 
este resultado, cuando el hombre gracias á los recursos 
de su genio, obtiene más valores con menos capital y 
trabajo. 

kai es que de la piedra para moler los granos movida 
por los esclavos, se pasó á los molinos de viento, luego á 
los de agua y de estos á los movidos por el vapor, á estas 
grandes fábricas de harinas, que alimentan una población 
entera. El esfuerzo ha llegado á ser menos penoso y al 
mismo tiempo ha aumentado la producción , gracias al 
empleo de los agentes de la naturaleza. Recordemos to- 
davía las palabras de Bastiat sobre este asunto: « En lu- 
gar de una utilidad onerosa á causa del trabajo que cues- 
ta, el hombre produce una utilidad cada dia más gratuita. 
Su objeto es el de substituir en todas las ocasiones á la 
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utilidad onerosa la gratuita y esta fórmula resume todos 
los esfuerzos del hombre '.» 

Los gastos de producción pueden disminuirse de dos 
maneras: 1." sacando mejor partido de los iTistrumento» 
del trabajo ; 2." uíilúando mejor las fueriuis de la natura- 
lesa. Cieütí&camente, esta afirmación de M. Garaier es 
exacta , pero supone una suma constante de trabajo , lo 
que no se ofrece siempre , y la virtud del ahorro en el 
productor, que raramente se encuentra. Cuando se halla 
uno enfrente de semejante cuestión , conviene recordar, 
que estas dos fuerzas del orden material , el trabajo y la 
economía, proceden de dos fuerzas morales, que son la 
actividad j}d. tradición: Ae áonie se sigue, que no es 
posible asegurar un progreso económico duradero en las 
industrias , sin arraigar al mismo tiempo el desarrollo 
moral de los trabajadores. 

* HwmotUu économiqua. 
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CAPITULO XI. 

RfiGIMKH ECONÓMICO DK LA PRODUCCIÓN. 

I. INDnSTBTA.S A.aBfCOL&S Y BXTR&CTITÁS. 

loe principales de explotación de la tierra.— Admlnis- 
raclon del dus5o, aparcería y colonato.— Grande y 
lequeño cultivo.— Grande y pequeña propiedad.— Le- 
Islacion relativa á la agricultura, minae, mineras y 
anteras , y á la industria metalúrgica. 

Réstanos á examinar sucesivamente las diversas cla- 
ie industrias, á fín de dar á conocer su situación eco- 
ica, su importancia relativa, y el régimen l^al bajo 
ue han sido colocadas. 
Las presentaremos en el orden acostumbrado. 

'.. Inddstbiis AasícoiAs. — Za agricultura abraza el 
unto de los trabajos neetsarios para la mejora del 
}, cultivo y recolección de los productos. 
31 estudio de las cuestiones especiales que se relacio- 
con la agricultura, pertenece á la Fconomia rural. 
lay ciencia industrial mas delicada que esta. « De en- 
odos los industriales, dice M. Passy, los labradores 
los que tienen mayor necesidad de reunir un número 
considerable y variado de conocimientos, y de com- 
r mas ideas y nociones en el empleo de sus faculta- 
jroductivas.» 

in los dos últimos siglos los progresos de la agricul- 
ban sido lentos ; pero gracias al empleo de las má- 
ais y de los abonos químicos , y á la afición general, 
lesde algunos años se ba dispertado en su favor, su 
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desarrollo ha sido rápido. M. de Gasparin ha distinguido 
Ires sistemas sucesivos de cultivo : el sistema pastoral ; el 
aUermtiw, con barbechos ó divisiones; y el cultivo con- 
Uaito con el uso intenso de los abonos. Según el autor de 
esla teoría, la Francia no podría alimentar con el primer 
sistema mas que 4.700,000 habitantes ; con el segun- 
do 32.700,000; pero si el tercer sistema del cultivo con- 
tinuo, estuviese en uso en todas partes, nuestro país po- 
dría alimentar 360 millones de hombres ! No sabemos si 
semejante estadística se apoya en fundamentos sólidos ; 
pero por ella se deja ver hasta que punto el desarrollo 
agrícola interesa á la sociedad. No hemos de entrar en el 
estudio de las relaciones que deben existir entre los cul- 
tivos y los capitales, las salidas ó la población ' ; así mis- 
mo dejaremos aparte, por pertenecer á la economía rural, 
todo cuanto dice relación á los abonos y mejoras de las 
fincas. Cuando examinaremos la teoría de Ricardo sobre 
la renta de la tierra nos ocuparemos de nuevo en estas ge- 
neralidades. 

Maneras de explotar ó aprovecharse del suelo. — Tres 
son los principales sistemas de este aprovechamiento. 

1.° Él cultivo por el propietario, 6 sea administración 
propia; 

2° El cultivo por aparcería; 

3." El cultivo por arriendo. 

1.° Administración propia. — Él cultivo á cargo del 
propietario es evidentemente preferible á los otros modos, 
por lo menos en cuanto á la pequeña propiedad. Con ra- 
zón es ensalzado por los economistas y por cuantos se in- 
teresan por el progreso moral de las poblaciones. 

Sus ventajas son de muchas clases. El propietario que 
administra por sí mismo su hacienda , pone mas cuidado 



* Acerca de todos estos puntos se cj)nsultará con provecho la obra de 
H. Cauwés, pág. 230 i la 240. 
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en el cultivo, ahorra mas, mira por lo porveuir, y saca 
partido de todos los elementos. En segundo lugar, incor- 
pora al suelo lodos los capitales de que dispone , grandes 
ó pequeños, mientras que el aparcero ó el arrendador, sa- 
liiendo que pueden ser despedidos al terminar su cona- 
to, ahorran sus capitales para cuando llegue este momen- 
to. Por último, el propietario rotura, planta, mejora y dá 
á sus tierras un valor á veces mucho mas considerable. La 
propiedad tiene un poder mágico. « Bajo el poder de aldea- 
nos propietarios, abonos en gran cantidad, procurados á 
grande coste, renuevan y acrecientan continuamente la 
fertilidad del suelo. Las razas de ganados son superiores, 
las cosechas magnificas '.» 

M. de Sismondi insiste con tanta prorundidad como 
gracia sobre la fecundidad de la agricultura practicada 
por el propietario. «I^a industria agrícola, dice, es la mas 
lenta de todas ; algunos de sus productos son seculares ; 
el nieto podrá cortar la encina nacida de la bellota que 
plantó el abuelo. Por consiguiente, todo contrato, que se- 
para el interés de la propiedad del de la explotación, 
tiende á destruir el buen efecto, que la sociedad podia 
esperar de la apropiación de las tierras. Basta que un con- 
trato haya de terminar, para que el interés del colono sea 
menos activo que el del propietario. Además, el afecto del 
propietario á la tierra que cultiva es uno de los mayores 
estímulos para el perfeccionamiento de la agricultura. 
Finalmente, los progresos con que la experiencia favore- 
ce la ciencia rural no prosperan en las explotaciones en 
las cuales los frutos son divididos. Asi pues, cuando seatra- 
viesa la Suiza y muchas provincias de Francia, Italia y 
Alemania, no hay necesidad de preguntar si la tierra cor- 
re á cai^o de un labrador propietario ó de un colono *.» 

Por nuestra parte añadiremos, que la administrador 



' M. de Lávele, Ecm. rurale de I' Anglaterre, cap. VIII. 
' De Sismondi, JVouv. Princqiea, pág. 168. 
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propia. mejora las costumbres y el carácter de los que se 
entregan á ella, procurándoles hábitos de orden y econo- 
mía é inspirándoles el pensamiento del porvenir. En los 
países, en que esta explotación se halla en práctica, las 
riquezas se acumulan sin cesar y la población aumenta 
de un modo regular; de donde se sigue, que la mayor ga- 
rantía, que pueda recibir el orden constituido, consiste 
en una numerosa clase de labradores propietarios. Esta 
verdad que no tenemos necesidad de desarrollar mas am- 
pliamente, parece se ha establecido por fortuna en Fran- 
cia. Según las estadísticas mas recientes de 3.977,000 ex- 
plotaciones rurales, 2.826,300 corren por cuenta de los 
propietarios. De esta manera se cultivan 17.000,000 de 
hectáreas contra U.960,000 arrendadas y 4.366,000 da- 
das á aparcería. Verdad es, que las explotaciones de los 
propietarios son por lo general, mas reducidas que las de 
los colonos y aparceros: por término medio su extensión 
no es mas que de 6 bertáreas por 13 en el colonato y 14 en 
la aparcería. 

2.' Apwrceria. — El contrato de aparcería es aquel, 
que tiene lugar entre el propietario y un cultivador, en 
virtud del cual éste , en lugar de pagar una renta fija en 
dinero, abona al dueño de la heredad una parte de las co- 
sechas y frutos. Por lo general , esta parte es la mitad, 
como así lo índica el nombre del contrato '. 

Es por consiguiente la aparcería una sociedad civil 
que se establece entre el propietario y el aparcero. El 
primero cede el suelo, la habitación y los establos ; el se- 
gundo pone de su parte el trabajo y los abonos ; los ries- 



' Bajo el antiguo régimen , !a cantidad variaba mucho mas. Esto es lo 
^e hace constar A. Young. íEn Champagne, el propietario ponía ordioa- 
namesle la mitad de los ganados y semillas y d aparcero el trabajo, los ins- 
trumentos de labor y las contribuciones. En el Bourbonnais, el propietario 
proporciona toda clase de ganado ; sin embaí^ el aparcero vende, caiubia y 
compn según mejor le place. En el Piamonte, el propietario paga la con- 
tribución y repara los eaiflcios , el colono pone de su parte el ganado, los 
instrumentos, las semillas, etc. » 
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gos son comunes á las dos partes, ya que el colono queda 
libre entregando la mitad de los frutos y cosechas. 

CoB este sistema, se conservan algunas de las venta- 
jas de la administración propia. El propietario queda di- 
rectamente interesado en la buena explotación y mejora 
del suelo. Por lo que respecta al aparcero, su trabajo es 
suficientemente recompensado, y las pérdidas, siendo re- 
partidas, son para él siempre menos sensibles. Además, 
la unión que se establece entre las dos partes contratan- 
tes en razón de la necesidad de verse y ponerse de acuer- 
do acerca de todos los pormenores del cultivo, cosecha y 
división de los frutos es todavía una grande ventaja so- 
cial. No es cosa rara, en nuestros departamentos, encon- 
trar aparcerías, que de hecho son hereditarias. 

Añadamos: 1/ que el contrato de arrendamiento es 
demasiado oneroso para el colono por obligarle, en la épo- 
ca fijada del pago, á vender á cualquier precio sus frutos 
para entregar en dinero la pensión estipulada. En la apar- 
cería esta necesidad no existe. 2.° La aparcería , dejando 
de hecho al propietario inteligente la dirección superior 
de los trabajos agrícolas, permite un sistema racional de 
cultivo continuo, lo que no puede darse en el colonato, 
en donde el arrendatario queda entregado á la rutina 
acostumbrada. 3." El aparcero y el propietario emplean 
ambos las máquinas agrícolas , se ponen al corriente de 
las nuevas invenciones, se ayudan y asiman entre sí cada 
año. De esta manera, el propietario sabe lo que puede 
producirle la tierra, y coaoce los esfuerzos de su aparce- 
ro. Nada de esto puede darse en el colonato; porque el 
colono, que entrega su pensión anual en dinero, no tiene 
mas que un fin, obtener del suelo todo cuanto este pueda 
producir y trabajar la tierra estenuándola hasta el térmi- 
no de su contrato. Por esto M. de Sismondi declara, que 
el cultivo por aparcerías ó la explotación del cultivo á 
medias , es una de las invenciones mas felices de la edad 
media. Es el tránsito mas natural para elevar al esclavo 
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ala dignidad del hombre libre, formar su inteligencia, 
enseñarle la economía y la templanza, y depositar en sos 
manos una hacienda de la que no abusará*. 

Sí estas ventajas son reales , porque la aparcería 
pierde terreno de dia en día? En Francia contamos 
319,000 aparcerías por cerca de 832,000 colonatos. 

En nuestra opinión este desagradable resultado es de- 
bido: 1." al ardor con que cada uno, bajo la acción de las 
costumbres y de la legislación, procura hacerse indepen- 
diente de otro ; 2.° á la preferencia, que se dá á la pen- 
sión fija del colono, sobre la renta incierta del aparcero ; 
3.' al deseo, que tiene el labrador de ser completamente 
dueño de las cosechas y frutos , aunque tenga que espe- 
limentar integramente las pérdidas , y de quedar libre 
para escoger el tiempo y las maneras de cultivo, que me- 
jor le plazcan sin sentir la intervención continua del pro- 
pielario. 

M. Gamier, partidario del arrendamiento, resume de 
eale modo los inconvenientes de la aparcería: «Esta aso- 
ciación del trabajo y del capital tiene tma forma defec- 
taosa; las mas de las veces no existe sino de nombre; tt 
raro, que el propietario pueda ó sepa hacer los adelantos 
convenientes á la producción y no se ha demostrado que 
la aparcería sea, en todas partes , prudente m materia de 
población*.» 

Estos cargos no nos parecen fundados ; la forma de la 
aparcería es acertada , porque es á la vez tma asociación 



' Loe. dt. fia. 192. M. de Sismondi cila (pig. 202) una ley notable de 
ConstaalÍiio(Coii., XI, 49,1). 

* H. de Baudríllart hace otro cargo ala aparcería: a Excluye de li»ciil- 
IítoS) dice, tos vegetales que reclamaa los mayores gastos de producción.» 
M. Baudrillart no recuerda, que cada departamento tiene sus cultivos fio- 
píos, que no cambian Jamás d á lo menos muy raramente. La inlioduccíon 
del contrato de aparcería no hará variar estas prácticas, basadas sobre la ex- 
periencia, el conocimiento del suelo y del clima. No pnede hacer otra cosa 
que m^orarlas. lamas un aparcero hará suyos los cálculos que le supo- 
ne H. Saudrillart, siguiendo á Adam Smitb. 
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de personas y de loa dos elementos uecesañosá toda pro- 
ducción, el trabajo j el capital^ Además, la experiencia 
demuestra que la aparcería produce excelentes resulta- 
dos. Puede uno asegurarse de ello visitando en particular 
las ricas campiñas del Anjou y del Poitou '. Por lo que 
mira á la objeción sacada de los principios del mallhusia- 
nismo, carece en la especie de todo valor. AI contrario, 
cuantos mas bijos tiene el aparcero tanto mas asegurada 
se halla su fortuna. Un aparcero que carezca de bijos di- 
fícilmente puede mejorar su situación. Esto depende del 
carácter particular de este contrato en el que el aceptan- 
te no pone sino sn trabajo. Esta única consideración bas- 
taría para que aceptáramos con preferencia la aparcería 
á cualquier otro sistema de explotación agrícola. 

Concluiremos diciendo, que la aparcería permite, con 
mayor facilidad que el arriendo, á los propietarios que se 
sienten aficionados á la agricultura y que pasan una par- 
te del año en el campo, el entregarse á estos interesantes 
y útiles estudios. Nadie puede dejar de conocer, que el 
concurso prestado al cultivo del suelo por los ricos pro- 
pietarios es una fecunda causa de progreso agrícola y de 
orden social. 

8.° Arrettdamimto. — EstemodoeselflMiíí-íHíítjwwr- 
^id del cual vm, propietario cede el uso de m tierra ne~ 
diante u/mpemúm anual en dinero, y algunos accesorios, 
que también se encuentran en la aparcería. 

El colono ó arrendatarío es, por consiguiente, un em- 
presarío de industria agrícola. Entre los instrumentos, 
hay uno que no le pertenece , y por el cual debe pagar 
un alquiler, este es el terreno '. 



* Y sobre lodo las del país de Segré y de Craon, en donde se han acli- 
matado las mas bellas razas de ganados, son coaocidas todas las invencieoes 
moderaas, y todos los aparceros viven acomodados. Las exposicioaes y las 
comicios agrícolas son otras tantas pruebas abundantes en favor de este cen- 
trato de arrendamienlo. 

' i. B. Say. 
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La renta se regula, porlo geaeral, por el nivel de la 
tasa más elevada de los provechos agrícolas ; en razón de 
que estas empresas solo exigen pequeños capitales y tam- 
hien , porque son muchas las personas cuyo estado le8 
permite dedicarse á ellas , mientras que el número de 
tierras disponibles es muy limitado. 

La duración de los contratos es , por término medio 
en Francia, de nueve años. Kste plazo, sobradamente cor- 
to, pone al colono á la disposición del propietario, y no 
le permite mejorar la hacienda, porque no está seguro de 
poder sacar todo el fruto de sus adelantos. Por esta ra- 
zón A. Yonng decia en 1789: «Entregada un indivi- 
duo la posesión asegurada de una roca combatida por los 
vientos, y la transformará en jardin : entregadleuujardin 
con un plazo de nueve aHos, y lo transformaré en un de- 
sierto.» 

M. Cauwés ha resumido perfectamente , en estos tér- 
minos , la naturaleza de este contrato : « La solidez del 
contrato de arrendamiento consiste en el sentimiento de 
la responsabilidad que escita en el colono : el peligro se 
encuentra en el antagonismo aparente de los intereses del 
cultivador y del propietario. Los intereses del arrendata- 
rio son profundamente distintos de los del dueño de la 
tierra.» 

Según nuestro modo de ver, estos intereses son del 
todo opuestos. El colono trata de obtener el mayor bene- 
ficio posible durante sus nueve años, empleando el me- 
nor capital que pueda , ya en abonos, ya en trabajo. Ade- 
más ¿cuál es la responsabilidad del arrendatario? Por lo 
general es muy pobre ; si se arruina, la pérdida es mucho 
más considerable para el propietario qne para el mismo 
arrendatario , sobre todo si se atiende á lo que dispone 
nuestro procedimiento ejecutivo. 

Añadamos , que el contrato medianero acerca del ga- 
nado, excelente forma de obligación , por virtud de la 
que un fundo con su dotación de ganado es explotado en 



bí Google 



- IM - 

común , ya sea por el todo, ya por solo los provechos , es 
una forma de aprovechamiento, que se comlpina perfecta- 
mente con la aparceria , y dá á este sistema una nueva 
ventaja muy apreciable. 

Kesumieodo esta discusión diremos que -H. Ganiier 
reconoce, que esta cuestión no es suceptible de una con- 
clusión general y absoluta. A nuestro entender, la apar- 
cería es preferible al arriendo. Este es según creemos, el 
único modo de explotación , que puede dar á la Francia 
el rango que debería ocupar en la agricultura '. 



Del grande y peqndío cultivo. — De la grande y peque- 
■ña propiedad. — Esta discusión económica nos conduce á 
otra , que no es menos interesante. Se pregunta , sí se 
debe preferir el grande cultivo al pequeño , la grande á la 
pequeña propiedad. 

Debemos advertir desde luego que estos dos términos 
no son sinónimos. 

Se entiende por grande cultivo el que se practica con 
instrumentos y máquinas perfeccionadas, pero nuestras 
estadísticas , no pudiendo atenerse á esta distinción, en- 
tienden por grandes cultivos los trabajos que se efectúan 
sobre un terreno mayor de 40 hectáreas: son cultivos me- 
dios, los que pasan de 10 hectáreas ; y pequeños cultivos, 
los que no llegan á 10 hectáreas. Puede además suceder 
que el grande cultivo, con instrumentos agrícolas per- 
feccionados , tenga lugar en propiedades de extensión 
media y aún en las pequeñas ; y de Igual manera una 
propiedad, que contiene centenares de hectáreas, es ex- 
plotada frecuentemente por el sistema del pequeño culti- 



' La Francia tiene muchos pn^resos por hacer en ^cultura. El pro- 
ducto del trigo por hectárea, es en nuestra pais por tínnino medio, el de 
15 hectolitros , mientras que en Wnrtemberg es de 29 hectolitros, de 26 en 
lo^aterra, 24 en Bélgica, etc. 
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yo ; ejemplo : la Irlanda oon el cultivo de las cases de 
campo '. 

La cuestión que acabamos de proponer, presentada 
en im modo tan determinado, parece diñcil de resolver en 
un sentido absoluto. Los economistas partidarios de los 
pequeños cultivos (en Inglaterra son en gran número) ', 
dicen, que estos dan proporcionalmente un producto bru- 
to más crecido, porque el cultivador sabe sacar más ven- 
tajas de todas las partes en que está dividida la tierra y 
hace continuas economías sobre una multitud de particu- 
laridades. Además, para aplicar al suelo el máximum de 
capital y de trabajo, es necesario que las haciendas sean 
limitadas '. De este modo, los grandes cultivos de Ingla- 
terra solo producen á lo más 26 bushels (36 litros) por 
acre, mientras que lospequeSM han rendido hasta 80 bus- 
hela*. 

Pero los apologistas de los grandes cultivos hacen va- 
ler el argumento de que los pequeños cultivos se ven, for- 

' La estadística nos di á Gonocer, ^e en Francia los cnlüvos se hallan 
rq;iartidos de esla suerl«: pequeSo cultivo 2.435,401 de expfólacíones , d 
sea 75 p. "/,; cdtivo medio, 636,309, 6 sea 19 p, '/,; (traade cultivo, 154,167, 
6 sea 5 f. "/„. Acerca la división de las propiedades, M. de Lavergne escribe 
las siguientes indicadones. En Francia se cuentan 50.000 grandes propieta- 
rios, ^e poseen cada uno por término medio 300 hectáreas ; 500,000 pro- 
pietarios medios, qae poseen cerca de 30 hectáreas ; 5.000,000 de pequeños 
Sropietarios, á unas 3 hectáreas cada uno. Véase por otra parte , el cuadro 
e la división del suelo, tal como se desprende del re^stro de las rentas. 
En 1815, la Francia contaba 10.000,000 de registros por 29,000,000 de 
ahnas; en 18i2 tenia inscritos 11.500,000 por 31.000,000 v en 1855 con- 
taba 12.800,000 por 36.000,000. Conviene no obstante hacer notar, que 
el número de propietarios no iguala al de los registros , porque se verifica 
muy á menudo, que un mismo propietario satisface diferentes contribuciones, 
lo que tiene lugar siempre y cuando su hacienda está extendida en distótns 
diferentes. En 1866, se contaban más de li millones de impuestos ! en es- 
ta época el número de propietariosde tierras se calculaba en 7.850,000. 

* MH. Sluart HiU , CulTe-Leslie , etc. En Inglaterra , las grandes ex(4o- 
tadones mayores de 45 hectáreas alcanian un 18 p. */, del territorio : la* 
medias, de 20 hectáreas poco mis 6 menos, comprenden el 28 p. Vo í J l^s 
pequeñas, de 8 hectáreas, el 54 p. "/„. En Prusia los pequeños colonatos al- 
canzan nn 80 p. */, y los mayores 20 p, %. 

* Véase M. Cítuwés, Précü, pág. 70, 

* Por ejemplo, ealas islas normandas. 
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msamente desprovistos de máquinas y de material agrieola. 
Afiaden, que solo los grandes cultÍTos pennilen las mejo- 
ras de las tierras, favorecen el progreso aricóla, destru- 
yen el espiritM de ratina y permiten la introducción de 
nuevas clases de cultivos. Tales son las escuelas de agri- 
cultura. Todas estas consideraciones son justas ; las esta- 
dísticas las conBrman , y estos hechos nos prueban una 
vez más la fecundidad del trabajo cuando está asociado, 
en toda su extensión con el capital. 

Para comunicar á los pequeños cuUítos una parte de 
las ventajas económicas, que ofrecen los grandes, se han 
ensayado en Alemania las asociaciones eooperatiuas agrí- 
colas, sobre las bases de M. Schulze-Delitscb. El resul- 
tado más sorprendente ha sido el establecimiento de ía- 
bricas de queso y lecherías suizas ; pero nosotros dudamos 
que estas clases de asociaciones, de todo punto especia- 
les, puedan ser apUcadas al arte agrícola propiamente 
dicho '. 

Entre las ventajas, que ofrece el grande cultivo en un 
país, puede contarse la de que retiene á los propietarios 
en sus fincas. Y es cosa sabida, que el absenteismo es uno 
de los mayores males económicos. 

La conclusión de este rápido examen debe ser la afir- 
mación de que para el aumento sucesivo de la riqueza 
agrícola de un país, es necesario que se empleen toda cla- 
se de cultivos. La destrucción de las grandes propieda- 
des seria un desastre material y moral: y la desaparición 
de las propiedades medias y pequefias seria una calami- 
dad , porque la clase de los colonos propietarios eeuna de 
las más trabajadoras y dignas de interés. La condensación 
y división de tierras llevadas hasta la exageración son 
igualmente temibles *. 



Véase Manaeí proítjue, de M. Schnlze-DeliUch, pjjs. 70 y 111. 

Re niH-Psario advertir que nuestras leyes de sucesión tienden al fraccio- 
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Legislación agrícola. — ^En tesis general, la agriculta- 
ta se halla colocada bajo el régimen de la libertad del ira- 
hajo. Esto es lo que declara la ley de 38 setiembre de 1791. 
Esto no obstante , esta ley ha debido conservar ciertas 
trabas para favorecer los grupos municipales '. Desde 
mucho tiempo se está estudiando un proyecto de código 
rttral. Actualmente se ha sometido á las Cámaras. 

Leyes especiales regulan nuestros bienes comimes, 
que cúm<pFend«Q la undécima parte de nuestro territo- 
rio (4.700,000 hectáreas). Generalmente se reconoce, que 
estas propiedades privan á la industria particular de una 
parte muy considerable de terrenos de buena calidad, pe- 
ro no se dice bastante las importantes utilidades que de 
ellos reportan las poblaciones. La ley de 28 julio de 1860 
permite al Estado desmontarlos á costa suya y venderlos 
después ' (art. 4). 

La agricultura hállase protegida y fomentada por un 
gran número de leyes, de entre las cuales citaremos: 

1.* La ley de 31 junio de 1865, que autoriza á los pro- 
pietarios vecinos para fundar asociaciones ó si»dicaíoi 
agrícolas^ 

2.* La ley de 39 abril de 1845, que establece una ser- 
vidumbre de acueducto en favor de las propiedades no ri- 
bereñas, salva la indemnización en provecho de las ribe- 
reñas que atraviesa. Esta ley, asi oomo la de 11 julio 
de 1847, tiene por objeto la mejora y extensión de nues- 
tros prados naturales, que escasean en nuestro pais *. 



* Por ejemplo, el bando de las veadimias, confiado á la apredacion de 
las iiumkipalidicles, el bando de caza en loe viSedos, etc. 

* Al lado de las muaidpalidades, es necesario colocar los pastos libres. 
Los constituyen los prados como tambiea los campos de los particulares, que 
dupnes de la siega, son eabtfaáos al pasto de los ganados pertenedeates 
ílos habitantes del liq^. Ei proyecto de ciUigo rural los supmne. 

* En In^terra, los prados naturales contienen un 28 p. Vg del suelo; 
en Austria, 28 p. */,; Holanda y Dinamarca, 37 p. */,; en Francia única- 
mente el 8 p. V,. 
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3." La ley de 10 junio de 1854 y las de 16 setiemhre 
de 1807 y 29 abril de 1845, que facilitan los riegos, au- 
torizan la salida de las aguas por las propiedades inferio- 
res, etc. Su objeto es el de llegar á la desecación de los 
pantanos. 

4." La ley de 27 julio de 1867, que castiga los fraudes 
sobre la naturaleza, composición y combinaciones de los 
estiércoles 6 abonos, etc. 

Intervención del Estado en, la agriculttmi. — ^El Estado 
toma parte eu la industna agrícola de las tres maneras si- 
guientes :' 

1.° Arrogándose el monopolio exclusvoo de ciertos cal- 
ticos, particularmente, del tabaco ' ; creando estableci- 
mientos modelos para estimular á los agricultores (caba- 
nas, casas de vacas, yeguadas, etc. Véasela ley de 8 agos- 
to de 1874). En este sentido, el Estado se ha constituido 
en productor. 

2." rundandoCTweñíWiMí especiales para la agricultura, 
á saber : primera enseñanza en las granjas-escuelas ; se- 
cundaria ea. Xas escuelas regionales (Grignond, Grand- 
Jouan, Montpellier); enseñanza superior en París y el Ins- 
tituto nacional agronómico (véanse las leyes de 5 octubre 
de 1848, 30 julio de 1875 y 9 agosto de 1876). 

3." Estableciendo el Estado concursos , concediendo 
subvenciones, creando administraciones particulares que 
atienden á todas las necesidades de la industria agrícola, 
como son, el Consejo general de la agricultura, las cáma- 
ras consultivas, los inspectores generales , etc. Esta inter- 
vención del poder central se dá á conocer asi mismo en 
las medidas de policía , que se toman contra las calami- 
dades agrícolas. 

M. Gauwés resume eu los siguientes términos esta le- 
gislación confusa y poco conocida ; « La agricultura está 



' Eslo lo hace para favorecer el pública tesoro. 
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regida por las leyes civiles generales , cuya influencia 
puede menos de experimentar. — Escepcion hecha de 
tas leyes, la economía agrícola constituye un derecho 
pecial , que se divide en muchas ramas. Se pueden d 

tinguir, 1.* régimen delsuelo servidumbres , régim 

de las aguas , ordenanzas de caminos rurales, etc. 3.* ¡ 

glamefítacion. de las mejoras de las tierras riegos, c( 

ducciones de aguas; 3.' legislación de abonos 4.° pi 

eia rural además las disposiciones acerca de la pi 

teecion y fomento '.» 

Solamente oos felta añadir algunas palabras acerca 
régimen legal de la economía forestal. 

La necesidad de la intervención del Estado ; de u 
severa reglamentación en materia de arbolados y bosqu 
no es negada ni aun por los mas activos defensores de 
libertad del trabajo. Así es que leemos en la Informad 
presentada al Senado y publicada en el periódico ofic 
del 16 de junio de 1879 lo siguiente : «£oj bosques, ate 
didos los usos á los cuales están destinados , responden 
necesidades soh-adam&ite méltiples para constituir u 

propiedad ordinaria sujeta i todas los caprichos de i 

que las poseen. f> 

Tres causas principales exigen esta legislación re 
trictiva y son: 1.* La defensa de las llanwras contra el¡ 
Ogro de las inundaciones. «Es imposible que cualquie 
no se haga cargo de las relaciones que existen entre 1 
efectos de las inundaciones y la situación de los terri 
nos. Si el suelo se halla cubierto de arbolado ó de céspi 
el desprendimiento de las aguas se hace lentamente... 
el agua que se divide al caer disminuye su velocidad 

llega sin violencia al fondo del valle Los bosqu 

tíenden por consiguiente á disminuir el volútoen de I 

Iluvizts y á entretener su marcha así mismo la nie^ 

se funde con mayor lentitud Ya que basta la planl 

' Prtds, fi%. 241. 
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oion de arbolado en las pendientes rápidas de las monta- 
ñas y cubrir de yerba las suaves para disminuir la masa 
y velocidad de las aguas y llegar con estos medios á que 
desaparezcan los torrentes , ¿ porqué detener el esfuerzo 
que para la ejecución de estos deseos ofrecen estas leyes 
protectoras'?» 

2." Los intereses de la Tnarina , que tropieza con las 
mayores dificultades para procurarse maderos propios pa- 
ra la arboladura de los buques. Estos intereses son tan 
urgentes, que de unos veinte años á esta parte, las impor- 
taciones son tres veces mayores que las exportaciones. 

3." Por último la defensa de las llanv/ras arenosas, for 
eilmente movibles, contra el océano. 

A pesar de lo dicho, hace un siglo,, que nuestros bos- 
ques van desapareciendo. En 1795 los bosques patrimo- 
niales contenían por ^ solos 2.592,000 hectáreas y en 
nuestros dias apenas ocupan una superficie de un mi- 
llón! (10, 7 por 100 del total). Otros países se hallan en 
igual situación y se preocupan de ella por los peligros 
que ofrece. Por esta razón la Suiza y la Alemania , por 
ejemplo, han hecho sus leyes de 24 marzo 1876 y 6 julio 
de 1875 sobre la repoblación de los montes. 

Es sabido que en Francia la ley de 1803 prohibía á los 
particulares cortar sus bosques sin autorización. Pero la 
de 1859 ha vuelto á poner en vigor esta libertad y eldes^ 
monte ha sido autorizado en los arbolados jóvenes , par- 
ques y bosques menores de 10 hectáreas (véase aitlon- 
lo ^4 modificado del Código for.) En esta materia, nues- 
tro Código forestal es la base de la legislación econóosíca. 
El decreto de 15 diciembre de 1877 ha trasla^ido la 
administración de bosques del ministerio de Haoienda^ 
de Agriculfura. La ley pn^ectada, votada por la Cámara 
y sometida al Senado, tiene por objeto acelera la replan- 
tacion de los castigados montos, concediendo^ stibvencio<- 

* Véase la infonnadon dtada. 



bí Google 



- 161 - 
nes á las municipalidades y á los particulares. Conviene 
afiadir, que desde 1860 se hao replantado mas de 55,000 

hectáreas '. 

II. Industrias extractivas. — I.° Minas, mineras y 
canteras. — Las industrias extractivaSí que forman una de 
las principales riquezas de la Fraacia, están regidas , en 
principio , por las disposiciones de la ley de 10 de abril 
de 1810'. 

La principal cuestión que se'discute en esta materia 
es la siguiente : 

¿A quien deie perienecer lapropiedad de las mi7ias9 

Sobre este punto hay tres sistemas diferentes, de los 
cuales solo indicaremos sus principales argumentos. 

Primer sistema (Adam Smilh, J. B. Say , M. Dano- 
yer, etc.). — El derecho común debe ser aplicado en esta 
materia como en todas las demás. Las minas pertenecen al 
propietario del suelo. Son ana. accesión. El propietario pue- 
de, según mejor le plazca, explotar, vender ó retener pa- 
ra si este derecho. 

En favor de este sistema se dice en primer lugar, que 
la propiedad del suelo trae consigo la propiedad del sub- 
suelo (art. 754, Código civil). — Se aflade que cualquier 
otro sistema viola el derecho de propiedad individual y 
establece un monopolio arbitrario ó injusto. — Finalmen- 
te se pretende , que puede confiarse en el interés de los 
propietarios, en la seguridad de que estos explotarán les 
minas caso de que ofrezcan utilidad. La industria parti- 
cular sabe sacar mejor partido que el Estado de todas las 
ventajas naturales. 

' CoDsúJtese sobre esta materia M. Baudríllart (pá^. 199). 

* Ia ley de 1810 dá el nombre de minas áloa yacimientos, <jue conlie- 
n«i en filones , lechos d montones , ora, plata, platina , mercurio, plomo, 
hierro ; en venas 6 capas , cobre , carbón de piedra, madera fdsil, etc. Las 

ntineTo* encierran los minerales de hierro tierras piritosas , ahiminosas 

; las turbas. Las canterai contienen las puarreras, asperones , tnánnoles, 
granitos, etc. 

12 
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Seffundo sistema (Turgot, ley prusiana del 24 junio 
de 1865, etc.). — Zasminas deben pertenecer al que las en- 
cuentre. Con efecto se dice, las minas son una especie de 
tesoro, que debe pertenecer á aquel que las descubre 
(art. 716, del Código civil). — ^Además, se estimula de es- 
ta manera á las investigaciones particulares por medio 
del atractivo del lucro : los resultados alcanzados por este 
medio en las colonias españolas han sido de mucha im- 
portancia. — Por último, se ataca el primer sistema di- 
ciendo, que la división del suelo hace imposible la explo- 
tación minera por parte del propietario, y se impugna 
de antemano el tercer sistema , negando el derecho del 
Estado en materia de propiedad particular (Véase Ann. 
de Leg. comparée, 1874). 

Tercer sistema (Charles Comte, de Villefosse, M. Cau- 
wés, etc.). — El Justado es el único que puede conceder el 
uso d$ las minas, por virtvd de concesión gratuita ú one- 
rosa. Hay un interés general en que las minas sean explo- 
tadas; además, el inventor puede ser un hombre del todo 
incapaz é impotente ; por otra parte, la explotación ácar- 
go de los propietarios, en un suelo dividido, parece imprac- 
ticable. Es necesario, por consiguiente, declarar que las 
minas constituyen una riqueza particular ; que se sale 
del artículo 754 y cae bajo la aplicación del artículo 539: 
son bienes baldíos, públicos, cosas sin dueño. 

Si las minas pertenecen al Estado, este puede explo- 
tarlas por cuenta propia ó entregarlas á la explotación de 
la industria privada, ya gratuitamente, ó bien imponien- 
do cierto canon. Tal es el sistema de laley de 1810, com- 
pletada por la de 9 de mayo de 1866. (Véanse los decre- 
tos de 27 junio de 1866 y 11 febrero de 1874). 

Este sistema induce muchas medidas de interés pú- 
blico. Reconocida en favor del Estado la propiedad délas 
minas, se le reconoce también el derecho de reglamen- 
tarlas bajo todos conceptos. En este sentido se ha orde- 
nado: 1,° la prohibición de la división de las minas entre 
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los herederos del coacesionario, coQ el fin de conservar 
para las explotaciones una superficie suficiente (ley 
de 1810, art. 7). 2.° que para reunir muchas concesiones 
en una sola ó para limitar ó impedirla explotación, sea 
necesaria la autorización administratlYa (decreto de 22 
octubre 1852). 3." que se satisfaciere un censo señorial 
al propietario del suelo , no como una indemnización de la 
expropiación , sino como resarcimiento de los perjuicios 
eventuales, que pueda causar la extracción (arl. 6 y 42, 
ley de 1810), etc. 

La industria minera ha progresado considerablemen- 
te. Francia producía de 16 a 18 millones de toneladas de 
hulla: este resultado es corto, sin duda, si se compara 
BOU la producción inglesa (133 millones de toneladas 
en 1873), con la americana (45 millones) y con la alema- 
na (42 millones). Pero esta diferencia es debida á que 
nuestros yacimientos carboniferos tienen poca extensión 
y se hallan mal situados. Nos vemos obligados á impor- 
tar un excedente de 7 á 8 millones de toneladas por año, 
para atender á las necesidades de nuestras industrias ma- 
nufactureras ó metalúrgicas. Reepeclo á esto, nuestro 
consumo ha aumentado considerablemente: de 3.000,000 
de toneladas en 1835 ha llegado en nuestros días á 24 mi- 
llones. 

La producción de todo el mundo es de 250 millones 
de toneladas ; á principios de este siglo solo ascendia 
á 12 millones. Fácil es de ver el inmenso desarrollo que 
ha tomado esta industria '. 

2.' Metalúrgica.— El régimen legal de la industria 
metalúrgica ha sido establecido por la Ie¡/ de 9 de mayo 
de 1866, que dejó sin efecto los artículos 73' al 78 de la 
ley de 1810. Anteriormente la construcción de los altos 
hornos y de las herrerías no podian hacerse sin la previa 



' La ley de de 1810 admite, en principio, la libertad de explutacion para 
canteras y mineras, bajo la vigilancia adiainistraliva. 
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autorización administrativa ; pero la ley de 1866 ha hecho 
desaparecer estos obstáculos. 

Al estudiar el cambio internacional tendremos que 
ocuparnos de nuevo en la situación económica de esta 
grande industria. La metalurgia ha tomado vuelo, sobre 
todo desde la sustitución del combustible vegetal por el 
mineral. En 1876, la fundición por medio del cok pro- 
dujo 700,000 toneladas de hierro, mientras que la de la 
leüa no daba mas que 17,000; pero esta no desaparecerá 
del todo, porque su calidades superiorála otra. Débense 
también atribuir los progresos de esta industria á la apli- 
cación de nuevos procedimientos metalúrgicos para la fa- 
bricación de aceros '. La Francia figura en cuarto lugar; 
Inglaterra produce 7 millones de toneladas de hierro, los 
Estados-Unidos 3 millones , Alemania 2 y la Francia 
de 1.500,000 á 1.800,000 toneladas. 



' En 1855, acero afinado ; en 1862, ac«ro Bessemer; en 1867, horno 
Siemens y procedimiento Martin. Se sabe que la industria siderúrgica es la 
que produce el bronce, el hierro, el palastro y el acero. 
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CAPITULO Xli. 

I. Ft.::ÉZGtMEfÍ ECONÓMICO DE LA PRODUCCIÓN (conU- 
lItiacIoic:»_).-n. INDUSTRIAS MANUFACTURERAS.-III. IN- 
PUSX-JF^, JAS MERCANTILES TT DE TRANSPORTES. 

¡^egi&í ^1. <;¡ion y situación ecanómlca de las principales in- 
(i«.^-t^.:i?ia8.— Industrias testiles, alimenticias y de oons- 
tJ'^^>-C3<^^lon. — Grande y pequeña industria. — Industria 
c^^^^'^^-^^Tcial.— Industria de los transportes.— Tarifas di- 
fef^a^za, oíales. 

v*iex:».^o las industrias manufactureras las que trans- 

^arx Hos objetos suministrados por las industrias ex- 

.^cti'^st s y agrícolas, puede con verdad decirse, que exis- 

^uis*- cisorrieate no interrumpida entre la fecundidad de 

M¡s< ^os fuentes de riqueza. «Así es, que solo cuando la 

tieí^ X^í'oduce un escódente de consideración se puede 

vjs^^^ax que las artes manufactureras se separan de los 

.fíO'^ios de la agricultura '.» 

^a.11 pronto como se establece una industria manufac- 
i^tera , se aglomera á su alrededor una población de 
^liieros, de modo que ha podido decirse, que si el carác- 
^er inherente á la industria agrícola es el de dispersar sus 
^gentes sobre superficies extensas , la tendencia de la in- 
^ssíria manufaciwera es la de aglomerar é los suyos en 
¿tlgmos grandes centros. Una industria desarrollada exige 
¿3omo condición necesaria una población numerosa. De 
esta necesidad resultan males, quq únicamente los opti- 
jnistas pueden desconocer. Bajo el punto de vista mate- 



■ M. Baudrillart, Manuel, pig. 201. 
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rial, la aglomeración industrial ha engendrado el paupe- 
rismo, á causa de las cesaciones súbitas y prolongadas 
del trabajo, la instabilidad de los salarios, las coaliciones 
y las huelgas, las fatigas de toda clase, que han sido im- 
puestas á los obreros y la higiene todavía imperfecta de 
los talleres. Bajo el punto de vista moral , ha producido 
un relajamiento en las costumbres por la comunicación de 
los obreros de ambos sexos , sin la suficiente vigilancia. 
Negar estos hechos , vale tanto como cerrar voluntaria- 
mente los ojos para no Ver los males , que afligen á la 
sociedad y es también rechazar de antemano los remedios 
que se proponen. Sin embargo, es necesario reconocer, 
que se han llevado á efecto algunos adelantos en la per- 
manencia de los talleres, la vigilancia y la higiene. Los 
satisfactorios resultados debidos á los esfuerzos de indus- 
triales católicos, tales como los señcgres León Armel, Pa- 
vin de la Farge j otros, prueban que la marcha y el de- 
sarrollo de la industria manufacturera pueden conciliarse 
con la estabilidad de los compromisos, y la seguridad y 
moralidad de los obreros y contramaestres. Es preciso, 
por consiguiente, dirigir las acusaciones contra la incu- 
ria ó debilidad de aquellos, que permanecen indiferentes 
á vista de los sufrimientos de la clase obrera. 

Legislación indusírial.-^La industria manufacturera 
hállase colocada, en principio, bajo el régimen de la li- 
bertad del trabajo. 

Pero ya conocemos numerosas excepciones, á las cua- 
les debemos añadir otras. 

Recordemos además: 1." la ley sobre el trabajo de los 
niños y jóvenes en las manufacturas (ley de 19 mayo 
de 1874); 2.° las leyes sobre la duración del trabajo de 
los niños y también de los adultos (ley de 1874 y el de- 
creto de 9 setiembre de 1848) ; 3.' la ley sobre el apren- 
dizaje (1851); 4.° las leyes , que reglamentan las indus- 
trias peligrosas (véase igualmente el decreto de 25 enero 
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de 1865) ; 5." las leyes que establecen los monopolios de 
febricacion (pólvora, armas de guerra, ele.) ; agreguemos 
á estas leyes restrictivas la de los privilegios de intención 
y la de 23 junio de 1857 sobre las mareas de /Übrtea, 
destinadas á servir de garantía á los inventores é indus- 
triales contra una competencia desleal, y á los compra- 
dores contra los fraudes comerciales ( véase también la 
ley de 28 de noviembre de 1873 j los reglamentos de 
policia acerca la permanencia en los talleres) '. Estas son 
las leyes de policía del trabajo. 

Por último, el Estado, en virtud de su poder de tute- 
la, protege y fomenta la industria manufacturera, esta- 
bleciendo cámaras , consejos , comités consultivos y una 



' M. Cauwés llama leyes de policía las que resiringen 6 reglamentan la 
líberlad dei trabajo; leves de tutela son aqueUas , que estimulan, patrocinan, 
6 ijnim la industria. Esto supuesto, y sin ocupamos de nuevo en los mono- 
polios públicos de fabñcacion, podemos bacer notar, que las leyes de policía 
reglamentan las industrias : 1.» á causa del interés ffscal, por el ejercicio y 
la saccharimelria, ingenioso procedimiento de dptica ; á.» en razón d* la se- 
guridad y talubridad públitoí, con informaciones de commodo et incommodo, 
¡Kir decretos que lijan la distancia á que las industrias insalubres pueden 
aproximarse á las ciudades (15 octubre 1810), etc.; 3.» con motivo de ase- 
juTaT tas subsistencias (decretos de 1858 y 1863 revocados) : H." en interés 
de h buena fe en las transacciones, por las leyes sobre las marcas de fábrica 
(S3 junio de 1S57) 6 la garantía del contraste, que se opera en las oficinas 
del rastro en las materias de oro ú plata ; 5.'> como eonsecumeia de una res- 
pontabilidad moral, por la exigencia de una autorización 6 diploma. Las leyes 
ileyuiio'ii. que restringen la libertad del trab^o tienen por objeto: 1 .' unas ve- 
ces la iToJeccton de las personas, por ejemplo, la ley francesa de 19 de mayo 
de 1874 (véase la pac. 79). la mglesa de 1876, la española de Si jufio 
de 1873, (jue limitan el trabajo de los niños, y nuestro decreto de 1848, que 

fi el trabajo de los adultos eu IS horas por dm ; S.o otras veces la garantía 
los derádtos de los inventores y fabricantes, como la ley de 1824 acerca 
lausuipacioD de nombre i las leyes penales sobre falsifícaciones, las de S3 ju- 
nio de 1857 y S8 noviembre de 1873, que conceden i los propietarios de mar- 
cas de fábrica el derecho de mandar lijar un sello oficial i las de su propiedad, 
la ley de 1806 sobre los dibujos, etc. En cuanto i las leyes, de ¡a tutela del 
Estadosobre la industria, tienen estas siempre por objeto, ya dolar ala indus- 
tria de una;umiíiccM)n particular (consejos de prohombres), ya crear cámaras 
coosnllivas, ya conceder á los productores recompensas i subvenciones excep- 
cionales, ya crear exposiciones con el fin de estimular el celo de los industríales 
} propagar los mejores procedimientos del trabajo, d ya por último, organizar 
una enseñania industrial (Véase Précisd' eeon. pol., págs.313 & 326). 
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enseñanza oficáal; y también concediendo á la misma 
primas, subvenciones, recompensas, etc. 

Situación económica de las manufacturas. — Acerca 
este punto solo daremos algunas noticias generales , re- 
mitiendo al lector á los tratados especiales. 

Es cosa sabida , que las industrias manufactureras 
abrazan sobre todo: 1.° las industrias testiles; 2.° las íít- 
dustrias alimenticias ; 3." las industrias de construcción 
de edificios y mueblaje '. 

1.' Industria tesiil. — Esta industria es importantísi- 
ma. Su producción ba llegado á cerca de cuatro mil mi- 
llones '. Se subdivide en industria algodonera, lanera, de 
telas de lino ó cáílamo y de la seda. ' 

La industria algodonera atraviesa actualmente una 
fuerte crisis y reclama una decidida protección. — Ocupa 
el tercer lugar, después de las de Inglaterra y Estados- 
Unidos '. En 1873, la Francia producía por valor de qui- 
nientos millones. 

La industria lanera pierde terreno en Francia ante la 
competencia activa de Inglaterra , Sajonia, Prusia, Bél- 
gica y también de Rusia. En 1864 , todavía exporta- 
mos 328 millones de productos en lanas. Según la esta- 
dística de 1866, esta industria tiene ocupados en Fran- 
cia 175,000 individuos, y el valor anual de los productos 
de lana de todas clases, se estima en 1,200 millones de 
francos. 

Nuestra industria de telas sufre así mismo. Después 
daremos á conocer algunos pormenores acerca de esta 
materia. En 1870, Inglaterra contaba 1.550,000 husos y 
Francia 716,000 en 1873. Se sabe, que Ph. de Girard, 



' M. Cauwés añade : í.» las industrias cuyos producios sirven para las 
necesidades intelectuales (grabado, tipografia, etc.) ; 5." las industrias varias, 
cristal, cueros, productos químicos, etc. 

' La Europa entera produce 14 nsil millones. 

• La Ii^alerra sola, gasta 2.893,000 balas de acoden. 



bí Google 



- 1*9 — 
francés, fué el que inventó la hilatura mecánica, que In- 
glaterra ha explotado exclusivamente por mucho tiempo. 

La industria de la seda es la grande industria france- 
sa. Solamente en el valle de! Ródano ocupa un gran nú- 
mero de obreros y produce anualmente por un valor que 
no baja de 800 millones. «Por sí sola fabrica en cantidad 
y valor mas que todos los otros países juntos '.» Sin em- 
bargo, nuestra producción de capullos no ha recuperado 
aun el lugar que ocupaba en la época anterior al desastre 
de 1853, que asoló los grandes establecimientos de cria 
de gusanos de seda , y nos vemos obligados á importar 
sedas asiáticas de China, Japón y de las Indias. 

2." Industrias alimenticias. — La industria de los ar- 
cares es una de las mas importantes de entre todas las ¿Ji- 
dustrias alimenticias. 

Esta industria fué introducida en Francia, como es 
sabido, en virtud de un decreto imperial de fecha 25 mar- 
zo de 181 1 , el cual , para atender á los efectos del bloqueo 
continental, dedicaba 32,000 hectáreas y una importante 
suma á la explotación de los azúcares de remolacha. Pos- 
terior á esta época, esta industria ha continuado progre- 
sando gradualmente. En 1828, producía 6,000 toneladas; 
en 1850, 76,000; en 1860, 100,000; en 1875, nues- 
tros 500 ingenios han dado 450,000 toneladas ; pero de 
unos dos a&os á esta parte la producción ha disminuido 
sobremanera , á consecuencia de las medidas legislati- 
vas que discutiremos. 

La industria del refinamiento de los azúcares solo 
cuenta en Francia un corlo número de establecimientos, 
que entregan al comercio un valor anual de unos 450 
á 500 millones. 

La fabricación y refinamiento de los azúcares de remo- 
lacha son industrias esencialmente francesas. La Alema- 
nia ocupa el segundo lugar y produce 186,000 toneladas, 



' PréetKÍeeon.poí., pág. 307. 
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luego sigue la Rusia por 139,000. La Europa toda pro- 
duce mas de un iqíIIod de toneladas, «resultado sorpren- 
dente, si consideramos que este recurso alimenticio era 
desconocido al principio de este siglo '.» Estas industrias 
luchan hoy dia con ventaja contra los ingenios de las co- 
lonias. 

3.° Industrias de construcción y mueblaje. — Estas in- 
dustrias son interesantes bajo un doble punto de vista : 
1.' á causa de la correlación que media entre los diferen- 
tes cuerpos de artesanos que las constituyen ; 2." porque 
responden á las necesidades mas. principales y admiten 
un desarrollo casi indefinido. I-a industria parisiense te- 
nia ocupados en 1866 sobre unos 90,000 obreros '. 

A propósito de todas estas industrias se ha formulado 
la siguiente cuestión: iCmmeiiepreferir la grande indus- 
tria á la pequeña f 

Parécenos que la proposición no es susceptible de una 
solución precisa : las dos clases de industrias son nece- 
sarias á los Estados. Una buena legislación económica 
debe tender al aumento de las pequeñas industrias ; por- 
que estas ofrecen la gran ventaja de hallarse al alcance 
de todos y de formar una numerosa clase de pequeños 
fabricantes, que están interesados en el sostenimiento del 
buen orden; mas sin embargo, seria de deplorar la des- 
aparición de las grandes industrias , porque son centros 
de riqueza , que ofrecen grandes elementos de progreso 
industrial. En el fondo, esta discusión es la misma que 
nos ha ocupado al tratar de la grande ó pequeña propie- 
dad. La pequeña industria tendrá siempre lugar en las 
clases de trabajos donde la fuerza intelectual haya de su- 
perar al procedimiento puramente mecánico, por ejem- 
plo en la carpintería , ebanisteria, etc. La grande indus-. 



' M. Cauwés, Preña. 
' Id., píg. 301. 
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tria no es posible, con efecto, sino cuando se ha de pro- 
dacir en grandes cantidades , y teniendo asegurada la 
salida de los géneros ; porque ha de invertir capitales de 
consideración en la compra de la maquinaria. No puede 
menos de reconocerse , que esta industria facilita la di*i- 
sion del trabajo, permite que ningún operario permanez- 
ca desocupado, y disminuye los gastos generales en pro- 
porción á la cantidad de los productos. La coexistencia 
de la grande y pequeña industria parece ser tan necesa- 
ria como la coexistencia de la grande y pequeña pro- 
piedad. 

Todas las industrias alimenticias, sin excepción de la 
panadería y carnicería , se hallan hoy dia colocadas bajo 
el régimen .de la libertad (véanse los decretos de 1858 
y 1863, etc;, y las restricciones relativas á la tasa facul- 
tativa, art. 30 de la ley de 22 julio de 1791). 



INDUSTRIAS COMERCIALES Y DE TRANSPORTE. 

Solo debemos añadir algunas palabras á lo que teñe- . 
mos dicho ya al ocuparnos en la clasiñcacion de las in- 
dustrias. 

El comercio, según sabemos, es una industria produc- 
tiva. « El comerciante, como escribe M. Bandrillart , ex- 
porta de todos los países las cosas que en los mismos 
mas abundan é importa las que hacen falta. Está siempre 
dispuesto á comprar cuando hay quien venda y á vender 
cuando hay quien compre. Conserva sus mercancías has- 
ta el momento en que se deja sentir la necesidad ; las di- 
vide en partes si así conviene; desembaraza al productor 
para quien eran ya un estorbo ; las pone al alcance del 
consumidor que las desea ; y hace fáciles y cómodas til- 
das ^tas relaciones. De aquí la utilidad de estos interme- 
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diarios y la vanidad de las declamaciones socialistas de 
que han sido objeto *.» 

Nadie está en aptitud de sustituir inmediatamente á 
un comerciante: las disposiciones especiales de que ne- 
cesita esta industria son muy diñciles de adquirir. Esto 
no obstante , se ha emitido la loca ¡dea de suprimir los 
comerciantes y colocar el comercio en manos del Estado, 
quien , según dicen , venderla por lo que le costó. Si esta 
utopia pudiera llegar á. ser un hecho, se veria como el 
desorden mas completo se introducirla en la industria co- 
mercial. Los agentes del Estado, careciendo de conoci- 
mientos especiales y no hallándose estimulados por el 
interés personal, comprarían caro, mal y fuera de tiempo. 
Además el Estado se veria obligado á hacerse reembolsar 
sus gastos de transporte y agencias por medio de enojo- 
sos impuestos, de modo que todos los contribuyentes pa- 
garian lo que tan solo seria en provecho de algunos. 
Agregando á estos inconvenientes los abusos, las mermas 
y las prevaricaciones inevitables, puede bien concluirse 
que el Estado vendería necesariamente mas caro que el 
actual comercio ',' 

El comercio se clasifica en comercio al por mayor y o)- 
mercio al por menor; el primjero proporciona al otro las 
mercancías, que han de ser distribuidas. El comerciante 
al por mayor es un intermediario entre el fabricante y el 
comerciante al por menor, y este á la vez lo es entre el 
primero y el consumidor. En determinados comercios, 
esta subdivisión tiende á desaparecer á causa de las rela- 
ciones directas, que se establecen de dia en dia entre los 
industríales y consumidores; pero subsistirá para los 
otros durante largo tiempo. 

La industria de los transportes es igualmente necesa* 
ria. «Las vías de comunicación y los distintos medios de 



» Mawd, pág. 223. 

' Véase M. Garaier, Traite, píg. S 
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transporte pueden , se ha dicho, ser considerados como 
máquinas particulares 7 de gran potencia, cuyo objeto es 
el de vencer el obstáculo, que se llama distancia y cuyo 
efecto el de facilitar los cambios aproximando las po- 
blaciones. Ejercen en la producción y en el cambio una 
' influencia de primer orden : permitiendo expeader los 
productos, inTitan á crearlos; sin ellas, do tienen los 
frutos utilidad ni recompensa, por falta de salidas. Ocu- 
pan por lo tanto el primer lugar en la riqueza, y debemos 
añadir, que también en la civilización '. 

En los gastos de transporte , considerados bajo el pun- 
to de vista económico, hay que distingir dos elementos, 
que son, 1.° la tracción ó el gasto de fuerza para las tras- 
laciones; 2." los acechos de peaje, que no deben ser sino 
el interés de loa capitales empleados por el Estado ó por 
los particulares para conservar el camino. 

Con razón se ha hecho notar, que ciertos transportes 
carecen del elemento del ^HWte^o, ejemplo: el mar, los 
rios, etc.; porque la naturaleza los suministra gratuita- 
mente ; otros solo tienen un peaje teórico y ficticio , como 
son los caminos que el Estado sostiene para todos con la 
ayuda de las contribuciones. Más , en las tarifas de los 
ferro-carriles, se encuentran los dos elementos '. 

Los gastos de tracción se gradúan , por lo general, 
s^un el peso ó volumen, y aumentan en razón directa de 
la distancia. Con todo, las tañfas diferenciales son una 
excepción de esta última regla. Llámanse asi las tarifas, 
que tienen wna base iilométrica decreciente á medida que 
(ouamta la distancia. Este ingenioso sisteme permite á 
las compañías facilitar, y así mismo aumentar la circula- 
ción de los productos. Ofrecen un gran desarrollo al co- 
mercio internacional. De este modo el mineral español 
puede ser trasportado por un Ínfimo precio hasta el cen- 



' Vdmmí, pdg. 312. 

* Víase elart. 12 del iDodelo adoptado después de 1859. 
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tro de la Alemania. El papel importante que desempeñan 
las tarifas diferenciales en materia de cambio internacio- 
nal ha sido evidenciado por la carta, que el príncipe de 
Bismark ha dirigido al consejo federal '. 

Cuestiones económicas en gran número se suscitan á 
propósito de las vías de comunicación. Pero las más son . 
de interés práctico demasiado exclusivo, para que poda- 
mos estudkrias en este tratado. Las más Impor^ntes son 
aquellas que se refieren : 

1° A la comparación de los medios de trasporte ; 

%." A I modo de ea^lotacion. 

Las vías de comunicación , unas son naturales , por 
ejemplo, las corrientes de agua, los rios, etc.; otras arti- 
ficiales, por ejemplo ; las carreteras, los ferro-carriles, etc. 
Las que fueron primeramente empleadas , sendas ó cami- 
nos, hállánse todavía en estado atrasado , por lo menos 
en la mayor parte de las naciones. 

Las vías navegables ofrecen grandes recursos : faeili- 
dad en la conducción y rmemres gastos de trancarte; sin 
embaído, presentan muchos obstáculos naturales como 
son la lentitud de la marcha, las dificultades para re- 
montar la corriente, los bancos de arena, etc.*. Así es 
que los transportes por agua han perdido mucho de su 
importancia desde el establecioúento de los ferro-carriles. 

Los caminos de hierro alcanzan sobre todas las demás 



' Et párrafo de esta carta, que se refiere i las l^ifes díferenciaJes está 
concebida en eslos temimos : aHáUaiDB convencido de que tendremos que 
revisar las tarifas de los ferro-carriles. 14o podremos dejar á las distintas ad- 
ministraciones de caminos del Estado j de los particulares el derecho de ha- 
cer como mejor les plazca, la competencia á la legislación económica y ren- 
tística del unperio, neutralizar la política comercial de los gobiernos 
confederados y exponer la vida económica de la nación á las oscilaciones, 
que resultan de la existencia de primas de importación.» 

* M. de Joville (£cor. franfaü de 30 diciembre t876) nos dice que , Je 
San Franckco i Liverpool, el flete es de 75 tízneos por tonelada, y la dis- 
tancia la de 25,000 kiliímetros. El transporte de igual cantidad de Drigo cos- 
taría 6,250 francos por medio de cairetera, i,i§t) por ferro-carril , ; 375 
por canales. 
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rias de transporte las ventajas de la prontitud y de la eoti- 
tin»idad del servicio. « Por medio de los caminos de hier- 
ro, dice M. Michel Chevalier, y conbinando su acción con 
los paquebotes modernos, esto es, siempre por medio del 
vapor, lograremos que no exista comarca alguna, que es- 
té fuera de nuestro alcance El antiguo sistema de po- 
lítica comercial, basado sobre una idea de aislamiento, no 
tiene frente de si mayor adversario que los ferro-carri- 
lea Entre los hombres de ciencia estaba ya condena- 
do ; el camino de hierro ha venido á darle el golpe de gra- 
cia. » 

Se ha agitado largamente la cuestión acerca de si es 
preferible confiar la explotación de los ferro-carriles al 
Estado ó á las sociedades particulares. 

Los partidarios del sistema de explotación por el Es- 
lado fundan sus argumentos en el carácter de interés co- 
lectivo, que representan las vias de transporte. Ya qne es 
necesario un monopolio, dicen, el del Estado es preferible 
á cualquier otro, en razón de su regularidad , seguridad 
que ofrece y de su precio relativamente barato. Nosotros 
por el contrario opinamos, que conviene dejar ó la indus- 
tria particular todo cuanto ella pueda hacer; y la indus- 
tria privada, que ha abierto el istmo de Suez y el monte 
Genis, y ha construido las grandes líneas de ferro-carri- 
les, ha dado pruebas suficientes de su poder. Si el Estado 
explota, deberá hacerse reembolsar sus gastos por medio 
del impuesto. Además, todos satisfacen el impuesto y fal- 
ta mucho para que todos empleen en un mismo grado las 
vias de transporte. Por último, podríamos reproducir en 
este lugar todos los argumentos ya presentados contra el 
Estado en su calidad de productor ó constructor. 

Entre estos dos sistemas, hállanse las naciones divi- 
didas. Bélgica y los Estados-Unidos han optado por el 
primer sistema ; Inglaterra por el segundo, y Francia por 
un sistema mixto. 

Además, la industria de los transportes no cesa en sus 
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larroUos. Se ha abierto el istmo de Suez, se abrirá tal 
; el istmo de Panamá. Se prepara na túnel por debajo 
;anal de la Mancha : Inglaterra proyecta la construcion 
un camino de hierro que atraviese el Asia menor y la 
•sia ; y otros hablan ya de una línea transsahariana. Por 
as partes se acentúa el movimiento de aproximación 
re los pueblos: felicitémonos por ello si estas relacio- 
} mateñales nos conducen á la unión moral y á la paz! 

Legislación comercial. — El comercio se halla colocado 
o el régimen de la libertad del trabajo, salvas las ex- 
iciones que ya conocemos. Se rige por el Código de có- 
relo y leyes que le están unidas, y por la ley 23 abril 

1844 sobre patentes. 

Los transportes se rigen por la ley de 15 julio de 18tó 
)re los ferro-carriles, la ordenanza de 1869 y el decre- 
de 1808 sobre los caminos de arrastre, la ley de 21 ma- 
de 1836 sobre caminos vecinales, la ley de 23 marzo 

1842 sobre los delitos de policía, etc. 

Todas estas leyes forman parte del programa de los 
rsos de derecho administrativo. 
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SEGUNDA PARTE. 



DEL CAMBIO. 



CAPITULO PRIMERO. 

PRINCIPIOS GENERALES DEL CAMBIO. 

De lae ventajas del cambio.— Sue formas euceslvaa.— Le- 
yes del cambio.— Causas del valor en cambio.— Fór- 
mula de Ricardo. 

Estudiar la producción es examinar la sociedad en 
estado de reposo ; hacer el análisis de sus fuerzas pro- 
ductivas. 

Estudiar el cambio es seguir á la sociedad en sus 
movimientos, en su acción exterior, en su vida. Es ob- 
servar la organización social, tal como Dios la ha conce- 
bido, en lo que presenta de mas admirable. Es buscar, al 
mismo tiempo, la solución de los mas grandes y difíciles 
problemas ; porque el desarrollo ó decadencia de las na- 
ciones se hallan con este hecho intimamente ligados '. 

< El cambio se funda, como ficilmente se comprende, sobre la propiedad 
individual. « Sin la apropiación, (ransmilibilidad y diversidad de las cosas, el 
cambio carecería de objeto.» (V. U. Garnier, Traite, pig. 253). 
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Cualquiera cmlizctcioa está intimameate enlazada con 
la extenaíon de los cambios entre los individuos y los 
pueblos. No puede esperar prosperidad material una na- 
ción si no sabe desarrollar dentro de sí misma y en el ex- 
terior el morimieato comercial, que nace de la división del 
trabajo. Basta hechar una mirada sobre los Estados civi- 
lizados para convencerse de que los pueblos y los indivi- 
duos deben al cambio el bienestar de que disfrutan ; y de 
que los servicios , que el hombre presta á la Sociedad, 
nada son en comparación de los que de la misma recibe <. 



* La demoslradan ha sido hecha de una manera pi 

la siguiente página de sus Armomai económica» : cfliemos nue'stra alencion 
en un hombre, que pertenezca i una clase modesta de la sociedad, en un car- 
pintero de un puebla, por ejemplo, j examinemos todos los servicias gue 
S resta á la sociedad y lodos los que de esta recibe : quedaremos asombrados 
e la enorme desproporción que resultarS. Este hombre se pasa el día cepi- 
llando tablas y construyendo mesas y armarios : se queja de su condición, y 
sin embargo, ¿cuánta no recibe en realidml de la sociedad en cambio de su 
trabajo? Desde luego, cada dia al tevanlarse, se viste, y él personahnente no 
ha constniido ninguna de las muchas piezas de su traje, Uas, para que este 
vestido, por mas senciUo que se le suponga, esté á su disposición, es nece- 
sario que se haj^a verileado una cantidad enonne de trabajo, de indaga, de 
transportes, de mvendones ingeniosas. Es necesaiio que los americanos ha- 

Ían producido el algodón, los mdianos el añil, los franceses la lana y el lino, 
)s brasileños el cuero ; oue todas estas materias havan sido transportadas á 
Cs diferentes; que allí havan sido etoboradas, tejidas, hiladas, teñidas, etc. 
les nuestro hombre se desayuna. Para que el pan que ceme le llegue In- 
das las mañanas, es preciso que algunas tierras hayan sido roturadas, cerca- 
das, labradas, abonadas, sembradas; es necesario que las cosechas hayan 
sido defendidas con diligencia del pillaje ; que baya reinado cierta s^uridad 
en medio de una numerosa muchedumbre ; que el trigo haya sido recolec- 
tado, moUdo, amasado, cocido ; ha sido preciso que el hierro, el acero, la ma- 
dera, la piedra hayan sido IransGirmados por el Irabiqo en instrumentos del 
trabajo ; que algunos hombres tengan domados los simales para aprovecharse 
de su fuerza; que otros hayan explotado algún salto de agua, etc.; cada 
una de estas cosas , tomada aisla^mente, supon* mía masa incatculáble de 
trabi^o, puesto en ju^o no solamente en el espacio, sf que también en el 
tiempo,.. Este hoimire sale y se encuentra con una calle empedrada y si es 
de noche iluminada. . . encontrará ahc^dos dispuestos & la defensa de sus de- 
rechos, jueces preparados para mantenérselos, agentes de justicia ^e harán 
que se cgecute la sentencia... Si nuestro artesano emprende un viaje, se en- 
contrará que para ahorrarle tiempo y librarle de fatigas, otros hotnbres han 
allanado y nivelado el suelo, han llenado las hondanadas, rebajado las monta- 
fias, unido las orillas de los rios , domado los caballos i el vapor, etc. Me 
atrevo á decir, que este hombre en un soto día, consumirá tal cantidad de 
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La demostracioQ, que con admirable claridad ha sa- 
bido hacer Bastiat con relación al individuo, es igual- 
mente aplicable alas sociedades. Figuraos un pueblo, que 
3e establece sobre una región montuosa: su trabajo por 
mas enérgico y perseverante que se le suponga, al princi- 
pio á duras penas alcanzará á alimentarlo: pero dejad que 
trascurra un siglo, j este mismo pueblo, gracias al cam- 
bio, goza de todas ús riquezas que el hombre produce en 
todos los países del mundo, y poderosas naciones le envi- 
diarán su bienestar. Merced al trabajo y al cambio, la 
Suiza, por ejemplo, hace que le llegue para su servicio el 
a^odon de América, la seda de Francia, el carbón de In- 
glaterra, los hierros de Italia, los vinos de Burdeos ó de 
Andalucía, y su producción es suficiente para correspon- 
der á estos cambios internacionales : nada debe, vive con 
holgura y sus habitantes se aprovechan de los productos 
elaborados por las sociedades mas lejanas. Las riquezas 
esparcidas sobre todos los climas y comarcas de la tierra 
tienden por este modo á convertirse en patrimonio del gé- 
nero humano. 

Los beneficios del cambio pueden igualmente mani- 
festarse en un otro orden de ideas. Las relaciones comer- 
ciales interiores entre ciudadanos de una misma nación 
establecen y consolidan la unidad política ; en el orden 
exterior comunicándose por medio de los cambios de una 



tosas, que él solo no podría producir en diez siglos . Vio queliaccmas nota- 
ble este fenómeno es, que todos los demás hombres se encuentran en el mis- 
mo caso que el de nuestro supuesto. £s necesario, pues, que el mecanismo 
social sea bien ingenioso y de gran potencia para que produzca sem^ante re- 
sultado, i saber, que catla hombre, aunque pertenezca á h clase mas humil- 
de, disfrute en un día de mas satisfacciones de las que por su esfuerzo propio 
pudiera proporcionarse en muchos siglos I b A primera vista cualquiera se fi- 
gurará, que estas maravillas del trabajo y del cambia son la obra maestra de 
combinaciones artifiuales, y sin embalo todo lo expuesto se produce espon- 
táneamente, sin que intervenga ley alguna, ni poder de nin^na clase ! ;Cuál 
es la teoría, que no pierda su valor en presencia de estos milagros de la rea- 
lidad? ¿Ddnde está el sistema con pretensiones científicas, que se reduzca á 
hacer constar, registrar y escribir únicamenle los hechos? (Víase M. Bau- 
drillart, Manuel, fág. 237). 
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nación á otra los descubrimientos científicos, se disipan 
los prejuicios, y se unen con vínculos mas estrechos la 
gran familia de las sociedades humanas. Bajo cualtjuier 
aspecto que se le considere, siempre aparece que los cam- 
bios así nacionales como internacionales son fuentes de 
desarrollo intelectual y de bienestar material '. 

Formas sucesivas del cambio. — El cuadro que dejamos 
trazado es el propio de las naciones civilizadas. Pero los 
hombres no se encontraron de buenas á primeras con las 
combinaciones ingeniosas, que de tan útil manera vienen 
á favorecer el cambio. 

La primera forma del cambio es el simple trueque á 
permuta. El cambio, con efecto, no es otra cosa , que la 
operación por virtud de la cual , dos personas se dan re- 
cíprocamente un objeto por otro, á los cuales han atri- 
buido libremente un valor equivalente. Esto, dice Bastiat, 
es et comercio en embrión, A Pablo le sobra el trigo y 
Pedro tiene vino con exceso; el primero dá al segundo 
seis sacos de trigo recibiendo del segundo en cambio un 
hectolitro de vino. Nada al parecer es mas sencillo que 
esto, j sin embargo pueden fácilmente descubrirse en 
esta transacción elemental todas las leyes del valor y de 
la división del trabajo, sobre las cuales descansan en 
nuestros dias el comercio y la industria. 

La segunda forma del cambio puede consistir en el 
trueqtie circular entre tres ó cuatro personas. Suponga- 
mos, que no se trata de una mercancía y sí de un servi- 
cio: Pablo presta un servicio á Pedro, este lo presta á 
Jaime, y este á su vez lo presta á Pablo, ycon esto queda 
cerrado d cambio. 

Mas es fácil demostrar, que por mas ingeniosos que 



' Leemos en la obra de M. Garnier (Traite i' Eeon. polit., pág. 269). 
a La eamomia política e»lá de acuerdo con la fraíemidad cristuata... elJa 
contribuirá al establecimiento de la paz entre las nadones, etc.» 



bí Google 



- 181 — 
sean estas combinaciones, no pueden ser de grande utili- 
dad social. 

1.° Es necesario, con efecto, que la cosa ofrecida en 
cambio sea útil á las necesidades de aquel á quien se pro- 
pone la permuta : soy cosecbero de vino y ofrezco este 
líquido á mi carnicero en cambio de la carne que le pido; 
pero es el caso, que ya el carnicero está provisto de vino 
j no quiere mas ¿ cómo podré satisfacer mi deuda y al- 
■ cauzar lo necesario para vivir 9 

3.* Es necesario también , que los objetos ofrecidos 
sean susceptibles de una grande división. Si yo solo pue- 
do entregar bueyes ¿ cómo me procuraré el sombrero que 
me hace falta? Poseo un traje dice M. Cauviíés que vale 
diez perdices, y estoy dispuesto á permurtarlo, pero no en 
su totalidad, porque yo quiero solamente una perdiz : ha- 
bré por tanto de buscar nueve personas, que deseen ad- 
quirir cada'una de ellas una perdiz , antes de entenderse 
con el cazador, y verificado este primer cambio, habré de 
llevar á efecto nuevas permutas con los nueve coadquiri- 
dores!... Con semejante sistema quien fuere endemanda 
de pan , ya se hallarla medio muerto de hambre , cuando 
llegase á ponerse de acuerdo con el vendedor acerca del 
precio de la mercancia, que le deseaba ceder en cambio ', 

Es inútil insistir sobre estas dificultades ; para alla- 
narlas todo hombre previsor conserva en su poder una 
cierta cantidad de aquellas mercancías , que son propias 
para convenir á todos. En ciertos países es elegido para 
este objeto el trigo, en otros el ganado, sobre todo los 
bueyes ó los carneros. Por un acuerdo general y tácito 
.estas mercancías sirvieron de intermediarias y desempe- 
ñaron el oficio de nuestra moneda. 

¡Pero, cuantos obstáculos se presentaron todavía ! El 
trigo está espuesto á averiarse ; el ganado no es divisible: 
por otro lado, todos estos objetos cambian continuamente 

' Véase M. Roscher. 
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de valor según las estaciones y las comarcas. Por eso el 
hombre apuró sus investigaciones j encontró la moneda 
de oro y plata: y tales fueron las ventajas que proporcio- 
naban estos metales preciosos, que poco á poco todos loa 
pueblos fueron adoptando esta última forma de los cam- 
bios. Todos los productos, servicios y trabajos fueron pa- 
gados en lingotes ; en el fondo nada había cambiado ; los 
productos, trabajos y servicios se cambiaban como siem- 
pre por otros servicios, trabajos y productos ' ; pero en la 
forma parecia que se cambiaban únicamente por una de- 
terminada cantidad de oro ú plata. La noción del precio 
encubrió, para el vulgo la noción del valor. 

Después de un tal perfeccionamiento, parecia que ya 
nada quedaba por hacer; pero el genio del hombre nunca 
se fatiga , y en el centro de la edad media inventó los tí- 
tulos de crédito, los cuales habrán de comunicar al cam- 
bio, como igualmente á la producción de la riqueza , los 
maravillosos desenvolvimientos que admiramos en nues- 
tros dias. La circulación de los documentos de crédito, 
llamada circulación fiduciaria, vino á prestar su concurso 
á la circulación monetaria é hizo, que desapareciesen los 
últimos inconvenientes que ofrecia el uso, trasporte y fun- 
dición de los metales. 

Por esto, cuando habremos examinado los principios 
generales del cambio, deberemos estudiar con cuidado la 
moneda y el crédito, que son sus principales instrumen- 
tos*; pero ante todo, se hace preciso investigar, al través 



' En efecto cuando Pablo compra el caballo de Pedro por 1000 francos, 
entrega i este úllimo el oro ó la plata necesarios para que pueda comprar el 
par de bueyes , de que tiene necesidad. En el fondo, pues , el caballo es 
cambiado por los dos bueyes ; pero en la forma el caballo ha sido vendido y 
los bueyes comprados por una determinada cantidad de metales preciosas. 
La venía no es otra cosa, aue el cambio de una cosa por moneda, y la com- 
pra es el cambio de moneda por una cosa ; no haj aquí , en cierta man^a 
sino una operación previa y provisional, que no debe desvirtuar la regla. En 
el fondo los productos siempre se cambian por otros productos. 

' Elperíecc^ ' ' - " - ' - ' " ' - 
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de estas formas variadas de los oambios, la ley económica 
que les sigue en todos tiempos y lugares. 

Leyes id cambio. — Que dos objetos sean cambiados el 
uno por el otro por medio de un sencillo trueque , ó que la 
permuta se verifique con el auxilio de una mercancía 
intermediaria , ó en fin , que tenga lugar el cambio por 
uaa cantidad de oro ú plata, en el fondo siempre resulta, 
que se da un valor en cambio de otro valor. 

En el pensamiento de los cambiadores, los dos objetos 
se valen, son equivalentes (V. Preliminares, c. III.) 

£1 cambio por afítsigmenie descansa sobre el valor; 
pero este, como sabemos, carece de fijeza y oscila conti- 
nuamente. Por esto debemos buscar la ley de las oscila- 
ciones del valor ; porque esta ley tendrá necesariamente 
aplicación á los cambios. 

Esta ley es la de la oferta y la demanda: 

El valor en. cambio de las cosas está en racon directa de 
la demanda y en razón inversa de la o/'erla. Es decir, que 
en tanto como será considerable la oferta en esto mismo 
será menos elevado el valor ; y cuanto mas activa será la 
demanda , tanto mayor será la tendencia á elevarse del 
valor. La relación entre la oferta y la demanda regula el 
valor. 

La demmAa responde á la necesidad que el hombre 
tiene de una cosa , y la oferta significa sobreabundancia 
y deseo de deshacerse de un objeto útil pero superfino. Es 
mas viva la primera á medida que la utilidad del objeto 
pedido es mas grande , y la otra aumenta en potencia 
cuanto mas raras son las cosas ofrecidas. Con esto volve- 
mos á los principios sentados en nuestros preliminares ; 



Otro taata debemos decir de los mercados, que son los centros que fovore- 
cen la salida de las mercancías ir que se aamentan en razón de la dismi- 
nudon de los predos y de la mnltiplícadon de las mercancías. Volveremos á 
tratar este punto. 
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la utilidad y la escasez son las causas' principales del va- 
lor en cambio. 

En la realidad la oferta y la demanda se hallan inli- 
mamente unidas ; tan pronta como la oferta disminuye, 
aumenta la demanda if las cosas ', y reciprocamente. El 
temor de no poder obtener los objetos deseados estimula 
la demanda ; y al mismo tiempo, si la demanda es activa, 
los poseedores de las cosas no se dan mucha prisa en 
vender, movidos de la esperanza de una mayor ganancia, 
y con esto los precios se elevan en proporción. 

Las causas que influyen sobre la demanda y que au- 
mentan su actividad, son particularmente : 

1." La utilidad (ó valor de uso para el adquirente); 
con efecto, una cosa es mas buscada cuanto mayor nece- 
sidad se tiene de la misma , sobre todo si esta cosa es de 
primera necesidad y de buena calidad ; 

2.' Fl trabajo ahorrado; — porque si aquel que busca 
un objeto pudiera procurárselo con poca fatiga y gastos 
insignificantes , su demanda no seria muy viva y solo 
obraría débilmente sobre el valor'; 

3.° £a facilidad de la transmisión ; — esto es del trán- 
sito del objeto deseado de una mano á otra ; por esta ra- 
zón, todas las leyes que gravan las transmisiones mobi- 
liarias , fuera de los casos de utilidad social, son deplo- 
rables. 



■ Por esta razón ta carestía jamás se halla en reladoD exacta con la es- 
casez real de los producios, e El hecho de que ud pequeña defidt en la pro- 
ducción del trigo ocasiona una alza desproporcionada con la cuantía del defldt, 
está demostrado por la historia delospreciosfflííí. dw prw, porM. Tooke).» 
M. Gregory King ha establecido tamoien la proporción simiente : un defícil 
de un díciiDD hace subir el precio tres décimos ; uq deScit de 9 dédmos , lo 
eleva 8 décimos , etc. Por la misma razón ; la ha^a es siempre despropor- 
cional con la superabundancia. 

' Se me muere vender un tr^e por cien francos , pero yo me lo podré 
confecuonar o lo encontraré en otra parte por ochenta francos ; es claro que 
el valor no excederá de este último limite, i no ser que apareciese una nece- 
^dad excepcioQal y miente , caso que entraría en la primera causa efldente 
del valor, d hubiese una necesidad ahsoluta , d una nece^dad económica 
muy viva, que se aplicase exdusivamente á este tnye en particular. 
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Las causes que obran sobre la oferta son : 

1." La escasez de los objetos; — porque cuando menos 
se presentarán en el mercado, tanto mayor será su vb- 
lor', especialmente si estos objetos son necesarios para 
el mantenimiento del hombre. Sin embargo preciso se ha- 
ce observar, que á veces el poseedor tiene interés en des- 
prenderse prontamente de su mercancía, como por ejem- 
plo, cuando se trata de objetos, que pasan de moda ó se 
deterioran ; en estos casos la influencia de la escasez so- 
bre el valor no será de mucha consideración; 

2." El U'abajo empleado por el vmdedor ; — porque es 
necesario en el orden racional, que el oferente se reinte- 
gre de sus gastos de producción y también que obtenga 
un bene&cio. El valor es, por consiguiente, poreste capi- 
tulo, la expresión de las diScultades , con que ha tenido 
que luchar la producción, del trabajo, y del esfuerzo que 
ha sido preciso desarrollar para obtener el objeto ofrecido 
en el cambio. 

Como se vé la fórmula es complicada , y se necesita 
una grande aptitud práctica para deducir conclusiones 
tan solo aproximadas '. 

La utilidad, la transmisibilídad, el trabajo ahorrado, 
la escasez y el trabajo invertido ohran simwlídneamenie so- 
bre los valores, sin que sea fácil el distinguir el elemento 
determinante, porque este depende de las intenciones y 
necesidades del adquirente. 

Para los dos cambiadores, una vez verificado ó conve- 



' Esto es lo que sucede, ademis de su brillo, con et precio del diaman- 
te, debido á la grande escasez. De igual manera en una ciudad sitiada, puede 
el agua, que de ordinario carece de valor, alcanzarlo muy elevado por causa 
de su escasez. Eq este caso seria poco ofrecida y muj solicitada. Se ve pues, 
que todo objeto, ea un momento dado, puede tener un valor en cambio. 

* H- Gauwés se ba esforzado en simplificar la hy y las causas eficientes 
del valor: las resume diciendo, que el valor en cambio solo depende de dos 
elementos, trabajo inverlido por el que ofi'ece, trabajo ahorrado por el que 
pide, y concluye : « El valor en cambio es la remuneración de un servicio cu- 
ya medida está en el trabíüo aboirado al adquirente. » La fórmula es clara, 
pero parece incompleta (véase la nota precedente). 



bí Google 



QÍdo el cambio, hay igvaldad de valor entre los dos obje- 
tos, ó, como dice Stuart Mili, ana ecuación ; é igualmen- 
te para entrambos ba; ea el cambio una ventaja , sin la 
que uno por lo menos no hubiera contratado. 

¿En el fondo esta igualdad y ventaja existen realmen- 
te ? ¿ Qué interés tenemos en saberlo? Si los cambiadores 
son de esta opinión, ¿quién puede decir lo contrarío ¥ 
¿Las necesidades humanas tienen una común medida t 
¿ Debe intervenir el legislador para decir al que adquie- 
re : « mira que te bas equivocado en tus cálciJos ? » Que 
el Estado reprima y castigue los engaños y fraudes, está 
muy en orden : pero su misión no debe extenderse más 
allá, á lo menos en general. 

De que los intereses del que pide y del que ofrece es- 
tán en oposición en los cambios particulares se ha queri- 
do concluir, que existía un antagonismo absoluto entre los 
productores y los consumidores. Pero este antagonismo 
queda destruido con solo reOexionar, que cada productor 
vende solamente un producto, mientras que adquiere por 
millares los otros. « Es una verdad evidente tanto como 
bienhechora, la de que todos están interesados en la abun- 
dancia, esto es, en que la oferta, tomada en globo, deje 
largamente satisfecha la demanda (Baudrillart, Maifuel, 
pág. 247) '.» 

Se ha investigado si por encima de la oferta y de la 
demanda, existe un punto regulador, un punto central, 
en tomo del que gravitarían los valores. Ricardo creó ha- 
berlo encontrado cueuido hizo la declaración de que , el 



' Para convencerse plenamente de esta verdad basta llevar el raiona- 
mienlo á sus últimos limites, j observar que si la oferta fuese infinita, et gé- 
nero humano gozaria de un bienestar infinito, mientras que si el deseo que 
abrigan loa productores egoístas, de gue escasee la especie de productos que 
aportan al mercado, se cumpliera universalnteote, vendria la miseria para to- 
dos, sin excluir á estos mismos productores (Mamul, pág. 217). Estoprae- 
ba que )a afirmación colocada por Montaje al frente de uno de sus ensa- 
yos: El daño de uno a el ¡troveeko de otro; feliimente carece de fonda- 
mentó. 
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mlor en oatnbio quedaba determinado por el costo de pro- 
diteeion. Habiendo observado, que el valor tendía á ele- 
varse cuando momentáneameate se bebía hecbo inferior á 
los gastos de producción, esto es, cuando el precio cor- 
ríate era inferior al de fabricación, y viceversa; habien- 
do igaalmente observado, que tan pronto como el valor 
descendia, los productores disminuían proporcionalmente 
la cantidad de sus productos, y que este retraimiento ha- 
cia, que se reanimase el precio corriente, concluyó que 
el nivel regulador del valor íwrmal ó naíitral en el mer- 
cado era la suma de los gastos de producción '. 

Esta fórmula del valor en cambio ha sido aceptada por 
un gran número de economistas, por la ventaja de su sen- 
cillez y porque con ella desaparecían todas las causas me- 
nos una, que hemos dejado arriba indicadas, como influ- 
yentes sobre el valor *. Sin embargo, parécenos que la 
ley de la oferta y la demanda, aplicándose á los produc- 
tos, servicios y trabajos, es más filosófica y a la vez más 
verdadera. ¡ Cuántas veces, con efecto, los precios se des- 
vían de los gastos de producción ! ¿Qué valor tiene una 
regla, que está sujeta á tantas excepciones, que viene á 
desaparecer en medio de ellas ? ¿ Donde encontramos su 
acción en laesfera económica, sus resultados, sus influen- 
cias? ¿Toma ella en cuenta los monopolios naturales y 



' Etpreeio de ffAñawion. llamada algunas vec«$ precia originario, real 
& natural , es aquel que abtiene el objeto en el acto misma de salir de las 
manos del productor ; es, por consiguiente, igual al costo de producdon, «gue 
comprende, coma sabemos, el salario, el interés, la renta del suelo y los mi- 
puestos. El precio comenJe, ó precio del mercado, es aquel que obtiene el 
producto en el mercado interior d exterior. Se establece por el libre acuerdo 
entre el comprador y el vendedor bajo la euicion de la oferta y la demanda. 
Puede ser inferior al precio de (dmcaciou en cuyo caso pierde el prodnctai: 
nanHalmente es superior. 

' Para detennmar /tu le^ del valtyr naiural ó coiuíante, Stuart Hilt 
dislii^e las riquezas , que pueden ser producidas en cantidad indefinida y 
aquellas cuva cantidad es limitada. Para las piimeras queda detmninado á 
Tatw por el eMíomeiitaiíeproiíuccton.' paralas otras no hav valor normal. 
Mío tüy un valor corriente dominado por las fluauaciones de la oferta y de 
la demanda. . 
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artífíciales, la legislación aduanera , que tan eficazmente 
inQuye en los precios , los deseos , caprichos y necesidades 
reales de los compradores ? é Se aplica á las riquezas na- 
turales apropiadas ? No puede negarse, que los producto- 
res tengan un grande interés en que los gastos de produc- 
ción queden en todos casos cubiertos ; pero este interés y 
los esfuerzos que determina solo forma una de las causas, 
y todavía ñola más enérgica, que hacen oscilar los valores, 
Si se quiere emplear la proposición deHicaxdo, es necesa- 
rio reducirla á sus justos límites ; esto es lo que ha hecho 
M. Baudrillart cuando ha dicho, que en resumen el valor 
se determina por la ley de la oferta y la demanda, y se re- 
gula, en general, sobre los gastos de producción '. 



* Por otra parte, tas causas generales del valor, ciUdas mas arriba, do 
ma las únicas ; pudiéramos agregar con Stuart Mili, los usos y costumbres ; 
con otros economistas, lis guerras, las uísis, la falta de s^uridad social, 
la intenencion intempestiva del poder, etc., pero ya lotveremos mis tarde 
sobre estos puntos. Por no haber comprendido estos principios alguuas veces 
los gobiernos han establecido un precw nwmmo para ks cosas, medida fre- 
cuentemente úytuto é miitiJ, porque ^empre ha sido e[\iS\Aa, y perjudiml 
al coosomo. 
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CAPITULO II. 

DE LA MONEDA. 

I. Definición y caractérea de la moneda. —Ventajas que 
para esta función offecen el oro y la plata. — Valor 
real de la moneda,— Su influencia aobre la producción 
y el cambio. 

ü. BImision y fabricación de la moneda.— Aleación , tole- 
rancia en peso y liga, desgaste y recortaduras. —Fa- 
bricación por administración 6 por empresa. 

ni. Legislación monetaria. — La unión latina. — Contro- 
versia acerca del doble tipo. 

lY, De la calderilla. 



La ■aioneda es wm mercancía intermediaria., que sirve 
de insiramenío comunpara todos los cambios. 

Toda persona y en todo tiempo la acepta con gusto en 
cambio de los objetos de los cuales desea desprenderse, y 
tiene por otra parte la seguridad de que toda otra persona 
la aceptará con igual aprecio , tan pronto como le sea 
ofrecida. 

No es, por consiguiente, efecto de una convención so- 
cial el que la moneda teoga su valor, ni tal valor con 
preferencia á otro. Si la moneda vale, es en primer lugar 
porque es una mercancía, útil y agradable , que responde 
á necesidades industriales ; por ejemplo , si una pieza de 
plata vale cinco francos , no es porque en su cuño osten- 
te tal ó cual figura , y lleve esta ó la otra inscripción , ni 
tampoco porque el gobierno haya dispuesto, que valga 
cinco francos , ni más ni menos ; sino porque esta peque- 
üa cantidad de plata tiene su valor intrínseco en cambio, 
el cual es solamente indicado al público por los gobier- 
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nos. Esta noción científica ha sido con frecuencia echada 
en olvido. 

Pero ¿ cuál será la mercancía , que será elegida para 
moneda? ¿Es una sola la que puede llenar esta función? 

Muchas han sido sucesivamente empleadas. Ko es, 
con efecto, por vía de autoridad , que los gobiernos cons- 
tituyen una mercancía en moneda : no hacen sino ente- 
rarse y declarar lo que es el resultado de nna elección 
libre y voluntaria de los habitantes de ana oomarca. El 
poder hace constar la aquiescencia uniforme y unánime 
de la sociedad. Cualquiera que en nuestros días se empe- 
ñase en convertir en moneda el trigo , la harina ó el ga- 
nado no alcanzarla buen éxito en su empresa. 

Esta elección libre y voluntaria , esta complacencia 
unánime y uniforme déla nación no se determina arbitra- 
riamente. Para que una mercancía pueda llegar á servir 
de moneda debe reunir indispensablemente ciertas condi- 
ciones. 

Es necesario que convenga d iodos los individuos sin 
distinción; 

Que les convenga m todo tiempo; 

Que les convenga m todo tiempo y precisamente en A 
mismo grado! 

Estas soQ las principales condiciones, que debe reunir 
la moneda para servir de instrumento universal de los 
cambios : las precisaremos enseguida al analizar las ven- 
tajas áe la moneda actual. Veamos ante todo, porque les 
monedas elegidas en otros tiempos por diferentes pueblos 
no pueden convenir á las naciones civilizadas. 

Sfercandas elegidas en varias épocas paira mowda. — 
Tan pronto como en los primitivos pueblos se dejó sentir 
la necesidad de una moneda común se buscó una mercan, 
cía, que pudiese ser igualmente aceptada por todos los 
miembros de la sociedad. Los antiguos griegos se sirvie- 
ron al principio del ganado. Homero nos dice , que la ar- 
madura de Diomedes mita nueve bueyes y la de Glaucos 



:ecb>C00glc 



-líl - 

ciento. El buey, por consiguiente , servia de unidad mo- 
Detaría y los carneros servían áe moneda divisoria , como 
en nuestros días el cobre para los cambios de pequeños 
valores. Pero el grande inconveniente de esta mercancía, 
además del de su peso, consistía , en que no convenía ¿ 
todos en igual grado, y en no ser susceptible de división. 

Aun en nuestros días algunos pueblos se sirven para 
moneda de mercancías especiales. Los caitris, (especie de 
pequeñas conchas) cumplen esta función. Los clavos dice 
M. Chevalier son la moneda habitual en los alrededores 
de Giaissessac (Hérault). La sal y la pólvora sirven de 
moneda en la Abisinia, el bacalao seco en Terranova , las 
pieles en el Norte, el cuero en Rusia, hasta los tiempos de 
Pedro I, el asúear y el tabaco en varias colonias. El taba- 
co fué de curso forzoso en Virginia en 1618 ! Pudiéramos 
citar otros ejemplos: recordemos solamente que nosotros 
mismos verificamos muchos pequeños pagos valiéndonos 
de los sellos de eorreos. 

Mas por regla general estas mercancías, por su peso ó 
volumen , por su corta duración y las variaciones ince- 
santes de su valor ofrecen demasiados obstáculos para la 
rapidez y regularidad de los contratos y de ningún modo 
pueden ser preferidas á los metales preciosos de los que 
nos servimos. 

Vmíajas que ofrecen los metales preciosos (oro y plata). 
—La moneda de las sociedades modernas se compone de 
metales preciosos. 

Podemos por lo tanto afirmar, que el oro y la plata son 
una mercancía, que conviene á toAos, siempre y de igual 
manera, y que llena del modo mejor posible la función, 
que le ba sido atribuida. 

Podemos resumir así las ventajas, que para este obje- 
to ofrecen los metales preciosos : 

1." Encierran un valor intrinsico relativamente consi- 
derable. Antes de que se hubiese pensado en emplearlos 
como moneda , eran ya buscados por su brillo , su resis- 
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teDcía a la acción de los agentes ñsicos y eran apreciados 
para la fabricación de ciertos objetos. 

2.' Soa de fédl trasporte. En efecto 80 ó 100 gramos 
de plata representan el valor de 80,000 gramos de trigo ó 
el de 110,000 gramos de vino. 

3.° Son inalterables. Encontramos hoy intactas las 
pequeñas estatuas de oro y las monedas del mismo metal 
de los romanos. Solo se gastan por el roce como ve- 
remos. 

4.° Qqíd. homogéneos , es decir, idénticos á sí mismos sea 
cual fuere el punto del globo donde fuesen recogidos. El 
oro de Transilvania después de purificado en nada se dife- 
rencia del de Australia ó del Brasil. 

5." Son fácilmente divisibles, y por mucbo que sean 
las divisiones y subdivisiones á que se les someta siempre 
conservan las partes su valor relativo. Por faltarie esa 
preciosa cualidad no ba podido ser admitido como mone- 
da el diamante. Este lo mismo que el oro-y la plata, con- 
tiene en un pequeño volumen un gran valor intrínseco ; 
es como los metales preciosos inalterable ; pero no es ho- 
mogéneo y además no es divisible. Un diamante dividid» 
en cuatro partes pierde el 99 por 100 de su valor. 

6,° Farian2'°co de valor, por causa de las dificultades 
de su extracción. Sin embargo, este es tal vez el defecto 
más acentuado del oro y la plata. Los descubrimientos de 
minas de oro en California y Australia han tensado ver- 
daderas perturbaciones en el comercio y en la industria, 
haciendo que bajasen y subiesen alternativamente el valor 
de los dos metales. Por esta razón se pensó en fabricar 
moneda áe platine. El gobierno ruso, para aprovechar Ibs 
minas de este metal, hizo este ensayo en 1828; pero ha 
sido preciso desamonedar ese metal , porque el platino es 
de diflcil trabajo y muy poco divisible para servir de mo- 
neda. 

7.° Son maleables y se prestan con facilidad d la ac»- 
ílacion. Ademas, tienen un sonido suigeneris, que sirve 
al público para prevenirse contra los fraudes. 
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Estos metales tienen también propiedades industríales 
muy importantes. Las sociedades tienen repartido en dos 
partes la masa de oro y plata, que en las mismas circula: 
la una en forma de lingotes se entrega á la industria y al 
comercio: la otra ha sido labrada en la forma especial de dis- 
cos marcados cou un cuño á 6n de que reuniesen la doble 
■ventaja: 1.° de multiplicar la propiedad que tienen estos 
metales de facilitar los camiios; 3." de reducirlos única- 
mente al servicio de esta propiedad. En tal estado forman 
una escelente moneda. 

Valor real de la moneda. — Resulta de lo que dejamos 
dicho, que la moneda no es meramente ansiffno d^ su va- 
lor, sino un valor real. « Ella es , dice M. Garnier , la 
;!í'eíí(ia del valor que representa, es decjr, que la substan- 
cia que la constituye contiene una utilidad real y un va- 
lor propio. Por esta cualidad de ser una prenda positiva y 
real del valor que indica se diferencia de los papeles, que 
solamente son signos representativos.» 

Partiendo de este principio podemos decir, que nues- 
iras piezas de moneda no son otra cosa , que lingotes cuyo 
pao y titulo están certificados '. Para evitarnos el trabajo 
de tener que pesarlas en cada transacción , como acontecía 
primitivamente en Roma, la autoridad les ha impreso el 
cuño legal, Ajando con esto; 1.° s% contenido en calidad, 
esto es, su titulo; y 2.° su contenido en cantidad, esto es, 
su^fiío, en un modo semejante al empleado para garantir 
la legitimidad de las piezas, que fabrican los plateros. 

La moneda tiene, por consiguiente, un valor propio, 
pero este valor varia como todos los demás. Deberla ser 
un tipo constante de los valores y constituir en sí mis- 
ma un valor regulador; pero solo imperfectamente llena 
esta segunda función. «Las relaciones de valor que exis- 
ten entre las diversas mercancías , dice Stuart Mili, no 



< Véase M. Miguel Chevalier. 
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SOD eQ nada alteradas por el uso de la moneda ; la sola 
nueva relación que se introduce es la de las cosas con la 



De aquí, supuesto que toda compra de mercancías es 
una venta de moneda , y toda venta de mercancías una 
compra de moneda ; dado que la moneda por su naturale- 
za está siempre é igualmente en oferta, y siempre é igml- 
meníe en demanda, se sigue que, en un tiempo y lugar 
determinado, la demanda de moneda está significada por 
la suma de cosas, que se encuentran en el mercado, mien- 
tras que recíprocamente la o/l^ía de la moneda se com- 
pone de la suma de las piezas de esta clase , que se en- 
cuentran en circulación en el mismo mercado *. 

¿ Qué debemos concluir en vista de este hecho i Que 
cuanto mayor será la masa de las mercancías con re- 
lación á la suma de las piezas de moneda , tanto ma- 
yor será eí valor de estas monedas , y en igual propor- 
ción valdrá menos cada mercancía, y vice-versa. La mo- 
neda y las mercaneias, dice M. Mili, son reciprocamente la 
oferta y la demando las vnas para las otras. ¿ Hay, pues, 
en cada mercado tantas piezas de moneda como objetos 
para cambiar? De ninguna manera : pero estas monedas 
circulan de mano en mano y operan un número indeter- 
minado de cambios : si una pieza ha servido para diez 
cambios, ha desempeñado el oficio de diez monedas 
iguales. 

En definitiva, el valor de la moneda se regula en ra- 
zón compuesta : 

1 .' Déla rapidez de su circulación ; 

2.' -De su cantidad en cada mercado; es decir, del coste 
deproduecion, el cual comprende la extracción , el tras- 
porte y la febricacion. 

Con mayor brevedad, el valor de la moneda depende 



' Stuait Mili, Prine., t. III, cap. vil. 

' StuartMill, Prine., J, p%. 67; le Ubre-é^nge. 
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de su cantidad multiplicada por la /recumcia de su em~ 
pleo'. 

De lo dicho se desprende : 

Que el valor de las monedas no es arbitrario ; 

Que ninguna autoridad puede fijarlo de oficio ; 

Que está sometida á la ley de todos los valores > ; 

Que las valoraciones monetarias, hechas en cada pais, 
son valoraciones puramente relativas. De todos modos, 
como la extracción de metales preciosos tropieza con gran- 
des dificultades, por cuya razón su valor varía poco, pue- 
de decirse, que las valuaciones monetarias se acercan á 
la verdadmas que no las otras, que se hacen con relación 
á oíros objetos '. 

De la falsa moneda. — Ya se deja comprender cuan 
grande seria el error económico de aquellos gobernantes, 
que creyesen que la sociedad podia enriquecerse con al- 
terar el valor de la moneda. Los legistas de Felipe el Her- 
moso partiendo de esta falsa idea , de que las piezas de 
moneda son únicamente signos y que su valor es puror- 
mente convencional, procedieron á la alteración de la mo- 
neda hasta el punto, que la libra llegó á ser ochenta y 
siete veces menor en peso de plata fina, que la primitiva! 
Se llegó á pensar, que en la fabricación de las monedas 
era indiferente que se tomase este ó el otro meta!, porque, 
segTin decian, la causa principal de su valor en cambio 



' Le libre-éekange, p, 275. 

' M. Ganiier, Traite d' eco», pol., pág. 318. 

' Enire el número de las causas, que aceleran la depreeiaewa de lus 
metales preciosas, M. Garnier cuenta las siguientes : 1 .° el aumento progre- 
sivo en la producción délas minas; 2.° su lai^aduracio'n, qiie Dermite que la 
masa acrezca mas que lo que disminuye ; 3." el empleo de cufla dia mas ex- 
tendido de los signos representativos en papel; 4." los giros de cuentas en- 
tre los grandes bancos. Entre las causas, que detienen la depreciación enu- 
mera: 1.0 el desarrollo de las poblaciones V el aumento délas industrias, que 
necesitan una mayor cantidad de moneda ; 2." las nuevas aplicaciones indus- 
triales; 3." el perfeccionamiento de los madios de trasporte; i.° el uso de 
muebles de oro y plata y de piezas de moneda; 5," las pérdidas directas por 
oau&^o, etc. 
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dependía de la imagen del monarca que llevaban graba- 
da. Así el maravedís, pieza de oro, que valia hasta 17 
ó 18 francos de nuestra moneda actual , pasó á ser una 
pieza de cobre, que apenas vale un céntimo y medio '. 
« Lo que mas agravaba estas alteraciones, dice M. Miguel 
Ghevalier, era que tan pronto las dirigían en un sentido 
como en otro : después de haber rebajado el título, se re- 
trocedía en este camino y se declaró, que no serian reci- 
bidas las piezas de moneda que no tuviesen el peso ver- 
dadero; de manera que el Estado ganaba dos veces el im- 
porte de la depreciación.» 

¿Cuáles fueron los resultados? Que tan pronto como 
esas alteraciones fueron conocidas; íí^¿«o Ae hs géíieros 
se modificó en proporción. Esta consecuencia se presenta 
siempre y fatalmente en igualdad de casos. Cuando el le- 
gislador dio falsamente el nombre de una libra a lo que 
en la realidad solo era media libra, inmediatamente en los 
cambios cada cual exigió una doble cantidad de esas pie- 
zas. La crisis era ruda, pero las convenciones en seguida 
se hacían fundándose en esta nueva base. No tenemos 
necesidad de añadir, que la Iglesia y la conciencia de los 
pueblos han condenado siempre estas prácticas culpables. 

La Revolución francesa llegó todavía mucho mas lejos 
por medio de la creación del papel moneda , ó sean los 
asignados. « El papel moTieda, dice M. Miguel Ghevalier, 
es la fórmula extrema de la idea , de que la moneda es nn 
signo...» El asignado pasó á ser una obligación concebida 
de esta manera: «El Estado reconoce deber al portador 
50 ó 100 gramos de piala de la ley de 9 décimas de fino:» 
y en un post-seripíum: «Pero el Estado se resiste abso- 
lutamente á pagar al portador la referida cantidad de pla- 
ta, sean cuales fueran los requerimientos , que para eUo 
se le dirijan '. » 



' Lord Liv^^ol. 

* En su último tiempo ios asignados no sirvieron pata comprar cosa al- 
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De lo dicho no se puede concluir, que al lado de las 
piezas de moneda no circulen también signos , represen- 
taciones de moneda , títulos de crédito; pero todos esos 
signos y títulos no valen , ni son aceptables ni aceptados, 
sino porque el público tiene la seguridad de que existen 
reservas de oro j plata para pagarlos á su presentación en 
moneda. Suprimid la moneda y resultarán nulos todos los 
signos, títulos, billetes de banco, etc. 

La moneda no es la riqueza. — La última consecuencia de 
los principios, que dejamos sentados es,, que la moneda no 
es la única riqueza y que los pueblos ningún interés tienen 
m poseerla en mayor cantidad , que la necesaria para la 
circulación. El equilibrio se produce por si mismo, mer- 
ced á la libertad de las transacciones; sin embargo, se ha 
podido formular la siguiente observación. La suma de los 
medios de circulación en un pais debe ser igual á la su- 
ma de los pagos que deban hacerse en un periodo deter- 
minado, dividida esta suma por el número de veces , que 
estos medios de circulación cambiarán de mano durante 
el referido período. La cantidad, por consiguiente, de oro 
ú de plata necesaria para un pais resulta : 1,° del número 
y extensión de los negocios ; 2.' de la rapidez en la circu- 
lación monetaria ; 3,* de la cantidad y rapidez de la cir- 
culación de los valores de crédito, destinados á suplir la 
moneda '. 



gana. La leorla de que el signo multiplica la riqueza habia IWadu al lénni- 
ne de su carrera. Persona habia, que tenia mulones en su Eolsillo y vivía 
eon sobrada penuria. Se eslaba en posesión de signos, hasta no saber que 
hacer de ellos, pero no se sabia donde hallar las cosas significadas. Esta 
¡nueba fué decisiva para la doctrina famosa, de que la moneda es solo un mero 
signo convencional, la cual (ieoe todavía embaucadas buen número de perso- 
nas , que se imaginan , que basta multiplicar los signos para anmenlar el 
bienestar popular y fundan sobre esta suposición los mas absurdos sistemas. ' 
(V, M. Baudrilíart, Manuel, pág. 261) f 

' Hemos creído, que no habíamos de volver i explicar las nociones ele- 
mentales del valor y del precio, expuestos pte. 24. El precio no es mas que el 
valor de las cosas eon relación al Jinero. AsC si el bectólitro de trigo se man- 
tuviese en el precio invariable de S5 francos, no sufriría tampoco ------- 
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El error del sistema mercantil es pues evidente : es 
preciso que un pueblo tenga una determinada cantidad 
de moneda para facilitar los cambios y asegurar el crédi- 
to ; pero es un progreso el simplificar la circulación déla 
moneda y reducir su masa á lo necesario. Tan pronto co- 
mo un pueblo llega á comprender las sanas ideas econó- 
mica^, sustituye en todo lo posible las monedas por los 
documentos de crédito, y estos títulos , centralizando las 
especies metálicas , hacen que con iguales cantidades se 
presten mayores servicios. La cantidad de metálico 
precisa en un pais para las necesidades de la circulación 
y de los cambios se establece y determina por sí misma. 

Influericia de la moneda en los cambios y en la produc- 
ción. — ¿ Tendremos todavía necesidad de demostrar que la 
moneda multiplica y facilita los cambios? Por ella se ba 
comunicado á las transacciones un sentido que las libra 
de disputas '. El que compra se obliga á entregar una de- 
terminada cantidad de moneda, que se expresa en unida- 
des monetarias ; un cierto peso de oro ú plata. Se trata, 
pues, de una cantidad de metal y no de un valor. Por esto 
la moneda imprime una gran precisión á todas las opera- 
ciones de cambio y de comercio. Sin ella, la noción mis- 
ma del capital social, fijo ó móvil , seria confusa , porque 
faltaría el precio. Habría personas , que poseerían provi- 
siones de trigo, de ganado, de hierro, de hilados y tejidos; 
pero por las dificultades de la permuta , estas existencias 
serian poco otiles y la sociedad no experimentaría ningún 
progreso. 

Gracias á la moneda , dice Bastiat , el cambio puede , 
tomar un desarrollo indefinido. Cada uno entrega á la 

su valor de cambio con relación á los demás objetos: suponiendo, por ejem- 
plo, en el mismo tiempo una producción y una oferta doble de vino, el hecto- 
litro de trigo tendría un valor doble con relación al vino. Este mismo valor 
puede igudmente bajar. No olvidemos, que el valor es la relación de las ri- 
quezas entre sf , y que el precio es solo una de las formas del valor, 6 por 
mqor decir, la espede dentro del género. 
' M. Miguel Chevalier. 
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sociedad sus servicios sin aaber qoien se aprovechará de 
ellos. Esto se veriñca de tal suerte, que las transacciones 
definitivas se verifican al través del tiempo y del espacio 
entre personas desconocidas El cambio, por el inter- 
mediario de la moneda, se resume en trueques sin núme- 
ro en los cuales las partes contratantes^ no se conocen. 

La moneda, por este modo, £ttM»¿ní(Z indirectamente la 
poimcia produciora del trahajo ; porque hace desaparecer 
los obstáculos, que harían difíciles los cambios sin suin- 
terreDciou. Los lazos de la sociedad en el orden material, 
son mas en número y mas estrechos por la intervención 
de la moneda. 



DE LA EMISIÓN Y FABRICAaON DE LA MONEDA. 

Debemos entrar ahora en algunas breves explicacio- 
nes acerca de la fabricación de la moneda. 

Los lingotes de oro y plata que nos sirven de moneda, 
llevan en sí mismos para circular con mas facilidad la 
garantía de su peso y de su titulo, por medio de la marca 
oficial. Conceder á todos ó á muchos en una sociedad el 
derecho de acuñar moneda sería suprimir de hecho esta 
garantía necesaria; porque no dejaría de haber monedero$ 
falsos. El público se vería obligado á ensayar y pesar los 
lingotes acuñados, lo mismo que si careciesen de marca '. 

Por estas razones en cada país , solo el Estado fabrica 
moneda , imponiéndose á la libertad del trabajo esta res- 
tricción necesaría '. 



' Véase MBtz-Noblat.^n(i/.,pág. 16. 

' Con el pretexto de que la moneda es una mercancía, algunos teóricas 
han reclamado la libertad absoluta de la induítria de la mottéda. Eslos ol- 
vidan, qne la /unción social de la moneda es la razón de la acuñación, que 
dis[»ea»a de los actos de pesaría y ensayarla. (V. M. Cauwés , Précis , pá- 
gina 456.) 
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Acunar moneda es, cortar un lingote en un determina- 
do número de piceas , gravarlas con una marca oficial , que 
sea garantía de su peso y titulo, y dar a estas piems cur- 
so obligatorio por todo el valor, que la marca Justifica '. 

Las reglas á que se someten los gobiernos en la acu- 
üacion de la moneda no son arbitradas ; las ban detenni- 
nado las leyes en vista de las nociones, que les ba propor- 
cionado la ciencia metalúrgica. 

De la aleación '^ déla tolerancia en el título y peso. — 
El oro y la plata se gastan por el roce como todos los ob- 
jetos, pero este desgaste es menos rápido cuando los me- 
tales están mezclados con otro, que les comunica mayor 
dureza; el metal, que entre nosotros sirve para estas alea- 
ciones es el cobre '. Por consiguiente, los directores de 
nuestras casas de moneda se encuentran en el caso de te- 
ner que unir á cada pieza de oro ó de plata una determi- 
nada cantidad de cobre, 

i, Pero cuál debe ser esta cantidad ? Según los profeso- 
res de la ciencia metalúrgica ba de ser de una dozava 
parte para obtener la mayor resistencia al frotamiento. 
La Inglaterra ba admitido esta regla y acuña sus monedas 
con 917 milésimas de fino y lo restante del metal de la 
liga. En Francia, donde rige el sistema decimal, que tan- 
tas ventajas ofrece bajo otros aspectos , son acuñadas las 
monedas , bajo la ley de nueve décimas de fino, ó sea, 
900 milésimas de oro ú plata con 100 de cobre. 

Es difícil , que los directores de las fábricas de mo- 
neda obtengan en cada une de las piezas matemática- 
mente esta proporción. Por esto se ba admitido una cier- 
ta tolerancia. 

Za tolerancia en. el titulo es, aquella pequeña di/ereneia 
en la proporción de la mezcla, que la l^ permite, ya sea en 
más ya en menos con relación al titulo verdadero. 



' Véase M. de Broglie, Le Libre-éckange, pág. 277. 
* En Ii^laterra las piezas de ora estás aleadas con piala. 

D.D.t.zeabí Google 
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Esta tolerancia ha sido en Francia hasta los últimos 
tiempos, la de dos milésimas en más ó en menos, ó sea, 
en fuerte ó en feble. La convención monetaria de 5 de no- 
viembre de 1878, de la cual hablaremos después , ha re- 
ducido esta medida (véase la tahla de las piezas, su titulo, 
sn peso j las tolerancias convenidas en el interior y en 
el exterior, § III). Es claro, que toda desviación en feble 
causa un provecho para el empresario ó para el Estado, 
mientras que les produce un perjuicio la diferencia en 
fuerte. Los directores de las casas de moneda, merced á 
los prí^esos de las ciencias, saben hacer que los desvíos 
resulten siempre en feble '. 

En Inglaterra la tolerancia en el título es, en cuan- 
to al oro, única moneda legal de este país, la de dos mi- 
lésimas , y en cuanto á la plata, moneda divisoria , la de 
cuatro milésimas. 

En los Estados-Unidos es de dos milésimas para el 
oro y de tres para la plata. 

También se admite una tolerancia en el peso. La tole- 
rancia enpeso es, lapequefía diferencia, que la ley permi- 
te entre el peso efectivo de cada una de las piezas de oro ú 
plata y el peso ecoacto que deberian tener. ¡ 

Es necesario con efecto, que cada pieza pese exacta- \ 
mente lo que las demás ; porque de lo contrario los es- 
peculadores comprarían las más pesadas para refundirlas. 
Pero este resultado no puede asegurarse de una manera 
absoluta. La tolerancia ha sido en Francia de tres milé- 
simas para la plata y de dos para el oro ; esta proporción 
ha sido modificada por la convención de 5 de noviembre 
de 1878. 



' El benefldo puede ser considerable. E^emplo:ea 1859 elprovechoob- 
tenido por el uso ae la tolerancia en feble fué de 297,000 ^ncos; mientras 

que la pérdida ocasionada por la tolerancia en fuerte fué de I,!""' — 

lamente, resultando por lanío un provecho líquido de °""^ ""^ '-" 
el provecho tiié de 278,000 francos. 
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DBSOá.sTB T BBCOBTADDBAs. — El Aesgoste es, la lenta 
disminweioTí de peso producido por el /rotamienlo amsi- 
gV/iente al uso de la pieza. 

La rapidez del desgaste pende de una multitud de oir- 
cunstancias : se ha observado, que las asperezas de las 
caras de la moneda se gastan prontamente j que las pie- 
zas cuyo cordón es rayado pierden más por este lado, que 
los que lo tienen unido. Se ha calculado, que una pieza 
de cinco francos pierde por el roce cuatro miligramos por 
año. Esta pequeña pérdida, mayor ó menor, multiplica- 
da por el número de piezas que están en circulación, nos 
dará una cantidad considerable '. 

Después de cierto tiempo el valor real de una mone- 
da deja de estar en proporción de su valor nominal ; el 
franco de plata ya no pesa cinco gramos y para no cau- 
sar en último término desconfianza en las relaciones co- 
merciales, se hace preciso reacuñar las piezas desmejo- 
radas. 

La TecortoÁ'ma és, aquel acto ariifiaal, que consiste en 
limar, cortar ó de etutlquiera otra manera extraer' una 
parte de las piezas de moneda. 

Este crimen está castigado por las leyes , pero este 
fraude es de difícil remedio, y en otros tiempos ha cau- 
sado perturbaciones profundas en ciertas sociedades, 
como por ejemplo Inglaterra '. Hoy dia los recortadores 
se sirven del agua regia ó de la electricidad galvánica: 
todavía la mejor precaución, que puede tomarse contra 



' El oro se menoscaba menos ([ue la piala. Sin embarco, bien ha podíd» 
dedrse, que bajo el punto de vista sodal la moneda es un tnstrumaiio ms- 
loío. Además de las pérdidas debidas al roce y recortaduras, es necesario 
agregar la pérdida de intereses sobre las monedas que sirven á la drcnla- 
cíon. La moneda , que circula en Inglaterra se eleva á más de 3 mil millo- 
nes, y i más de 6 mil la gue circula en FYancia. El pnmer pais, por lanto, 
fierde anualmente mas de 100 millones, y mis del doble de esta cantidad la 
rancia. 
■ Léase M. Miguel Chevalier. págs. 2M y 261 . Léase también Macanlaj. 
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la recorladura es la de retirar de la circulación todas las 
piezas usadas, porque la experiencia indica, que los re- 
eoTtadores prefieren las monedas, que más se apartan del 
tipo legal. 

¿Pero á cargo de quien deberá ser la depreeiacúm de la 
numeáa, esto es, el desperfecto causado á la misnm por el 
uso y las alteraciones? 

Hay sobre este punto varios sistemas. 

M primero propone, que se autorice á todo acreedor 
para no admitir las especies amonedadas , que no tengan 
el peso legal. Este sistema es evidentemente el más equi- 
tativo; pero es de diñcil aplicación: además despoja á la 
moneda de una de sus principales ventajas. 

SI segimdo impone la pérdida á las personas, que pa- 
san á hacer sus depósitos en el banco público. Este es el 
sistema inglés. Es muy práctico este sistema ; pero no es 
justo; porque obliga al último poseedor de la moneda á 
pagar por todos los que se han aprovecliado de la pieza 
desde que está en circulación. 

Por último el terc^ sistema, seguido en Francia, hace 
de cuenta del Estado el gasto de reposición de la moneda . 
Tiene indudablemente el gobierno una pérdida conside- 
rable en cada reacuñación de moneda ; pero esta pérdida 
en definitiva se suíre por todos los contribuyentes, es de- 
cir, por la masa de los que se sirven de la moneda. Este 
sistema por tanto es á la vez el más justo y el más prác- 
tico. 

Moneda imaginaria ó de cambio. — Para librarse de las 
incesantes fluctuaciones de las monedas en su titulo y 
peso, el comercio de la edad media inventó la llamad 
moneda imaginana. Esta puede deñnirse : um moneda 
ficticia, que 7to existe en la realidad, y que constituye una 
unidad convencional de valor en metal fino de oro ú plata. 
Era un peso convenido de metal , al cual se referían to- 
dos los precios. Por ejemplo, la pistola francesa , la libra 
tomesa, la libra esterlina, el cbeling hasta el tiempo de 
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Gnñque VII , fueron monedas imaginarias y los bancos 
se encargaban de verificar los giros, que hacían precisos 
los contratos. Asi Pablo de París vende á Guillermo de 
Londres mercancías por 50 libras ; si Guillermo hubiese 
pagado á Pablo con monedas efectivas , Pablo hubiese 
perdido algo del precio de la venta, porque las tales mo- 
nedas se encontraban alteradas, desgastadas ó recortadas, 
pero era acuerdo general , que se trataba de libras de 
cuenta, esto es, de cincuenta veces el peso de un deter- 
minado número de gramos de oro fino. la. banca de Ingla- 
terra satisfacía este crédito de Pablo , ya por un giro á su 
orden, si Pablo y Guillermo tenían su cuenta en la ban- 
ca, ó ya por la remisión efectiva de la expresada cantidad 
de oro. Por este modo una moneda fícticia, que no estaba 
acuñada , ni se quería acuñar, reemplazaba con ventaja 
las monedas existentes. 

Modos de fabricarse la moTieda , por adminisiraeion ó 
por empresa. Derechos del trabajo y del señorío. — Ya te- 
nemos dicho que solamente el Estado fabríca moneda. 

¿Pero en qué forma? ¿Tendrá sus agentes especiales, 
que acuñarán la jnoneda por su cuenta, ó bien encargará 
esta operación é particulares , que fabricarán la moneda 
por su cuenta y riesgo solamente bajo la fiscalización de 
la administración? Ba decir, ¿la fabricación de la moneda 
se hará por administración 6 por empresa^ 

Entrambos sistemas son practicados: el de la fabrica- 
ción por administración prevalece en Inglaterra , en los 
Estados-Unidos , en Rusia , etc. Según la ley de 31 de 
julio de 1879 será también adoptado en Francia. 

En el primer sistema la fabricación de la moneda no 
es permitida á los particulares ; el público lleva los lin- 
gotes de metal á los establecimientos del gobierno. Los 
particulares están dispensados de pagar nada por los 
gastos de la fabricación. «El coste de la moneda, dice 
M. Cauwés, es solamente el del lingote presentado, divi- 
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dido por el peso de cada una de las piezas que son entre- 
gadas.» Esta es sin duda una de las mayores ventajas de 
este sistema; pero se ha observado, que siendo el direc- 
tor de la casa de moneda fuQcioDarío público carece de 
aquella libertad de acción de que goza el empresario par- 
ticular, que obra por su cuenta. Por otra parte, teniendo 
el Estado el monopolio de la fabricación , puede verse 
comprometido á un desembolso considerable de fondos. 
Es verdad , que se acude á este inconvenieule , apelando 
al expediente de los plazos en la fabricación, pero en este 
caso el que entregó los lingotes experimenta grandes 
pérdidas en sus intereses, de manera que el pretendido 
sistema gratuito resulla más oneroso que el otro. 

El segundo sistema es el que se ha seguido en Fran- 
cia hasta el presente. Consiste en conceder el derecho ex- 
clusivo de fabricación á ciertos directores de talleres mo- 
JWímos (casas de moneda), que están investidos por el 
Estado de un privilegio mediante ciertas garantías, los 
cuales trabajan por su cuenta y riesgo, bajo la fiscaliza- 
ción de una comisión de monedas '. 

En este sistema los particulares que llevan sus lingo- 
tes á las casas de moneda pagan á los directores' una re- 
tribución por los derechos de la acuñación. Este derecho 
se llama del trabajo {hrassage) ; esle derecho es módico ; 
«sin embargo, dice M. Cauwés , permaneciendo en el 
mismo estado las demás cosas, el valor de las piezas amo- 
nedadas no es igual al del lingote , por causa de la de- 
ducción del tralHijo.» 

Este derecho de fabricación es todo lo que queda de 
los antiguos impuestos de señorío, que percibían sobre la 
acuñación de la moneda, á manera de homenaje á su de- 



' Hubo en Francia 13 casas de moneda ánles de 1837. Antes de 1870 
había 6. Después de la pérdida de Strasbui^o solo quedan 5. 

En Ii^lerra solo hav una ; también una sola en Australia , una en la 
India, la BélRica y la Holanda tienen una cada una de ellas. Los pequeños 
Estados se ven obligados á servirse de la moneda de los grandes. 
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recho de soberanía, los antiguos monarcas y señores, á 
quienes correspondía por regalía el derecho de acnñai 
moneda. 

De la acu&aeion ilimitada de numeda. — £1 monopolio 
del Estado, que antes era un privilegio de emisión y fa- 
bricación , ba quedado reducido al solo privilegio de /Or 
bricacion. El Estado, con efecto, no puede constituirse eo 
juez de las necesidades del comercio: por esto, no ad- 
quiere lingotes para acuñarlos inmediatamente, se con- 
tenta con ofrecer al público, bajo una de las dos formas 
acostumbradas , los talleres monetarios. De hecho, 6S el 
Estado el que acufla la moneda , cuando le son presenta- 
dos los lingotes ; pero es el público el que por sí mismo M- 
ce la emisión, ofifeciendo libremente los metales. 

De todos modos, aquí se ofrece una cuestión de orden 
general: ¿presenta inconvenientes la concesión á lospar- 
ticulares de llevar indefinidamente sus lingotes á la actt- 
fíacion9 

En principio es evidente, que el derecho de convertir 
lingotes en moneda debe ser ilimitado ; porque desde que 
se ha adoptado en un pais un sistema monetario cual- 
quiera, cada uno cumple sus obligaciones mediante una 
cantidad del metal adoptado como típico. Poco importa 
en el fondo, que este metal se ofrezca en forma de lingo- 
te ó de moneda; porque la amonedación no hace otra co- 
sa , que imprimir á los lingotes una marca , que hace 
constar oficialmente su pureza. Pero en diferentes épo- 
cas, por motivos de interés público , cuando la deprecia- 
ción de un metal amonedado causaba inquietudes , pudo 
ser conveniente la suspensión de la fabricación de mone- 
da. Esto es lo que ha sucedido en los últimos años, á 
causa de la abundancia de la plata , y comprenderemos 
mejor la necesidad de esta medida cuando habremos es- 
tudiado nuestra legislación monetaria. 

Hemos dicho , que puede haber alguna diferencia 
entre el valor de un lingote y el de la moneda, en canli- 
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dades iguales en titulo y peso. Esls diferencia , que por 
regla general es mínima, puesto que la plata es una mer- 
cancía ; los gastos de acuñación son insignificantes *, se 
acentúa cuando es grande la distancia entre el pais en 
donde se extrae el oro y el establecimiendo donde se fa- 
brica la moneda. En Australia , antes de establecerse la 
casa de moneda, la prima del oro acuñado sobre el lingo- 
te llegó al 20 p. •/(. También puede suceder lo contrario. 
Por otra parte, esta prima depende de mil circunstancias, 
como son situación del mercado, la oferta y la demanda, 
las necesidades de la industria que emplea los metales 
preciosos y otras. 



LEGISLAaON MONETARIA. 

Bajo el punto de vista de la legislación monetaria los 
metales preciosos deben ser considerados en dos aspectos. 
'1.° Sn cuanto son mercancías, el oro y la plata tienen 
un valor comercial, que depende, según lo tenemos dicho, 
de la oferta y la demanda, el cual dá origen á la industria 
especial del cambio. Esta industria tiene dos objetos: el 
camUo Tmnval , que consiste en la compra y reventa de 
las materias de oro ú plata; el cambio por giro que «se 
efectúa entre dos plazas de comercio para la liquidación 
de las transacciones mercantiles. Entrego mil en París, 
8i se me ofrece la entrega de otros mil en Londres, donde 
soy deudor de esta suma " », Las letras de cambio son el 
instrumento de este comercio. Forman por si mismas una 
especie de mercancías , cuyo curso depende como el de 



' Ed Francia son 2 y 4/31 p. 1000 para el oro, y de 7 1/9 p. 1000 dí 
ra la plata. Si los liogoies son inferiores al (itulo legal, deben suportar l( 
gastos de la afinación. 

* Véase M. CaowÓs, PrécU, pág. i64. 
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todos los valores , de la oferta j de la demanda. Sí París 
debe á Londres mas que no Londres á París , el cambio 
será desfavorable á esta última plaza ; en caso contrario 
le seria ventajoso. Sí París y Londres se deben recípro- 
camente la misma suma , el cambio se hará i la par. El 
cambio es <í ^ par, dice M. Miguel Ghevalier, siempre 
que la situación del mercado sea tal, que remitiendo álos 
banqueros de Londres una suma de moneda de im peso 
determinado se alcanzare una letra de cambio por cuya 
virtud se obtuviese en París el mismo peso de metal, ó sea 
una suma tffwal en efectivo. 

La grande utilidad de este comercio consiste , pues, 
en evitar los trasportes de moneda y de lingotes de un 
pais al otro para el saldo de las operaciones internacio- 
nales '. 

Los cambistas tienen aun otra industria, la refinad/a- 
ra, que consiste en retirar de un lingote metálico la pe- 
queña cantidad de oro ü plata que puede sobrar ó recí- 
procamente. 

2.' En cuanto son tnoneda legal, los metales preciosos 
caen bajo la ley del 7 germinal a^o XI (28 de marzo 
de 1803), modificada por la ley de 1840 y por las conven- 
ciones monetarias de 1865 y 1878 babidas entre Francia, 
Italia, Bélgica, Suiza y Grecia. 

Pasamos á examinar las principales disposiciones 
contenidas en estas leyes y las discusiones teóricas á las 
cuales ban dado lugar. 

Metal típico y unidad monetaria. — La ley de germi- 
nal determina ante todo el metal típico para la moneda, 
es decir, el ^letal queha de servir de medida ffeneral para 



' Costando la remisión i Undrcs de una libra eslerliaaO'14 fr. es mas 
ventajoso enviar oro á Ldndres siernpre míe et cambín eslé en París 
de 25'25 fr. á 25'30. Un cambio favorable di por resultado la introducción 
de lingotes y monedas eti un pais, mientras que mi cambio contrarío provoca 
la exportación. De tSST & 1864 bemos importado 13,i80 millones y ex- 
portado 8,6i3 millones : nos han quedado por tanto 4,800 millones en este 
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los mlores. En este sentido se ha fijado no el valor, sino 
la ley y el peso de las monedas. El metal adoptado por la 
ley es la piala. En Inglaterra, Alemania, Suecia , etc. ha 
sido preferido el oro. 

La unidad monetaria fué seguidamente determinada ; 
esta es el franco, que pesa 5 gramos de los cuales 4 Vi 
son de plata fina y los cincuenta centigramos restantes 
de cobre ; que da la relación de nueve decimas de fino 
por una décima de liga. 

De todos modos la ley de germinal decide, que la mO' 
Máa de oro sea recibida en concurrencia con la moneda 
de plata , bajo el mismo titulo de nueve décimas de oro 
fino y un décimo de cobre. Pero como un peso dado de 
oro vale mucho mas que otro igual de plata, ha sido pre- 
ciso fijar la relación de los dos metales , es decir, deter- 
minar legalmente esta diferencia entre los valores, como 
si fuese constante. El legislador de 1803 admitió la rela- 
ción de 15'50: decidió que un gramo de oro valiese 
15 gramos y medio de plata , y sobre esta base ficticia 
fijó el valor legal de las piezas de oro '. En estas condi- 
ciones las monedas de oro y plata tienen curso forzoso 
ilimitado '. 

Este sistema es escesivamente complicado. De lo es- 
tablecido resulta , que solamente las monedas de plata 
tienen lo que se llama un peso redondo; así un franco pe- 
sa 5 gramos; 2 francos pesan 10 gramos ; 5 francos pe- 
san Si5 gramos , etc.; mientras que las piezas de oro tie- 
nen necesariamente un peso quebrado, por causa de la re- 
lación legal fijada en el 15 ■/* - ejemplo, 5 francos de oro 
pesan 1 gr. 61; 20 francos en oro pesan 6 gr. 45; y 
40 francos pesan 12 gr. 90. 



' Los artículos 6 y 7 deciden que seráu acuñadas piezas de oro de 20 ff . 
i raion de 1S5 el kildgrarao, y piezas de oro de 40 francos en la proporción 
de 77 i/2. 

' Los acreedores no las pueden rehusar en sus cobros (art. 475, Código 
penal). 

15 
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Si el sistema de la ley de germinal no tuviese mas que 
este ligero inconveniente, nada dejaría que desear; pero 
ofrece otro mucho mas grave. Con efecto, la relación le- 
gaX es paramente ficticia y es falso, que el oro valga siem- 
pre en peso 15 y medio veces mas que la plata. Unas ve- 
ces por causa de su escasez , sube el valor del oro, y los 
particulares tienen interés en pagar á sus acreedores y 
al Estado con monedas de plata ; otras veces , por razón 
de su abundancia desciende su valor basta un punto mas 
bajo que su relación legal, y entonces los deudores pa- 
gan con monedas de oro ; gracias al bimetalismo, la mo- 
neda depreciada circula siempre y pone fuera de juego 
á la otra ', 

Mas estas fluctuaciones del valor relativo de los dos 
metales preciosos han sido en otros tiempos- considerables 
y aun lo son en nuestros dias. « En Homa, según M. Cau- 
wés, un gramo de oro no valió por mucho tiempo sino diez 
gramos de plata ; en tiempo de Justiniano valia 10 gra- 
mos y 10 céntimos; en el siglo xiv, valió 11 gramos; en 
el diez y seis 10 gramos 7; en el décimo séptimo 13 gra- 
mos 75 ; en 1726 valió 14 gramos 5 ; después de la Revo- 
lución 15 gramos 50. El oro estuvo en alza antes de la 
explotación australiana ; la plata perdió entonces de 4 fran- 
cos á un franco, un 50 por 1,000. Así, pues, ¿qué suce- 
dió? que como el oro subia, los extranjeros nos pagaban 
enphta, mientras que nuestros negociantes les pagaban 
en oro. Tenian en ello interés, porque nuestras monedas 
en el exterior no tenian otro valor que el corriente en el 
mercado, y ellos podían verificar sus pagos con un valor 
real menor en oro que en plata. Con esto ae explica por- 
qué antes de 1850, nuestra circulación metálica era en 
plata.» Pero de 1851 á 1864 la plata á su vez ganó pre- 
mio, hasta tal punto, que asustados los economistas pi- 



coDoddo por el 
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dieron que se desmionedase el oro '. Por úllimo, las mi- 
nas de plata recienlemenle descubiertas en los Estados- 
Unidos lúcieTon que nuevamente bajase la plata de un 
modo acentuado como nunca babia sucedido. Este metal 
llegó á perder hasta 230 por 1 ,000 ; en diciembre de 1876, 
solamente perdía 35 por 1,000 ; pero en mayo de 1878 la 
pérdida se elevó á 105 '. Por esto hoy se pide que se 
desamonede la plata '. 

Esta depreciación de la plata tiene por causas princi- 
pales : 1.' la abundante producción de las nuevas minas; 
2.* la preferencia otorgada por el comercio á la monedi 
de oro, por razón de su poco peso y valor relativo ; 3.' la 
disminución de las exportaciones de plata al Oriente y á 
las Indias, en donde antes solo se servían de este metal; 
4." por último, la demonetizacion de la plata en muchos 
grandes Estados, que se adhirieron al sistema del mono- 
metalitmo del oro, entre otros la Inglaterra , la que des- 
de 1816 solo admite la plata como moneda divisoria *; la 
Alemania desde 1871 y 1873; los Estados Escandinavos 
desde 1875. Cuanto á los Estados Unidos, siguieron al 
principio este ejemplo y en 1873 demonelizaron la plata ; 
pero el descubrimiento posterior de sus minas argentife- 
ras les ha hecho volver al bimetalismo '. 



' La palabra desamonedar no signiñca que se impedirá, qne un metal 
circnls ; sirva para los pa^s, sino únicamente que la lev no lo impondri 
á leg acreedores para que tengan que recibirio en sus cobros hasta determinada 
CMlidad, por ejetoplo 50 i 1(30 francos. 

* Sobre lodos estos pantos merecen ser consultados los interesantes de- 
talles que i^sentau M. Cauwés, pág. 110 ; H. Chevalier, De la Monnaie. 

* Al principio de esta biga, los cambistas compraban en Ldndres lingo- 
tes, que pagaban á 800 francos, los cuales refundidos en nuestras fábricas de 
moneda fes daban 1,000 fNncos en plata. [ Este era el buen tiempo! 

* En Inglaterra solamente el oro tiene curso forzoso ilimitado; las monedas 
de plata y cobre son convencionales j no corren sino hasta 40 y 1 chelings 
respectivamente. La libertad de acuñación es solo indeñnida para el oro. La 

.unidad de valor es el soberano, que equivale á 7 gramos 98tj y su titulo es 
de 11 y medio de fino. 

* En revancha la plata es la moneda de la América central, de Méjico, 
las Indias, el Anslría, la Rusia, etc. 
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En presencia de hechos de tal gravedad , nuestro go- 
bierno está ea el caso de adoptar sus medidas. La plata 
afluye á Francia y hay peligro de que el oro desaparezca. 

En 1865 se firmó un convenio, que había de durar 
quince años entre Francia, Bélgica, Italia, Suiza y mas 
tarde Grecia, El objeto de esta alianza, que se Hamo La 
Union latina fué el de proteger la moneda de plata , im- 
pedir las especulaciones en la fabricación de moneda, 
evitar las pérdidas del comercio internacional, y contra- 
reslar la influencia de los Estados que tienen adoptada 
comoúnicamonedaladeoro. Los Estados signatarios con- 
vinieron : 1." en conservar la relación legal de 15 y medio 
solamente para los pesos de plata de 5 francos ; 2.° en no 
acuñar Ttimiedas divisiorias de plata (de 20 céntimos, 
50 céntimos, 1 y 2 francos), sino en proporción de 6 fran- 
cos por habitante ; 3.' de fabricarlas de un título ó ley 
inferior á nueve décimas de fino ; 4.° en no concederles 
curso forzoso sino hasta la concurrencia de 50 francos; 
5." por último, en admitir recíprocamente en sus cajas 
públicas las monedas de oro y plata , que son idénticas 
hecha escepcion de la efigie. 

Aun se fué mas lejos; por consecuencia de las confe- 
rencias de 1874 á 1876, la Union latina suprimió la li- 
bertad de la acuñación de las monedas de plata ; al prin- 
cipio se limitó la fabricación de las piezas de 5 francos, 
después á partir de 1878 fué suprimida. 
- La legislación monetaria de 1803 quedó por tanto 
profundamente cambiada en los siguientes puntos: 1/ las 
piezas de plata de 50 céntimos, 1 franco y 2 francos, no 
tienen el titulo legal y solo obtienen curso forzoso hasta la 
cantidad de 50 francos ; 2.° solamente conservan el titulo 
legal las piezas de 5 francos; pero queda suprimida su 
fabricación; 3.* los particulares no tienen libertad para 
hacer acuñar sns lingotes de plata ; 4.° el Estado mismo 
ha coartado su libertad dentro de los limites de las con- 
venciones monetarias, en lo que concierne á la plata. 
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Esta situación se prolongará todavía por largo tiem- 
po. Véase, con efecto, la convención reciente acordada 

entre los Estados que forman parle de la Union latina. 

CONVENCIÓN MONETARIA 
DEL 5 DE NOVIEMBHB DE 1878. 

Artículo primero. — La Francia, Bélgica, Grecia, Ita- 
lia y Suiza se constituyen en estado de Union por lo que 
se refiere al titulo, peso, diámetro y curso de sus especies 
amonedadas de oro y plata. 

Art. 2.° — Los tipos de las monedas de oro son los de 
- piezas de 100, 50, 20, 10 y 5 francos, determinadas se- 
gún el siguiente cuadro : 









PZBZAS DIC ORO. 






PIEZAS 

de oro. 


TITULO. 


del lilulo 
en feblB 
& en faerle. 


PESO. 


TDLEBANOA 

en nieHe 
ü en feble. 


DIÁMETRO. 




100 fr. 
50 

20 
10 

5 


900 
900 

900 
900 
900 


1 milésima. 

1 » 
1 B 
1 » 


32^.258,06 
16,129.03 
6,451,61 

3,225,80 
1,612,90 


1 milésima. 

1 > 

2 s. 
2 ií 

5 B 


35 milim. 

I? : 

19 B 

17 í 



Estas piezas serán admitidas sin distinción en las ca- 
jas públicas' de los cinco Estados. 

Abt. 3." — El tipo de las piezas de plata de 5 francos 
será determinado de este modo : 



PIEZAS 
de piala. 


TlTULO. 


TOLERANCIA 

del titulo. 


PESO. 


TOLERANCIA 

del peso. 


DIÁMETRO. 




5fr. 


900 


2 milésimas. 


25gr. 


3 milésimas. 


37 milim. 
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Esla pieza de plata será recibida en las cajas piiblicas 
lo mismo que las piezas de nro. 

Art. 4.* — Los claco Estados se comprometen á no fa- 
bricar las otras piezas de plata sino mediante las condi' 
ciones siguientes : 



PZBZAS DK PTATA. 



PIEZAS. 


TlTUlO. 


TOLERASaA 
del titulo. 


PESO. 


TOLERAMCIA 

ddpew. 


DIÁMETRO 




2 fr. 00 
1 00 
50 
20 


835 
835 
835 
835 


3 milésimas. 
3 » 
3 » 

3 B 


10 gr. 
2M) 

1 B 


S milésimas. 
5 » 

7 í. 

10 9 


18 * 
16 » 





Estas piezas tendrán curso legal hasta la concurren- 
cia de 50 francos en cada pago (art. 5.°) ; y en las cajas 
públicas hasta la cantidad de 100 francos (art. 6.'). 

Queda en suspenso la fabricación de monedas de 5 
francos ( art. 9." ). La acuñación de las piezas de oro es 
libre. 

Los cinco Estados no pueden poner en circulación 
piezas de plata inferiores á 5 francos, sino en la propor- 
ción de 6 francos por habitante, ó sea: 

Para Bélgica 33.000,000 francos. 

» Francia. .... 240.000,000 » 

» .Grecia 10.000,000 » 

» Italia 178.000,000 » 

» Suiza 18.000,000 » 

Las cantidades en circulación serán tomadas en cuen- 
ta para la formación de estas sumas. 

Este nuevo convenio, de fecha de 5 de noviembre 
de ISlSestardeaviffor hostal.' de enero de 1HS6 (art. 15). 
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Controversia acerca del doble tipo. Monometalismo ó 
Umeialismo. — Ea vista de estos hechos, que coaducen á 
la depreciación de la plata , se ha promovido una gran 
controversia con el objeto de averiguar si seria convenien- 
te que los Estados, que componen la Union latina, aban- 
donasen su sistema monetario para adherirse al de los Es- 
tados del Norte, que solo aceptan la moneda de oro (mo- 
nometalismu de oro]. 

Aunque la Union latina no tenga dos tipos y sí uno 
solo, que es la plata, sin embargo la discusión ha tomado 
el nombre de controversia del doble tipo (bimetalismo, 
oro y plata). 

Ved ahi en resumen los principales argumentos de los 
'áos sistemas : 

Primer sistema (monometalismo de oro. — MM. Miguel 
Chevalier, Fr^e-Orban, Feer-Herzog , Leroy-Beaulieu, 
Bonnet, Baudrillart, Gamier, de Parieu, de Broglie, etc.). 

Tener dos tipos monetarios, dicen en primer lugar, es 
como si se tuviesen dos medidas para la longitud, el me- 
tro y el pié, que variarían cada día, y una semana seria el 
pié de Carlomagno, otra el pié del Rhin , otra el inglés, 
después el de Viena é el de Dinamarca '. 

Esto es de tal suerte verdad , añaden , como que es 
imposible el mantener una relación fija entre los dos me- 
tales. Las convenciones monetarias , son por lo que á la 
práctica se refiere , la condenación del sistema latino, el 
cual no puede sostenerse sino en fuerza de medidas arbi- 
trarias. 

Cuanto mas empeño se pondrá en sostener el bimeta- 
lismo, mtiyor será la tendencia de las monedas á la alte- 
ración. Con efecto, tan pronto como el gobierno observa, 
que una de las dos especies de moneda es exportada, 

' Véase H. Chevalter, De la Motmaie. E^te argumenlo no está fundado; 
nosotros no tenemos los dos tipos (véase más arrioa'). 
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cae en la tentación de rebajar su ley para impedir la sa- 
lida. 

Pero el principal argumento en favor del primer sis- 
tema está fundado sobre el llamado teorema de Greshasi, 
que no es otra cosa , que una observación hecha por un 
ministro de la reina Isabel de Inglaterra , Sir Tomás 
Gresham; el cual dice asi: Es imposible la circulactoa 
paralela de una moneda wrrecla y de otra delectada. La 
I perjVfdicada hace que ¿esaparezca la buena. Es efectiva- 
mente muy sencillo, que si uoo puede librarse de su deu- 
da pagando nueve partes de oro ú plata en lugar de dies 
se apresure en aprovecharse de esta ventaja. « Cuando el 
Estado fija legalmente la relación de estos dos metales y 
la declara obligatoria , la relación sin embargo permane- 
ce variable , y aquel de los dos metales cuyo valor legal 
éscede , con relación al otro, al valor real, aparta á este 
último del mercado '.» Ko hay ejemplo de una emisión 
de piezas mas débiles en metal fino, que no haya produ- 
cido el efecto de la desaparición de las otras. Los cambis- 
tas que observan las menores desigualdades de valor en- 
tre las monedas , compran y exportan con provecho para 
ellos las que obtienen prima y dejan las otras en circu- 
lación. Todos los deudores obran también de la misma 
manera *. 

Luego, concluyen ■, en virtud de la ley de Gresham, 
los Estados de la Union latina no tendrán nunca un doble 
tipo, sino uno solo alternativo, y este será siempre aquel, 
que corresponde á la moneda depreciada , el desecho de 
la circulación de los otros paises. Si el oro está en iaJA 
se verificarán los pagos en este metal y se extraerá la 
plata ; si está en alga, sucederá lo contrario y la ciroula- 
oion será siempre alimentada, en su mayor parte, por las 
monedas depreciadas. 
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observemos que el bimetalismo aumenta en perjuicio 
de los acreedores las cousecuencias de la variación de los 
valores de las monedas; porque tienen la seguridad de 
que siempre se les pagará con las piezas depreciadas : 
log deudores se aprovechan del doble curso forzoso. 

Uu último argumento se formula diciendo, que el do- 
ble tipo impide el eslabhcimxmío de la unidad monetaria 
internacional. En 1867 los comiabrios de todas las naciO' 
oes votaron por unanimidad el proyecto de establecer un 
tipo ÚQÍco de oro. Esta es una condición esencial para el 
desarrollo y progreso de los cambios, todo lo cual tropie- 
za oon el obstáculo del bimetalismo ■. 

Seffundo sistfína (doble tipo ó bimetalismo.— MM. Wo- 
lowski , Périn , Cemuschi , de Laveleye , Carey , Cau- 
ces, etc.) 

Este sistema descansa , por de pronto, sobre conside- 
raciones prácticas, que son capitales. La demonetisacion 
de la plata, dicen, seria excesivamente coalosa ; no es por 
tanto practicable. 

' Se he observado , que solamente en Francia hay 
2,200 millones de moneda de plata: la demonetisacion 
de este metal hubiera ocasionado á este Estado en 1878 
una pérdida de 100 millones y en 1876 una de 300 mi- 
llones! Esta objeción financiera parece decisiva. 

En otro concepto, los defensores del primer sistema 
no exageran los efectos del bimetalismo y notablemente 
la ley. de Gresham í La plata circula entre nosolros sin 
dificultad: cada uno la acepta por su valor leffal, aunque 
este no sea del todo exacto. En 1876 el pago de los efec- 
tos quñ descontó el Banco de Francia se hizo en la pro- 
^rcion de 30 p. */t en plata: «seria prudente dice M. Cau- 
més, el abandonar una moneda, que funciona también én 



* Véase Bxl.MJour.des Ec. per H.deParíeu, abril 1ST9. La pieza de 
5 francos de oro hubiera sido el denominador común de la moneda, uni- 
versaL 
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los cambios iateriores , ea el motneiito en que la maaia 
por el oro parece que disminuye?» Afladamos, que la 
plata es todavía muy solicitada en Oriente y tropeiaria 
coQ graves inconvenientes el comercio con las naciones 
asiáticas si desapareciera la plata como moneda. 

Además , si se hiciese de la plata una moneda desti-. 
nada solamente al pago de los picos y solo admisible en 
los pagos que no excedieran de 50 ó 100 francos , acon- 
tecería lo siguiente: las contribuciones, que se pagan en 
sumas pequeñas señan satisfechas en plata ; mientras 
que el Estado que tiene que pagar grandes sumas se ve- 
ría obligado á hacer sus pagos en oro. ^Y cómo en este 
caso se procuraría el Estado el oro? ¿ Cómo se desprende- 
rla de la plata? 

Mas vale por consiguiente procurar, que el valor de la 
plata sea bien determinado, y sí su depreciación aptre- 
ciese con certeza , reformar la relación legal establecida 
en 1803. ¿Quién dos asegura que dentro de algunos afios 
no se descubrirán nuevas minas de oro? 

Pruébase, que el bimetalismo no contribuye á aumen- 
tar las oscilaciones de los valores ni causa perjuicios á 
los acreedores con solo observar, que la relación fijada 
por la ley de germinal no ha sido sensiblemente alterada 
durante los setenta y pico de años que van trascurridos, 
y esto con la particularidad . de que en este periodo han 
tenido lugar las revoluciones metálicas mas graves. 

Todos los Editados , que pagan actualmente en papel 
tratan de adoptar el pago en especies metálicas; la Italia, 
por ejemplo, se ha obligado á hacerlo asi por el art. 8 de 
la convención monetaria; los Estados-Unidos, la Ru- 
sia, etc. ¿Está bien escogido el momento, preguntan, pa- 
ra demonetizar la plata , y causar ccm esto una subida 
enorme en el oro, convertido es moneda única en el mun- 
do entero ? El peso de las deudas públicas se encontraría 
con este hecho aumentado con sumas considerables. 

El mejor argumento en favor de este sistema es el que 
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se funda en las ventajas del empleo simultáneo de las mo- 
nedas de oro y plata. Este doble servicio forma a ma- 
oeía de una balanza de compensación. £1 uso de los dos 
metales disminuye la amplitud de las variaciones, en 
cnanto las extiende sobre una superñcie mas vasta. Las 
desviacionesdevalor serian de mucba mayor consideración 
si sola se emplease una dase de metal : tomar á la vez el 
oro y la plata, es decir, las monedas de todos los países, 
es disminuir sensiblemente el daño y la violencia de las 
crisis metálicas, con ventaja notoria de la sociedad en ge- 
neral y de los acreedores en particular. 

De lo dicho podemos concluir, que es necesario con- 
servar la doble circulación metálica, adoptándose las me- 
didas convenientes contra las fluctuaciones pasageras. No 
es el bimetalismo el que impide la realización de la unión 
monetaria internacional, sino le diferencia entre el siste- 
ma decimal y la división binaria y duodecimal de la libra 
esterlina á la que los ingleses no quieren en manera algu- 
na renunciar. Dia llegará en que se veriñcará esta unión 
sobre una unidad de oro ú de plata *. 



IV. 

DEL VnXON. 

La moneda de vellón no es una verdadera moneda. Es 
más bien un signo representativo de moneda , porque el 
vellón de cobre ó de oikel no contiene el valor intrinseco, 
que su forma y efigie indican. 



' Hav otro sistema preconizado par M. Garnier (Tratado df Econ. pol., 
pig. d3Í), y consiste en acuitar monedas de oro j plata sin otro nombre que 
el de su peso, la marca que certifique este peso y el titulo, > dejar ai co- 
mercio el cuidado de elegir de entre estos dos metales el que más le «mveoga 
y de establecer entre los mismos sus relaciones de valor. Este sistema-supo- 
ne libertad de acuñación. Solo mencionamos para recuerdo el sistema del 
«lonometaUímo de plata. 
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La necesidad de la moneda de cobre se deduce del he- 
cho de qne las monedas de oro ü plata no son divisibles 
sino basta cierto limite, por ejemplo hasta las piezas de 50 
céntimos de franco '. Gomo la moneda de vellón solo fi- 
gura en los pagos de pequeñas sumas, y solo tiene curso 
forzoso hasta la cantidad de 5 francos , no se necesitan 
cantidades considerables de este metal para les necesida- 
des del cambio <. 

Si se fabricasen estas monedas divisorias de cobre, 
nikel ó bronce con todo el valor real, que tienen en el co- 
mercio, resaltarían estas piezas sobradamente pesadas. 
Por esta razón el Estado se ba arrogado el monopolio de 
la emisión de esta moneda, y acuña piezas de 10 cénti- 
mos, 5 céntimos, etc., de un valor muy inferior al que de- 
bieran tener. Con esto se ve, que estas piezas no pasan de 
ser una especie de Schas que solo tienen un valor con- 
vencional. Su fabricación, por tanto, constituye un bene- 
ficio para el Estado. Se corre el peligro de la felsificacion; 
pero este es poco temible si la moneda está acuñada con 
esmero. En ciertos casos algunos gobiernos para hacerse 
con recursos han acuñado cantidades considerables de 
moneda de vellón '. En China solo esta moneda es, entre 
los instrumentos del cambio, el que lleva una marca ofi- 
cial. El sapech es la unidad monetaria : es una pieza re- 
donda, atravesada en medio por un agujeró cuadrado que 
sirve para ensartarlas por centenas, y en sus capillas no 
es raro encontrar monedas de loa siglos octavo y décimo. 

Para conservar á la moneda de vellón su curso legal 
artificial, es necesario, que el Estado límite todo lo posi- 
ble su fabricación , y limite igualmente la proporción 



También se bao acuñado [úezas de 20 céntimos, pero son de dificil 



■ Ea 186i circulaban ea Fiancia por 58 miUones ; en 1812 por 38 mi- 
llQDes. Las cajas públicas m recibían la calderilla sino hasta SO céntimos. 

■ El gobierno reTolucionaiio ha hecho ñibricar lo quehallamado hm/iIm 
de campana por cerca de iO millones. 
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3 particulares podrán ser obligados á recibirla. 



BiBLiOGHAPÍA. Pueden consultarse las obras siguien- 
íes ; J^a Monnaie, por M. Miguel Ghevalier; Le Marché 
éco7zo9nique, por M. de Laveleje ; La. Question monéíaire, 
por "M" . Wolowski ; Preds ¿B Écotiomie poliítqve, por mon- 
sieur Cauwés. 
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CAPITULO III. 

DEL CRÉDITO T DE IJDS BANCOS. 

I. Definición y carácter del opédito. — Su8 especies prin- 
cipales.— Papeles de crédito : circulación fiduciaria de 
los signos representativos.— Utilidad del crédito y sus 
Bbueos. 

H. Bancos privados.— Sus operación^ principales : depó- 
sitos, cuentas corrientes, descuentos y giro. — Régimen 
legal de estos bancos. 

m. Bancos públicos y billetes de Banco.— De la libertad 
de los bancos de emisión.— Organización y principales 
operaciones de los mismos. 

El crédito es el iiutrumento perfeccioTiado de los cam- 
bios. — Implica la jiustitucion de una prenda moral, la con- 
fiania ', eo lugar de la material moneda. Es difícil dar 
del crédito una defiQÍcioii exacta, solamente puede decir- 
se que es, la facultad, que se tiene de encontrar prestamis- 
tas. Se funda en la persuacion en que se hallan las dos 
partes, de que aquel que recibe un préstamo podrá devol- 
ver la cosa prestada en el plazo j condiciones pactadas, 
y esta persuacion descausa, unas veces sobre un elemen- 
to material, y otras sobre un elemento moral. 

Gracias á esto los capitales pasan por un cierto tiem- 
po de las manos de aquellos, que no pueden hacerlos fruc- 
tificar á las de aquellos otros, que los aplican á la pro- 
ducción. El crédito descansa, en último análisis, sóbrela 
confianza, que los prestadores tienen en los mutuatarios í 
supone también en los primeros un capital existente y sin 



' Fidet, (iduáa, fe en la honradez y solvencia del deudor. 
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empleo inmediato ; y en los segundos un trabajo produc- 
tivo y garantías morales ó reales de restitución. De aquí 
procede su etimología ; credere, creer, tener confíanza, 
fiarse de otro. «El crédito, dice M. Périn, es, cuanto al 
orden material, un lazo más, y uno de los más estrechos 
en la grande solidaridad, en que viven todos los pueblos 
que cubren la tierra. La moneda, por grandes que sean 
las facilidades, que comunica á los cambios, seria impo- 
tente para producirlas en las condiciones de economía, 
prontitud y universalidad, en que lo bacen los documen- 
tos de crédito por la intervención de los Bancos. Un buen 
sistema de crédito es una de las primeras condiciones del 
desarrollo material de un pueblo.» 

Chractéres y alcance del crédito. — Tiene importancia 
el determinar con exactitud el sentido y alcance de lo que 
se entiende por crédito. 

Hay crédito, siempre que hay un contrato ¿ término, 
es decir, un contrato cuya ejecución es diferida y que en- 
gendra obligaciones. Cuando el vendedor, en lugar de 
exigir inmediatamente el precio del objeto vendido, con- 
cede al comprador, mediante ciertas condiciones, un plazo 
para que á su término verifique el pago, entonces se dice 
qve fia en su crédito y por esto se llama crediior. De la 
misma manera, cuando un capitalista presta su dinero ha- 
ce crédito al que lo toma. En estos casos el compromiso es- 
crito, el Hílete del que ba recibido 6 tomado las cantida- 
des pueden hacer o/ido de moneda ', 

Por esta razón se llama á los títulos de crédito, sig-nos 
representativos de la moneda. Se colocan en el lugar y si- 
tio, que debiera ocupar la moneda, á lo menos por algún 
tiempo ; la representan y economizan su empleo. 



* La palabra erédiío tiene otras muchas acepciones ; así en las casas de 
comercio, se UamoL crédito el habtrie uuo. cuenta; uña. letra de créditú au- 
toriza á su poseedor para cobrar una suma de un banquero designado ; pres- 
tar tu crédüo es facilitar su garantía ; tener crédito vale tanto cOmo inspirar 
confianza á los capitalistas é mduslriales, eU. 
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Estos tltnlos circulan de mano en mano. Si el acree- 
dor logra, que otro comparta con él la conñanza que tie- 
ne en su deudor, se libra de sus propias deudas entre- 
gando en pago estas obligaciones, estos billetes, que han 
sido fírmados á su favor ; y así en el orden sucesivo basta 
que llega el término Gjado para que el firmante pague el 
documento suscrito. 

Esta circulación de documentos de crédito, se llama 
circulación fiduciaria, es decir, que descansa sobre la con- 
fianza ; en oposición á la circulación monetaria, que lle- 
va en sf misma la garantía intrínseca. La circulación /íáií- 
ciaria es, por consiguiente, una circulación de créditos 
análoga á la circulación de monedas y productos y á las 
cuales viene á servir de complemento. 

De todos modos, el crédito no implica exclusión de 
garantías ofrecidas por el deudor á su acreedor para se- 
guridad del pago de la deuda. El crédito que descansa 
sobre alguna de estas garantías materiales, muebles ó in- 
muebles, se llama crédito real; mientras que el crédito, 
que se concede al deudor, sin otra garantía que su honra- 
dez y su trabajo, se llama ca-édito personal. Este ultimóse 
ofrece principalmente en las sociedades de obreros, en las 
que ya nos hemos ocupado: existe igualmente en la cir- 
culación fiduciaria, cuando los endosantes sucesivos ó 
los banqueros descontadores de un efecto de comercio 
aceptan pura y simplemente las firmas del deudor y de 
los endosantes que han precedido. 

Se distinguen muchas especies de crédito según el 
objeto al cual se aplica. Se llama crédito inmueble ó M- 
poiecario, el que descansa sobre garantías de bienes in- 
muebles (propiedades con ó sin edificios) ; crédito a^rieo- 
la, el que se aplica á los intereses de la agricultura; cré- 
dito maritimo, el que trata de satisfacer las necesidades 
especiales del comercio por mar ; crédito popular ó colee- 
tito, aquel que se emplea en las sociedades cooperativas; 
crédito mobiliario, sobre valores muebles ; crédito públi- 



bí Google 



eo, el que se funda sobre las garantías que ofrecen los go- 
biernos, etc. 

Siffnos representativos de la memeda. Papeles de cré- 
dito. — Los instrumentos de crédito, signos representati- 
vos de moneda y que como ella circulan son de muchEis 
clases. 

Los papeles de crédito son los títulos, que sirtenpara 
hacer constar los derechos del que prestó ó del acreedor. 
Hay de ellos un número considerable, cuyas principales 
especies son ; 

1.° El reconocimiento; 
2." El billete al portador; 
3.* El billete á la orden ; 
4.* La letra de cambio ; 
5.' El cheque; 
6.° El warrant, etc. 

1' El más sencillo de los documentos de crédito es el 
■reconodmiento , por virtud del cual la persona, que ha re- 
cibido un préstamo ó el comprador se declaran deudores 
de una determinada suma en favor de un acreedor. 

S.'El billete al portador áiCiere del reconocimiento, en 
que el deudor se obliga á pagar á cualquiera , que presen- 
te el billete. Un título semejante circula como moneda 
corriente entre lodos los que tienen confianza en la firma 
que garantiza el documento. Los billetes de banco entran 
en esta clase. 

3." El Hílete á la arden es una obligación de pagar á 
la orden de una persona una suma determinada. Se trans- 
mite por medio del endoso. Ejemplo: Reconozco deber á 
I^ahlo, ó é su orden, la suma de 100 francos , valor en 
^ner candas, pagaderos el 1.° de julio. Pablo toma este bi- 
llete firmado y datado , y para ponerlo en circulación 
basta que escriba al dorso la indicación de la persona á 
' quien lo cede. Este endoso es una orden dirigida á su 

16 
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deudor: Pague d Pedro ó d su arden... Pedro á su vez re- 
cibe el billete eo pago y puede trasmitirlo á otra per- 
soQa. El último portadoj, al vencimiento del plazo, se 
presentará en casa del deudor, el cual , pagando el im- 
porte del billete , extinguirá con un solo golpe todas las 
deudas contraidas durante la circulación y garantidas por 
el mismo billete. El billete á la orden tiene, por lo tanto, 
la ventaja de agregar á la solvencia del signatario, prin- 
cipal obligado, la de todos los endosantes sucesivos, los 
cuales se bacen responsables también del pago. 

4° El instrumento de crédito, acaso el más perfecto, 
es la leira de cambio ó promesa indirecLa. En este doca- 
mento no se adelanta el deudor como sucede en el billete 
á la orden ; sino que es el acreedor, que gira contra su 
deudor. «A tantos Ai^s, pagará V. d la orden de Pedro, 
la suma de 100 francos, valor en cuenta.» Aquí se parte 
del supuesto de que el deudor y el acreedor residen en 
ios pl<mis diferentes, y el título mismo es una especie de 
carta, que el acreedor escribe á su deudor. Para evitar 
toda dificultad en la circulación, y acumular las ventajas 
particulares del billete á la orden, el acreedor con mucba 
frecuencia pide al deudor, que ponga su aceptación en la 
misma lelra de cambio. El acreedor hace circular esta le- 
tra como si fuese moneda y la transmite por medio del 
endoso, en la propia forma como se ceden los billetes á la 
orden. Si el poseedor de una letra de cambio quiere reci- 
bir su importe antes de su vencimiento , acude á un ban- 
quero y le cede la letra en cambio de una cantidad. El 
banquero recibirá en recompensa el interés de las sumas, 
que adelanta y además un tanto por comisión. Esta ope- 
ración se llama descuento y nos ocuparemos cu ella más 
tarde. 

5.' Los cheques, de origen inglés, consisten en un es- 
crito, que, bajo la forma de un mandato de pago, emplea 
el librador para aplicar á su provecbo ó al de un tercero 
el todo ó parte de los fondos asignados al crédito de su 
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cuenta y disponibles en poder del pagador. Esta deíinicioQ 
corresponde al cheque mandato. Él cheque recibo tiene 
la forma de un sencillo recibo y la ley no lo reglamenta. 
El cheque puede librarse á la orden, á favor de una per- 
sona determinada, ó al portador. 

6/ Los warratits de los almacenes generales son 
igualmente papeles de crédito, que contienen promesas in- 
directas, negociables por endoso. Volveremos á tratar de- 
estos documentos al hablar del crédito real. 

Estos son los principales títulos, con cuyo auxilio los 
comerciantes pagan sus deudas , recaudan sus créditos, 
se procuran dinero antes del vencimiento de los plazos, 
que frecuentemente se ven obligados á conceder á sus 
clientes, etc. Para centralizar todos estos títulos y comu- 
nicarles toda 3u utilidad , se ha instituido la industria es- 
pecial de los hancos. Guando se ejerce entre varios países 
esta industria toma el nombre de comercio de cambio. 
También Se acostumbra usar este nombre para significar 
elprecio de los efectos del comercio. Sabemos en efecto, 
que en casos dados, los títulos de crédito pueden vender- 
se más caros, que la moneda que representan '. - 

Ventajas de la moneda fiduciaria , ó de los titulas de 
crédito. — Los efectos de comercio, que dejamos enumera- 
dos y todos los otros cuya lista seria larga, ofrecen gran- 
des ventajas. 

1." Facilitan los cambios. Hemos visto, con efecto, 
que vencen muchas dificultades y comunican grande ra- 
pidez de ejecución á las operaciones mercantiles. 

2.' Por su cualidad propia, economizan la monedé. Sin 



' Consúllese acerca este punlD: Le Change el la circidation por H. Wo- 
lowski ; Théorie des ckangea étrangers oot Gosschen ; TVaiie Ikéoriqíte el 
practique de* optToíioM de tanque, porM. Courcellií-Scneuil. Se sabe que 
lo qne puede modificar el valor de una letra de cambio, ademis de la oferta y 
la demanda, es: 1." el grado de solvencia presun la del librador; 2." la épo- 
ca de su veaómieDio ; S." el tugar donde uebe eleclnarse el pago. 
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ellos, serian necesarios en países oomo Francia ó Ingla- 
terra , no solo algunos miles de millones en numerario, 
sino centenares de miles de millones. 

3.° La fabñcacion de estos documentos poco cuesta ; 
además . su circulación no ocasiona pérdida de intereses, 
mientras que la circulación monetaria hace perder á la 
industria nacional anualmente una suma considerable. 

4.° Sm de fácil manejo ; pueden ser transportados de 
un país á otro sin gastos. 

5.' No sufren desgaste como el oro y la plata , etc. '. 

De la utilidad del crédito y de sus abusos. — Gracias á 
las consideraciones que preceden podemos ya fácilmente 
resumir la utilidad gmeral del crédito. 

En primer lugar, el crédito activa la prodaccion , im- 
pidiendo la ociosidad de los capitales.... « Si un fabrican^ 
te de paños no vendiese sus tejidos á crédito al comer- 
ciante, sin duda que sus productos se quedarían en la 
fábrica... Si el droguero no vendiese á crédito al tintore- 
ro, y si éste en virtud de esta facilidad no prestase los 
servicios de su oficio, también á crédito, al fabricante de 
tejidos , este , falto de recursos , se veria obligado á sus- 
pender la fabricación basta haber despathado sus prime- 
ros pi"oductos, de donde resultarla, que la posesión de su 
capital que estarla colocado en las mercancías aun no 
terminadas, en los telares, y en las fábricas, permanecerían 
en todo ó en parte improductivos en la ociosidad. El cré- 



' Consideramos inütíl decir, que aquí no hablamos del papel moneda, 
que los gobiernos emiten eu circuasta acias de apuro. E) papel moneda difie- 
re eseDC|a]mente de los efectos de comercio y de los billetes de banco, eo 
estos cMactíres: 1.» no es reembolsable en raelálico; 2." siempre tiene 
curso forzoso ; 3.° las eanintlas, oue dan los gobiernos ao son si'rías. En 
sentido contrario, el terdadero título representativo, la moneda verdadera en 
[Kipel es : I.' pradera en especies metálicas á su vencimiento v presáila- 
clon (el billete de banco es pandero á la yista); S.o la drculanon es por 
regla general libre ; 3." la emisión está limitada por las necesidades del co- 
mercio; i. o el valor de este papel descansa sobre garantías formales. E¡ 
papel moneda es un recurso peligroso, siempre 'se haUa depreciado, } es 
causa de ruina para sus poseedores, especialmente para los obreros. 
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dito impide las {>érdidas de tiempo, ojMirtuuidad... '.» 

Obsérvese sin embargo, que si el crédito activa la 
producción , nada crea por sí mismo: usar del crédito no 
es multiplicar los capitales. Sean cuales fuesen las inge- 
niosas combinaciones de los que han querido ver en el 
crédito una panacea universal, jamás se llegará á conse- 
guir, que haya más capital , riqueza y productos, que los 
que realmente existan. Como lo hace observar, M. Périn, 
el crédito no hace otra cosa, que sacar de su sitio los, ca- 
pitales y sus efectos dependen enteramente del empleo de 
los capitales desalojados, «Una sola cosa multiplica el 
crédito, dice Gamier, y es la acción , la fuerza y la fe- 
cundidad del capital.» Por esta razón una sociedad sin 
crédito es una sociedad miserable. Todo aumento de cré- 
dito va acompañado de un aumento de bienestar, y toda 
contracción en el crédito ocasiona siempre un sufrimien- 
to universal. 

En segundo lugar, el crédito hace, que (omm valor los 
ahorros. Con efecto, si el ahorro tiene su fuente en las 
virtudes del orden moral, es sin embargo, particularmen- 
te estimulado por la esperanza de hacer fructíferas las 
economías mediante el empleo lucrativo del capital. El 
ahorro por sí solo es iusufíciente para dar la comodidad 
y mucho menos la fortuna; pero el ahorro es un capital, 
que puede atraer á otros porque obtiene la confianza pu- 
blica: producirá, sobretodo, grandes frutos si se sabe 
emplearlo en el crédito colectivo ó mutuo. El patrón de 
una pequeña industria , que lleva sus economías á un 
l>anco popular, además de los dividendos , que percibirá 
anualmente por su parle , habrá adquirido el derecho de 
recibir por vía de préstamo cantidades mucho mayores, 
que las que ha depositado. Con esto podrá fácilmente dar 
mayor extensión á sus negocios, comprar loa útiles de su 
oficio, ensanchar el círculo de sus operaciones , etc. He- 
chos de esta clase son muy frecuentes. 



' J. B. Say. 
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Ea tercer lugar, el crédito prodxtce la wtiim , la soli~ 
daridad del trabajo con el capital. « Crea , dice M, Bau- 
drillarl, una verdadera asociación entre el rico y el pobre, 
ó mejor, entre la riqueza acumulada y la riqueza en vias 
de formación. En la manera como viene en auxilio del 
espíritu de ahorro, viene también á secundar en un gra- 
do, que podemos calificar de maravilloso en vista de lo 
que se está verificando a nuestra presencia, el espíritu 
de empresa. » Suprimid, con efecto, el crédito y el capi- 
tal quedará poco menos que impotente. 

por último el crédito simplifica, merced á los bancos, 
el jnecanismo de los cambios, ya en el seno de una nación 
ya entre diferentes pueblos '. Mas , esta utilidad univer- 
sal del crédito se comprenderá mejor cuando habremos 
tratado de los bancos. 

Indicados los servicios del crédito, debemos también 
apuntar sus abusos. Si el crédito comunica fecundidad á 
riquezas, que la indolencia de su propietario retenia en la 
inutilidad, estaventajanoesotracosa, que el medio de re- 
parar lo que en ciertos casos es en sí un mal ; la ociosidad 
del capitalista. La situación la mas favorable será aquella 
en que los capitalistas emplearán por sí mismos sus ca- 
pitales y serán trabajadores al mismo tiempo que capita- 
listas ; porque el manejo del capital por su propietario 
ofrece tales garantías de prudencia y de reQexion en las 
empresas, que no se encuentran siempre en el productor, 
que trabaja con capitales de otros. Esta es una observa- 
ción , que ya tenia hecha M. Blanc Saint-Bonnet: «El 
mayor número de «scándolos hánse verificado en las fa- 
milias cuya fortuna era proveniente del crédito. » Por otra 
parte , los bancos que son en gran manera útiles cuando 
funcionan con prudencia , son funestos para la riqueza 
pública cuando prestan su poderoso auxilio alas especu- 
laciones. Descontando efectos del comercio, que solo res- 



' Véase M. Garnier, Traite, pig, 402. 
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ponden á empresas temerarias , vienen los bancos á co- 
municar á estas empresas una vida ficticia. Los hábiles 
escogen el momento propicio para sacar provecho del ne- 
gocio, 7 saben entregarlo á tiempo en manos de los en- 
gañados , para que estos sufran las consecuencias desas- 
trosas. Por este modo han llegado á producirse los gran- 
des desastres financieros '. 

lios inconvenientes de la extensión del crédito son por 
tanto los siguientes: 

1.* Tacüitar la transmisión de los capitales , que ;a 
están en actividad y obrar, de este modo, desviaciones 
perjudiciales á la industria. 

2.° Causar una alza en los precios, como la ocasiona- 
ría un aumento en la moneda , por la multiplicación de 
los signos representativos, 

3." Provocar á veces una sobreexcitación en la pro- 
ducción. 

Es necesario, concluye M. Gamier ; que la creación 
de papeles de crédito resulte de negocios reales y no de 
eventualidades fantásticas — que los préstamos sirvan pa- 
ra fomentar el trabajo y no para el consumo improducti- 
vo — ^y que el que recibe prestado sepa apreciar con exac- 
titud el alcance de sus recursos, no sea que se encuentre 
falto de medios el dia del vencimiento. 

Resulta , pues , que el mal no está en el crédito mis- 
mo; sino en las falsas aplicaciones, "que de él se hacen ': 
el remedio de este abuso debe buscarse en el desarrollo 
de las virtudes morales, la probidad , el honor, la fideli- 
dad en el cumplimiento de las obligaciones,- base sobre la 
que descansa todo el orden material. 

* Esle es el caricler demasiado frecuenle de los Bancos de espeeuta- 
don, en los cuales no podemos ocuparnos detalladamente en esta obra. 
■ De ta Riehme, pig. 399. 
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DE LOS BANCOS PARTICULARES. 

Los iancos son wnos establecimientos que se eíica/rgan de 
concentrar y regular las operaciones de crédito. 

El crédito existiría del mismo modo, aunque no hu- 
biese bancos ; pero como se verá, solo ba encontrado sus 
principales aplicaciones por medio de la intervención de 
los banqueros. 

Las principales operaciones de los bancos particula- 
res son : 

1." Los depósitos; 

2.' Las cuentas corrientes -^ giro ; 

3.' %\ descuento; 

4,' El cambio. 

I.° Depósitos. — ^Los banqueros reciben en depósito su- 
mas en dinero, que estaban sin colocación: las emplean 
en su provecho, procurando obtener un interés superior 
al que pagan á los imponentes. 

Los primeros bancos que se establecieron en Italia, 
en 1 171 , en Venecia y Genova ; después en Holanda , en 
Amsterdam (1609) , Roterdam (1635), mas tarde en Ale- 
mania, en Hamburgo (1619), etc., solo fueron bancos de 
depósito. Recibían los ahorros y capitales de los comer- 
ciantes y les abrían una cuenta ó crédito en sus registros. 
Los créditos se transmitían después de uno á olro entre 
los comerciantes, mediante una cesión y una transferen- 
cia en los registros. Estos bancos sirvieron también para 
el establecimiento de las monedas de cambio, de las que 
ya hemos hablado, para evitar, decian los reglamentos del 
banco de Amsterdam , toda alza ó confusión de moneda. 
Los servicios prestados al comercio eran ya de conside- 
ración; así es, que los bancos primitivos fueron estable- 
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cimieatos nacionales Ó municipales, que gozaban de cier- 
tos privilegios. 

Mas tarde el Banco de Stokolmo (1668) y el de IíÓq- 
dres (1894) entregaron á los depositantes recibos , que 
circulaban como moneda corriente en Suecia é Inglaterra. 
Esto causó una grande economía en el numerario, fué de 
grande utilidad para las transacciones y un primer paso 
en la senda de los desarrollos del crédito moderno. 

Es necesario recordar, que los depósitos son un crédi- 
to, que se hace al lanquero, á quien se confían los fondos. 
Pero á su vez el banquero, al prestar estos mismos fon- 
dos bajo su garantía personal j mediante ciertas condi- 
ciones hace crédito á los negociantes é industriales '. 

En compensación del provecho, que obtiene de los 
depósitos, el banquero proporciona á los imponentes las 
ventajas siguientes : 

1." Les paga un pequeño interés. 2.' Toma á su cargo 
los riesgos. 3.° Facilita á los comerciantes el arreglo de 
sus deudas reciprocas , por giros de cuentas, sin necesi- 
dad de emplear el numerario. (Estos giros en cuentas del 
Banco de Francia se elevan en un aíio de 25 á 30 mil mi- 
llones.) 

Cuentas corrientes y giros. — La cuenta corriente es 
una convención de crédito, que se verifica entre un co- 



' Los depdsitos producen utilidad pero no sin exponerse í peUgros. Si 
el baac|uero emplea ios depdsitos en valores no realizables á corlo plazo, cor- 
re el nesgo de encontrarse en descubierto cuando el crédito venza y acudan 
los imponentes á reclamar los fondos. Este peligro se presenta particular- 
menle en los depdsitos, que pueden retirarse á la vista 6 i corto plazo. Debe, 
pues, el banquero obrar con prudencia. Apesar de estos pebgros los depósi- 
tos en los bancos swi de consideración. La suma de los depdsítos sobre che- 
Sues se ha elevado en Inglaterra á 7,500 millones, y á un millar de mi- 
ones tos -verificados en nuestros grandes bancos. Algunos economislas 
creen, que sería ima medida saludable la supresión total de intereses en los 
depósitos á la vista : disminuiría con esto la masa de los depúsilos y queda- 
rían los banqueros en libertad de elegir los plazos de una fácil realización. 
Esto está ya en uso en los bancos públicos de Inglaterra y Francia. 
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merciante y uq banqueTo por virtud de la cual se produ- 
cen efectos especiales (novación , etc.). Esta convención 
facilita en gran manera las relaciones del banquero y de 
sus clientes. Suele por regla general fijarse un límite al 
crédito convenido. Las sumas depositadas por el cliente, 
asi como las recibidas por el mismo ganan todas interés 
de pleno derecho \ffTO no son exigihUs antes del momen- 
to fijado para la liquidación. Para evitar la distracción y 
empleo de numerario se hace generalmente uso de che- 
ques ó talones. 

Los giros son transfm'máas de una á otra atenta entre 
clientes de un mismo banquero, ó de banqueros correspon,' 
sales. Esto se verifica con un mero escrito de banco: se 
lleva á la cuenta del uno la deuda ó crédito del otro. 

Como se vé por lo que decimos , los apositos, laa 
alientas corrientes y los giros facilitan mucho los arreglos 
de las operaciones de comercio entre negociantes y ban- 
queros, y entre negociantes y fabricantes. 

Esta utilidad de los bancos se llalla todavía aumenta- 
da en Inglaterra por la organización del Clearing-hoiise. 
Esta institución es una asociación formada entre los ban- 
queros de Londres , que tiene por objeto la liquidación 
cuotidiana de sus cuentas respectivas. Esta asociación 
causa una economía considerable de numerario. En 1874r 
75 las liquidaciones del Clearing-house alcanzaron la 
cifra de 150 mil millones '. Por estos hechos se explica, 
porque la moneda solo figura en las transacciones por 
eerca de un 3 por 100. 

Descuentos. — El descuento es la operación principal 



' Cada casa de banca tiene su puesto en el Charing-hmtse , y está re- 
presentada por nn comisionado. En cada despacho hav un buuin, donde los 
comisionados de las otras casas depositan la nota de lo que les debe ser p»- 
gado por la que recibe los avisos. A la terminación del dia, se haceo las 
coirespondientes adidones; ; solamente se saldan las diferencias por medio 
de letras de cambio ú otra especie de arreglo. 
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de los bancos. Consiste en recibir los efectos del comer- 
cio antes de su vencimiento y pagar su importe al posee- 
dor, deduciendo un tanto por el descuento y la comisión. 
Hemos visto, que ordinariamente el deudor que ha mere- 
cido crédito por parte de su acreedor entrega á este una 
promesa de pagarle, que recibe diferentes nombres según 
la forma en que la determinan las partes. Teóricamente, 
si el poseedor de esta promesa quisiera hacer de la mis- 
ma un uso inmediato, debiera transmitirla á sus propios 
acreedores, después de haberlos convencido acerca de la 
solvencia y honradez de su deudor. Mas pudiera aconte- 
cer, que esta prueba no fuese fácilmente hacedera, é in- 
terviene el banquero, puesto que por su condición cono- 
ce mejor la plaza y está en el caso de poder fijar el 
crédito, que deba otorgarse á cada comerciante. Por esto 
se dirigen al banquero los poseedores de efectos de co- 
mercio, y este los recibe en cambio de numerario me- 
diante las condiciones que dejamos indicadas. 

Generalmente el banquero no guarda en su cartera 
el documento descontado. A su vez lo endosa á favor de 
alguno de sus clientes, ó lo hace descontar de nuevo por 
alguno de sus compaQeros. La operación del segundo 
descuento es la especialidad de algunos grandes bancos, 
y se comprende fácilmente su utilidad con solo fijarse en 
que el ^nco de Francia por ejemplo, exije tres firmas 
para entrar en la negociación de un efecto '. 

El descuento procura por este modo dinero á los por- 
tadores de efectos de comercio ; pero no por esto debe 
confundirse con el préstamo de dinero. Con efecto, el 
descuento supone una operación previa , cual es la obli- 
gación contraída por el tomador ó suscriptor, derivada 
del contrato que ha mediado entre el deudor y el acree- 
dor. £1 banquero, por tanto, tiene en su favor y para su 
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garantla dos firmas. Además , el interés que cobra el 
banquero no es mas ó menos elevado en relación con la 
habilidad ó crédito del portador del efecto de comercio; 
sino que este interés {ititerusvrium} se Sja atendido el 
estado del mercado de valores, de manera que si el docu- 
mento es admitido al descuento el banquero le aplicará 
la misma tasa que á los demás. El descuento es, por con- 
siguiente un préstamo de una naturaleza especial; reane 
garantías legales, que no se encuentran en el préstamo 
ordinario á interés. 

La utilidad del descuento se demuestra por si misma: 
1.* porque sin él, los efectos de comercio solo alcanzarían 
una circulación muy limitada, porque no siendo los sus- 
criptores y endosantes conocidas , como lo es el ban- 
quero, no inspirarian confianza mas allá del estrecho 
círculo de sus relaciones. 2.' Además , el poseedor del 
documento de crédito recibe inmediatamente su -impor- 
te merced al descuento y sin necesidad de aguardar á 
su vencimiento, y como todos los negocios comerciales 
se verifican á plazo, el descuento presta al comercio y á 
la industria el importante servicio de suprimir esos pla- 
zos, servicio en cuya comparación es de poca importan- 
cia la cuantía del derecho del descuento ó inierusurium. 
3." Por último, por este modo las operaciones industria- 
les se hacen con mayor regularidad y resultan mas fá- 
ciles. 

Cambio. — Algunos bancos cifran su especial objeto en 
el comercio de cambio, que consisteen la reglamentaeiotíde 
los cambios interiores ¿internacionales, de uñad otra plasa 
ó de tino á otro pais. — El cambio se propone ante todo evi- 
tar el movimiento del numerario: se establece mediante 
la intervención de los banqueros cambistas, entre los que 
tienen deudas á pagar en un pais, y los que han de per- 
cibir cantidades en el mismo, es decir, entre deudores y 
acreedores. El instrumento de estas operaciones es la le- 
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tra de cambio, y los banqueros aon los intermediarios que 
compran estos efectos y los revenden procurándose un 
beneficio por medio de los derechos del cambio. 

No debemos repetir lo dicho acerca de las varíacioues 
del cambio. Sabemos ya que obedecen á la ley de la ofer- 
ta y la demanda , que dependen de circunstancias varia- 
das, principalmente de la situación respectiva de las pla- 
zas de comercio, de la depreciación , que pesa sobre el 
papel moneda de que se sirven algunos Estados , de los 
empréstitos nacionales, de las cualidades de la moneda, en 
que habrán de pagarse las letras de cambio, etc. Los 
banqueros buscan con diligencia los efectos depreciados 
sobre ciertas plazas , para revenderlos en otras , en las 
que por haber mayor demanda obtienen un mayor valor. 
El descuento facilita estas operaciones, porque reúne en 
las carteras de los banqueros gran cantidad de efectos de 
comercio ' . El cambio se llama interior cuando tiene lu- 
gar entre dos plazas de una misma- nación , y extranjero 
cuando se aplica á dos puntos de naciones diferentes. Las 
dimensiones del presente tratado no consienten que en- 
tremos en otros detalles. 

Además de estas cuatro grandes clases de operacio- 
nes, los banqueros hacen también adelantos ó préstamos 
al descubierto ó sobre garantía, por ejemplo, sobre títu- 
los ó mercancías, «JdíTaM/i, metales preciosos, etc.; hacen 
igualmente especulaciones análogas á las de los cambistas 
sobre las materias de oro y plaía ; patrocinan las emisio- 
nes de acciones y obligaciones de las empresas industria- 
les ó del Estado ; en casos dados, ellos mismos organizan 
ó comanditan estas empresas « lo que dice M. Garnier, 
los desvia de su especialidad. » Como se vé , tan pronto 
operan los banqueros con su capital, como con su crédi- 



' La práctica de esta industria exige aptitudes y conocimientos especia- 
les: eCambio y viento varían cada momento, » dice el adagio. El comercio 
de cambio se hace especialmente por determinadas plazas como son Franc- 
íort, Londres, París, New-York, etc. 
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lo. Todas estas operaciones se reparten entre los varios 
establecimientos de crédito. Unos bancos se dedican con 
preferencia al cambio, otros aldescnento, otros á los prés- 
tamos al comercio y á la indnstria, etc. 

Régimen legal de los haTicos particulares. — La indus- 
tria de los bancos particulares es enteramente libre. Un 
banco puede ser fundado, sin autorización ni declaración 
previa, ya por un particular ya por una sociedad. 

En Francia hay un número considerable de bancos. 
La mayor parte están formados por sociedades anónimas. 



m. 

DE LOS BANCOS PCBUCOS Y DE LOS BILLETES DE BANCO., 

LlámaTtse bancos públicos (de emisión ó de circulación) , 
los que son fundados y administrados por los gobiernos, ó 
colocados hajo su intervención, los cuales en la mayor par- 
te de los Estados, tienen el privilegio de emitir promesas 
de pagar á la vista y al portador, llamadas billetes de 
banco. 

El billete de banco es un signo representativo de mo- 
neda: contiene una promesa directa ¿ portador, pagade- 
ra á la vista por el establecimiento que lo lia emitido ; es- 
tá firmado por los delegados del banco, y desempeña el 
mismo papel social que la moneda aunque carezca de va- 
lor intrínseco ; porque se tiene la certeza de que en cual- 
ijuier momento se puede cambiar por metálico. La con- 
fianza del público descansa en los depósitos de dinero, 
que, debe conservar en sus cajas el banco público, en la 
intervención delgobiemoy en la reglamentación déla emi- 
sión de billetes. Por estas razones el billete de banco es el 
titulo fiduciario por excelencia ' : el publicólo recibe y lo 



' M. Cauwés, PrécM,píg.526. 
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dá como si fuese moneda '; sin áesconfianza y sin previo 
examen, porque tiene á la vez una garantía material y 
otra moral. 

El billete de banco tiene dos ventajas pñncipales so- 
bre los efectos á la orden, y son : 1.° que los documentos 
á la orden deben ser transmitidos por el endoso; mientras 
que los billetes de banco pasan de uno á otro por la mera 
tradición de mano á mano ; 3.° Los primeros tienen un 
vencimiento fijo, que limita su circulación y obliga al por- 
tador á presentarse en casa del librador en el dia indicado 
para el pago; mientras que el billete de banco es é la vista. 
Agregúese á estas dos graves razones toda la legislación 
acerca de los efectos de comercio, loa casos previstos de 
nulidad, la necesidad de los protestos, etc. « Para reme- 
diar estas imperfeciones, dice M. Baudrillart, las grandes 
compaflias de los bancos públicos guardan en sus carte- 
ras los efectos de comercio y sacan á la plaza y á la cir- 
culación billetes creados por ellas mismas , garantidos 
con su propia y sola firma El billete joi^iíáero al por- 
tador es por virtud de este carácter, una especie de títu- 
lo público, del que todos pueden servirse que circu- 
la Ubre de formalidades incómodas y de responsabilida- 
des accesorias Desde entonces, por medio de esta ex- 
tensión inmensa de la confianza, el objeto que se hablan 
propuesto de alcanzar una circulación rápida y económica 
estaba logrado, gracias á uno de los mecanismos sin du- 
da délos más ingeniosos, que ha sabido inventar el espí- 
ritu humano. & 

Recordemos una vez más, que cuando un banco pú- 
blico emite un billete, no crea con esto valor algimo. El 
billete de banco no pasa de ser yxa&promesa, sin valor in- 
trínseco, mientras que la moneda contiene en sí propia 
el valor. Esta es una diferencia esencial. « El billete de 
banco, dice el autor que acabamos de citar, no es otra co- 
sa que la gmeralizadon de los efectos de comercio.» 



' HoUien. 
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El billete de banco puede teDer curso forzoso durante 
algún tiempo, cuando así lo exige, el interés público; pero 
fuera de este caso particular la coavfí'tiMlidad inmediaUt 
y sin gastos, es su carácter esencial. 

Organización de los láñeos de emisión. — i Debe conce- 
derse á todos los bancos el derecho de emitir billetes , ó 
bien ha de ser otorgada esta facultad á algunos estable- 
cimientos privilegiados? En otros términos: ¿la emisión 
de billetes de banco ha de ser limitada por la ley? 

Estas dos graves cuestiones tienen divididos á los eco- 
nomistas y á las naciones. Afectan directamente la orga- 
nización y libertad del comercio de banca. 

Primer sistema (Escocia, Estados-Unidos, etc.). — La 
emisión de billetes debe ser permitida á todos los bancos. 
Al gobierno solo le compete el dereqho de inspección en 
pro de los intereses generales, lo mismo que en las demás 
instituciones. Sin embargo, aun en los paises, que deja- 
mos indicados, se ha reconocido, que la libertad absoluta 
de emisión podía convertirse en un verdadero peligro. En 
los Estados- Unidos, antes de 1863, habia 1500 bancos : 
«pues bien, decía el secretario de la tesorería, losban- 
C03, que tienen menor capital, son precisamente los que 
emiten mayor cantidad de billetes , de manera que las 
emisiones están en razón inversa de la solvencia.» El pú- 
blico está constantemente inducido en error, y todos los 
billetes de banco, aun los mejores, participan de la depre- 
ciación, que afecta á algunos de ellos. Las leyes de 1863, 
1874 y 1875 restringieron indirectamente la libertad de 
emisión, obligando á los bancos á depositar en la tesore- 
ría general un fondo, que sirviese de garantía (véase .<4»n. 
de leg. comp. 1875). 

De la propia manera, en Escocia, donde la libertad de 
emisión ha sido absoluta hasta 1845, ha sido restringida 
en orden á los nuevos bancos á una cifra invariable supe- 
rior á las existencias en caja. 
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El sistema áe la libertad de los bancos se apoya en los 
argumentos generales en favor de la libre concurrencia : 
sus partidarios sostienen que solo cometiendo una injusti- 
cia se puede reservar el derecho de emisión á un solo ban- 
co público : añaden, que con la pluralidad de bancos de 
emisión ae estiende mucho más el crédito en el seno de 
la nación, se hacen más notorias su utilidad j aplicacio- 
nes, y se le Comunica una base más ancha y sólida : por 
último, los bancos locales regularían la tasa del descuen- 
to al tenor del estado del mercado de la localidad ; mien- 
tras que el banco público privilegiado se ve obligado á 
«stablecer nna lasa uniforme (véase MM. Baudrillart , de 
Lavergne, Gourcelle^eneuil, Miguel Chevalier, etc.)- 

SeffKndo sistema (Inglaterra, Italia, Suecia, España, 
Alemania). — La emisión de billetes está reservada á un 
banco nacional único: sin embaído, un determinado 
número de otros bancos designados por la ley comparten 
con el nacional este privilegio. La ley ha respetado el de- 
recho, que tenian adquirido estos bancos. Asi las actas 
de 1844 y 1845, que prohibieron para lo sucesivo la emi- 
sión á las compaíilas financieras, reservándola al Banco 
de Inglaterra, dejaron subsistente la circulación de los 
jaiíít stock hanlts y los de los bancos privados. 

En Alemania después de 1875, los billetes emitidos 
por el banco nacional tienen derecho á circular por todo el 
imperio, mientras que los de los otros bancos solo sirven 
dentro los límites del Estado donde se hallan establecidos' . 

Este sistema es, por consiguiente, una transacción 
que busca la garantía del monopolio, evitando algunos 
de sus inconvenientes. En igual situación se encontraban 
Sélgica y Francia antes de 1848. El Banco de Francia 
solo tenia el monopolio en París , y esistian en algunas 
ciudades bancos departamentales de emisión '. 



' Para estos detalles véase M. Cauwés, fVécw, pág. 349. 
* Ley del ü germinal año XI. 
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Tercer si3tema (Francia, Austria, Rusia, Portugal, 
Holanda, etc.). — Un solo banco nacional goza del privi- 
legio de emitir billetes. Este banco puede como en Fran- 
cia, estar á cargo de una sociedad comercial, bajo la vi~ 
gilancia del gobierno, ó bien formar como en Rusia un 
establecimiento del Estado. En todos casos la dirección 
pertenece á funcionarios nombrados por el poder centra). 

Es evidente que este monopolio, reservado al banco 
nacional, da una gran seguridad á sus billetes. Los bille- 
tes de banco circulan en el interior y en el exterior como 
si fuesen moneda. £1 deudor paga lo que debe remitién- 
dolos á su acreedor. No seria posible alcanzar servicios 
semejantes en el sistema de la pluralidad de bancos. Ade- 
más, este monopolio es perfectamente justo, porque te- 
niendo el billete de banco, de hecho si no de derecho, 
fuerza liberatoria, constituye una especie de moneda legal, 
carácter, que solo puede ser comunicado por el poder pú- 
blico. Si está probado, que la pluralidad y libertad de los 
bancos de emisión perturba el comercio y paraliza la in- 
dustria, el Estado tiene derecho indudable para suprimir- 
la ó restringirla. Añadamos que entre los diferentes mer- 
cados de un mismo país no son tan considerables las 
desigualdades económicas, que hagan necesarios diferen- 
tes tipos de descuentos. Por último, puede arraigarse y ex- 
tenderse el crédito en una nación sin que se multipliquen 
los bancos de emisión. Podemos citar en comprobación de 
lo que decimos el ejemplo de Inglaterra. 

Los servicios inmensos, que los bancos nacionales 
prestan á los gobiernos en las épocas de crisis, la nece- 
sidad en que se encuentran los Estados de valerse de su 
consumo y servirse de sus préstamos, justifican la protec- 
ción especial de que se les rodea. El banco de Francia ha 
prestado al gobierno después de la guerra hasta 1,530 mi- 
llones, y sus billetes, que tuvieron entonces curso forzo- 
so, circularon como antes sin depreciación seusible. 

De que los bancos nacionales tengan el pñmlegto de 
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la emisión, no se sigue, que puedan emtir billetes en can- 
tidad indefinida. Ea algunos países la emisión está limi- 
tada por la ley ', en otros se determina por las existen- 
cias eu caja, de manera que estas sumen la tercera parte 
del valor de los billetes en circulación ; en Francia es 
regulada la emisión por las circunstancias y especial- 
mente por el movimiento del cambio. Nuestro Banco no 
está ligado preventivamente por una ley, á no ser para el 
másimam de las emisiones totales (ley de 29 dic. 1871, 
art. 1,°, etc.). Si el curso del cambio es favorable, y 
abuada en Francia el numerario, el Banco extiende sus 
emisiones, porque no hay temor de que el publico exija 
el reembolso de los billetes. Ea el caso contrario reduce 
sus emisiones y en último extremo eleva la tasa de los 
descuentos *, 

Sea cual fuese el sistema que se adopte , puede afii> 
marse en priticipio, que la emisión de billetes, nunca pue- 
de ser ilimitada. El carácter mismo del billete de banco, 
tal como lo hemos dejado apuntado, demuestra , que la 
emisión de los billetes tiene por límites, los mismos limi- 
tes de la circulación monetaria. «Este limite infranquea- 
ble de las emisiones, dice M. Coquelin, no depende de la 
voluntad de los administradores del Banco, ni lo fija el 
gobierno, ni Pedro ni Pablo, sino todo el mundo, inclu- 
sos aquellos que ponen en duda este hecho : este regula- 
dor está en el movimiento instintivo, expontáneo, irresis- 
tible de los negocios comerciales.» 

Operaciones de los bancos públicos *. — Es inútil que 

' En in^alerra cuando la resema metálica es excesiva, el Banco solo pue- 
de emitir 15 millones esteriinos, represeulados por 11 millones ester. y i 
milloneg ester. en efeclos de comercio. 

* Esta última medida es muy críücada : se dice que uo es eauilativa y que 
es contrana i los deberes de un. banco de emisión, que poza oe tan uinsi- 
derables privilegios. A esto se puede contestar, que la medida es necesaria, 
y además que la elevación de la tasa del descuento es rara y muy moderada. 

• Banco de Francia. — El Banco de Francia se fundí el 24 gwminal 
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digamos, que los bancos públicos no limitaD sus opera- 
cioDes á la emisioQ de billetes ; lo mismo que los otros 
establecimientos de crédito se dedican al descuento de los 



año XI con un moQopolio por quince años. Esle monopolio ha sido socesiva- 
metite pron^ado por lejes posteriores : ho se extinguirá hasta 1897. Su ra- 
pilal fué elevado, primera de 30 i 91 millones y después, en 1857, i \Si 
millones. Solo puede desconUr documentos garantidos por tres ñrmas. Los 
descueolos, ijae en 1303 fueron de i\t milluaes, en iÜH pasaron de 8 mil 
milloaes. Tiene sucursales en casi lodos los departamentos. De 1S4S á 
1850 y de 1871 á 1877 el curso de sus billetes ha sido forzoso, y la endsioii 
elevada de 1,800 millones 1^,800, U^d en 187S i la cifra de 3,S00 millo- 
nes. Sin embarga no hubo depreciación. En el comunto de movimieuta de 
valores en que opera, el descuento figura hoy por 7 ú 8 mil milloaes ; el 
numerario por 1,500 i 2 mil millones , y los giros por 35 á 30 mil mi- 
llones. El Banco, como es sabido, es dueño de sus emisiones , las cuales 
varían según el curso del cambio ; sin embarco, entre nosotros es donde 
es menoría diferencia entre el activo existente en aáa y el pasivo. En 6 de 
noviembre de 1879 la existencia en caja era de 3,027.Í60-,022 trancos 79 
céntimos, y los billetes en circulación ascendían í 2,192.951,835 írancos. 
LüS billetes hace ya muchos años, no descienden á cantidades inferiores de 
50 francos. El Banco de Francia se ocupa ademis en recaudadones, reci- 
be depósitos, abre cuentas corrientes, presta sobre títulos y hace adelaotos 
al Tesoro al tenor de sus estatutos, pero i condición de que el Tesoro deje 
al Banco sus fondos en cuenta corriente. 

Banco de Inglaterra. — Este banco fué fundado en 1674 y reorganiíado 
en 1861 por Sir Roberto Peel, quien separii distintamente lo que concier- 
ne á la emisitm de lo que corresponde al banco propiamente dicho : la emisión 
fué reglamentada, el banco permanece libre. El Banco de Londres ha Üepáo 
A ser el instrumento financiero del Estado. £1 recauda las rentas púbhcas, 
paga los acreedores del Estado, hace á Éste adelantos sobre los productos del 
impuesto, comprueba y v^ila las mutaciones de la deuda pública, se encar- 
ga de la amorüzacioQ de las pensiones, que ha de pagar el gobierno, y pres- 
ta también al Estado beyo ta forma de cuenta corriente , etc. , etc. Sabemos 
Iue el Bán£0 no es el único en el goce del privilegio de emisión ; pero á me- 
ida que exmran los privilegios concedidos i los otros bancos no son reno- 
vados. Los límites de las emisiones del Banco de Londres están reglamentadas 
en los términos que hemos explicado. 

Banco nocionoi Moa. — Los estatutos de este Banco público han sida 
modificados por la ley de SO de mayo de 1873. Está obligado á tener en 
caja una enistencla metálica igual á la tercera parte de lo á que asciende U 
suma de sus billetes y demás obligaciones á la vista, salvo el caso de obte- 
ner dispensa expresa por razón de crisis. Este Banco hace el servicio de ca- 
jero del Estado (véase más arriba). Además descuenta los efectos del comercio 
Í' los bonos del tesoro, comercia con las materias de oro y plata, hace ade- 
antos sobre lingotes, recibe depósitos, abre cuentas corrientes, etc., etc. Le 
está prohibido prestar sobre valores industriales, tomar parte en las empre- 
sas de la industria, comprar otras propiedades inmuebles, que las necesarias 
para sus fuueitmes, descontar efectos que conter^an menos de tres linaas, 
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efect03 del comercio, y á recibir depósitos ; verifican co- 
bros por cuenta de sus clientes, hacen operaciones sobre 
las materias de oro i\ plata, etc., pero dejan á los bancos 
particulares las especulaciones propiamente tales y el 
patronato ó la comandita de las empresas industriales. 

Además, los bancos nacionales, se ha dicho, que son 
los banqueros del Estado; sus operaciones tienen por esta 
razón la más grande importancia , y revisten un verda- 
dero carácter social. 



salvo el caso de afiso del director 6 del gobernador, recibir 6 preslaf sobre 
sus propias acciones y comprarlas. Tiene sus admiaistracíones en las capita- 
les de provincia. Es dirigido por un gobernador revocable, nombrado fot el 
rey por cinco años. Para impedir que el Banco eleve los descuentos para ob- 
tener mayor ganancia, percibe e! Estado el beneficio , que resulte de la di- 
ferencia entre la tasa det dinero al 5 por 100 y la que ei Banco establezca 
yademás'/t por 100 de los beneficios, hecha deducción de un primer dividendo 

j. -.___. n__,:__3. .1 ■._:_.__ r._ ..,._!. - -^ percepción en prove- 

impuesta al Banco, que fimna 
Dna sociedad privada como en Francia, con el capital de '¡5 millones, dividido en 
acciones de 1000 fiaucos. 
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CAPÍTULO (V. 

NOCIONES SOBRE EL CRÉDITO REAL. 

Tenemos dicho ya que el crédito real es aquel , jwe 
descansa sobre garantios muebles ó inmuebles. 

1." Guando la garantía consiste en cosa mueble, el 
deudor se desprende de ella, que pasa á manos del acree- 
dor, de oonformidad con el artículo 2,076 del Código 
civil '. 

Sobre esta base se han establecido: 

1,' Los montes de piedad , que han conservado su ti- 
tulo oficial de establecimientos de beneficencia , aunque 
las condiciones de sus préstamos han llegado á ser bas- 
tante onerosas '. 

2.° Los Docks ó almacenes ffeaerales, son también es- 
tablecimientos fundados sobre el crédito real. Los fabri- 
cantes ó industriales depositan en estos establecimientos 
sus mercancías antes de venderlas, y la dirección les li- 
bra un recibo, en el cual se indica , entre otras cosas la 
naturaleza de los objetos depositados. A este recibo va 
unido un boletín de prenda, marrant. El fabricante 
que se encuentra en el caso de buscar dinero y no tiene 



' a El priv¡le{;ia solamente subsiste sobre ta prenda en cuanto esta ha 
sido eutr^ada ; permanece en su posesión el acreedor (art. 2076). » 

' El origen enteramente rnstiano de los montes de piedad se remonta al 
siglo quince : en Francia se fundaron en el diez y ocho. Hoy están reídos 
pi»* la le; de 2i junio de 1851 v decreto de 34 marzo de 1852. Funcionan 
actuabnente 43, de los cuales 3 hacen préstamos gratuitamente ; 7 llevan un 
interés de 4 á 6 por 100 , y los otros un interés del 6 al IS por 100. Ea 
París se ha calculado que el interés se eleva á 9'50 por 100. Estas insli- 
tucioaes, al presente pertenecen mas al crédito qne i la asistencia. * (Véase 
W. Cauwés, Préds, pig. 569 ; M. Batbie, Le Credit fopaJoire.n 
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ípúen le compre sus géneros, puede cortar el boletia ex- 
presado, marrani, y ofrecerlo ya i ud acreedor ó ya á un 
prestamisla, en preoda de su deuda ó como garantía pa- 
ra procurarse fondos. Hecha esta entrega , la mercancía 
representada por el varrant sirve de garantía al poseedor 
del título, tanto como si le hubiese sido entregada y 
estuviese depositada en sus almacenes (art. 1076, Código 
civil); y la administración de los docks no entregará la 
cosa sino mediante la presentación del recibo y del var- 
rant, es decir, coa el consentimiento de todas las partes. 
Si á su vencimiento no fuese pagada la deuda, el posee- 
dor del warranl cortado del recibo, ocho dias después de 
verificado el protexto, y sin formalidad alguna de justi- 
cia, puede hacer, que se proceda á la venta pública de la 
mercancía (ley de 25 mayo de 1858 , art. 7). Los -war- 
ranls , valores negociables y endosables , son por consi- 
guiente títulos de crédito. Esla materia está reglamenta- 
da por los decretos de 1848 y las leyes de 28 mayo 
de 1858 y 31 agosto de 1870 '. 

3." Es otra de las formas de préstamo sobre prenda el 
adelanto hecho por un establecimiento de crédito sobre 
iilitlos ó valores depositados por el que recibe el préstamo. 
Para que estos establecimientos resultasen perjudicados 
seria necesario, que el que recibió la cantidad adelanta- 
da suspendiese sus pagos y además, que los títulos depo- 
sitados no pudieran revenderse sino á vil precio. Estos 
riesgos son nulos en comparación de les que corre el es- 
peculador, que presta mediante condiciones excesiva- 
mente onerosas *. 



re3|)ond¡eD[e aulorizacion, tenieado obligación de llevar un registro, en el que 
se iDscriliaii los nombres de aquellos á quienes se hagan tos préstamos, to- 
do bajo pena de prisión de quince dias á un mes ; milita de 100 d 300 fran- 
cos (art. 411 , Código penalt. Esta es todavía una reBtriccion á la liber- 
tad del trabajo , que se justifica por el temor á encubrimientos y á la 

' [Jo debe confundirse c«n los establecimientos de préstamos sobre 
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enando la garantía es i»mtebte, el crédito es kipoíe- 
ceño (/bncier). 

Esta forma de crédito es antigua: los romanos teniait 
de ella una idea vaga. En el reinado de Federico II, se- 
gún parece, se formaron las primeras asociaciones con el 
objeto de facilitar auxilios á los propietarios agricultores, 
abriéndoles créditos á largo plazo. Los socialistas arma- 
ron no poco ruido acerca de esta idea en 1848. Sin em- 
baí^, hasta 1853 por la iniciativa de M. Wolowski , no 
quedaron autorizadas eu Francia las sociedades decrédilo 
hipotecario, en virtud del decreto de 28 de febrero, ha- 
biéndose modiñcEtdo con este objeto nuestra legislación 
hipotecaria. El decreto de 6 de julio de 1854 ha concedi- 
do á la Sociedad del Crédito hipotecario una organización 
análoga á la del Banco de Francia. El gobierno nombra 
al gobernador y á los dos subgobemadores. Su capital de 
garantía ha sido elevado hasta 130 millones, divididos 
en 180,000 acciones. Esta sociedad ha prestado desde su. 
orígen hasta 1875, sobre 1200 millones, ya sobre propie- 
dades consistentes en edificios, ya sobre predios rústicos. 
En otros paisas el crédito hipotecario es libre, y se for- 
•sDXia asociaciones de capitalistas, que llenan las funcio- 
nes de nuestra sociedad central. En Francia se han deci- 
dido por el privilegio, pensando, tal vez equivocadamente, 
que importando sentar desde luego sólidamente en el pais 
el principio del crédito hipotecario, se alcanzaría de este 
modo, porque los billetes hipotecarios de una sociedad 
única circuhrian mejor, que los de sociedades locales. La 
experiencia parece se inclina á probar, que la sociedad 



S renda mueble la sociedad de crédito llamada Sodedad dtl Crédito nwii- 
laño. Esta ha adoptado este nnabre solamente para distinguirse de la so- 
ciedad del Crédito liipotecario ; pero no se ha limitado á hacer préstamos 
sobre garantías muebles d ¡idelant^s sobre títulos ; siao que ee ha umverti- 
do en banco de apeculaeian y se ha encargado, ya de emitir títulos de so- 
ciedades de crédito existentes, ;a de especular sobre los lalOres industria- 
les y también de crear } fusioottf muchas sociedades. 
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del Gródito hipotecario no ha prestado á la agrioullara 
a4piellos servicios, que se habían prometido '. 

Las sociedades de esta clase han sido establecidas so- 
bre las siguientes bases generales: 

1.* Prestan capitales á los propietarios^ sobre garantía 
hipotecaria, á un interés menos elevado, que el que se 
exije por los banqueros y demás capitalistas *. 

2.* Conceden plazos muy lai^s; mientras que en ge- 
neral los capitalistas solo prestan á cortos vencimientos. 
Se hacen los préstamos con un plazo para el reembolso, 
que puede llegar hasta 60 afios. En esto encuentran una 
ventaja importante los que reciben el préstamo. 

3.* El reembolso del capital se hace por anualidades 
bajo la forma iejmmas de amortúadon, que varían se- 
gún la duración del préstamo. Por este modo se reembol- 
sa á la Tez, y sin grandes quebrantos, el capital y los in- 



4." En compensación de estas ventajas la sociedad del 
Crédito hipotecario goza de ciertos privilegios para hacer 
efectiva su prenda en el caso de falta de pago. En su 
íavor han sido simpliñcadas las formalidades de pose- 
sión, etc. 

5.* Efectuado el préstamo, el Crédito hipotecario emi- 
te por un valor igual obligadones hipotecarias, ó Ulletes 
con prenda, transmisibles por endoso 6 pagaderos al por- 
tador. Uediante la negociación de estas obligaciones, que 
están garantidas por los préstamos hipotecarios, la socie- 
dad encuentra el medio de hacer nuevos préstamos del 
mismo género. Las obligaciones tienen por consiguiente 
por garantía la masa colectiva de los inmuebles y el ca- 
pital social ; mientras que los préstamos tienen por ga- 



■ Véase H. Cauwés, Précü, pfg. 590. 

' La Sociedad del Crédilo hipotecario de Fraocia solo puede hacer pris- 
tamos sobre primera hipoteca, y hasta la mitad del valor de la propiedad. 

* La anualidad dehe comprender, el interés, la amortización, los gastos 
de la administración, la cuota para el fondo de reserva y el impnesto. 
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rantia tal ó cual inmueble en particular. Por este modo 
se coDCilia ala colocación á largo plazo y la inmoTibiU- 
dad de la prenda con la pronta y íacil disposición de los 
fondos prestados.» 

El Crédito hipotecario presta igualmente á los muni- 
cipios y emite obligacioses municipales según los mismos 
principios. 

Existen todavía otras muchas formas de crédito fun- 
dado sobre cosas inmuebles. Citaremos entre otros, el 
Crédito aerícola, el cual tiene por objeto auxiliar á los 
agricultores, colonos y otros. Se fundó en Francia en 1860; 
pero hoy está refundido en el Crédito hipotecario. Hace 
préstamos á corto plazo y adelantos mediante caución 6 
depósito de títulos. Se piensa en este momento en su 
reorganización y la cuestión está en estudio : se han fija- 
do para este objeto en los bancos populares, cuya organi- 
zación sencilla pudiera convenir á las poblaciones ru- 
rales '. 



' ^éaseJourml des Economütei, agosto IS19. 
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CAPITULO V. 

DEL COMERCIO INTKRHACIONAL. 
PRINCIPIOS GENERALES. 

De la libertad ia loa cambloa Intemaclonalee.— Excepcio- 
nes del principio general.— Concluelones. 

La cuestión del comercio inteniacional constituye uno 
délos mas graves problemas, que tiene que resolver la eco- 
Qomia política. ¿Debeo los pueblos comerciar libremente 
entre sí? ^No deberá adoptarse alguna medida de precau- 
ción en vista del interés social, ya para asegurar lo presen- 
te, ó ya para garantir lo porvenir de las naciones? ¿Cuál es 
en esta materia la misión del Estado? ¿Cómo el interés 
propio de les industrias nacionales se acomodará con el 
libre cambio y la concurrencia libre, y hasta que punto 
la masa del pueblo podrá aceptar como legitima y nece- 
saria la protección aduanera? ¿Cuáles han sido hasta el 
presente los sistemas que se han seguida en esta materia ? 
¿Qué enseñanzas nos da la experiencia? ¿Cuál es el ob- 
jeto, que debe proseguirse, y de que medios se vale la le- 
gislación vigente para atender á los intereses generales, 
sin perjudicar el desarrollo de los intereses particulares? 
Tales son las principales cuestiones que se proponen en 
este lugar, y que han hecho, que muchas personas cre- 
yeran, que la controversia del libre cambio y de la pro- 
tección comercial resumían en si (oda la ciencia econó- 
mica. 

Para proceder con orden y claridad expondremos des- 
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de luego los principios generales, que son aceptados en 
nuestros dias por todos los espíritus rectos y sensatos; 
después estudiaremos los sistemas económicos practica- 
dos basta hoy, y los derechos establecidos por la legisla- 
ción actual. 

De la libertad de los camUos internacionales. — Para 
desarrollar su bienestar y elevarse conjuntamente mar- 
chando por los caminos materiales y morales hacia el fin 
á donde los llama la Providencia . es incontestable, que los 
pueblos deben mantener recíprocamente relaciones co- 
merciales y también intelectuales, porque los dos órde- 
nes de ideas están intimamente encadenados. Esta cor- 
riente de cambios, que se establece entre los hombres y 
las naciones, es la ejecución de una ley superior, que 
Dios les ha impuesto de una manera notoria. 

Si miramos esta cuestión únicamente por el lado que 
concierne á la economía política, habremos de reconocer 
que la libertad comercial tanto interior como exterior, 
produce siempre el efecto, cuando está regulada por la 
justicia, de aumentar el bienestar general. 

1." Fijémonos en una nación en particular: ¿podrá ne- 
garse, que en cuánto á sus negocios interiores, no sea el 
libre cambio la forma preferible? ¿Sirven las barreras pro- 
vinciales para otra cosa, que para dificultar el desarrollo 
de la industria y del comercio ? Establecer derechos de 
aduana en el interior de un país, es cerrar los mercados 
y disminuir el despacho de los géneros, y por consiguien- 
te, encerrar la producción dentro de ciertos limita , de 
los que no se saldrá, antes bien podrá acontecer como se 
ha visto, que se mantenga inferior á las necesidades mis- 
mas del consumo. Nadie ^na y todos pierden con seme- 
jante restricción de la libertad comercial , ni siquiera el 
público tesoro encuentra en ella algún provecho. Hasta 
tal punto está admitida esta verdad en nuestros dias, que 
tan pronto como la Francia hubo extendido sus fronteras 
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desde los Piñneos hasta el Elba, al priacipio de este si- 
glo, el gobierno consideró que había de establecer la li- 
bertad de comercio entre todos los Estados antigruos y 
nuevos reunidos en un terntorio igual á los dos tercios 
de la Europa : y sin que se produjese queja alguna fueron 
colocadas bajo un mismo régimen, como si formasen una 
sola nación, el Piamonle, la Toscana, Parma, Flasencia, 
Ñapóles , Bélgica, Holanda y las villas anseáticas. Es 
probable , que si boy recobrásemos por la suerte de las 
armas aquellas conquistas , y tratásemos de rehacer lo 
que entonces se hizo, tampoco nadie reclamarla. Tiempo 
hace , que el genio de Colbert habla conocido esta verdad, 
y de aquí su empe&o en hechar abajo las aduanas pro- 
vinciales, prosiguiendo coa esto á la vez un fin poUtico 
y otro económico *. Este resultado está hoy conseguido ; 
sus beneficios son tales , que nadie sueña en contradecir- 
los: este es un punto, que ya pertenece á la ciencia. 

2.° Lo que es verdad en Arden á un país , considera- 
do en sus diferentes secciones , ¿oo lo será igualmente 
para la grande sociedad humana? Hechando una atenta 
mirada sobre los diferentes pueblos que la componen ; no 
se hecha de ver que Dios ha distribuido todavía con ma- 
yor diversidad « las facultades entre las distintas razas y 
los productos entre los diversos climas, que no entre los 
habitantes y las comarcas diferentes de una misma zo- 
na *t» Podemos de esto sacar otra conclusión sino la de 
que una ley superior invita á los pueblos, á que cambien 
entre sí sus productos? Fenelon ya lo escribía en el siglo 
decimoséptimo: «Efecto es de la divina Providencia, 
dice, que ninguna tierra produzca todo lo necesario para 
la vida humana ; porque la necesidad convida á los hom- 
bres al comercio para darse recíprocamente lo que les 
hace falta , y esta necesidad es el lazo natural de la sooie- 



' Véase el capitulo siguiente y tambiea Le Libre-échangt, p^. iii. 
■ SI. Baudiillart, Manuel, f&g. SU. 
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dad entre las naciones.» El conde de Maistre, en sus Ve- 
ladas de San Petershwrgo escribía lo siguiente : « Nada 
hay casual en este mundo, y tengo desde hace mudio 
tiempo la conviccíoa , de qae la comunicación de alimen- 
tos y necesidades entre los hombres tiende de cerca ó de 
lejos, á alguna obra secreta , que se opera en el mundo 
fuera de nuestro conocimiento.» 

iPorqué se ha de privar Inglaterra de nuestros vinos, 
; porque nos hemos de abstener nosotros de su carbón 
mineral , indispensable á nuestras industrias , ya que 
nuestra producción es insuficiente t ¿Porqué han de 
guardar la Suecia y la Noruega sus frondosos bosques 
de pinos , sin saber en qué emplearlos ? ¿ Porqué el norte 
de Europa ha de rehusar el cambio de sus linos por las 
sedas del mediodía? Obligar á cada nación á que se con- 
tente con sus productos particulares, quedando en su 
consecuencia encerrada en barreras infranqueables, seria 
obrar contra las miras providenciales y reducir los pue- 
blos á la miseria '. 

Gracias á la libertad de comercio, los hombres cam- 
bian, como observa Bastiat, utilidades ^ra/utVos por utL 
Udaáes oiierosas, en vez de intentar la producción de 
utilidades onerosas sobre cada territorio. Cada uno da lo 
que tiene para obtener lo que no tiene y que los otros po- 
seen. Cada país, dice M. Périn , cada provincia , traba- 
jando en armonía con sus aptitudes naturales producirá, 
medíante una determinada suma de esfuerzos , una canti- 
dad mayor de objetos, que la que hubiera obtenido con 
la misma suma de esfuerzos en un pafs , en el que la na- 
turaleza no hubiese concedido iguales aptitudes. Median- 

' No eatendemos, sin embargo, establecer una analogía absoluta enfre el 
comercio interior y el exterior. La libre concurrencia en el inleriór no pie- 
de arruinar sino tal 6 cual empresa mal dirí«ída d á la que ñiltun los capita- 
les; mientras que la concurrencia del extranjero puede aniquilaren un país 
todo un orden de.industrios, que es imposible de tcslablecer después á 
menos de volverá la prohibirán. En esta diferencia se funda la razón délas 
excepciones que señalaremos después á la libertad general de los cambios. 
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te el cambio de productos, cada país alcanza á poseer, 
por ana misma cantidad de trabajo, una suma de riquezas 
biea superior á la que se hubiera podido procurar si se 
hubiese obstinado en producir por si solo todo lo indis- 
pensable á sus necesidades... En esos conciertos todos 
salen ganando ; porque estando el objeto que se proponen 
conseguir por medio del trabajo en exacta proporciop con 
los hábitos del trabajador, este objeto se logrará con la 
menor pena posible. Esto es la división del trabajo apli- 
cado á las naciones : de esta manera todos los pueblos 
son, en determinadas cosas, tributarios los unos de los 
otros: es la solidaridad por el cambio de serricios, y esta 
solidaridad tiene su equivalente en el orden moral, lo 
cual prueba, que la extensión de los cambios entra en el 
plan divino. 

A pesar de lo dicho, la aplicación de estos principios 
tropieza con dificultades, que no pueden ser desatendidas 
por los Estados. Estas dificultades empiezan desde el mo- 
mento en que la cuestión de la existencia de las naciona- 
lidades y de su misión en el movimiento general del 
mundo se enlaza con la cuestión del interés material <. 
Cada sociedad forma un todo orgánico, que está llamado 
á cumplir sus destinos, y por consiguiente, debe conser- 
var dentro de si misma todos los elementos necesarios 
para su vida; sacrificando en la medida necesaria y en 
vista de un mayor interés de lo. porvenir, ciertos goces 
materiales presentes de los miembros. Si puede demos- 
trarse, que en un momento dado el libre cambio produce 
el efecto de privar á la sociedad de elementos necesarios 
para su desarrollo normal y su grandeza, tanto en lo pre- 
sente como en lo porvenir, la ley general de la libertad 
deberá recibir excepciones. 

Por esta razón rechazamos decididamente la doctrina 



' DelaRichme,^.í3i. 
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del libre cambio absoluto, el cual para nada quiere tomar 
en cuecia las desigualdades de fuerza industrial entre las 
nacioues, ni las consecuencias fatales , que puede tener 
la libre concurrencia cuando se la introduce prematura- 
mente en un país, y enseña, que siempre es ventajosa la 
destrucción de las barreras y el dejar pasar oon entera 
libertad los productos del extranjero. Esta escuela radi- 
cal pretende, que la libertad de los cambios es un dere- 
cho naíwal y aisoluto del productor y del consumidor y 
que el Estado carece con relación á este derecho de la fa- 
cuitad de reglamentarlo, como carece del derecho de con- 
fiscar la propiedad. Niega igualmente, que gobierno al- 
guno pueda por un tiempo determinado limitar ó prohibir ' 
las relaciones comerciales con los otros pueblos, por mas 
que de este hecho dependan la salvación ó el desarrollo 
de la sociedad. Por último, esta escuela no quiere ver en 
el mundo sino individuos con sus intereses particulares y 
presentes, sin cuidarse desús descendientes, ni de la so- 
ciedad de la que forman parte, la cual no es, en su sentir, 
sino una agrupación artificial y convencional '. 



* M. Cauwés Itama á esta teoría el libre cambio unüateral.. cCon ella, 
dice, no hay teireiio alguno, común de discusioD. La coDciirrencia. internacio- 
nal no puede prolongarse si las industrias poseen fuerza diferente en los diver- 
sos países : las qne han biunfóda tienen desde luego un monopolio de la oferta 
y son arbitras de los precios. Si fuese únicamente por el cúste de produccúia 
de las mercancías eiqiortadas, que se hubiese de regular la importación, se 
deduciría lógicamente la siguiente paradoja : que los países menos civiliíados 
serian los que ganarían mas con la libertad de cambios. Asf pues, cuanto mas 
notable fuese la inferiorídad de la industria de un país tonto mayor debiera 
ser el apresuramiento en supríoúr tas trabas al comercio internacional : aguar- 
dar la reciprocidad diplomática sería un falso cálculo. Asi BasUat regula los 
valores ioternacionaiess^un el coste relativo de la producción, es dedr, que 
aplica la ley de la determinadon del valor de las mercancías, que pueden ser 
producidas en antidades indefinidas. Al contrarío Stuart-HiU flibre-échange 
traruaclioniwl), haciendo intervenir el juego de la oferta y la demanda apUca 
la regla de las mercancías, que solamente son producidas ú ofrecidas en can- 
tidades limitadas... S^n este escritor, para saber cuales el pais. que al- 
canza mayores Tentajas de sus cambias con el extraifiero debe averieuarae, no 
solamente el costo relativo de la producción, sino que también ha dé tomarse 
en consideración la reladon determinada por la «feria y la demanda. Hay 
todavía otro elemento mas esendal, que debe ser eslodiado y es el anfleo de 
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No es, por cierto, de esta manera oomo los mas ilus- 
tres economistas, entre otros MM. Stuart Mili, Miguel 
Chevalier, Rossi, Périn, Beudrillart, etc., han compren- 
dido el libre cambio. «Un derecho protector mantenido 
durante un espacio de tiempo razonable, dice SluartMill, 
es muchas veces el impuesto mas conveniente, que una 
BScioQ paede establecer. Frecuentemente la [superioridad 
de un pais sobre otro en una rama de la industria depen- 
de de que el primero ha empezado mucho antes.» En igual 
sentido M. Miguel Chevalier ha escrito : « Lejos de mi el 
pensamiento de entregar sin defensa nuestra industria á 
los ataques de los talleres británicos , cuyas fuerzas son 
superiores.» En otra parte añade: «Tengo por excelente 
el pensamiento, que han tenido los hombres de Estado 
eminentes de todos los grandes pueblos de Europa , de 
hacer, que se establezcan á su alrededor las diversas in- 
dustrias manufactureras... Se puede sostener con certeza, 
que la protección aduanera fué legítima y oportuna en los 
tiempos de Colbert y Cromwell y aun en los de Ice mo- 
narcas y ministros mucho menos alejados de nuestra 
«dad...» Mas, en lo tocanto á saber lo que tal 6 cual país, 
en un momento dado, puede sostener de libertad copier- 
cial ó la protección que puede reclamar su industria. 



las faenas productivas del pais. El libre camliio (absoluto) se preocupa úni- 
camente de crear á ciertas industrias despacho en el extenar ; pero conven- 
dría pensar en conservar i. alfas inclnstrías el mercada interior. 1^ nacianes 
tienen su mayor interés en el desarrolla de su camercia interior, y la razón 
-es sencilla : el beneñcio de un cambio interior pertenece por entero al pais en 

Se se veriñca, mientras que, si no necesariamente á lo menos con la mayar 
cuencía, el beneficio de un cambio entre dos países se reparte entre los 
mismos.» Estos últimos amimentas demuestran (amblen la utilidad de los 
derechas protectores, bajo a punto de vista del consumo. Una falsa asimila- 
ción eulre la econamia privada y la economía pública ha sido causa del error 
del libre cambio en el hecho ilel consumo como en el de la producciou : el 
consumidor aislado busca el mercado inmediato mas barato ; la política adua- 
nera debe ser mas previsora. Como consideración de hecho debemos añadir, 
que las variaciones de los precios ñor coasecuencia de las modificaciones de 
las tarifas no han correspondido á lo que de este suceso esperaban los defen- 
sores heroicos del libre cambia absoluto. (Preda, p%. 6S7 y s^.). 
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atendido su estado, es una cuestión de hecho gite solo puede 
resoherse después de im examen detallado de la vida ind'u- 
tñal de cada país en particular '. Conviene en el hecho 
de los cambios intemacioDales adoptar un término medio 
entre la protección y la libertad absoluta. Lo que le juS' 
ticia y Iet sana política no podrán nunca admitir es, que 
con el pretexto de desarrollar el trabajo nacional se con- 
ceda con título de perpetuidad á determinadas industrias 
una protección que constituiría un privilegio, á cuya 
sombra podrían estas industrias permanecer indeSnida- 
mente encerradas en la rutina, tan ventajosa á su pereza 
como perjudicial á la sociedad. La protección comprendida 
de esta tnajiera se resuelve en una disminución de la poten- 
cia productiva de la sociedad. 

De las excepciones de la lihertad.de los cambios. — ¿Ea 
qué casos ocurrírán esas excepciones, necesarias en la 
libertad de los cambios? 

Esta cuestión es de tal suerte compleja, que su estu- 
dio nos llevaría mas allá de los límites, que nos tenemos 
asignados. Sin embargo, de una manera muy general 
podeflQOS decir, que la protección aduanera es legitima y 
oportuna en los siguientes casos: 

1." Cuando la conservación y existencia misma de la 
sociedad estarian en peligro. Por ejemplo, cuando se tra- 
ta de protejer, á fm de comunicarles vida, las indus- 
trias necesarias para la defensa del territorio, tales como 
la industria metalúrgica , la de construcción de na- 
vios, etc.; es esta una cuestión de hecho, que debe ser 
diligentemente apreciada. 

2." I^n el caso en que una nación , que tiene aptitudes 
particulares para un ¿/enero determiiiado de producción, ha 
sido adelantada en esta misma industriapor otras nacio- 
nes. El libre cambio absoluto é intempestivo puede con 

' Ds la Richease, loe. cít. 
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efecto arruinar industrias nacientes y susceptibles de des- 
arrollo, ó impedir su fundación. Para levantar, por lo tan- 
to, las barreras protectoras, es preciso aguardará que las 
industrias nacionales se hallen en una situación económi- 
ca bien equilibrada, sin lo que serán forzosamente aban- 
donadas al impulso de los golpes de la concurrencia es- 
txanjera. Esto es lo que ha acontecido en Inglaterra, que 
solo ha llegado á ser un pais manufacturero á contar des- 
de el siglo quince, merced a la protección : esto es lo que 
ha hecho la Francia en los tiempos de Colbert y también 
en 1860 : y esto mismo es lo que actualmente están ha- 
ciendo los Estados-Unidos y la Rusia. Luego es incontes- 
table, que estas naciones, y particularmente los Estados- 
Unidos , han alcanzado preciosas ventajas por medio de 
las tarifas aduaneras, que han protegido sus principales 
industrias contra las similares extranjeras. La prosperi- 
dad actual de la América del Norte es un ejemplo sor- 
prendente de estas ventajas, por cuanto sus productos cor- 
ren en la hora presente por todos los mercados europeos, 
y podemos suponer, que los americanos, ayer proteccio- 
nistas serán muy pronto libre cambistas y coasentirán en 
fírmar tratados de comercio. 

Como se ve por lo que precede los derechos protecto- 
res nunca deben tener por objeto la invasión del produc- 
tor ; sino que únicamente deben tender á compensar, como 
exactamente lo ha dicho M. Gbevalier, su inferioridad de 
fuerza económica. El legislador interviene y establece 
esos derechos compensadores por razón de un interés ge- 
neral. Toda persona sensata, en estos casos, acepta la in- 
tervención del poder, con tal que se contenga dentro de 
los límites de la justicia y obre de una juanera apropiada 
á producir el progreso del trabajo nacional. Estas consi- 
deraciones son suficientes para afirmar, que las medidas 
de protección pueden ser legítimas, y que por si mismas 
ni constituyen un monopolio perjudicial á la sociedad, ni 
son un robo de unaprima, como ha dicho Bastiat, ni un 
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despojo: los productores son protegidos ó iadirectamente 
remunerados , porque concurren y trabajan en favor de 
una obra social. 

3/ Cuando las industrias han, vivido largo tiempo bajo 
un régimen protector y se trate de establecer otro régimen 
intermediario. El Iránsilo de un régimen aduanero á otro 
ofrece grandes peligros p£u:a las industrias. Una trau- 
sicion brusca aniquila todas las empresas, que no tienen 
tiempo para modificar sus medios de acción, arruina gran 
número de fabricantes y deja los obreros sin empleo. Para 
evitar semejantes desastres, es necesario preparar con la 
debida anticipación las reformas aduaneras y mantener 
los derechos protectores reduciéndolos solamente de año 
en año '. 

4." Si se hace necesario usar de represalias contra el 
extranjero. El cambio, con efecto, es una reciprocidad 
de servicios. Sin embargo , volvemos á encontrar aquí 
el sofisma de la escuela radical librecambista. ¿«Porqué, 
dicen, se ha de investigar el estado de los mercados ex- 
tranjeros, y se han de exigir reciprocidades diplomáticas? 
Contentaos con abrir vuestros mercados y los extranjeros 
aportarán á ellos sus productos '.» Apoyan este sofisma 
con el siguiente razonamiento: «Si la Inglatersa solo em- 
plea diez horas de trabajo para fabricar una pieza de tela, 
cuando ia Francia ha de emplear treinta horas ; es evi- 
dente, que comprando á los ingleses esa pieza en vez de 
fabricarla, gana la Francia veinte horas de trabajo. En 
este cambio ; ¿quién obtiene el mayor provecho? Es indu- 
dablemente la Francia. Por consiguiente las naciones mas 
pobres y menos civilizadas , las que trabajan mas peno- 
samente y obtienen menores ventajas son las mas intere- 



' Véase el Tratado de Ecoiwmia política de Garoier á propdsito de )a re- 
forma aduanera. Este autor reconoce, que el libre cambia solo puede desar- 
rollase con mesura y teniendo en cuenta las circunstancias particulares de 
cada país. 

' Véase M. Sénior j Basüat. 
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sades en abñr sus puertas á los productos extranjeros '.» 

Decimos que esto es un puro sofisma, porque es impo- 
sible imaginar la prolongación de una concurrencia in- 
ternacional entre industrias de fuerza desigual. Las mas 
fuertes matan irremisiblemente á las mas débiles y desde 
entonces el valor de sus productos no se regula por la di- 
ferencia de los gastos de producción, sino por la relación 
entre la oferta y la demanda ; de manera que el beneficio 
de los cambios internacionales es en definitiva , como se 
prueba por la experiencia, para el país cuyos productos 
Bon los mas solicitados por las naciones extranjeras y que 
tíene la menor necesidad de sus productos '. 

La libertad en los cambios no se concibe por consi- 
guiente sino mediante la reciprocidad por parle de los 
otros Estados ; así es comprendida y admitida por la ma- 
yoría de los economistas. 

Al establecer estas excepciones á la ley general del 
libre cambio, y al descartar los dos errores de la protec- 
ción absoluta y de la libertad también absoluta para colo- 
car entre ellas la verdad económica, no tenemos la pre- 
tensión de preveer todos los casos en que el legislador 

■ Parácenos que M. Cauwís ha ido demasiado lejos al declarar que 
«la tesis de la tutela de las industrias nacioDales es el auxiliar del princi- 
pio de la independencia délos Estados, etc.» Para nosotros, la libertad, en 
materia de cambio como en la de producción, es la íésis ; la mtervencion del 
poder es la hipóteeii. La reglamentación no debe tener lugar, sino cuando la li- 
bertad es impotente, iueñcazd peijudictal i los intereses generales. En lo de- 
más; el sabio profesor establece como argumentos en favor de la protección ra- 
ciona! de las industrias nauonales: l.o que los monopolios industriales, que 
resultan de la práctica intempestiva de! libre cambio conducen á una producción, 
<rae no está regulada por las necesidades del consumo ; 2.* que el sistema in- 
dustrial comptejo crea al trabajo nacional empleos mas abmdaníes : 3." que 
prepara un empleo mas racional de trasportes y facilita la resistencia contra 
elmonopolioal tríflco marítimo. (Véase Précis d' Econ. polit., pág. 649 y 
siguientes). 

* Se hace predso añadir, según Stuart Mil), que es esencial el saber cuales 
son los artículos de exportación y cuales los de importación , porque hay como 
Gabemos, mercancías cuya cantidad es ilimitada, ; otras que solo pueden pro- 
ducirse en cantidad limitada, y la ley de la oferta y la demanda no se aplica 
indistintamente i unas y á otras. (Vfiase Précis d' 'Econ. polit., pág, 650 y 
siguientes). 
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deba interrenlr en los cambios interoacionales. Todases- 
tas cuestiones son de un orden rektivo y contingente : los 
mismos sistemas económicos no pueden aplicarse á un 
mismo tiempo á Inglaterra y á Francia, á Suiza y á los 
Estados-Unidos, á Rusia y á España, á los pueblos del 
Norte y á los del Mediodía, á los paises civilizados y á los 
que apenas han salido de la barbarie : los gobiernos de- 
ben rodearse de todas las luces nacionales, han de mulli- 
piicar sus informaciones, han de estudiar cuidadosamente 
las estadísticas serias, y así preparados, podrán intentar 
la mejor solución de esos problemas difíciles y graves, 
sin perder de vista los principios, que ya en nuestros dias 
iluminan á todos los espíritus rectos y sabios. 

No podemos resumir mejor nuestro pensamiento, que 
expresándolo con la fórmula propuesta por el ilustre eco- 
nomista de Lovaina: para él como para nosotros ; la li- 
bertad de los cambios es el fin ; pero la protecdon puede ser 
el medio ', 



* Se han resumido del modo siguiente ios argiunenUis del sistema del 
libre-camliio absoluto: 1.° La proteccioD es cootmría ai principio de la li- 
bertad del Irab^o, por cuanto hace intervenir el Estado en las operaciones 
comerciales de los individuos ; t." es una violación del derecho de propiedad; 
3." cmislituye una ley de priwiejpo que permite á algunos productores, (jw 
obtengan beneficios anormales é mjuslos; i." impide el progresa en las in- 
dustrias protegidas, porque les asegura beneficios sin concurrenda y por lo 
taiUo sin trabí^jo; 5.» es una injusticia considerada con relación d las mdus- 
trJa& no protegidas y á los consumidores ; 6." peijudica i las clases mas nu- 
merosas y á las mas pobres privándolas de las ventajas de la libre concuiren- 
da internacional ; 1." es en el fondo una limosna, lo peormente estableada, 

fiorque rednnda principalmente en beneficio de los ricos; 8. "restringe las sa- 
ldas y disminuye los cambios; 9." es un elemento de guerray unaesdUdoo 
al contrabando. Nosotros tenemos j-a expresado nuestro pensamiento sobre 
lodos esos puntos y aun volveremos á insistir sobre los mismos. 
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CAPITULO VI. 

ÍA. ADUANA T LOS PRINCIPALES SISTEMAS ECONÓ- 
MICOS ACERCA DEL COMERCIO INTERNACIONAL. 

Adminlatracion aduanera : comercio general y especial.— 
Sletemas económicos : I-" La balanza de comercio 6 el 
aiatemameroantll.— 2.« La prohibición absoluta.— a.oEl 
sistema protector.— 4." La escala móvil.— 5. "El libre- 
cambio y loe tratados de 1860. 

£a aduana es una administración encardada de percibir 

los derechos impuestos sobre las entradas ó salidas de las 
mercancías y de velar para impedir las importaciones ó ex- 



El derecho de aduana puede ser considerado bajo dos 
aspectos : 

1." Es un impuesto indirecto, que el comercio paga á 
la frontera ; pero que en definitiva viene á recaer sobre el 
consumidor, porque el precio de las mercancías se eleva 
en razón del derecho percibido. En este primer concepto 
no se pueden formular objeciones serias contra el derecho 
de aduana: si este derecho nb es demasiado elevado, co- 
mo impuesto forma una de las mejoíes fuentes de la ren- 
ta pública. 

2.' Es un instrumento de protección para las indus- 
trias nacionales. Con efecto, si se quiere hacer imposi- 
ble la concurrencia de una industria extranjera , basta 
con solo elevar los derechosde la aduana, Ajados á las im- 
portaciones de los productos de esa industria. Habría un 
medio más sencillo, cual seria el A.^ prohibir pura y sim- 
plemente la entrada de los productos, cuya concurrencia 
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se quiere impedir; pero las prohibicioDes ya no concier- 
tan bien con nuestras costumbres; y cuando los derechos 
de entrada exceden de cierta medida equivalen á una pro- 
hibición. 

Administración aduanera. Comercio general y espe- 
cial. — Para percibir todos los derechos establecidos, ya 
por las tarifas generales, ya por los tratados de comercio, 
es necesario un personal numeroso. Hasta la Revolución 
los arrendatarios generales estaban encargados de esta 
operación ; mas desde entonces el gobierno se ha encar- 
gado de llevar por sí mismo estas cuentas. 

La administración de las aduanas está dirigida , bajo 
la autoridad del ministro de Hacienda, por un director ge^ 
neral el cual tiene á sus órdenes más de 20,000 emplea- 
dos ' : los gastos se elevan por este capitulo á 30 millones 
anuales. 



» Es necesario distinguir en la aduana, la flrfminíílrocMn y el semciooc- 
íivo. Cuatro adminisiradores junfaroeiite con el director fonnau el Coimjo 
general de aduanas, el cual deúde tas cuestiones contenciosas, transige las 
persecuciones, é imprime la marcha general. El servicioactívo 'comprende S& 
divisiones, teniendo cada una de eiks un dírbctor especial. Hay ademis 81 
inspectores. El personal está dividido en brigadas. Existe igualmente una 
maritmde las aduanas, que cuida de la policía de la mar basta dos miriime- 
tros de las costas. Las exigencias de este servicio hubieran acabado por pa- 
ralizar el comerdo, si la admiaistradon no hubiese entrada en una via de 
conciliación con la creación de los pases y guias con caución. El pase es un 
permiso concedido á consecuenda de una declaración del detentor. La guia 
con caución es el compromiso contraído de pagar los derechos en el caso de 
no presentar de nuevo las mercancías dentro de un determinado plazo. Me- 
diante estos dos certidcados se pueden introdudr las mercancías sin que- 
brantos ni pagos anticipados. El introductor de productos extranjeros puede 
aun aprovMharse de \os puertos 6 drpósUos libres s ie\ tránsito, valiéndose 
de nuestro territorio solamente para pasar de una frontera i otra. Se tía pro- 
puesto la supresión total del derecho de tránsito ( véase Tarif. duua- 
nier, 1879, pac. 649 : Observaticn de M. Tirard). La aduana percibe toda- 
vía otroi derechos que solo indicaremos : los derechos de navegación, de es- 
tadística, de reesporlacion, de almacen^e y guarda, de retomo, de timbre, etc. 
El juei de paz conoce en las contestaciones, que se suscitan en las aduanas, 
en apeladon cuando la cuantía del negocio es superior á 100 francos : tos 
üfaudes son juzgados por el tribunal de la policía correccional, pero la admi- 
nistración puede hacer que cese la acción pública, por medio de una trao- 
sacdon. El crédito del Estado contra el deudor esta garantido por una hipo- 
teca judicial, un derecho de prenda sobre los objetos cogidos, y un privilegio 
general sobre los muebles. 
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La aduana está encargada de la formaoioa de la esta- 
distiea comercial. Cada año presenta el cuadro de nuestras 
importaciones y exportacimes. 

En este concepto se ha de distinguir: 

1.* El comercio general, que comprende todo el moTi- 
mi^ito nacional é internacional, el de tránsito, puertos li- 
bres, admisiones temporales, etc. 

2." El comercio especial, que solo comprende el relativo 
al consumo francés y á las exportaciones de productos 
franceses ó de productos nacionalizados por el pago de 
derecJios '. 

El cuadro general del comercio publicado por la aduana 
presenta con distinción el movimiento del comercio ge- 
neral y el del comercio especial. Comprende: la nomen- 
elatura de las mercancías con su peso y cantidades ; y su 
isalor determinado por una comisión especial establecida 
en el ministerio de comercio '. 

Principales sistemas económicos seguidos hasta nuestros 
dios en materia de comercio internacional. 

La legislación económica relativa al comercio exterior 
se divide en tres períodos: 1." hasta Colbert; 2.' de Colbert 
á la Revolución ; 3." de la Revolución hasta nuestros dias. 

Primer periodo. — Sabido es, que los romanos hablan 
establecido derechos de aduana {portorium). Diogenes 
Laercio nos da á cQúocer las penas con que eran castiga- 

* Se han hecho criticas muy vivas contra los cuadros de las aduanas ; 
peto impOTta saberse servir de ellos. La aduana no se hace juez de los va- 
lores; ella pura y simpteitieale registra hechos comerciales y dedaraciones. 
Los cuadros distinguen en las importaciones cuatro categorías: I." objetos 
de atimeitfaeiotí ;z. o productos naturales ; d." objetos fabricados ; i." mer- 
cancías diversas. En la exportación solo distingue tres categorías, que son; 
1.° objetos de alimentación y productos naturales; S." objetos fabricados ; 
3." mercancías diversas. 

' Deben distinguirse dos especies de valores: el valor oficial, estableci- 
do por la administración según una antigua tarifa de 1625. que se conser- 
va por que contiene una medida de comparación, y el valor real , lijada 
j>or esta comisiou. 
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dos los fraudes. « Mi padre , dice , habiendo cometido el 
delito de fraude contra los publicanos fué vendido junta- 
mente con su familia.» 

En la edad media se encuentran de tal suerte dividi- 
dos los Estados , que se hace diñcil el distinguir estos 
derechos de los otros de circulación en cada una de las 
fronteras. Sin embargo, después de la formación de la 
unidad nacional , los encontramos con el nombre de D^ 
recho de impuesto y peaje (traites foraines) : se reglamen- 
taron , atendiendo al interés público , la salida de ciertas 
mercancías. En 1254 san Luis concedió á los bailes el 
derecho de prohibir la exportación de granos y víveres 
en los casos de hambre. Igual medida se dictó para los 
metales preciosos , las armas , caballos , vino , etc. 
En 1304 Felipe el Hermoso prohibió la exportación de 
todas las materias primeras, que pudieran servir á la fa- 
bricación de las industrias extranjeras : salvo el caso de 
permiso especial de alio pasaje. En tiempo de Francisco I 
se empezó á grabar las importaciones de los productos 
extranjeros, y la aduana tomó el carácter fiscal. En 1581, 
en el reinado de Enrique III se publicó la primera toHfa 



Segwndo periodo. — Reformas de Colbert. Sistema mer- 
canlil ó de la balanza de comercio. El genio de Colbert no 
pudo mirar con paciencia las graves incomodidades, que 
las prohibiciones y numerosos derechos interiores causa- 
ban al comercio, y en 1664 propuso una tarifa uniforme, 
que suprimiese la muchedumbre de derechos provincia- 
les. Habiéndose resistido algunas provincias á adoptarla 
dictó para estas una tarifa particular, que fué la de 1667. 
Desde entonces se distinguió: 1." los derechos inscritos 
en la tarifa de 1664 y aplicados en las provincias, que 
formaban las cinco grandes circunscripciones de Nor- 
mandía, Borgoña, Anjou, Isla de Francia, etc.; 2." los 
derechos inscritos en la tarifa particular de 1667, aplica- 
das á las otras provincias de Bretaña , Aquilania , etc. ; 
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3.° los derechos especiales para las provincias nueva- 
mente anexionadas. El inspector general Bertin en 1671 
juzgaba la situación en los siguientes términos: 

« M. de Colbert en parte ha puesto remedio á los in- 
convenieptes de la multiplicación de los derechas... pero 
ha debido dejar subsistentes todos los derechos estableci- 
dos antiguamente en las provincias consideradas extran- 
jeras , y estos derechos lo mismo que los de aduana se 
perciben arregladamente á tarifas antiguas, cuya inteli- 
gencia se ha hecho muy diñcil. Convendria suprimir to- 
das las adnanas interiores, de manera que todas las mer- 
cancías pudiesen circular en todas las provincias sin 
pagar derechos de ninguna clase, los cuales solo debie- 
ran satisfacerse cuando pasasen á pais extranjero... Este 
es el proyecto que el rey me ha encargado que trate de 
plantear.» 

Las tarifas de Colbert fueron un grande progreso : sin 
embargo el sistema mercantil aun aparece en la de 1667. 
Como que esta teoría há dominado soberanamente duran- 
te tres ó cuatro siglos , la expondremos aquí con algún 
desarrollo. 

Del sistema mercanlil. — El sisteiüa mercantil ó de la 
balanza de comercio descansa sobre dos ideas falsas , á sa- 
ber : 1.° los metales preciosos constituyen la riqueza; 
2.° la balanza de comercio, es decirla diferencia entre 
el valor de las importaciones y el de las exportaciones, 
da la medida anual de esta riqueza y de su desarrollo. 
Cuando la balanza es favorable , las exportaciones supe- 
ran á las importaciones, el extranjero deudor paga enton- 
ces en dinero : la balanza queda saldada en provecho de 
la nación y en metales preciosos. 

Por consecuencia de esta creencia , toda importación, 
salvo la de materias primeras y máquinas, fué considera- 
da como una pérdida, como una especie de tributo, que 
se pagaba al extranjero, y las leyes tendian á favorecer 
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las exportaciones comerciales y á dificultar las importa- 
ciones de las mercanoias fobncadas. «Los negociantes, 
dice Ad. tímith , manifestaron á los gobiernos, que el solo 
medio de impedir la exportación del oro y piala era el de 
fijar una atención preferente en lo que ellos llamaban la 
iñlanza del comercio : que cuando el país exportaba por 
un valor superior al de las importaciones, las naciones 
extranjeras le quedaban deudoras en la balanza , pagán- 
dose esas deudas necesariamente en oro ú plata , aumen- 
tándose en su consecuencia en el reino la cantidad de 
estos metales preciosos. Estos argumentos obtuvieron 
éxito, los gobiernos fijaron toda su atención en la balan- 
za de comercio considerándola como la única causa 
capaz de aumentar 6 disminuir en el pais la cantidad de 
los metales preciosos. El comercio interior el mas impor- 
tante de todos fué considerado como inferior al extranje- 
ro. Semejante comercio, decían , no bace entrar ni salir 
de la nación el dinero : por consiguiente no puede hacer 
que el pafs sea ni mas rico ni mas pobre ' » 

Los principales argumentos, que pueden alegarse con- 
tra este sistema, boy en dia completamente abandonado 
son los siguientes ' : 

1.' El sistema mercantil reconoce los principios gene- 
rales del cambio. — Con efecto, cuando dos individuos , ó 
lo que viene á ser lo mismo, cuando dos naciones comer- 
cian entre sí, resultan favorecidas las dos partes, pues de 
lo contrario una de ellas no consentiria en el cambio. Un 
Estado, que practicara el comercio internacional, no lo 
continuarla si de él no retirase algún provecbo. Así como 
también si se examina lo que sucede en la práctica ordi- 
naria del comercio se observará , que el objeto de todo 
acto mercantil es el dar menos para recibir mas. Si se 



' Adam Smith, Rtehercheí, t. II , fáe. 185. 
* Los reproducimos porque son una cennrmacion de la doctrina, que hemos 
«puesto en et capitulo precedente. 
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erigiese esta regla en principio, la nación que deseare 
enriquecerse deberia mas bien exporlar menos é impor- 
tar «hw/ 

2." El sistema mercantil desconoce las nociones de la 
moneda y déla circulación. 

Sabemos, con efecto, que los metales preciosos son 
lina mercancía, que tiene como otra cualquiera su valor 
intrínseco, y que en un pais la masa de numerario no puede 
exceder de una determinada proporción : cuando hay mu- 
cho, su depreciación favorece la exportación ; cuando hay 
poco, su mayor valor provoca la importación. El metálico, 
por consiguiente, entra en parte en la balanza de comer- 
cio, se exporta ó importa como cualquier otro producto; 
pero ¿para quién es el pretendido perjuicio? para nadie: 
tanto en el uno como en el otro caso, el país sale ganan- 
do; porque no se desprende de su numerario sino en cuan- 
to le sobra, y solo lo pide cuando le hace falta. 

3.° La balanza de comercio no se salda con metales 
preciosos, sino con efectos de comercio, por medio de la cir- 
culación fiduciaria. 

Todo el oro y plata, que existe en el mundo entero, 
seria insuQciente para saldar las balanzas: esta función 
la ejecutan las letras de cambio. Solo se importa nume- 
rario en especie hasta el limite de lo que necesita el país 
acreedor. Parécenoa inütü , que insistamos sobre este 
punto. 

4." El sistema mercantil, desconoce los hechos y con- 
duce al abswdo. 

Si solamente nos fijásemos en la balanza de comercio 
pudiéramos ser conducidos á singulares omisiones. Con 
efecto : un negociante compra en Burdeos vino por va- 
lor de 300,000 francos, y lo remite á Londres ; pero en su 
venta solo alcanza 100,000 francos ; con esta suma com- 
pra para flete de la vuelta productos ingleses que vende 
en el Havre por 200,000 francos. El comerciante de Bur- 
deos ha perdido en definitiva 100,000 francos. ¿La bar 
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lanza de comercio puede hacer constar esle- empobreci- 
miento? No, porque la aduana presentará necesariamente 
los siguientes datos : 

Fa^íortacion.—YaloT (vinos) 300,000 fr. 

Importa/ñon. — Valor (productos ingleses). 200,000 » 



DiFBBEMCiA á favor de la exportación. . 100,000 fr. 



La balanza nos es favorable, porque resultan 100,000 
francos de mas en las exportaciones , que en las importa- 
ciones : ¿seba enriquecido la Francia? Demos todavía un 
paso mas. Supongamos que la nave en que era conduci- 
do á Londres el vino naufragó en el viaje. ¿Es esto una 
pérdida? Si consultamos únicamente á la balanza de 
comercio es un beneficio, porque efectivamente nos da lo 
siguiente : 

Exportaciones. — Valor (vinos). .... 300,000 fr. 
Importaciones » 



Balanza favorable 300,000 fr. 



Por esto decia Bastiat : «Según la teoría déla balanza 
de comercio, la Francia tiene un medio bien sencillo de 
duplicar á cada instaiite sus capitales. Para ello basta con 
que los arroje al mar después de haberlos hecho pasar 
por la aduana.» 

Nadie defiende el sistema mercantil, se sabe ya á que 
se debe atender acerca del papel de la moneda en las 
transacciones comerciales ; pero hay una balanza de co- 
mercio, que la aduana forma en sus cuadros oficiales, que 
merece ser estudiada por su interés é importancia , no 
porque nos indique cual sea la riqueza nacional , sino 
porque nos da á conocer por medio de comparaciones 
anuales las especies de productos , que aumentan en el 
país y las que por el colitrario tienden á desaparecer. Por 
ejemplo : si se observa , que de cada dia van en aumento 
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las importaciones de cereales , que el país que antes ex- 
portaba este artículo ya no se basta á sí mismo, deberán 
los bombres de Estado reconocer, no que el pais se ha 
empobrecido por esta sola razón , sino que la agricultura 
sufre y que es preciso acudir á su socorro por medio de 
disposiciones legislativas. Esto es lo que en estos mo- 
mentos está haciendo Inglaterra , y este es igualmente el 
objeto de los interrogatorios, que el ministro de agricul- 
tura ha dirigido á los Consejos provinciales'. Así, M. Cau- 
'wés ha tenido razón para decir, que no debe ser tratada 
de antigualla la balanza de comercio. «Aun en los países 
donde domina el libre cambio ha causado inquietud el 

exceso de las importaciones La Inglaterra importa 

tres mil millones sobre sus exportaciones. » La opinión 
pública no va descaminada al conmoverse por semejan- 
tes hechos , y al buscar útiles enseñanzas en las tablas 
de las importaciones y exportaciones. Tampoco es indi- 
ferente conocer, consultando la balanza de comercio, si 
el numerario sale fuera ó permanece en el pais. Lo prin- 
cipal consiste en saber leer é interpretar las estadísticas 
aduaneras. 

Tercer periodo (1789 á 1860). — Sistema de laproki- 
Hcion absoluta ; Sistema protector; Escala móml; Libre 
cambio y tratados de 1860. 

La asamblea constituyente por un decreto de 5 no- 
viembre de 1790 , abolió las aduanas particulares , y 
el 22 de agosto siguiente estableció una tarifa general se- 
gún la que , la,s materias primeras y las sustancias ali- 
menticias quedaban libres á su entrada , pero no á su sali- 
da. Las exportaciones de granos y harinas fué considera- 
do crimen contra la seguridad pública. Cuanto á " 
artículos manufacturados, fueron gravados con i* 



' Discurso de clausura de la reina de Inglaterra , IHTd; Queationnaire 
de -M. Tirard y la Circular dirigida i los cflusejos provinciales : véase As~ 

anr. míh . nía 177 



aoc. eath., pág. iT7. 
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vanos según las necesidades presuntas de los consumi- 
dores. Por último, la tariia mantenía algunas prohibicio- 
nes absolutas. 

Dos años mas tarde se produjo en sentido contrario 
una reacción violenta, y la Convención inauguró el siste- 
ma comercial de la prohibición. 

Todos los tratados de comercio fueron denunciados : 
no se cuestionaba sobre la libertad ni sobre la protección. 
La Francia fué absolutamente entregada á ella misma y 
encerrada en sus fronteras, pero no, como lo han hecho 
después los Estados-Unidos , para elevar la energía de la 
producción nacional , sino por hostilidad contra las otras 
naciones. A las disposiciones aduaneras de la Convención 
el Directorio agregó la décima de guerra y Napoleón com- 
pletó el sistema con el establecimiento del bloqueo con- 
tinental. Todas estas medidas eran armas de guerra: el 
comercio internacional fué aniquilado y paralizado el in- 
terior. , 

Inmediatamente después de la caida de Napoleón se 
inauguró un nuevo] sistema, habiéndose desechado las 
afírmaciones del sistema mercantil y las prohibiciones 
absolutas de la Revolución y del Imperio. El régimen 
de 1816 es un régiToen de protección de las industrias na- 
cionales contra la concurrencia extranjera. Su objeto fué 
el de reservar el mercado interior á la producción france- 
sa ; estableció tarifas aduaneras mas ó menos elevadas , y 
mantuvo cierto número de prohibiciones. 

El sistema protector y los variados derechos , que po- 
ne en uso, será expuesto en el capitulo siguiente; por- 
que forma todavía el fondo de gran número de legislacio- 
nes aduaneras. 

Las tarifas de 1816-18^ , salvo algunas modificacio- 
nes parciales, siguieron para los productos manufactura- 
dos hasta los tratados de 1860 ' que hicieron, que el sis- 



' Pasamos en silencio las leyes de 1834 , 36 y 41, que suavizaroD las 
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tema de las convenoioaes interaacionales sucediese al de 
las tarifas generales. Mas desde esta época fué aplicada 
una nueva legislación , sobre todo á los cereales , en Idt 
glaterra y Francia : este sistema es el de la escala móvil. 

Sisienm de la escala móvil. — Kn Inglaterra lo mismo 
que en los demás Estados de Europa se preocuparon en 
asegurar la subsistencia de los habitantes : con tal objeto 
se prohibió la exportación de los cereales y 8e favoreció 
la importación. Mas, en la época de 1816 á 1819 , para 
atender á las quejas de los agricultores, se volvió al esta- 
blecimiento de derechos protectores, que gravaron la im- 
portación de los cereales, á fin de que los colonos alcan- 
zasen lo que se llamó eljfrecio remimerador por cuartera 
de trigo. Este precio fué desde luego fijado en 80 scbe- 
Uings por cuartera: cuando el trigo no alcanzaba este pre- 
cio la importación era prohibida. 

De todos esos cálculos algo confusos, inspirados unas 
veces en el temor del hambre y otras en el deseo de satis- 
facer las reclamaciones de la agricultura nacional, resul- 
tó un sistema mixto. 

La escala móvil es un conjunto de derechos, que au- 
inentan ó disminuyen según el precio de los cereales. Su ob- 
jeto es: 1.° remunerar al agricultor ; 2." mantener un tér- 
mino medio en los precios. Cuando la cosecha es buena 
S8 aumentan los obstáculos para las entradas y se otorga 
entera libertad para las salidas : cuando la cosecha es ma. 
la se sigue el procedimiento contrario, se deja libre la en- 
trada y se ponen dificultades á la salida. 

Para alcanzar este resultado, que en teoria y á prime- 
ra vista parece tan de desear, se han inventado una por- 
ción de combinaciones. 



, . „ f „ "gran 

número eii nuestra tarifa general de 1860 ; por ejemplo, los vesüdos confec- 
cioDados, los hierros foijados, los azúcares refinados, los vidrios y cristales, 
los hilos j tegidos de lana ^_ algodón , etc. Además había muchos derechos 
que equivahan á una prohibición. 

19 
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Eq Inglaterra, donde se aplicó primeramente este sis- 
tema, y con mayor sencillez que en Francia, se ordenóla 
siguiente escala de derechos. 
Cuando el trigo valia á 73 sh., 

— á 72 sh., 

— á 70 sh., 

— á 65 sh., 

— á 55 sh., 

— á 53 sh., 
Cuando solo alcanzaba un precio inferior á este últi- 
mo el derecho se elevaha á una libra esterlina. 

Eu este último caso, con efecto, la cosecha debía ba- 
ber sido muy buena y parecía urgente asegurar á los agri- 
cultores un precio reraunerador. 

El sistema de la escala móvil fué importada en Fran- 
cia por las leyes de 1819, 1821 y 1832 pero llena de nu- 
merosas complicaciones. Se dividió el país en zonas, la^ 
cuales fueron tratadas como si fuesen naciones diferentes: 
cada una de ellas tuvo su escala móvil y su mercado re- 
gulador de los precios ofíciales: hubo también clases ó 
calidades diferentes de trigo, que habían de ser tomadas 
en cuenta, además el derecho variaba según el pabellón 
bajo el que eran introducidas las mercancías. Lo uoísnio 
que en Inglaterra había un derecho mínimo, que era el 
de O ir. 25, por hectolitro cuando el precio se elevaba por 
la primera clase, de 27 á 28 francos; para la segunda 
de 25 á 26 francos ; para la tercera de 23 á 24 francos y 
para la cuarta de 21 á 22 francos. Este derecho qa« ^^' 
gaba á 4'75 francos el hectolitro para las naves francesas. 
y hasta 6 francos para las extranjeras, cuando el precio 
descendía á 22 francos en la primera clase , aumentaba 
aun r50 francos por cada franco más que bajaba. 



' Cuanda el Escultor obtiene para su trigo un precio remuDera.d<^ f ' 
derecho de entrada es puramente fiscal. Para evitar el hambre se co[X<^ 
entrada libre. Aqui se traía del precio de la cuartera. 
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Este ejemplo es sufícíente para demostrar la extrema, 
da complicacioD de estas tarifas, que variaban según los 
precios corrientes, las zonas, los pabellones, las llegadas 
por mar ó por tierra, por esta ó la otra región, etc. 

La escala móvü ha subsistido hasta 1853. En esta 
época ha quedado defiaitivamente suspendida. En la in- 
formación abierta desde hace dos años acerca de nuestro 
régimen de comercio nadie ha pedido el restablecimiento 
de este sistema ': por lo que podemos decir, que ha sido 
abandonado. Véanse por lo demás los graves inconvenien- 
tes que presenta. Estos son : 1." la división por zonas en- 
traña una variación considerable en el precio de los ce- 
reales : así se ha visto, por ejemplo, que en un mismo 
tiempo estaba el trigo á 25 francos en le Gard y á 15 
franeos en la Mame. 2.° La complicación de las tarifas y 
su perpetua movilidad hacen muy difícil su aplicación en 
los despachos de las aduanas y hacian necesarias una 
multitud de operaciones opresoras para el comercio. 3.° La 
escala móvil no alcanzaba su objeto. Cuando se encarecía 
el precio délos granos, en vezde estimularla importación 
la contrariaba, porque esponía á los especuladores á cor- 
rer grandes riesgos. Estos para obrar aguardaban á que 
el déficit resultase bien determinado y durante este tiem- 
po el precio transpasaba de mucho el término medio, que 
habia deseado el legislador. 4* De la misma manera la 
producción y venta de los cereales son coartadas, porque 
no se cuenta con certitud sobre los mercados interiores. 
La exportación no puede empezar sino cuando hay super- 
abundancia, de manera que en los años de buena cosecha 
los precios bajan con mayor rapidez, hasta que se verifi- 
ca la áalida exterior que se hace esperar por largo tiempo. 
5." Por último, en presencia de la movilidad de los dere- 
chos, se hacen pocas reservas y tan pronto como se ve un 
beneficio apreciable se apresuran las ventas á los precios 
de liquidación. 



' Hecha excepción [al vez de uno 6 dos comicios. 

D.D.t.zeabíGoOglc 
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El sistema de la escala móvil fué atacado ea Inglater- 
ra desde 1838 y sucumbió en 1845 bajo los golpes de la 
Liga de Manehester (anti-com-law-league), á cuyo freale 
estaba Cobden. Esta fué la primera victoria del libre- 
cambio. 

La historia de esta célebre liga no cabe dentro los li- 
mites del presente resumen ; pero no podemos menos de 
encarecer á nuestros lectores la conveniencia de leerla '. 
Ella puso en agitación á toda la Inglaterra, provocó la 
caída de un ministerio y convirtió á la doctrina libre- 
cambista (/ree-trade) al ilustre ministro tory Roberto Peel. 
En 1846 fué votada la abolición de las leyes-cereales y 
proclamada á partir del año 1849 la libertad del comercio 
de granos. La Inglaterra abandonaba desde entonces el 
' régimen protector y sucesivamente fueron todas sus in- 
dustrias entregadas á la concurrencia extranjera. Como 
lo decia óltimamente el antiguo presidente de la Repú- 
blica aniericana , «los ingleses sabian, que nada tenían 
que temer de esta concurrencia, que eran dueños de la 
industria en el mundo, y que al proclamar el libre-cam- 
bio después de haber preparado pacientemente sus fuer- 
zas, lograrían muy pronto nuevas y preciosas salidas. La 
América hará otro tanto, añade M. Grani, cuando estará 
preparada ; pero para llegar á este punto le faltan todavía 
dos siglos ; mientras tanto sabrá desarrollar sus industrias 
por medio de tarifas protectoras '.» 

En Francia la escala móvil ha sido suprímida por la 
ley de 15 junio de 1861, que ha proclamado el principio 
general de la libertad del comercio de cereales, ha admitido 
las importaciones francas de derechos y abolido las tra- 
bas de las exportaciones. El derecho de entrada sobre los 
granos quedó reducido á un mero derecho fiscal. Las ad- 



' Véase Basliat: Cobden etlaLiffue. y M. Ganiier, La Ligue el lu ti- 
' DÍKouTsde M. Oratú ; véase Aiaot. catk,, liúmero de agosto 1879. 
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misiones temporales, ya á ^ idéntica hasta 1850, ya á ^ 
equivalente, han perdido mucho de su interés : sin embar- 
go tienen aun grande importancia y los eslndiaremos en 
el capítulo siguiente. 

Tratados de 1860.— En 23 de enero de 1860 se firmó 
e^tre Francia é Inglaterra , representada la primera por 
Rouher y Baroohe y la segunda por MM. Gladstone y 
Cobden, el célebre tratado, que ha inaugurado entre las 
dos naciones el régimen comercial del Ubre-cambio por 
medio de tarifas convencionales. Fué esto una especie de 
golpe de estado económico, sin preparación, sin informa- 
ciones y sin examen previo del poder legislativo. 

La convención de 1860 suprimió todas las prohibi- 
ciones y las sustituyó por una tasa, cuyo máximum fué el 
de 30 por 100 ad valorem, reducible al 25 por 100 en 1864. 
Se convino también, que se trataria aun de reducir más 
esos derechos. La tarifa convencional difinitiva fué reba- 
jada, de hecho, á 8ó 10 por 100 para los hilados, á 15 
por 100 para los tejidos de lino, algodón ó lana , y á 7 
francos por quintal de hierro, etc. En compensación la 
Inglaterra nos concedió reducciones considerables para 
nuestros vinos, aguardientes, productos agrícolas, artícu- 
los de París, sederías, etc. 

El tratado con la Inglaterra solo fué un primer paso 
en el régimen de las tarifas convencionales. En 1861 se 
celebró otro tratado coa la Bélgica, en 1862 con el Zol- 
verein, en 1863 con Suiza, en 1864 con Suecía y Norue- 
ga, en 1865 con España, en 1866 con Austria, etc. Todos 
estos tratados han sido vivamente discutidos: los unos 
han visto en ellos la ruina , y otros la prosperidad futura 
de nuestras industrias ; pero todos han sido engañados 
por los resultados. La información actual sobre este pun- 
to está llena de cifras contradictorias que prueban, que 
si los tratados han irrogado perjuicios á algunas de nues- 
tras grandes industrias, en cambio han sido favorables á 
otras. Lo que ha venido á ponerse en claro es, la necesi- 
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dad de rehacer nuestras tarifas, ya para reparar olvidos ó 
errores, ya para restablecer ciertos derechos protectores. 
Además, como observa M. Gauwés , no debe atenderse 
tanto á la cifra total de las imporlaciones y exportacio- 
nes , como á la subdivisión de estos términos entre las 
industrias ó al reparto de nuestro comercio exterior entre 
las otras naciones. La Francia es un gran país manufac- 
turero: es preciso por tanto asegurar el mantenimiento 
de sus fuerzas manufactureras en el interior y la conser- 
vación de sus salidas para el exterior. Los tratados de co- 
mercio fueron renovados (23 julio 1873), después se de- 
nunciaron de nuevo á fines de 1879 ; por último han sido 
prorogados hasta una fecha indefinida , mientras que 
una comisión parlamentaría se dedica á hacer una infor- 
mación profunda, cuyas conclusiones serán sometidas á 
las Cámaras. 
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CAPITULO VIL 

LEGISIACIOH DE ADUANAS. 

I. Tarifae generales y convencionales. — Tratados de co- 
mercio y cláusula de la nación mas favorecida.— 11. Di- 
ferentes especies de derechos protectores.— Derechos de 
importación y exportación, primas, drawbacks, admi- 
siones temporalee , aobrederechos de depósito y ban- 
dera, etc. 



La legislación aduanera puede fundarse , ya sobre ía- 
rifas generales ó ya sobre tratados internacionales de co- 
mercio, en los que se pacten tarifas con/Dencionales. 

Llámase tarifa genial aquella, gae fija los derechos 
de entrada de todas las mercancías importadas del ewíranr- 
Jero en v/n país y que se aplica á todos los demos pueblos. 
Es, por consiguiente , una tarifa de derecho común, la 
que, en falta, de tratados particulares, Qja las condiciones 
de los cambios internacionales , y sirve de base á las 
convenciones, que puedan celebrarse en lo sucesivo. 

Za tañfa cownencional es aquella , que ha sido ad- 
mitida por dos Tiacimes en. virtud de un tratado de co- 
mercio , que las une reciprocaTnente. Como es fácil de 
ver la tarifa convencional no es otra cosa, que una ta- 
rifa general rebajada: es el medio de que se valen las na- 
ciones contratantes para concederse mutuamente dismi- 
nuciones, que permitan á las mercancías designadas el 
fácil paso de las fronteras. Conviene , pues , determinar 
con gran cuidado, antes de fijar las tarifas convenciona- 
les, y habida cuenta de las necesidades particulares de 
cada industria, la tarifa general que constituye el mdíd- 
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mam aplicable á los países con loa cuales no se han cele- 
brado tratados. Para que los Estados obtengan ventajas 
en la celebración de esta clase de tratados es preciso, que 
la tarifa general sea bastante elevada para que puedan las 
partes contratantes rebajar los derechos establecidos sin 
que resulte perjudicada la eustencia de las industrias na- 
cionales '. 

De los tratados de comercio. — Los tratados de comer- 
cio son las convenciones mercantiles, que se celebran en- 
tre dos pueblos, en las cuales se fijan las tarifas conven- 
cionales , que se aplicarán reciprocamenmente á sus 
. productos. 

Se ba suscitado una discusión muy viva acerca de la 
utilidad de estos tratados, naciendo de ella dos sistemas, 
el que defiende las tarifas generales y el que sostiene las 
convenciones diplomáticas. Los expondremos rápida- 
mente. 

Primer sistema. — Una nación no debe ligarse por 
tratado alguno de comercio. 

Los partidarios de las tarifas generales fundan sus ar- 
gumentos sobre el estado de transición, en que se en- 
cuentra la industria en todos los países, pgarse por 
quince ó veinte años, dicen, es exponerse á la ruina, por- 
que las condiciones de la existencia industrial varian in- 
cesantemente. ¿Quién puede decir si tal industria , que 
hoy parece próspera, y acerca de la cual se acuerda una 
rebaja considerable de derechos, no tendrá necesidad de 
protección antes de que termine el tratado *¥ 



' Esto es lo que ha previsto, en términos algún tanto vagos e! artículo 5.* ie\ 
projeclo de tariía general elaborado por nuestro Consejo superior de comercio 
en 1876 : « Con relación á los países en los que ta lañfa aduanera grava d gra- 
vará nuestros productos fabricados con derechos superiores iüO porlOO, laso- 
bretasadeZlciéoliinosseráelevadaáSOcáatiinosporlhiDCO.s Seria esto nn 
aumento de 24 por 100 de que usariamos en frente de Estados, que rehusaren 
«I tratar con nosotros. 

' Véase la información de M. Claude des Vosges, Tañf. de» doutma. 
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Por otro lado; ¿no es obrar cod prudencia mantener la 
libertad de acción para revisar y 'rectificar tas tarifas 
cuando fuese este acto considerado conveniente? 6i se ha 
padecido engaño en su propio perjuicio al pactarse la ta- 
rifa convencional, si han sido entregadas á la libre con- 
currencia industrias, que solamente pueden sostenerse 
merced á la protección aduanera, no pueden repararse es- 
tos errores, porque lo impide el compromiso del tratado 
de comercio. Hechos de esta clase han sucedido y han 
quedado arruinadas ciertas ramas de industria sin que los 
gobiernos hayan podido hacer algo para salvarlas. 

Se añade que los Estados, que están ligados por trata" 
dos de comercio, en caso de necesidades financieras, nada 
pueden pedir de más á las aduanas. Por esta razón la 
Francia en 1871-72, ha debido grabar únicamente el co- 
mercio y la industria nacionales con los 750 millones de 
nuevos impuestos, que se vio obligada á establecer por 
consecuencia de la guerra. 

Por último, dicen, las negociaciones diplomáticos, ta- 
les como se producen entre las naciones contratantes , no 
ofrecen ninguna clase de garantías, ni aun en el :Caso en 
que el proyecto de tratado sea sometido á las Cámaras ; 
porque estas carecen de libertad para descender á la dis- 
cusión de los detalles. Es necesario admitir ó desechar el 
proyecto, y esto último causa un grave percance al go- 
bierno, que con dificultad se le ocasiona '. 

Seg'wado sistemd. — Los inconvenientes señalados por 
los partidarios de la tarifa general única tienen cierta- 
mente gravedad y prueban, que nunca se estudiará de- 
masiado, cuando se trate de establecer una tarifa conven- 
cional; pero asi y todo, no nos parecen de tanto peso, que 



> Véase Conmuñondu tañfdet douanei: hilados de algodón, de hilo, 
pág. 55 y 338 ; heiredas j fundiciones, páe. 338, 465 ; cobre, pjg. 503 ; 
&c&«tes, pág. 603; terciopelos, pig. 162, l67; minas de carbón de piedra, 
pág. 419 ; melalúi^a, pág. i58; rabricas de alambre, pág. 529; Cámara 
de comercio de Elbeuf, p^. 289; de Rmibaix, pig. 294, etc., etc. 
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debamos renunciar á los tratados de comercio, los cu&les 
son necesarios bajo muchos puntos de vista. 

1.° Solamente por medio délos tratados se comunica 
segwidad á las transacciones internacionales. Con efecto, 
cuando no hay tratado de comercio con una nación , na- 
die puede asegurar si esta elevará súbitamente lastañ&s, 
ya obligada por necesidades hnancieras, ó ya para pro- 
teger sus industrias de las imporlaciones extranjeras. Y 
este temor no es quimérico, como lo prueba el ejemplo 
reciente de la Alemania, que en algunos meses ha casi 
duplicado los derechos, con que estaban gravadas en su 
importación ciertas mercancías. ¿Cómo podrán fundarse 
industrias importantes dentro de semejantes condiciones^ 
¿Qué empresario se atreverá sin graves inquietudes á ha- 
cer exportaciones considerables? Una situación de tal 
suerte precaria dificulta pornecesidad todo negocio, que 
exija alguna duración. M. Lalande de Burdeos decia á la 
comisión de aduanas : « Si nosotros carecemos de lineas 
de vapores de Burdeos á Nueva York, es debido á que no 
tenemos tratados con los Estados-Unidos... Celebrad rm 
buen tratado de comercio con la América y al dia siguien- 
te estableceremos una Hnea directa entre Burdeos y Nue- 
va York. » 

2.* La tarifa general única continuamente se reforma- 
ría bajo la influencia de las discusiones políticas. Los 
derechos serian elevados ó rebajados según las teorías 
profesadas por la mayoría de las Cámaras. Es necesario 
tener en cuenta este peligro en todos los países de régi- 
men parlamentario y de elecciones frecuentes. Los parti- 
darios del primer sistema lo han reconocido y han pedido 
que la tarifa general ÍM&sa, votada para vm, det&rmi'aado 
número de años; pero si esto es así ; ¿qué dificultad ha de 
haber en aceptar los tratados de comercio? 

3.' Los tratados son el único medio de procurarse 
ventajas recíprocas. Si concedemos la libre entrada á los 
carbones ingleses, estipularemos también la libre entrada 
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€□ Inglaterra de nuestros vinos y tejidos de seda. Por el 
contrario, con una tarifa general nunca se alcanza segu- 
ridad de obtener estas reciprocidades '. 

Por último, se emplean en íavor de los tratados ar- 
gumentos del orden moral de seria importancia. Mientras 
que las tarifas generales son armas de guerra , los trata- 
dos de oomercio son medios de pacificación. Cuando dos 
Estados están ligados por todo lo que concierne á sus in- 
tereses materiales, se ha alcanzado el grado mayor de 
probabilidad de que no estallen entre ellos serias difi- 
cultades. Estos intereses materiales, no pocas veces, son 
bastante poderosos para calmar la opinión pública. De 
todos modos un tratado de comercio es siempre una razón 
de máz para vivir en paz.. 

Por esto no dudamos en creer, que un buen tratado 
de comercio de una duración media de doce á quince 
años, es preferible á la tarifa general ■. 

Cláusula de la nación más fanormda. — Todos los tra- 
tados de comercio celebrados hasta el presente contienen 
la convención particular, que se ha llamado la cláusula 
de la nación más favorecida. 

Por medio de esta convención los dos Ssiados contra- 
tantes se conceden con anticipación y reciprocamente todas 
las ventajas ulteriores que otorguen d otras naciones en los, 
tratados de comercio subsiguientes. 

Por ejemplo, la Francia y la Inglaterra celebran un 
tratado de comercio, que contiene esta cláusula. Si más 
tarde Francia hace un tratado con Italia y concede á esta 



' La comisión de aduanas tiene de esto un ejemplo chocante : un par 
de bolas, que van de Francia i América paga 8 k. 75 cents, de entrada ; ^ 
un par de bol^s que va de América á Francia solo pa^a un franco. Es evi- 
dente, fjue un tratado de comercio evitaría estas anomaBas, que se producen 
b^o el imperio de las tarifas generales. 

* £n Kte sentido : Sederías, pig. 20 ; viticultura, pig. il2 ; hierros, 
pág. 473; constructores de naves, p^. 5U; Cámara de comercio de Burdeos, 
pág. 680; de Reims, p%. 30i; de Saint-Etíenne, pág. 39, etc. 
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nación algunas ventajas, que había rebasado á Inglater- 
ra, esta se aprovechará inmediatamente de ellas y con 
pleno derecho. 

Gomo se vé, si esta cláusula se insertara en todos los 
tratados de comeroio , se acaharia por tener como utt tolo 
tratado con todas las naciones contratantes , bajo el pié 
de la tarifa mas rebajada. 

La cláusula de la nación mas favorecida es igual- 
mente objeto de viva controversia. Las siguientes son en 
en resumen las razones , que se invocan por una 7 otra 
parte. 

1.* Se dice en favor de esta eláusvUt , que permite la 
disminución sucesiva de los derechos de aduana y hace 
posible , que se llegue al libre-cambio internacional por 
medio de una progresión insensible. Se añade , que la 
jinifícacion de los tratados merced á esta cláusula es un 
beneficio apetecible , porque las diferencias de trato de 
nación á nación las deja á todas descontentas. Invocan 
sobre todo la necesidad: si se suprime esta cláusula di- 
cen, no hay tratados posibles. Con efecto, contratamos 
con Italia que nos pide , pongamos por caso, un derecho 
de 7 francos por 100- kilogramos de hierro forjado ; mas 
al día siguiente la misma Italia puede tratar con Alema- 
nia y concederle la entrada franca de esta clase de hier- 
ros. Si nuestrotratado no contiene la cláusula de la nación 
mas favorecida, habremos de sufrir esta inferioridad y los 
hierros alemanes pasarán á ocupar en Italia el puesto de 
los franceses. Con semejantes condiciones un tratado de 
comercio seria mas perjudicial que ventajoso. Véase la 
que dice, con tal objeto la cámara de Burdeos. « Las cá- 
maras de comercio, que rechazan esta cláusula , saben 
bien lo que hacen : quieren hacer imposible la termina- 
ción de los tratados pero la suma de ventajas, que 

proporciona, supera de tal suerte la de sus inconvenien- 
tes, que obligan á mantenerla.» Añadamos , que desgra- 
ciadamente estamos ligados con Alemania después del 



bí Google 



— SSB — 
tratado de Fraacfort en el cual nos impuso en su prove- 
cho las ventajas de la nación mas favorecida *. 

2.° Casi todas las induslrías y la mayor parte de las 
cámaras de comercio, aun aquellas que se declaran par- 
tidarias de los tratados de comercio y del libre can¿>io, 
rechazan con energía la cláusula de la nación mas favo- 
recida. 

Afirman en primer lugar, que esta cláusula destruye 
toda estabilidad en las relaciones comerciales : porque 
apenas se cree, que se ha establecido algo fijo sobre las 
tarifas convencionales , que ligan el comercio de dos na- 
ciones, cuando un nuevo tratado viene á modificarlo. Se 
produce una movilidad perpetua, porque cada nuevo país 
que contrata obtiene siempre algunas ventajas, de las que 
inmediatamente se aprovechan todos los demás. Agréga- 
se á esto, que esta cláusula produce el efecto de destruir 
la economía de una buena transacción en la discusión de 
los tratados de comercio con las otras potencias. Por úl- 
timo, no toma en cuenta las diferencias económicas, que 
existen entre todas las naciones. Se puede decir, d prío- 
ri, que es imposible la concesión de las mismas ventajas 
atoáoslos pueblos con los cuales puedan establecerse re- 
laciones mercantiles ; porque es preciso tener en cuenta 
la reciprocidad que pueda esperarse , sus producciones 
particulares, la concurrencia que puedan hacer á nues- 
tras industrias , etc. Tal es sin embargo, el resultado de 
la cláusula que se invoca , puesto que ella unifica todos 
los tratados. 

Cuanto á la objeción, que se dirige contra este segun- 
do sistema, á saber, que hace imposible la conclusión de 
los balados , cae por sí misma con solo reemplazar la 
cláusula de la nación la mas favorecida , por la iníerdic- 



' Eneste s«aíi(U): ComercM de aduanas, véase cámara de Burdeos, 
pig. 623: de Sainl-Elieane, oée. 39; de Keíms, p^, 30i; de Fonunies, 
pág. 326, etc. 
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don recíproca de conceder á otras naciones ventajas mayo~ 
res, que las que se hubiesen estipulado en el tratado '. 

Se ha propuesto igualmente en la información adua- 
nera el establecimiento de una doble tarifa, la una méd' 
mum, se aplicaria contra todas las naciones , que grava- 
rian nuestros productos con derechos elevados , y la otra 
mínimum seria aplicable á las naciones , que nos conce- 
diesen una reciprocidad equitaliva. Estos son los puntos 
de hecho en cuyos detalles no podemos entrar '. 

Dilucidadas estas cuestiones fundamentales acerca de 
la existencia misma de los tratados de comercio y de las 
tarifas generales , podemos pasar al estudio de la natura- 
leza de las varias especies de derechos protectores. 



DE LOS DIFERENTES DERECHOS PROTECTORES. 

Los derechos protectores se dividen en muchas espe- 
cies. 

Distinguiremos principalmente : 

1 .° Los derechos de importación ; 

2." Los derechos de exportación; 

3.° Las primas de exportación ; 

4.° Los drambachs y las admisiones temporales ; 

5.° Las exportaciones temporales; 

6,° Los sohrederechos de depósito ; 

7.° Los sohrederechos de bandera; 

8." Las primas de armarnento, etc. 

I. Derechos impuestos é la importación. — Llámanse 

' Véase M. Cauwés, Preda, pág. 662. 

' En este seníidú : véase, hilados y tejidos, pás. 361 ; hulla, pág. 4iO; 
metalurgia, pág. 459 ; herrerías, i65 ; hierros, i73 ; cobre, 505 ; construc- 
tores, 514 ; terciopelos, 529 ; sedería, 20 ; algodón, 55; Cámaras de Sedan, 
d' Elbeuf, Roubaix, Mayenne, 289, 294, 121, 416, etc. 
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asi los derechos, que gravan en su entrada á los productos 
extranjeros. 

Estos derechos se establecen, por regla geDeral, sobre 
los objetos manufacturados. Gravar, con efecto, las ma- 
terias primeras , que son necesarias á la industria nacio- 
nal, seria elevar el precio de las mercancías en detrimen- 
to de los consumidores '. 

A propósito de estos derechos protectores se ha esta- 
blecido la teoría de la compensación, de la que ha habla- 
do uno de los primeros en la Revista de ambos muidos 
M. L. de LaTeFgne. Esta teoría tiene por punto de parti- 
da la elevación de nuestros impuestos. En el momento 
mismo en que las grandes naciones extranjeras dismi- 
üuiau sus cargos interiores, las nuestras se aumentaban 
de 750 millones, de los cuales pagaba la industria la ma- 
yor parte. La diferencia es tal hoy dia, que parece justa 
une compensación por medio de derechos , calculados de 
suerte que restablezcan el equilibrio. Los derechos com- . 
pensadores tendrían, por consiguiente, el objeto de igua- 
lar la situación económica de naciones rivales. «Nosotros 
pedimos, ha declarado M. Glande des Vosges en la infor- 
mación aduanera, una modificación indispensable del ar- 
tículo concerniente á los derechos de sisas, es decir, una 
estipulación textual del principio de la concurrencia, que 
haya de establecerse, no solamente con relación á los de- 
rechos indicados , sino que también en orden á las nue- 
vas cargas directas 6 indirectas que puedan venir á gra- 
var la industria. » (Véase sobre este punto la ley de 30 de 
diciembre de 1873.) Es preciso contentarse, dice M. Cau- 
wés, con la enunciación de dos observaciones generales: 
1.* Para determinar el grado de protección , que necesita 
cada industria debe atenderse al coste de producción res- 



materias con uD interéii fiscal ; pero ha quedado sin aplica 
siguiente. 
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pectivo, asi en Francia como ea el país, que alcanza su- 
perioridad en esta materia. Las informaciones proporcio- 
nan en este sentido indicaciones preciosas acerca del 
precio correspondiente al líquido valor del producto. 
3." En la cuestión hoy bastante agitada de la renovacioa 
de los tratados, se debe fijar la atención en la conducta 
observada por los otros países. 

derechos ad valorem y derechos e^edficos. — Una vez 
establecidos en las tarifes general ó convencional los de- 
rechos protectores ó compensadores , se debe pasar á la 
aplicación de los mismos sin vejaciones ni injusticias. 
Esta operación corre á cargo de la administración adua- 
nera; hasta boy ella ba tasado la mayor parte de loa pro- 
ductos importados fijándoles su valor, (ad nalorem) ; j\o% 
demás según su pesó (derechos específicos). Esta diversi- 
dad es muy justa, porque permite la aplicación de la re- 
-gla de la proporcionalidad del impuesto. 

Hoy es unánime la opinión acerca la supresión de los 
derechos ad valorem y su sustitución por los derechos es- 
pecíficos. Con efecto, nada más difícil que la averigna- 
cion del valor verdadero de los productos ; da lugar á frau- 
des y tropieza con innumerables dificultades. Se conside- 
ró que estas desaparecerían concediendo á la aduana un 
derecho de preemdm, sobre las mercancías; pero este de- 
recho es de un ejercicio casi impracticable. Por el con- 
trario el derecho especifico es de una percepción muy sen- 
cilla. La única dificultad consiste en aplicar con propiedad 
la tarifa correspondiente á cada especie de mercancías : 
porque no seria procedente, que una cuba de vino cuyo 
valor fuese de 100 francos pagase de derechos una canti- 
dad igual á la que satisfaciese otra cuba, cuyo valor fuese 
de 1500 francos. Así, pues, la tarifa general debe ser es- 
tudiada con mucho cuidado y diligencia '. 



' El ganado paga un derecho de tarib especial, á razón de tanlo por ca- 
beza sin tomar en cuenta su peso ai su valor. 
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n. Derechos de exportación. — Los derechos de expor- 
tación son aquellos, con que están gravadas ciertas mate- 
rias primeras á la salida del país. Con esto se intenta 
obligar á esas materias á que permanezcan en el interior 
para alimentar la industria nacional. Estos derechos, por 
consiguiente, constituyen un medio violento y exorbitan- 
te, que está poco menos que abandonado. En ciertos paí- 
ses se han conservado con el objeto de que los extranjeros 
pagasen un impuesto ; porque aumentando los derechos 
de aduana el precio de las mercancías, los de fuera eran 
en definitiva los que venian á satisfacer los derechos es- 
tablecidos. Sirva para ejemplo el comercio del opio. 

En 1841 se encontraban todavía gravadas con seme- 
jantes derechos una buena porción de mercancías. Pero 
boy ya solo hay algunos derechos iasigniñcantes sobre 
los trapos viejos que desaparecerán en la naeva tarifa. 

in. Primas de exportación. — Las primas de exporta- 
ción son aquellos beneficios, que la ley concede á los in- 
dustriales, que extraen ciertos producios , con el objeto 
de estimular su celo y recompensar sus esfuerzos. Estas 
sumas de dinero abonadas por el tesoro van destinadas á 
facilitar á las industrias, por este modo protegidas , la 
presentación de sus productos en los mercados exteriores. 

El sencillo enunciado del objeto proseguido por el sis- 
tema de primas de exportación (leyes de 1822, 26, y 41) 
es suficiente para su condenación. Que ventajas puede 
producir el que queden abiertos los mercados exteriores 
á industrias, cuyos productos son más caros que sus si- 
milares extranjeros. Compréndese, que dentro de ciertos 
límites y mediante derechos moderados, se les reserve el 
mercado nacional, pero no debe exagerarse este ftivor y 
llevar la protección más allá de las fronteras. No debe oí- 
vidarse, que las primas son pagadas por los contribuyen- 
tes, y que por lo mismo se les piden estos sacrificios para 

JO 
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pectiro, asi ea Francia como en el país, que alcanza su- 
perioridad en esta materia. Las informaciones proporcio- 
nan en este sentido indicaciones preciosas acerca del 
precio correspondiente al liquido valor del producto. 
2." En la cuestión hoy bastante agitada de la renovación 
de los tratados, se debe fijar la atención en la conducta 
observada por los otros paises. 

Derechos ad valorem y derechos eapecifUos. — Una vez 
establecidos en las tarifas general ó convencional los de> 
rechos protectores ó compensadores , se debe pasar á la 
aplicación de los mismos sin vejaciones ni injusticias. 
Esta operación corre á cargo de la administración adua- 
nera: basta hoy ella ha tasado la mayor parte de los pro- 
ductos importados fijándoles su valor, (ad valorem.); ylos 
demás según su peso (derechos específicos). Esta diversi- 
dad es muy justa, porque permite la aplicación de la re- 
. gla de la proporcionalidad del impuesto. 

Hoy es unánime la opinión acerca la supresión de los 
derechos ad valorem, y su sustitución por los derechos es- 
pecíficos. Con efecto, nada más difícil que la averigua- 
ción del valor verdadero de los productos ; da lugar á frau- 
des y tropieza con innumerables dificultades. Se conside- 
ró que estas desaparecerían concediendo á la aduana un 
derecho de preemcion sobre las mercancías ; pero este de- 
recho es de un ejercicio casi impracticable". Por el con- 
trario el derecho especifico es de una percepción muy sen- 
cilla . La única dificultad consiste en aplicar con propiedad 
la tarifa correspondiente á cada especie de mercancías : 
porque no seria procedente, que una cuba de vino cuyo 
valor fuese de 100 francos pagase de derechos una canti- 
dad igual á la que satisfaciese otra cuba, cuyo valor fuese 
de 1500 francos. Así, pues, la tarifa general debe ser es- 
tudiada con mucho cuidado y diligencia '. 






El ganado paga un derecho de tarí^ espacial, á razón de tanto por o- 
sin tomar en cuenta so peso ni su valor. 
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II. Derechos de exportación. — Los derechos de expor- 
tación son aquellos, con que esián. gra/cadas ciertas mate- 
rias primeras a la salida del país. Con esto se intenta 
obligar á esas materias á que permanezcan en el interior 
para alimentar la industria nacional. Estos derechos, por 
consiguiente, constituyen un medio violento y exorbitan- 
te, que está poco menos qne abandonado. En ciertos pai- 
ses se han conservado con el objeto de que los extranjeros 
pagasen un impuesto ; porque aximentando los derechos 
de aduana el precio de las mercancías, los de fuera eran 
en definitiva los que venian á satisfacer los derechos es- 
tablecidos. Sirva para ejemplo el comercio del opio. 

En 1841 se encontraban todavía gravadas con seme- 
jantes derechos una buena porción de mercancías. Pero 
hoy ya solo hay algunos derechos insignificantes sobre 
los trapos viejos que desaparecerán en la nueva tarifa. 

III. Primas de ewporíaeion. — Las primas de exporta- 
ción son aquellos beneficios, que la ley concede á los in- 
dustriales, que extraen ciertos productos , con el objeto 
de estimular su celo y recompensar sus esfuerzos. Estas 
sumas de dinero abonadas por el tesoro van destinadas á 
facilitar á las industrias, por este modo protegidas , la 
presentación de sus productos en los mercados exteriores. 

El sencillo enunciado del objeto proseguido por el sis- 
tema de primas de exportación (leyes de 1822, 26, y 41) 
es suficiente para su condenación. Que ventajas puede 
producir el que queden abiertos los mercados exteriores 
á industrias, cuyos productos son más caros que sus si- 
milares extranjeros. Compréndese, que dentro de ciertos 
limites y mediante derechos moderados, se les reserve el 
mercado nacional, pero no debe exagerarse este favor y 
llevar la protección más allá de las fronteras. No debe ol- 
vidarse, que las primas son pagadas por los contribuyen- 
tes, y que por lo mismo se les piden estos sacrificios para 

SO 
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tener el derecho de comprar mas caras las mercancías, 
porque las pomas tienen por objeto la concurrencia á las 
industrias similares del extranjero ! j Qué debe acontecer 
con este singular sistema? Lo que se está vieodo; por 
ejemplo, que calamentos de azúcar salen y vuelven á 
entrar clandestinamente, alcanzando de este modo y nue- 
vamente muchas primas ! Por todas estas razones hoy dia 
se halla, abandonado el sistema de primas de exportación. 

IV. Drawhacls y admisiones temporales. — El dra»- 
dací ' es la restitución á la salida de las mercancias de los 
derechos que satisftmeron á la entrada. 

Ejemplo: un fabricante en géneros de algodón impor^ 
ta de América algodón en rama para reesportarlo después 
en forma de tejidos. A la entrada de estas materias prime- 
ras pagará los derechos, con que están gravadas, los cua- 
les le serán restituidos á la salida de los tejidos. 

En principio este sistema en nada se op^ne á la justi- 
cia ni á la equidad, puesto que, estas mercancías no de- 
ben ser consumidas en el pais, en el que solamente han 
de recibir una transformación y han de ser enseguida 
reexportadas. Sin embargo en la práctica el sistema de 
los drawhaeks da lugar á grandes dificultades. Con efecto, 
se debe averig;aar si los productos exportados son exac- 
tamente los que fueron importados '. Y como es muy di- 
fícil el vigilar el empleo de las materias introducidas coa 
esas condiciones, puede ifteiilmente suceder que la adua- 
na pague á la salida de los géneros, más que lo que re- 
caudó á la entrada de las materias primas respectivas. Si 
un industrial en vez de emplear en su fabricación las 
materias importadas emplea clases inferiores tomadas del 
pais, asi mismo recibirá la restitución á su salida; de 



' Palabra inglesa que si^QÜicaresítíticioR'íederecAot. 
* A menos que ee admita el sistema de lo equivalente, pero entdacesse 
ofrecen otras dificahades (víase mas al><^). 
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manera que obtendrá ilegalmente dos aprovechamientos, 
el uno sobre la fabricación, el otro por ía reventa de las 
materias importadas y por el mismo no empleadas. 

Para salir al encuentro de estos fraudes y obviar el 
inconveniente de la restitución de sumas de dinero se ha 
iaventado el sistema de las admisiones temporales. 

Zas admisiones temporales con franquicia es el derecho 
que tiene cualquiera industrial de hacer, que entre Ubre- 
mente una mercancía extranjera, comprometiéndose sin 
caudon A reexportarla después de la fab^adon y en un 
plazo determinada. 

Ejemplo : Los hilos de Italia entrarán en Francia por 
Marsella sin pagar derechos, serán conducidos á París y 
transformados allí en bramante, y después saldrán del 
territorio dentro del plazo determinado por la ley. 

Este principio es el mismo que el de los drawhaeks, 
con la sola diferencia de que la aduana nada cobra ni 
restituye : solamente recibe la declaración del industrial 
y le libra la guia con caución. Por este modo se favorece 
é la industria nacional sin gravar el presupuesto. No 
obstante se han producido graves objeciones contra este 
sistema. 

1.* Se ha dicho, en primer lugar, que la admisión 
temporal con inmunidad de derechos, destruía la econo- 
mía de las tarifas. Ejemplo : cuando los constructores de 
máquinas introducen francos los hierros ingleses , resul- 
tan doblemente favorecidos ; pero los industriales de me- 
talurgia franceses pierden doblemente. Con efecto, pier- 
den 1.* porque se les priva de una parte del mercado 
interior ; 3." porque tienen, que sufrir en el extranjero la 
concurrencia de estos mismos hierros exportados. De 
manera que puede decirse, que toda admisión temporal, 
al tiempo mismo que es una protección dispensada á una 
industria, produce el efecto de una supresión de derechos 
protectores con relación á otra '. 



' Véase M. Cauwéa, Ptícís. pig. 666. 
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2." Se añade, que las admisiones temporales favore- 
cen el fraude taolo ó más que los drawbacks, porque los 
industríales pueden introducir libres de derechos mate- 
rias de calidad superior y fabricar después empleando 
materias de calidad inferior. En este caso eludirán los de- 
rechos OQ perjuicio del fisco y de los concurrentes , que 
no se valen de este procedimiento. 

3." Por último, los inconvenientes del sistema de la 
admisión temporal se agravan todavía por el tráfico de 
los recibos con cmcion. 

Según el pensamiento de los legisladores de 1836, el 
favor de la exención sólo se concedía á los que reexpor- 
taban los productos importados , después de haber sido 
estos fabricados en Francia. Mas la sustitución de lo 
eqmvalente en lugar de lo idéntico ha dado una grande 
importancia á este sistema '. Hoy dia el que importa y el 
que exporta no son una misma persona: el segundo com- 
pra al primero los recibos de caución , que la aduana le 
libró. Los productos importados y los exportados no son 
tampoco los mismos; en una palabra, el industrial j el 
especulador que toma los recibos de caución obtienen en- 
trambos un beneficio, que la ley no habia previsto. Este 
tráfico, sin cesar repetido, conduce á una verdadera dis- 
minución de las tarifas protectoras y provoca un descen- 
so en los precios. Por esta razón, en la información sobre 
el proyecto de tarifas, cierto número de industriales han 
pedido el restablecimiento de la ley de 1836 '. Pero no 
puede desconocerse, que las admisiones temporales, á 



' Reexpertar a la idéntica, es reexportar los mismos productos que fue- 
ron importados con exeacion de d«^hos , después de su Iransformacion : 
reexportar d lo equivalente, es extraer productos fabricados de la misma na- 
turaleza y valor. 

' Véase notablemente lo que dice M. Lclrange, pág. 507 : a Nosotros re- 
clamamos la ejecución de la ley. Pedimos que se conserve el régimen de lo idéu- 
tico : si se quiere introducir modificaciones , propéngase una nueva ley, míe 
será discutida, pero entre tanto ejecútese la ley actual, que impone lo iden- 
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pesar de sos inconvenientes, producen en favor de las in- 
dustrias nacionales señalados beneficios y por esto serán 
mantenidas. Su aplicación es sobre todo importante en 
orden á los cereales. En este punto la legislación ha te- 
nido muchas variaciones. La importación temporal con 
exención de derechos fué autorizada en 1828, pero sola- 
mente para lo idéntico y con determinadas zonas de ex- 
portación. En 1835 fueron excluidos de este régimen los 
trigos del mar Negro , de Sicilia , de España , de Egip- 
to, etc. En 1850 se admitió la reexportación por lo equi- 
valente. Después de la supresión de las zonas de expor- 
tación, en 1861, empezó el tráfico de los recibos de 
caución; pero el Estado consideró, que salía perjudicado 
con esta práctica comercial , y por el decreto de 18 de 
octubre de 1873 decidió, que los granos que se importa- 
sen en Francia bajo condibion de reexportación, no pu- 
diesen salir con exención de derechos, sino precisamente 
por las oficinas de la dirección donde la importación se 
hubiese efectuado. Esto fué restablecer las zonas de ex- 
portación, mas el Consejo superior en 1876-1877, votó el 
restablecimiento del régimen anterior al decreto : falta 
saber lo que las Cámaras decidirán. Parécenos, que el 
fisco no debe ser tan celoso de sus intereses hasta el pun- 
to de intervenir en los intereses de la agricultura y del 
consumo, que imperiosamente exigen la libertad de la 
circulación en el interior y en el exterior. El porvenir de 
nuestra marina mercante está igualmente interesado en 
esta cuestión y puede fácilmente probarse, que el tesoro 
Se reintegra y con exceso, gracias al movimiento comer- 
cial y agrícola, de la insignificante pérdida que le oca- 
siona el tráfico de los recibos con caución. 

V. exportaciones temporales. — El sistema de las ex- 
portaciones temporales , preconizado en estos últimos 
tiempos, consiste en no exigir derechos de importación á 
aquellos productos franceses, que sin concluir f-aeronem- 
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traídos para bascar en el extranjero un complemento de/a- 
hrieacion y suelven é entrar en Francia para ser entrega- 
dos al consumo. 

jUn sistema semejante de equilibrio instable entre la 
libertad y la protección dejará satisfechos los intereses 
industriales? Nosotros creemos que no. (Véase M. Cau- 
wés, Précis, pág. 668 •). 

VI, Sobredereehos de depósito. — Entiéndese por de- 
pósitos 6 docks, los almacenes establecidos por la aduana, 
donde las mercancías procedentes del extranjero pueden 
quedar depositadas gozando de exención , para pagar so- 
lamente los derechos en el acto de la reexportación ó de 
la entrega á los consumidores. 

Por extensión se da este mismo nombre á las ciuda- 
des, que sirven de intermediarías para este objeto: Vene- 
cia, Liverpool, Amberes, Havre, etc., son ciudades fran- 
cas ó de depósitos libres. 

Quedan favorecidos los intereses de un pais por el es- 
tablecimiento de estos grandes centros comerciales , que 
atraen los productos de la industria extranjera, y los so- ■ 
brederechos de depósito tienen por objeto el favorecer 
este desarrollo. 

Los sobredereehos de depósito son aquellos impuestos, 
^ue gravan las mercancías, que no llegan á Francia direc- 
tamente desde el pais proditeíor. — Nuestro proyecto de 
tarifa tiene un articulo concebido en estos términos : « Los 
producios de orígen extra-europeo, im^oTiaAoañ.e un pais 



' Un otro sistema, el de los certificados de lasalida. ha sido admitido en 
inlerés de nuestras fibricas de refinamientü. Estos certiflcados, establecidos 
por la ley de 30 diciembre de 1875, hacen constar la naturaleza y riqueza saca- 
rina ala exportación de los azúcares refinados {art. 8). Cuando alcanzan á lo 
mas dos meses de fecha, son admitidos en compensación en el pago de dere- 
chos, por una suma equivalente ai impuesto que nubieran debido pagar los pro- 
ductos exportados, si hubiesen sido entregados al consumo. Esta medida ha 
reemplazado en urden á los azúcares, el régimen de los drawbacks y de las ad- 
misiones temporales. 
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áe Europa, quedan sometidos á los recargos especificados 
en la tabla C. — Los productos europeos importados de 
otro punto, que el de su producción, pagarán los sobre- 
derechos señalados en la tabla D.» 

Por este modo se estímulo á los industriales extranje- 
ros, que quieren vender en Francia sus productos , á re- 
mitirlos directamente á nuestros puertos para librarse del 
pago de recargos en los derechos. Este sistema es conoci- 
do desde largo tiempo. 'En la famosa acta de navegación, 
Cromwel babia ido mucho mas lejos, puesto que habia 
establecido, que solo las naves inglesas podrían introdu- 
cir en los puertos de la Gran Bretaña los productos im- 
portados , y que el t^c^ pabellón, (eslo es, el pabellón 
extranjero) seiis. prohihido. 

La interdicción del tercer pabellón se ha mantenido 
en Inglaterra desde 1660 á 1849 ; y en Francia des- 
de 1793 basta 1816. Hoy dia solo subsisten los sobrede- 
rechos. 

Las cámaras de comercio de Dunkerque y del Havre 
han insistido en la información en el mantenimiento en 
nuestra tarifa de los sobrederechos de depósito. Según 
ellas dicen , estos derechos conservan nuestros fletes, 
nuestros mercados, nuestro trabajo nacional, las rentas 
del fisco, y animan nuestra marina mercante; el movi- 
miento de negocios que produce sobre nuestras costas 
aprovecha á tQdo el litoral, y comunica vida átodas nues- 
tras industrias marítimas. (Véase Comm. des tarifs, pá- 
gina 637). En vista de la invasión de cada dia creciente 
del tercer pabellón, de la decadencia de nuestra marina y 
de la progresión incesante de los depósitos de Amberes, 
añaden, no puede la Francia, sin perjudicarse , suprimir 
en este momento los sobrederechos. Casi todas las indus- 
trias y las cámaras de comercio han pedido que fuesen 
mantenidos '. 



' Véase no obstante la declaración de los delegados de Fonrmíes (tañf de* 
douattes, pi^. 3S5) y de Sedan (ib., pág. UG). 
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VII. Protección de la marina mereofite. Recargos de 
bandera y primas á los armadores. — Eataa dos clases de 
derechos tienea por objeto el protejer la mañna mercan- 
te. Actualmente son rechazados en Francia, no obstante 
de que nuestra marina haya descendido en algunos afioa 
del segundo al séptimo rango ■. Este descenso se acentúa 
de cada dia : en el movimiento de nuestros puertos la 
parte de nuestro pabellón decrece continuamente : en 1865 
aun fué de 41 por 100; en 1876 solo fué de 29 por 100. 
Todas las informaciones (1870-1873-1874) reconocen- esta 
situación deplorable, que perjudica el desarrollo de nues- 
tra marina militar y coloca nuestro comercio exterior en 
un estado de inferioridad real; mas las medidas de pro- 
tección, que se han propuesto hasta hoy, han enconteado 
una enérgica oposición. 

Los sobredereckos de bandera son los recargos impuestos 
á las Ttiercancias, que entran m nuestros puertos bajo «» 
tercer pabellón. 



' Están antes que dosoIfos la Inglaterra con 8 millones de loneladas ; los 
Etíoíkt-Unidm con 3 milIoDes ; la Sueciay la Normga, S millones ; la Ita- 
lia, 1.300,000; \3.AUmaiáa. i núllon. La Franria solo alcanza el sexto 
rango contando las toneladas de cargamento de los paquebotes trasatlánticos, 
que es una industria aiAveiMimada. Sin embargo es fácU de comprender, que 
ü pafs que se hace tríbularío del extranjero por el fleto, se priva de una gran 
fuente de riqueza y se somete aun monopolio de tráfico que puede serle one- 
roso: nohaycomeruoextBríorviablesinuna cadena no interrumpida, que ligue 
el negodante exportador C0DSU3 clientes de Ultramar. Y no es esto todo : la na- 
ción, que hace el tráfico mas extenso, es depositario interina de los objetos 
destinados al consumo del mundo entero. Una industria auxiliar, la de la cons- 
Iruccion, desaparece también emmelta en las ruinas de la marina mercante. 
(Precd'Econ.polit., pág. 705). M. Canwés pide ante todo: I." que se re- 
duzca el derecho proporcional de patente por tonelada de marca, y que no se 
Serciba una patente oisüota sobre las participaciones inditiduales, i fin de na 
esanimar la asodacioa en participación en el armamento : 2.<* que se vuelva 
á la ley de i8i8, que gravaba con un derecho fijo las transmisiones en la co- 
propiedad de una nave ; mientras que la ley de 1873 establece un derecho 
Sroporcionai ; 3.°que se concedan mayores facilidades al crediío marítimo, no 
ándose por satisfecho con haber creado la hipotoca marítima (ley de 10 di- 
ciembre de 1874) y abrigando todavía algunas disposiciones de nuestras le- 
yes que peiiudican el desarrollo deeste crédito, tales como el articulo 318 del 
Cúdigo de Comercio : í." que se mejoren nuestros puertos y líneas de Dave- 
gacion. {Véase La Marine marchande, por M. Léveillé). 
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AbI, cuando una mercancía extranjera entra bajo el 
pabellón francés, solo paga el derecho ordinario ; pero si 
es introdacida bajo bandera extranjera, pagará según es- 
te sistema un recargo de un 10 ó 20 por 100. 

Esta mejora tiene por objeto obligar á los productores 
extranjeros, que deseen vender sus productos en Francia, 
á emplear nuestra marina mercante con preferencia á otra 
cualquiera. De esta manera , eliminando por medio de 
fuertes sobrederechos los otros pabellones, la Francia se 
reservaría absolutamente el fiete de salida, y atenuaría la 
inferioridad en que ella se encuentra por la falta de gran- 
des colonias. 

Se objeta, que los recargos de pabellón, que en difini- 
tiva vienen ¿ pesar sobre el comprador, elevan en el tan- 
to el precio de las materias primeras, necesarias á la in- 
dustria y producen el efecto de un impuesto sobre estas 
mismas materias. Además, ofrecen el grave peligro de 
apartar de nuestros puertos, ya en decadencia, el movi- 
miento de las importaciones; porque los comerciantes 
extranjeros enviarán con preferencia sus productos á los 
puertos libres y mejor alimentados. Por último, para es- 
tablecer los sobrederechos seria necesario denunciar to- 
dos los tratados de navegación y nuestro pabellón se veria 
amenazado de tener que pagar en el extranjero derechos 
diferenciales. Por esto ha sido rechazado este sistema, 
y admitida la libre concurrencia , después de la ley 
de 1866 •. 



* Vfase PéfÜí ¿con., de Captier, píg, 28. La legislación marítima ha 
variado mucho desde Coibert. En el sí^o décimo síplimo uueslra marina 
mercante estaba beneficiada d la vez por los sobrederechos de depdsito, de 
pabellón y por lá navegación reservada entre la metrópoli y las colonias (pac- 
to colooial). Mas est£ sistema fué abandonado poco i poco, hasta que la 
Convención decreté en 9t setiembre de 1793 un acta de navegación , en la 
cual se reservaba el cabotage al pabellón nacional y solo aulonzaba la con- 
currencia para las comanicaciones directas á fín de libramos del IrdGco in- 
glés , I¿ Restauración reemplazé esta acta de navegación por fuertes recaíaos 
de pabdion y por las tarifas diferenáalei, por virtud de las que los mercan- 
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Las primas de armamento son las gratificaciones paga- 
bas por el EstaAo á los armadores, cada vez que hacen eons- 
Pruiró arma/r wjia nave, que reúna las condiciones estable- 
cidas. 

Según este sistema los contribujenles favorecerían di- 
rectamente una de las industrias por razón de su necesi- 
dad social. Para evitar los abusos el proyecto de ley pre^ 
parado en 1877 acerca de esta materia, abonaba las pri- 
mas á los viajes de las navest según los meses que duraba 
la navegación, y las reglamentaba atendiendo á la edad 
del navio. También se estimuló la construcción de naves 
de hierro ó madera, y se admitieron con exención de de- 
rechos las materias primeras empleadas en esta clase de 
construcciones. Se invocaban en favor de este proyecto 
los servicios, que la marina mercante presta al Estado y 
el ejemplo de lo que hacen Inglaterra y los Estados-Uni- 
dos ; pero á pesar de todo fué rechazado por la Cámara de 
los diputados. Para no entrar en los detalles de las obje- 
ciones que se presentaron, nos contentaremos con repro- 
ducir algunas líneas del discurso pronunciado por el al- 
mirante Jauréguiberry, el 3 de marzo de 1879: «Si hay 
un remedio, decia el orador, lo obtendréis con 8 millones 
anuales durante diez años, como se afirma ? Yo no lo creo 



cías que llegaban bajo pabelloa francés eran tasadas diferaatemeote, según 

Íue hubiescD sido calcadas en un punto más 6 minos lejos del de desem- 
arque. Además, nos eslaba reservado el comercio colonial, las colonias de- 
bían provisionars^ en Francia, y sus productos quedaban reservados para 
nuestros mercados. Mas desde 1822, 1826, etc., la asimilación de pabello- 
nes fué concedida á Inglaterra, Estados-Unidos, etc. La reforma de i866 ha 
consistido simplemente en el abandono de los derechos de toneltye y de los 
pocos recargos de pabellón, que se hablan conservado. La ley de 1872 in- 
tentó el restablecimiento de los sobrederechos de pabellón, pero fué abroga- 
da el 21 julio de 1873. Igualmente la ley de 1866 abolid los derecbos de 21 
francos por tonelada para los buques de madera y de 70 ñ-ancos para los de 
hierro, establecidos para protejer nuestra industria de la construcción, y laley 
de 1 873 solo ha conservado los derechos establecidos sobre la importación de 
naves extranjeras (derechos de 30 á 60 francos por tonelada— véase M. Cau- 
wés, Precií, fis. 713 , y M. Léveillé, De la Marine marchande). No te- 
nemos necesidad de añadir, que nuestras colonias, desde 1861 y 1869 lie* 
nen el derecha de comerciar libremente con todos tos países. 
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asi ; porque hace muy poco se decía en esta tribuna: que 
nn bastimento de 1000 toneladas cuesta 300,000 francos: 
pues bien, ¿cuántos buques construiríais con una prima 
de 80 millonea repartido entre diez años 1 Alguno 6 muy 
pocos. Cuanto á mi, declaro, que ni soy armador ni ne- 
gociante y afirmo, que esta prima de 80 millones, que se 
pide es simplemente el interés del capital empleado en 
este momento en los viejos barcos de veta que poseemos... 
es decir, que es una especie de compensación, que se 
concede á sus propietarios, que deben encontrarse apu- 
rados por no poder hacer nada con sus naves. Pero en fin 
¿queréis hacerles esta concesión? A vosotros toca, el de- 
cidirlo... Os encontráis, señores, en presencia de dos so- 
licitantes: de un lado tenéis la marina mercante que lla- 
man también marina de concurrencia — porque ya no he 
hablado del cabotaje no obstante de que también sufre 
mucho — que reclama de vosotros un socorro, que á mi 
entender es considerable y desgraciadamente ineficaz : 
del otro lado tenéis á los contribuyentes, muy recargados 
de impuestos, que desean que no se les aumenten sus 
cuotas... vosotros decidiréis.» 



Bibliosbafía. — Consúltense: 1.° Examen del sistema 
comercial conocido con el nombre de sistema protector, por 
M. Miguel Chevalier ¡ 2.' Historia delsisíema protector en 
Francia, por M. Fierre Clément; Z." Estudios de Econo- 
mía politiea, de M. Wolowski ; 4." las obras de Bastiat y 
particularmente la titulada Cobden y la Liga de Manches- 
ter; 5." Discurso de M. Thiers sobre el régimen comercial 
de la Francia, pronunciado el 27 de junio de 1851 en la 
Asamblea nacional ; 6.° Causas de la grandeza de Ingla- 
terra, por M. Bourang; 7." Sistema nacional de economía 
política, por M. Frédóric Lizt, traducido por M. Richolet; 
8." las Obras de M. Carey de Filadelfia. Los cuatro últi- 
mos autores son proteccionistas. Léase igualmente en el 
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sentido del libre-cambio transaccionista ó de la protección 
racional y moderada : 9." M. de Broglie, El libre~cm- 
bioyel impuesto; 10. Compendio de Economía poUtiea,fi/i 
M. Cauwés. Por último pueden consultarse lía coleccio- 
nes hechas por la Comisión de las tari&s de aduanas. 
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TERCERA PARTE. 



DE LA REPARTICIÓN. 



CAPITULO PRIMERO. 

PRINCIPIOS GEMKRALES DE LA REPARTICIÓN 
(O DISTEUBUGION) DE U^ RIQUEZAS. 

Definición y caraotéres de la repartición délas riquezas. 
— Diferentes grupos productorea,— Distribución secun- 
darla. 



La reparíicion de las riquezas es la airibueion de los 
productos á aquellos, qiie han tomado parte, directa á indi- 
rectamente, en. la obra de la produccioíí. 

Suponemos que los trabajadores, capitalistas, propife- 
lario del suelo, etc., uniendo sus esfuerzos en el orden y 
manera que sabemos , han producido juntos una masa de 
riquezas: ¿cómo se hará la partición de estas riquezas y 
quien la verificará? ¿Cómo se valuará la parte que toca á 
los trabajadores, y entre estos al empresario y á los obre- 
ros? ¿Cómo se fijará la que pertenece á los capitalistas ? 
«Cuál será la que habrá de corresponder á los propieta- 
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riós del suelo? Graves problemas son estos , cuya sola 
enumeración prueba , que en esta materia la libertad del 
hombre no encuentra obstáculos, que lo sujeten á la obra 
de la producción. 

Si no podemos nosotros, con efecto, modiñcar los ele- 
mentos por los cuales se ejerce el poder del trabajo, y si 
el orden físico é inmutable de las cosas se impone á nues- 
tra actividad, no sucede lo mismo en la repartición de las 
riquezas producidas : la libertad humana encuentra aquí 
un lugar mucho mayor. Usando el hombre de su libre ar- 
bitrio, puede hacer de todos los productos una repartición 
ficticia, cuya influencia se dejará sentir en todas las par- 
tes de la sociedad. Asi , en las sociedades paganas , en 
donde reinaba la esclavitud , la repartición no era mas 
que una distribución arbitraria de los productos hecha 
por el amo ; el esclavo recibía , no lo que le era debido, 
ni lo que mas favorecía su interés, sino lo que convenia 
al duefio, que era la porción necesaria para que pudie- 
ra continuar el trahajo en la producción. En rigor, el 
amo hubiera podido no darle nada, y el sabio Catón acon- 
sejaba que se desembarazasen de los esclavos, que llega- 
ban á la vejez. — De la misma manera , si el socialismo 
triunfase , tendriamos una repartición forzada y fundada 
en la base de la igualdad ó regulada por las necesidades 
de cada uno. Seria esto la esclavitud de todos ante el Es- 
tado y el trastorno completo del Orden natural. 

En las sociedades cristianas , por el contrario, el tora- 
bajador trata libremente con el empresario ; cada uno dis- 
cute las condiciones de su cooperación en la obra pro- 
ductiva ; la propiedad se respeta y el hombre dispone de 
su trahajo y de sus economías de la manera que mejor le 
conviene. Si alguna vez las reglas del derecho y de la 
justicia son insuficientes para dominar los inconvenientes 
que van unidos á toda obra humana , aparece la caridad, 
pero todavía es la caridad libre , que no es reglamentada 
por los poderes públicos y que forma el complemento so- 
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brenatural de la justicia , de maDera que cada hombre 
tenga lo necesario para alcanzar su deslino '. 

En nuestro examen de las leyes que presiden á la re- 
partición de las riquezas, supondremos, por consiguien- 
te, que la sociedad ha respetado siempre el orden natural 
de las cosas, que ha mantenido la libertad del hombre y 
el principio de propiedad, y que la caridad ocupa en ella 
su lugar legitimo y necesario. 

Nuestro objeto es el de precisar una ley general que 
determine la tasa de las diversas remuneraciones. A pri- 
mera vista se presenta difícil este problema: con efecto, 
según las profesiones los salarios difieren y aun en c&áa. 
oficio distan mucho de ser iguales ; de la misma manera 
los intereses de los capitales y las reutas de las tierras 
presentan frecuentes desigualdades. Es necesario remon- 
tamos á las reglas, que ya hemos expuesto para la pro- 
ducción de las riquezas, á fin de determinar ante todo las 
categorías de los copartícipes. 

De este modo sabremos : 1." cuales son las personas, 
ó mejor, los grupos de personas entre las que deben dis- 
tribuirse las riquezas producidas; 2.° que clase de retri- 
bución corresponde á cada uno de estos grupos ; por este 
modo llegaremos más fecilmente á encontrar las bases de 
estas remuneraciones y las causas de sus fluctuaciones. ' 

Los instrumentos de toda producción son el trabajo, el 
capital y los agentes naturales; entre estos últimos, uno 
solo puede ser el objeto de la propiedad individual, á sa- 
ber, la tierra ; y como ya no se trata de estudiar las leyes 
de la producción, sino las de la repartición, la cual su- 
pone la propiedad, no hablaremos de los agentes natura- 
les en general, sino solamente del suelo. En la obra pro- 



* Sobre el». „. _. , _, „ ^ ,_„_ 

nancia del empresario y la renta nacional véase nuestro capitulo vi : De los 
beneficioi. 
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duotora los unos ponen su trabajo, los oíros sus capitales, 
otros en ña sus tierras y todos tienen derecho sobre el 
producto. 

Acabamos de suponer, que el producto estaba termi- 
uado por una sola colaboración de los tres factores de la 
producción: pero ya sabemos, (fue nunca ó casi nunca 
sucede así. Para que nn objeto sea propio para el consu- 
mo ha de sufrir un gran námero de sucesivas transformar 
cienes, en cada una de las cuales es precisa la misma co- 
laboración del trabajo, del capital y del suelo. 

Debemos también hacer constar la existencia de un 
gran número de excepciones de la regla general. 1." Su- 
cede con frecuencia, que los tres elementos de la produc- 
ción ó por lo menos dos están reunidos en la misma ma- 
no. El propietario agrícola, por ejemplo, es á la vez due- 
ño del suelo, del capital, y coopera á loa trabajos de 
cultivo '. 2." Además, la repartición de los productos no 
puede hacerse solamente después de terminados: ¿de qué 
vivirían ínterin se trabajase en la obra de la producción 
aquellos, que careciesen de ahorros? Es necesario que al- 
guien les facilite el adelanto de sus salarios. 3.* En fin, 
si el objeto de la producción exige mayor número de 
■transformaciones, serán necesarías otras tantas reparti- 
ciones sucesivas. Todas estas excepciones ¿ nos permitirán 
sentar una ley general ? 

llevando más lejos nuestro análisis , observando lo 
que pasa á nuestra vista, vemos que no solo la masa de 
las riquezas sociales es producida por el concurso del 



' Nd ha lugar & disüuguir el caso en que la producción es obra de una 
sola persona 6 aquel en que es obra de muchas. En efecto, en el primer easo 
se encuentran cíenlificamenle todos los elementas diversos del producto, co- 
mo son, el salario del trabí^o, el ttUertúdel capital, el alquiler ó renta del 
suelo y la ganamia de la empresa. Si el propietario productor no loa en- 
cuentra todos está en pérdida. No hay para que distinguir el caso en que los 
trabi|jadores asociados son ellos miónos empresarios y se distribuyen los be- 
neficios al fin del año, como sucede en ciertas asociaóones cfwperativas. Las 
mismas personas representan un doble papel, y esto es todo. Toda regla 
tiene sus excepüones, pero es necesario no coafUndir las unas con taa otras. 
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trabajo, del capital y del suelo, síaoque este concursóse 
encuentra en cada grupo transformador : vemos también, 
que todos los grupos cooperan á la producción total, 
transmitiéndose sucesivamente los objetos hasta termi- 
narlos y entregarlos al consumo : vemos en fin , que un 
hombre interviene en cada uno de estos grupos para re- 
lacionarlos entre sí, para operar la unión efectiva del 
trabajo, del capital y del suelo, y establecer la unidad en 
todos, los órdenes de trabajos : esle hombre es el jefe de la 
empresa ó el patrón. 

Estas observaciones derraman ya alguna luz en nues- 
tras investigaciones : en vez de una masa confusa de tra- 
bajadores, capitalistas y propietarios, tenemos á la vista 
grupos productores, que de alguna manera se transmiten 
por una serie de cambios la obra, que se ha de terminar. 

Si hacemos constar la existencia de una ley, que pre- 
side la distribución de las riquezas dentro de uno de es- 
tos grupos, es evidente que esta misma ley se aplicará á 
todos los demás, y habremos alcanzado nuestro- objeto. 

I>e los grumos productores. — ¿Cómo se hace pues la re- 
partición en los grupos productores? Veamos un ejemplo, 
el de la tela. 

1." En primer lugar, observamos el grupo agrícola. 
Un arrendatario sienibra y recoge el lino con la ayuda de 
sus jornaleros. La tierra que cultiva pertenece á un pro- 
pietario, pero lo9 instrumentos del trabajo , y capitales 
fijos son del colono. Este arrendatario, (que es un empre- 
sario) paga cierta re&ía al propietario, y adelanta un 
cierto salario á sus jornaleros ; el capital solo representa 
aquí un papel secundan^. Cuando el lino está recogido, 
el arrendatario lo lleva al erapresario'de hilados y lo cam- 
bia por una suma de dinero, que le reembolsa los sala- 
rios y la renta adelantados por él , dejándole además un 
provecho, legítima recompensa debida al trabajo, que se 
ha tomado y á los riesgos que ha corrido. 

21 
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2.° En el grupo de hilados y en el de tejidos se veri- 
fica el mismo concurso. El empresario, habiendo com- 
. prado su primera materia , reúne el trabajo y el capital 
necesarios sobre un terreno, que con frecuencia le perte- 
nece, pero que también en otros casos es de propiedad de 
otra persona. Guando el lino está hilado y tejido, la tela 
es vendida al empresario confeccionador por una suma, 
que reembolsa al hilandero-tejedor, no solo el precio de 
la primera materia, que le proporcionó el agricultor^ sino 
que también los salarios , que ha tenido que adelantar á 
sus obreros, los intereses, que ha satisfecho á los capita- 
listas y la renta del suelo ; dejándole además , un benefi- 
cio ó provecho. 

3.' El grupo confeccionador paga por consiguiente, 
desde luego todos los salarios , intereses y rentas distri- 
buidas anteriormente; después trabaja á su vez como los 
precedentes y entrega los vestidos al consumo : los com- 
pradores de estas prendas son quienes definitivamente lo 
reembolsan todo. 

¿ Los salarios, intereses, etc., pueden ser mas subidos 
en uno de estos grupos que en los otros ¥ 

No ; porque cuando momentáneamente se verifica un 
hecho de esta especie, todos los obreros, capitalistas, etc., 
se abalanzan al grupo privilegiado, y la abundancia de 
la oferta hace descender desde luego el nivel de los sala- 
rios , intereses ó rentas. Puede haber excepciones á este 
nivel común, ya en mas ya en menos, por causas que ex- 
plicaremos ; pero estas son tales, que no pueden ser nun- 
ca mas que pasajeras. Sin duda, que hay salarios mucho 
mas elevados que otros ; el albañil no gana mas que 3 fran- 
cos por dia y el minero gana 6 ; pero no deja de existir el 
equilibrio, puesto que el minero expone su vida ó su sa- 
lud , y no se puede ver en esta aparente desigualdad de 
los salarios una excepción del nivel general. 

Podemos, por consiguiente , ya responder á muchas 
de las cuestiones, que hemos enunciado al principio.' 
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iCómo tiene lugar la repartición de las riquezas pro- 
' ducidas? 

Se hace, no en especie , sino en dinero, según una 
conTencion libre entre los empresarios y los obreros, los 
capitalistas ó los propietaños. La base de este convenio 
no es el producto real, sino el presunto del trabajo, pues- 
to que el empresario no puede saber de antemano si sus 
esperanzas saldrán fallidas ó cumplidas , ó si irán mas 
allá de sus cálculos ; es , pues , un verdadero contrato 
prudencial lo que se verifica entre el empresario y sus 



i Quién hace esta repartición f Es el empresario, den- 
tro de cada grupo productor de abajo arriba , hasta que 
el producto esté del todo terminado y entregado al con- 
sumo. 

¿ Cml es la parte del trabajof La representada por los 
salarios, g La del capital f Los intereses. ¿ La del suelo ? 
La renta. ¿Za del empresario f El provecho. 

¿ Cómo se determinará la parte que los trabajadores, los 
capitalistas j los propietarios habrán de tomar del valor 
de las cosas transforinadas por medio de su concurso ? Es 
esta una cuestión á la que no podemos contestar todavía 
sino de una manera muy general. Esta valoración no se 
hará por via de autoridad, el empresario no es mas dueño 
de tasar los salarios , que su provecho : su intervención 
no altera en nada el curso natural de las cosas , puesto 
que él no es mas, que un intermediario entre cada grupo, 
y su oficio está ya con anterioridad trazado de la manera 
que acabamos de establecer. Es de su pertenencia calcu- 
lar el valor probable del resultado de la empresa, fijar los 
limites dentro de los cuales deba encerrarse para obtener 
un provecho, entenderse con los capitalistas y los obre- 
ros y arreglar libremente con ellos las condiciones de su 
copcurso, dirigirlos en la ejecución si logra avenirse con 
ellos ó retraerse si las condiciones son tales que no pue- 
da obrar sin temeridad. Veremos pronto, que los límites 
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son muy reducidos , y que el papel del empresario es, en 
la obra de la producción, el mas difícil y peligroso de 
todos. 

¿Pero estos conventos Ubres, que tienen lugar entre el 
empresario y los agentes de la producción , no descansan 
sobre lina ley general f 

Por cierto, y aquí todavía interviene la ley de la ofer- 
ta y la demanda. La escasez relativa de los capitales, tier- 
ras ú obreros , aparte de otras distintas causas , influyen 
en la acción de la ley, que regula la tasa de los intereses, 
rentas 6 salarios. Sin embargo, es imposible fijar la ac- 
ción de la ley de un modo general y deberemos estudiarla 
sucesivamente eo los salarios, intereses y reutas. 

Distribución secundaria de las riquezas. — Los trabaja- 
dores, los capitalistas y los propietarios del suelo no son 
los únicos miembros del cuerpo social. Existen otras 
personas, que dan á la sociedad el impulso moral, políti- 
co, científico, artístico y que, por razón del concurso in- 
directo, que aportan á la obra de la producción, tienen 
derecho á una parte de los productos. 

Hemos visto ya, que estas clases de personas no crean 
riquezas, pero ayudan á crearlas, de modo que sin el 
concurso de las mismas seria imposible la producción. 
Sin magistratura , sin ejército, sin policía , sin adminis- 
tración, el trabajo social se vería reducido á la impoten- 
cia. Es necesario, por consiguiente, que los magistrados, 
militares, agentes públicos, etc., sean retribuidos por los 
productores , y algunos economistas han dado el nombre 
de distribución secundaria á esta retribución con el fin 
de distinguirla de la otra distribución. 

Cada uno de los que procuran á la sociedad algunas 
de estas ventajas del orden moral toma del capital común 
de los valores creados por la industria una parte propor- 
cional á la importancia, que bien ó mal entendida, atri- 
buye la sociedad á sus servicios. Sin embargo aquí la dis- 
tribución no se verifica como en el orden material de las 
cosas. 
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En primer lugar, el gobierno remunera los servicios 
públicos por via de autoridad, apreciando con la mayor 
exactitud posible la importancia y utilidad de las funcio- 
nes ; la libertad no subsiste sino para los servicios priva- 
dos, que son libremente discutidos entre los particulares 
ó que forman el objeto de las tarifas sancionadas por el 
uso. 

En segundo lugar, en esta distribución se mezcla un 
elemento, que ejerce una considerable influencia y que 
pertenece al orden moral, tal es, la consideración públi- 
ca, el honor que vá adjunto á ciertos cargos y también el 
patriotismo y el desprendimiento para con el prójimo. 

Seguramente nadie sostendrá , que los oficiales y sol- 
dados , que exponen su vida en el servicio de la patria, 
estén retribuidos en razón de sus servicios, y esto prueba 
una vez más, que. entre los trabajos del orden mora! y los 
del orden material no hay más que una aparente ana- 
logía. 

Por último, esta distribución no se lleva á cabo sobre 
tales Ó cuales productos, sino sobre el conjunto de la 
masa de las riquezas por medio de la percepción del im- 
puesto. 

Volveremos á ocuparnos en estas cuestiones cuando 
trataremos del consumo. 
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CAPÍTULO II. 

DE LOS SALARIOS , REMUNERACIÓN DEL TRABAJO. 

Definición y carácter económico del salario.— Causas gue 
influyen sobre au tasa habitual.— Causas secundarias : 
la costumbre , las huelgas y coaliciones , la introduc- 
ción de nuevas máquinas. 

Diversidad de los salarios entre las profesiones,- Su tasa 
actual y de la asistencia pública 6 privada. 

Sistemas propuestos para mantener el salario ¿ un ni- 
vel elevado. — Instituciones de unión obrera y de 
ahorro. 

Para tener una idea científica del salario es menester 
no fijarse solamente en la suraa de dinero, ajustada dis- 
crecionalmente entre el empresario y el obrero, sino en 
la cantidad de cosas útiles , que este puede procurarse 
con dicho dinero. Si nos paramos en el primer punto de 
vista no podremos darnos cuenta de las fluctuaciones de 
la remuneración del trabajo. Los salarios, con efecto, no 
pueden considerarse elevados , solamente porque la parte 
del producto atribuida al obrero sea considerable , puesto 
que, si la masa que se ha de dividir es reducida , sea la 
que fuere la parte del salario en esta masa, el obrero po- 
drá carecer de lo necesario. Un salario de 3 francos por 
dia puede ser según los tiempos y los lugares mas eleva- 
do, que uno de 4 francos. Esto depende del precio de los 
géneros necesarios á la vida del trabajador, es decir, del 
estado del mercado general , ó para usar una expresión 
más adecuada , de la .potencia productiva de la sociedad. 
El salario nominal , ó lo que es lo mismo , la retribución 
diaria en dinero, es incomparablemente menor que el sa- 
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lario real , determinado por la relación de este dinero con 
los artículos de primera necesidad. 

SI salario real es la cantidad de objetos -otiles, que el 
obrero puede procurarse con, la suma de dinero convenida 
por su eotidiaiio trabajo. — El salario raomtwaí es el salario 
estimado en dinero y previamente fíjado entre el empre- 
sario y el obrero '. 

La cuestión de los salarios es una de las mas graves 
en que la ciencia ha de ocuparse, puesto qne el problema 
económico consiste eu derramar el bienestar en la masa 
social, y los obreros componen esta masa: importa, pues, 
en gran manera, que los salarios sean elevados, de modo 
que el obrero pueda vivir y proveer á las necesidades de 
su familia. 

La base jurídica de los salarios es el contrato, ó según 
el lenguaje industrial, el compromiso que interviene entre 
el empresario y el obrero. Con mucha frecuencia este com- 
promiso es verbal y deja libres á las partes, de hecho, 
para desligarse cuando bien les plazca, hasta de un dia 
para otro. El patrón no está mas obligado en cuanto al 
precio que dá, que el obrero en cuanto al trabajo que 
presta ; si sobreviene una crisis el salario baja, si una 
industria mas activa ofrece mayores ventajas el obrero se 
retira, y tanto en uno como en otro caso ninguna de las 
dos partes debe quejarse, puesto que esta situación está 
aceptada y ha venido á ser normal en nuestra grande in- 
dustria moderna. Esta situación es el resultado de los 
continuos sobresaltos, que sufre la producción manufac- 
tureíti y que impiden á los empresarios, que se obliguen 
por un largo tiempo ; resulta así mismo de las aglomera- 
ciones obreras en los grandes centros industriales , y en 

' La palabra saiario proc«de, según se dice, de la latina salaHum, sal 
^stribuida á los oficiales del ejército romano, de donde se deriva saiaria para 
todo el abaslecimiento material, y en sentido figurado por el sueldo diario. 
En el trabajo á destajo ó á Unto por pieia, el convenio se oculta pero no 
deja de existir. 
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fin, según ya hemos dicho, del estado lamentable de las 
costumbres '. \ 

Hemos dicho, que el salario nominal es una sama fi- 
jada d discreción; esta noción nos permite separar clara- 
mente los que cobran salario de todos los demás trabaja- 
dores. El peón de albaflil , el jornalero, el obrero, etc., 
pertenecen al grupo de los que cobran salario : pero el 
arrendador de obra, que se encarga de llevar á término por 
su cuenta y riesgo, un trabajo determinado y que el mis- 
mo emplea otros obreros asalariados, es un sub-empresa- 
rio. Los obreros pagados ¿ tanto por pieza se hallan en el 
mismo caso: estos son pequefios empresarios, remunera- 
dos por los beneficios eventuales de su trabajo. Esta dis- 
tinción no tiene siempre gran importancia y la práctica 
ha extendido el nombre de salario á todos estos beneficios. 
(cEq todas partes se entiende por salarios, dice A. SmiLh, 
lo que son comunmente cuando el obrero y el propietario 
del capital que le emplea son dos personas distintas.» 

Leyes del salario. — Entre tanto hemos de buscar los 
hechos, que en general influyen en la tasa de los salarios. 

Hay dos principales, á saber : 

1.* La potencia productiva del trabajo social en todas 
sus r aínas; 

2.* La relación de la oferta y de la demanda dentro de 
la cual se ettcuentran el capital y el trabajo. 

Esto es lo que M. Périn expresa diciendo : 

« Los salarios serán tanto mas elevados cuanto la parte 



' M. Gamier Casse, diputado, ha presentado un provecto de lej^ para im- 
pedir i las compañías que despidan sus obreros sin molívos apreciados por 
tmcoru^o rfeproAoniIim/— Notamos aquí, que el artículo 1780 del Cddigo 
civil se opone a que el obrero empeñe sus servicios por un tiempo iudeter- 
Mífiorfo.— Una lev de germinal aSo XI, hasta ohligaba al obrero á no con- 
tratarse por mas de un año ! Las leyes inglesas de 1877 y 1878 preven d 
caso de rt^turaa de compromiso/ con amenaias ó sin ellas ; la una se cas- 
t^ con pnsion, la otra da lugar & una reparación pecuniaria. (Ann. de Ug. 
eofop. 1875-1878). Podemos lamentar el abaudino del sistema de las Jr- 
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proporcional, qae tome el trabajador en la masa que se 
ha de distribuir, sea masactiva, y que por la potencia pro- 
ductiva del trabajo, esta masa sea mas considerable '.» 

1." Para que el salario se eleve, es preciso que la masa 
de los productos sociales sea considerable. En este caso, 
con efecto, la parte que corresponderá al obrero represen- 
tará bastantes cosas necesarias j útiles para asegurar su 
subsistencia. Es, pues, necesario que el trabajo de la so- 
ciedad, en su conjunto, esté dotado de una gran potencia 
productiva ; es preciso, que los trabajadores desplieguen, 
en todos los géneros de la producción, una grande acti- 
vidad; es preciso, en una palabra, que los mercados es- 
tén abundantemente provistos de toda clase de frutos. 
Entonces el precio de estos artículos, baja ó se mantiene 
en un nivel hasta exiguo para que la parte de salario atri- 
buida á cada obrero le permita procurárselos. Entonces 
puede decirse, que el salario es elevado. 

Al contrario, cuando todas las industrias languidecen 
y sobre todo cuando la agricultura sufre , el salario es 
siempre excesivamente bajo, sea cual fuere la tasa nomi- 
nal, porque no permite al trabajador procurarse por me- 
dio del cambio, una cantidad suficiente de objetos útiles, 
vista su carestía relativa. 

Ejemplo : supongamos que el salario de un obrero in- 
glés es de 3 francos: destina 2 francos á su alimento y 1 
franco á todo lo demás, alquiler, vestido, etc. Pero la po- 
tencia productiva del trabajo agrícola disminuye y el valor 
de los géneros alimenticios aumenta. El obrero ganasiem- 
pre 3 francos , pero será preciso que emplee 2 fr. 50 para 
su alimentación, y no tendrá más que 50 céntimos para 
todo el resto. Su situación se hace miserable. 



es necesario recordar nuesira definición del salario real : La cantidad di 
objetos, que el obrero se procura con la turna de dinero que recibe cada 
dia. La suma de dinero, que no representa mas que el salario nominal, pue- 
de permanecer estacionaría, al mismo üempo que el salario real, el verdadero 
salario se elevará por la baja de los géneros ; además, esta baja será efecto 
de la actividad laboríosa de la sociedad. 
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Se vé, por eate ejemplo, que la potencia productiva 
del trabajo social, es decir la actividad industrial general, 
es lo primero, que se ha de tener en cuenta en las cues- 
tiones que se rozan con los salarios. 

No solo esta potencia productiva obra sobre el salario 
real, sino que ejerce también su influencia sobre la tasa 
nominal en dinero ; porque esta tasa no se eleva, sino 
cuando los capitales de producción se acumulan y esto no 
sucede si no hay una gran actividad industrial. En este 
último caso el obrero será más remtmerado y con su sala- 
rio compraré más cosas. Se verificará una doble progre- 
sión : progresión en la relación entre el salario y el precio 
de los géneros y progresión en los salarios en sí mismos. 

« Se vé, pues, que la cuestión de la potencia del Ira- 
bajo social es decisiva en la cuestión de los salarios á la 
cual domina en todas sus partes. En una sociedad , don- 
de el trabajo esté verdaderamente floreciente en. sus prin- 
cipales aplicaciones , los salarios estarán habitualmente 
muy elevados '.» 

Adam Smith habia notado esta relación de la tasa de 
los salarios con la actividad industrial de un país cuando 
decia: M continuo progreso de la riqueza nacional da la- 
gar á una alm de los salarios del trabajo '. 

2.' El segundo hecho, que ejerce su influencia en la 
tasa proporcional de los salarios, es la relación del capi- 
tal con el trabajo, es decir la oferta y la demanda del tra- 
bajo ; bajo este punto de vista los salarios están regulados 
por la concurrencia '. Si la población es considerable con 
relación al capital circulante empleado en la producción, 
los brazos serán ofrecidos en abundancia, mientras que la 



' De la fíiehesse, t 

' Anadia: a Un sal 

VM el efecto necesario y el stnloma natural del acrecentamiento de la rique- 
za nacional... Aquel que no da ni para subsistir y reduce al nbrefo á monr 
de hambre sign i tica, que las riquezas decrecen con rapidez.» 

' a Cuando dos obreros van en busca de un amo, decia Cobden, el sa- 
lario baja ; cuando dos amos van en busca de un obrero el salario sube.» 
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demanda será restrío^da, y forzosamente el trabajo será 
depreciado. Si por el contrario el capital abunda, el tra- 
bajo alcanzará un precio alto : pero como la población es 
naturalmente progresiva, es necesario que el capital sea 
también progresivo, ó lo que es lo mismo, que es preci- 
so, de absoluta necesidad, que la sociedad tomada en su 
masa trabaje y ahorre. Cuando estas dos virtudes, el tra- 
bajo y el ahorro, se olvidan, la sociedad no puede esca- 
par de los peligros que justamente amenazan su exis- 
tencia. 

Las fincívaciones pasajeras de los salarios son sobre 
todo provocados por la ley de la oferta y la demanda apli- 
cada al trabajo. La prueba de esto se presenta á menudo: 
por ejemplo, cuando en un país se emprenden trabajos 
públicos importantes, el Estado busca trabajadores por 
todas partes y el salario se eleva en seguida. Pero desde 
el momento en que los trabajos están terminados, los capi- 
tales sin movimiento no producen inmediatamente réditos 
aplicables al trabajo de producción 'y los salarios descien- 
den súbitamente. El mismo hecho tiene lugar con ocasión 
de una guerra : el trabajo prospera por cierto tiempo, más 
después languidece en la misma proporción. Las revolu- 
ciones y los cambios políticos, embargando de una mane- 
ra brusca el consumo, de ordinario hacen bajar los sala- 
rios « en razón directa de la gravedad del Lrastomo que 
sufre la sociedad. Un año de mala cosecha, las especula- 
ciones locas, las empresas atrevidas producen efectos 

igualmente desastrosos '.» En todos estos casos el capital 
hace falta al trabajo, el cual se ofrece con rebaja , y el 
obrero sufre doblemente ; puesto que su salario nominal 
desciende, al mismo tiempo que la masa de los géneros 
necesarios á la vida reduciéndose eleva su precio. 

Como se vé en todos estos ejemplos , que pudiéramos 



'Déla Richeíse, II, pá^. H. La oferta y la demanda obraa más v 
mente también ea las campiñas d pequeñas at^omeraúones rurales. 
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multiplicar, la ley de la oferta y de la demanda obra 
particularmente sobre el salario eventual , pero su in- 
fluencia es mucho menos sensible sobre la tase habi- 
tual de los salarios. Un núipero de obreros, con frecuen- 
cia considerable , queda sin trabajo y ofrece inútilmente 
sus brazos en las fábricas y talleres. A pesar de esto los 
salarios no bajan. Los empresarios no piensan en apro- 
vecharse de esta oferta superabundante ', y la tasa acos- 
tumbrada del trabajo no varia. Adam Smith ya babia 
notado este fenómeno : « En muchas ocasiones , escribia, 
el precio pecuniario del trabajo permanece invariable- 
mente él mismo algunas veces durante medio siglo sin 
interrupción.» Es imposible sin embargo admitir, que 
durante medio siglo no vane la proporción del trabajo 
con el capital. Stuart Mili ha dicho igualmente. « La 
dependencia del salario respecto de la población es un 
obj^eto de especulación y de discusión. ¿El salario bajaría 
en el caso en qué la población aumentase considerable- 
mente? Este es un punto que ofrece realmente dudas *. » 
Estos grandes economistas han tenido motivo de dudar, 
porque en la práctica babitual del comercio y de la in- 
dustria , lo que influye mensual ó anualmente en la tasa 
de los salarios , no es tanto la ley de la oferta y la de- 
manda del trabajo como la actividad de la producción 
industrial. 

Es fácil darse cuenta de este becho desde luego que 
se considera al obrero, no como una máquina , ni como 



' No pudieran hacerlo en liempos normales. Si un fabricante quisiere 
aprovecharse de la superabundancia de brazos para disminuir sus tarífos, en- 
seguida sus obreros le abandonarían y eacontrarían trabajo en casa de los 
otros industriales, contentos de desembarazarse asi de la coDciirrencia de su 
colega. Y, si ellos do lo hacian, estando ellos mismos embarazados, losobre- 
ros se tra^adarian á las otras ramas de la industria. En economía política, 
es necesario considerar las leyes del trabajo en su conjunto y no aislarlas. 
Además aquf la libre concurrencia contrabalancea á la oferta y la demanda 
atenuando muy felizmente su acción. 

> Principen, 1. 1, píg. 330. 
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tiD capital fijo que se ha de conservar, sino como una 
criatura de Dios encargada de sostener su familia y te- 
niendo que cumplir aquí abajo su destino. Guando no se 
trata más que de instrumentos de trabajo , máquinas de 
vapor por ejemplo, se puede reducir casi indefinidamente 
ia cantidad de carbón , de grasa y de aceite necesarios 
para su marcha ; pero al encontrarse en presencia del 
bombre las condiciones cambian , puesto que tiene nece- 
sidad imperiosa de un salario suficiente para atender á las 
necesidades de la vida. 

Seguramente no bay , como ba creído Ricardo, una 
ley necesaria del salario normal ', ni tampoco bay, como 
lo bace notar M. Gamier, un limite científico apreciable 
de las necesidades del obrero, tanto espirituales como 
corporales. Se ba visto á los labradores en Irlanda ali- 
mentarse de castañas y agua , pero no podrá negarse, que 
hay un momento en que ios salarios son tan bajos que 
forzosamente las familias obreras ó han de perecer, ó tie- 
nen que emigrar. La Irlanda ha resistido largo tiempo, 
pero al fin y al cabo sus hijos, se han visto precisados á ir 
á poblar las tierras vírgenes de Faa-- West, y los salarios 
mejoraron para los que se habían quedado. Allí está di- 
remos el miniímm de la tasa de los salarios, pero éste no 
es científicamente apreciable '. 

El máximum es más fácil de determinar : es la tasa en 
que el empresario no tendría ganancia , ni interés en 



' Ricardo llama salario narmaí i! tutíuroi del tiabajo n aquel que siuhídís- 
tra i los obreros en general los medios de subsistir y perpetuar su especie, sin 
anmentonidismÍDucioQ.s Es posible que esto sea un áeMeToivm econdmiGO 
(y aun la fonnula no nos satisface); pero de ello nada puede inferirse para la. 
fijación de la tasa de los salario», ni para sus fluctuaciones. Ricardo se hacia 
esta ilasioD por medio defdrmulasii^emosaspero poco justificadas. 

* Esto es lo que se llama los qoMo» de (a producaim del trabiyo : es ab- 
solutamente necesario, que el obrero los obtenga, sin lo cual estaria incesan- 
temente en pérdida, y esta es aquí el aniquilamiento progresivo de la salud, 
y, después ae un tiempo más 6 menos laroo, la muerte. Es preciso notar, 
que el salario no foima paite de los gastos de la producción mis que con res- 
pecto al emi««sano. 
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ocupar á los obreros. Sin duda que esta tasa es movible 
como el provecho mismo, pero puede apreciarse en un 
determinado momento. Además se fija poco la atención, 
cuando se deplora la baja de los salarios en presencia de 
los beneficios del patrón , acerca del punto como el em- 
presario está ligado por el cálculo de las probabilidades ! 
Algunos céntimos más en los salarios bastan para perder 
una empresa , sin provecho para los obreros. Que se juz- 
gue sino por el presente ejemplo : un fabricante emplea- 
ba mil obreros, que ganaban por término medio 3 francos 
por dia : cuanto á él ganaba .aproximadamente 100,000 
francos cada año. Compadecido de la suerte miserable de 
los trabajadores resolvió concederles un aumento de 
30 céntimos diarios. Los obreros no trabajaron mejor, los 
provechos no aumentaron y fueron enteramente absorvi- 
dos por esta elevación de los salarios. El amo se arruinó 
y los obreros quedaron sin trabajo '. 

Los salarios pues , flotan incesantemente entre este 
íKOimnum y minimum bajo la acción de las dos leyes que 
hemos indicado y sobre todo de la primera. 

Pero hay otras circunstancias que obran accesoria- 
mente y según los lugares, en la tasa de los salarios. 

Causas secundarias , que infíw/yen m la tasa de los sa- 
larios. — Entre estas causas secundarias hemos de colocar 
en el primer lugar la costumbre. 

1." La costumlre. — Las oscilaciones de los salarios 
'serian mucho mas frecuentes de lo que realmente son si 
la costumbre no iuterviniese para fijar una tasa media en 
cada localidad. Así un acuerdo tácito forma , en ciertas 
industrias , una especie de tarifa , que solo se modifica 
muy raramente bajo la influencia de necesidades urgen- 

' Es muy fácil darse cuenta de esto. Basta hacer el siguiente cálculo : 
1,000 obr. x0'30 c¿nls. x 313 dias = 93,900. Este ejempio basta para 
demostrar la estrecha dependenaa de! provecho coa los sálanos. Uoa varia- 
cioQ casi insignificar.te puede aniquilarlas mis bellas empresas. 
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tes. «La costumbre , dice M. Ferio , puede modiñcar la 
tasa de los salarios y fijarla mas elevada de lo que seria 
por la acción de las causas generales ó particulares que 
acabamos de exponer. Con frecuencia la benevolencia de 
los amos puede producir este efecto '. » 

2.* Las huelgas y las coaliciones. — Las huelgas y coa- 
liciones obran sobre la tasa de los salarios de una manera 
las mas de las veces , violenta y enojosa. Se concibiria 
perfectamente, que los obreros se entendieran para pedir 
un aumento ó para rehusar su trabajo : se concibiria así 
mismo una coalición de los amos para disminuir un sala- 
rio demasiado elevado, y sobre todo, parecería muy colo- 
cado en orden que sindicatos nombrados por una y otra 
parte , reuniendo los obreros maa prudentes y hábiles, 
discutiesen libremente estas graves cuestiones que afec- 
tan á la existencia de la mayoría de los hombres. Esto 
seria una consecuencia natural de la libertad del trabajo, 
así para los obreros como para los patrones. Pero desgra- 
ciadamente , las cosas no suceden así : los obreros sin 
instrucción ban empleado casi siempre en las huelgas la 
violencia , y el legislador ha tenido que intervenir para 
afianzar la seguridad pública y proteger la existencia de 
las industrias. Una primera ley de la Constituyente prohi- 
bió, á la vez las huelgas y las coaliciones. Otra de 27 no- 
viembre 1849 prohibe las huelgas y permite las coalicio- 
nes; es difícil justificar teóricamente esta diferencia. Por 
fin ,\z. ley de 25 mayo de 1874 autoriza las unas y las 
otras, con la condición de que los huelguistas y coali- 
gados se abstengan de violencias , amenazas, etc. '. Como 



* Víase Stuarl HiD, Prine. li' Econ. poiii.. !ib. II, cap. XVI, pág. 286 y 
sientes; M. Rosdier, Princ. d' Eco». poÍ!Í.,pdg. 170; M. LePlay, L« 
íwiiriers des deux monde», t. II. ^%- 4S. 

' La GoalicíoQ es la avenencia para ta alza ú baja de los salarios, la huel- 
^, que es una de sus eensecuencias, es la cesación concertitda del traba- 
jo. Las huelgas son uno de !os Motes de Inglaterra, Bélgica, Eslados-üni- 
dos, etc. En 1878, hubo en Inglaterra 277 huelgas, délas cuales soloicon- 
siguieroa su objeto; i7 terminaron por uii compromiso; en todas las demás. 
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se vé esta ley no se preocupa poco ni mucho de la cues- 
tión de justicia: solo atiende á mantener salva la libertad 
del trabajo al mismo tiempo que la paz pública, y no pa- 
sa mas adelante •. Las huelgas han sido después regula- 
das por las sociedades de resistencia y por las uniones in- 
glesas de oficios ó trades imiorts, auxiliadas por la Interna- 
cional, que disponen de ingresos considerables y socorren 
á los obreros durante la cesación de sus trabajos. Estas 
sociedades han llevado sus pretensiones hasta querer im- 
pedir á los obreros no afiliados el trabajar durante las 
huelgas , prohibir el trabajo por piezas para llegar á la 
igualdad de los salarios, y limitar para todos las horas de 
trabajo y también el número de aprendices. La ley 
de 1864 y las leyes inglesas de 1871 y de 1875 reprimen 
estas violaciones de la libertad individual y castigan asi 
las amenazas como las violencias respecto de los obreros 
ó de los patronos. Las írades unions han igualmente tra- 
tado de impedir el trabajo industrial de las mujeres y de 



los obreros sucumbieron. En 1877 hubo 191 huelgas en 79 gremios de arte- 
sanos ; las trades anions han gastado para sostenerlas cerca 30 millones. En 
el soio mes de enero de 1879, se contaron 36 huelgas. Las coalieionM han 
tenido mas éxito : ia de los arrendatarios ha obligado á los obreros aerícolas 
i sufrir mía reducdon en los salarios ; asi mismo los propietarios de los allos 
hornos han impuesto una reducción de 5 p. *l,. En Korkshire y Derbyshiere, 
los dueños de criaderos de hulla se han coaUgado para bajar el 12 p. */• el 
salario de los mineros, esta demanda jprovocí una huelga de 100,000 obre- 
ros. En América, en 1877, los gefes de las irodM uninru estimaban en 3 mi- 
llojies la cifra de los obreros en huelga y sin trabino (véase la Remie dt> 
Deux-MowUs, 15 morí 1879). A consecuencia déla crisis de 1873, la re- 
muneración ha bagado un 50 p. % en la industria metalúrgica. En Escocia, 
el salario de los obreros que extraen el mineral está en reladon constante y 
tarifada con el precio de la fusión en bruto i además, los salarios que en 1859 
eran de 3 sh. 3d.han bajado poco íl poco hasta llegar en 1878 á i sh. 9 d. 
por dia. Las cajas de ahorros reflejan el resultado deplorable de estas luchas 
violentas entre obreros;; fabricantes. En Alemania porqemplo, en 1872 las 
devoluuones de imposiciones llegaban al iS p. °/g del total deoido i los impo- 
nentes ; en 1875, no eran mas que e! 34 p. "/„ y en 1877 el 20 p. "¡o. 
En Francia no tenemos que deplorar tales irr^ularidades. 

' M. Em. Olivier, relator, la calificaba así ; « Es la guerra entre indus- 
Iriales y obreros, autorizada por la ley y permitida con todas sus desastrosas 
consecuencias. » Compárese con la ley belga de 1866. 
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los niños, para elevar el salario de los adultos disminu- 
yendo la concurrencia. Ya sabemos á que atenernos res- 
pecto de esto, íl." parte, cap. V.) 

3." La introducción de nuevas máquinas. — Es incon- 
testable, que en su principio las nuevas invenciones ha- 
cen bajarla lasa de los salarios, disminuyendo el número 
de brazos necesarios; pero en compensación estas inven- 
ciones producen frecuentemente el efecto de aumentar la 
producción y por consiguiente el capital, al mismo tiem- 
po que disminuyen los gastos y aumentan las salidas ; de 
manera que después de cierto tiempo el equilibrio se res- 
tablece. Dentro de este intervalo la acción caritativa de 
los amos y de los particulares tendrá lugar de ejercerse 
útilmente. Hemos dicho en nuestra primera parte lo que 
debe pensarse sobre la introducción de máquinas en la 
industria. . 

En resumen, si queremos darnos exacta cuenta de to- 
das tas causas que influyen en la tasa de los salarios en- 
tre el minimnm y máximum de que hemos hablado, de- 
bemos fijarnos enque la cuestión es muy compleja y no 
puede resumirse en una fórmula absoluta, la cual estarla 
con harta frecuencia en desacuerdo con la realidad. Cree- 
mos haber enumerado las más importantes de estas cau- 
sas, y puesto cada una en su verdadero lugar '. 

Podemos ya inferir de estas consideraciones que : 1 .° la 
abundancia del capital empleado en la producción eleva 
los salarios y hace bajar los intereses : no hay, pues, co- 
mo algunos han pretendido, hostilidad entre el capital y 
el trabajo. Las ventajas del uno se traducen en provecho 
para el otro. 2.' Ei capital abundante activa la produc- 
ción, y por consiguiente hace bajar el precio de los artí- 
culos necesarios á la vida, lo que constituye otra ventaja 



' Según M. Cauwés, la insuticiencia de los salarios es debida á la desi- 
¿oaldad de conuirrenua entre los obreros y á la desigualdad de fuerza ecoo^ 
mica respecto de los amos. La primera procede del malrímonio, del sexo, 
de laedad.dela concurreucia del tcabiyo no líbreyde ladifs^ncia de raías. 
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apreciabillsima para el bien estar de las masas sociales. 
3.* £1 alza de los salarios no disminuye ni los interesesde 
los capitales, ni los beneficios del empresario, puesto que 
la causa principal de esta alza es la progresión de la po- 
tencia productiva del trabajo. Se ha dicho, sin razón, qae 
los productos industriales formaban una masa única, de 
la cual no podían tos unos tomar más sino á condición de 
que los otros recibieran íM^Jtoi. Este análisis es engañoso, 
porque no hay para la sociedad horas de liquidación. La 
riqueza no es una cantidad fija. La producción y el con- 
sumo no se detienen jamás, y su progresión permite acre- 
centar á la vez la parte de todos. La realidad responde 
exactamente á este dato científico: cuando la sociedad es- 
tá en progreso, el dinero encueatra'facilmente colocación, 
los salarios suben y los provechos se elevan. En el caso 
contrario, toáoslos réditos descienden á la vez. 

Diversidad de los salarios entre las profesiones. — Los 
salarios difieren de oficio á oficio. Esta diversidad provie- 
ne de muchas causas que se han resumido así: 

1.° La naturaleza del oficio, sus alicientes y suspeaa- 



« En la mayor parte de los lugares , dice Smith , un 
oficial sastre gana menos que un tejedor ; su trabajo es 

más fácil. El tejedor gana menos que el herrero El 

oficio de carnicero tiene algo de repugnante y cruel ; pe- 
ro también es el más lucrativo de todos los oficios ordi- 
narios. El más ignominioso de todos los empleos, el de 
verdugo, es el mejor retribuido entre todos los oficios aten- 
dida la cantidad de trabajo » 

2.° La duración del aprendizaje. 
«Un hombre que ha invertido mucho tieippo y traba- 
jo para ponerse en estado de ejercer una profesión, que 
pide una habilidad y experiencia extraordinarias, debe 
ser indemnizado de todos los gastos de su educación 
(IHd.). » 

3." La constancia ó incertidumhre de la ocupación, es 
decir, el peligro de vacaciones. 
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« Un albañíl que ha de emplear las piedras ó ladriUos 
no puede trabajar durante las fuertes heladas ó cuan- 
do el tiempo es excesivamente malo, es pues necesario, 
que cuando esté ocupado gane no solo el mantenimiento 
correspondiente al tiempo en que nada tiene que hacer, 
sino que también la indemnización en cierto modo de 
aquellos momentos de cuidado y abatimiento, que le ha 
de causar algunas veces e¡ pensamiento de una situación 
tan precaria.» 

4.' La confianza. Tiias ó menos grande que se ha de con- 
ceder al obrero. 

«Confiamosal médico nuestra salud, al abogado y pro- 
curador nuestra fortuna , nuestra vida y nuestro honor : 
depósitos tan preciosos no podrían , con seguridad estar 
confiados en manos de personas pobres y poco conside- 
radas. Es necesario, pues, que la retribución sea sufi- 
ciente para darles en la sociedad el rango, que exige una 
confianza tan importante.» 
5." Los riesgos del éxiio. 

«Si se pone un niño en aprendizaje en casa de un za- 
patero, no es dudoso que aprenderá á hacer un par de zapa- 
tos; pero si se le envia á una escuela de derecho, se puede 
apostar veinte contra uno, que no hará los suficientes pro- 
gresos para ponerse en estado de ganarse la vida con esta 
profesión. El ahogado, que no empieza tal vez á sacar 
partido de su profesión hasta la edad de cuarenta años, 
debe recibir, no solo la retribución de una'educacion lar- 
ga y costosa, sino también la de mas de otros veinte es- 
tudiantes, á quienes probablemente esta educación no 
producirá jamás nada. (IMd.).» 

Por este modo se forma entre todas las profesiones 
una escala de salarios, desde aquellas que exigiendo ap- 
titudes nada comunes y exponiendo á lances enojosos, 
obtienen la retribución mas alta, basta aquellas, que no 
reclamando sino las facultades comunes del hombre y no 
ocasionando ninguna desventaja particular solo obtienen 
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una menor retribución '. La clasificación se hace así den- 
tro de un orden natural. 

De la tasa actual de los salarios ^ de la asistencia pú- 
blica ó privada. Sistemas .propiestos para manteiier los sa- 
larios en lin nivel elevado. — Es una cuestión muy grave 
la de saber, si los salarios actuales, tomada razón del pre- 
cio de los géneros , son suficientes para que el obrero 
pueda vivir contento, alimentar á su familia y ahorrar 
para los dias en que no pueda trabajar. 

Esta investigación traspasa los límites de este tratado. 
Podemos entre tanto hacer constar, que existe gran dife- 
rencia entre el salario corriente, es decir, el salario ac- 
tual, estimado en dinero, y el salario tal como se te puede 
concebir. M. Garnier observa, que el salario para satis- 
facer las necesida,des del obrero ha de bastarle «para minr 
sin ascender ni descender en la escala social ; para entre- 
tener y renovar sus útiles y anwríizar el capital de su 
educación y aprendizaje; para compensar el equivalente 
del consumo de sus facultades productivas ; para reservar 
un producto neto para su mujer, su familia, sus ancianos 
padres, las enfermedades, los accidentes imprevistos, !a 
caridad á sus semejantes., , ¡Qué enumeración tan larga! 
añade el autor, y sin embargo debe haber todo esto en un 
salario para que sea verdaderamente normal '.» 

Es cierto que el salario actual no responde á todas las 
necesidades que acabamos de enumerar, y que hemos resu- 
mido en dos palabras : vivir y ahorrar. Las quejas de los 
obreros se elevan de todas partes, y si algunas veces son 
exageradas, documentos auténticos prueban, que no es- < 
lán desprovistas de fundamento '. El estado genera! de la 



' De la Bickesse, t. II, pág. 42, 

' VéaseTraüéd' Eam.poht., pág. 501. 

* No pudiendo, muy á pesar nuestro, en una ubra elemeiilal. analizar to- 
dos los documentos que tenemos en nuestro poder, remitimos el lector á las 
otaas siguieotes : De la íjícAmíb, por M. Peña, t. 11, lib. V; Joumal 0/Í- 
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sociedad, las condiciooes en las cuales se ejercen las in- 
dustrias, las disposiciones personales de los trabajadores 
y las crisis incesantes, son las principales causas del mal, 
que corroe á ciertos países y que se llama el pav-perismo. 

Y todos los remedios que se han propuesto hasta el 
presente casi son peores que el mismo mal, 

1." El mas radical es tal vez la fijación de un míni- 
mum legal en los salarios con garantía de trabajo. Se 
abandonariati solamente á la concurrencia las variaciones, 
que podrían producirse sobre de este minimum. Esto se- 
ria, á lo menos en parte, la realización de las utopias so- 
cialistas, que proclaman la igualdad de salarios impuesta 
por la ley, medida tan contraria á la libertad del trabajo 
como á la justicia distributiva. 

3." Otros han propuesto una fijación del salario no por 
obra de la ley, sino amigablemente por medio de consejos 
de prohombres y hecha obligatoria para todos los jefes de 
industria. En esta hipótesis , no se consultaría la situa- 
ción del mercado, sino la equidad natural y lo que Ricar- 
do llamaba el salario normal. Tales sistemas tendrían por 
consecuencia el dejar una multitud de obreros sin em- 
pleo, ó hacer que hubiesen de ser alimentados por el Es- 
tado, lo que supone una reorganización de la sociedad so- 
bre las bases del socialismo alemán. 

3,° Otro sistema consiste en pedir al Estado ó á los 
municipios, en nombre del pretendido derecho á la asis- 
tencia , vMi subvención para ayudar á la insuficiencia de 
los salarios. Ya sabemos, que este sistema fué admitido 
por el célebre estatuto de la reina Isabel de Inglaterra 
en 1601 ; hizo desaparecer la mendicidad errante repar- 
tiendo socorros á los indigentes sedentarios. Las parro- 
quias tienen la o5%íiao» de venir en ayuda de sus po- 



ete/ de 10 febrero 18"9; Umvers de 17 febrero 1879 que refiere una verda- 
dera adjudicación pública de obreros sin trabwo en Ginebra ; Tablean de 
í éíaí hkysique ei moral dts ouvriera, porM. Villerraí ; Des Classes ouvrU- 
resen FTinee,hla.nípñ; Le PaupérÍane,fotíi, Modeste; SUiarliUill, Prine. 
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bres por medio de una tasa legal {jmr laxs). «Pero, dice 
Stuart Mili , además de los inconvenientes comunes á to- 
dos los demás sistemas... este de las sobvenciones con- 
tiene un absurdo, que le es peculiar, y es, que dismi- 
nuye con una mano los salarios tanto como les concede 
con la otra. En efecto, los empresarios tienen por pagado 
todo lo que los obreros reciben de la parroquia y por lo 
tanto el salario baja. Es una práctica deploraísle, que 
bace caer en el pauperismo no solamente á los obreros 
sin trabajo, sino casi a toda la población.» La legislación 
inglesa fué modificada en 1834 y en 1876 : la obtención 
de los socorros para los obreros válidos está boy dia su- 
bordinada á un trabajo forzado y en alguna manera penal; 
se libra á los asistidos de la miseria ; pero se les somete 
á un régimen bastante duro ; para que no pierdan la afi- 
ción al trabajo. Los socorros después de 1834, no son 
distribuidos á domicilio , sino en las casas de trabajo 
(worfiousse) , donde reina una severa disciplina. Además, 
se han constituido uniones de parroquias bajo la inspec- 
ción del gobierno (1876). Se ba llegado asi á disminuir 
el número de pobres asistidos ; pero la medida de los so- 
corros ha sido progresiva , y los efectos morales de esta 
asistencia legal han sido nulos. En Francia sabemos, que 
el derecho á la asistencia ha sido invocado en el año II 
(ley del vendimiario) y en 1848, pero no ha subsistido en 
nuestras leyes ; y ni los municipios ni el Estado están 
olliffodos á subvenir á los gastos de la asistencia pública, 
no siendo en favor de niños expósitos ó enagenados; en 
todos los demás casos , esta carga figura entre los gastos 
facviUatiws. Si nuestra asistencia es pública, general, 
departamental, ó comunal, no es sin embargo legal ni 
permanente , como en Inglaterra ó Alemania ; loa indi- 
gentes no tienen derecho á ella y los socorros que distri- 
buye son el fruto de contribuciones voluntarias, colecti- 
vas ó individuales '. 



' Se distingue locante i esto: 1." ¡o asuíettcia pública, órgano de tras- 

D.D.t.zeabí Google 
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4.* Se ha propuesto aun ua sistema de arreadamieD- 
to á manera de una enfeudación obrera , y por último la 
participación ea los beneficios. El obrero, sobre su salario 
diario, recibirla en este último caso, una parte de los be- 
neficios del patrón. Al contrato ordinario de locación de 
servicios se añade así la promesa de primas , ó la distri- 
bución suplementaria de una parte alícuota determinada 
de los beneficios. Tenemos aquí dos formas distintas , de 
las cuales la primera es el trabajo á destajo, que escita 
con frecuencia hasta el exceso el ardor del obrero, y la 
segunda una verdadera participación en los provechos de 
la empresa , cuya marclwL y situación exactas deben ser 
conocidas por el obrero y por lo menos intervenidas por 
él , pues que su parte alícuota es proporcionada á los re- 
sultados anuales. Es evidente, que un sistema tal no es 
posible, más que en las sociedades por acciones y en la 
pequeña industria : y todavía lleva consigo machos in- 
convenientes de orden moral y de orden material. Puede 
decirse, que la substitución de una parle alícuota even- 



misitm, en el cual se disponen las oRánaí de bene/icencia, donde la caridad 
encuentra, dice M. Cauwés, garantías de un empleo prudente é imparcial, y 
el míeitta de Eberfeld, en eT pe la asistenta pública se concierta con ta 
individual; S.» la amtenda publica tubsidiaria. en rasan de lanaíurale- 
xa de las necesidades de asistencia, reclaman recursos materiales consi- 
derables y un numeroso personal técnico: en este lugar debemos colocar 
los hospicios y hospitales, los asilos de enajenados, la asistencia médica en 
los campos. En 1S75, Francia contaba 1,S2n establecimientos hospitalarios, 
que teman 103 millones de entradas; Z." la amtencia pública motivada 
por un interés de politía lí previsión social, y comprende los depísitos de 
mendicidad, los servicios de asistencia de la infancia. Aqui tiene li^ar la 
grave cuestión del delito de mendicidad (art. 274 (^dthgo penal). Los depó- 
sitos de mendicidad tienen un carácter á la yez penitenciario y caritativo. 
La protección legal de los niños está organizada por las leyes que reprimen 
el infanticidio y la exposición, reglamentan la industriado las nodrizas (1874), 
organizan las salas de asilo, los socorros á las madree solteras, las sociedades 
de caridad maternal, etc. Mencionemos también el restablecimiento de los tor- 
nos, V la discusión que se ha promovido sobre la investigación de la paternidad 
para disminuir el número de nacimientos ilegítimos, siguiendo el ejemplo de 
Inglaterra, Austria, Suiza, España, Estados-Unidos, etc. Los economistas pre- 
fieren, con razón, la asistencia privada á la pública, que no tiene ningún cmc- 
ter moraliíador. (Cons. Precis. d' Econ. PoUt.. pág. 331 y sigs.). 
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tual de la ganancia al salario fijo y anticipado, tal como 
lo hemos definido, no podrá jamás ser ventajera para el 
obrero, que no tiene los suficientes recursos para esperar 
la realización de los beneficios. Sería preciso, que este 
obrero fuese ya capitalista y viviese algún tiempo de las 
rentas adquiridas. Esta observación destruye todo el edi- 
ficio ideal construido sobre la participación '. 

Instituciones de unión oh'era y de ahorro. — Las unio- 
nes obreras de las que ya hemos hablado más de «na vez, 
y que se han formado apesar de la ley de 1791 tienen por 
objeto la representación de los intereses del oficio y la 
mediación en las cuestiones de salarios. Hasta aquí solo 
han existido de hecho (la Internacional es también pros- 
crita por la ley de 14 marzo 1872), pero se trata de reco- 
nocer próximamente su existencia legal. En Inglaterra, 
las trades unions están reconocidas en calidad de perso- 
nas civiles después de la ley de 1871. 

Las principales instituciones de unión obrera son : 

1." Las asociaciones sindicales'; 



' El profesor inglés León Levf ha publicado recientemente un gran Ira- 
bajo sobre los sálanos en In^ateira. Establece que, en una pohladon ds 
32.000,000 de hombras, hay 11.000,000 de obreros, de los cuales coires- 
ponden 6,500,000 á la industria, 9.000,000 á la agricultura, 2.000,000 al 
sertido doméstico, 700,000 al comercio y 300,000 á los arsenales. El to- 
tal de los salarios puados por ellos en un año sube i 623.750,000 francos. 
Compara también los sálanos de los años 1866 y 1878 : en 1866, los hom- 
bres menores de 20 años ganaban 1 fr. 50 por dia; en 1878, 1 fr. 60; los 
mayores de 20 años ganaban en 1866 i francos, y en 1878, i Ir. 35; las 
mujeres menores de SO años ganaban, en 1866, 1 fr. 60; en 1878 1 fr. 80; 
las mayores de 20 años ganaban 2 fr. 20 en 1866 y 2 fr. 60 en 1878. Los 
salarios por consiguiente, se habían elevada un 6 p. '¡„ para los hombres y 
un 12 y 2i p. "/, para las mujeres. Este resultado es favorable, pero sabe^ 
roos que aquí no hay mis que una apariencia, que puede ser destruida por 
la elevación en el precio de los géneros. Esto es lo que no nos enseña este 
ilustre profesor. En el sud de In^aterra , dice M. Cauwés, los salarios son 
del todo insuñcientes (12 á li sh. por semana). En América los obreros 
gozan, s^n se dice, de mayor bienestar q'ue en Europa. £n Francia, Ale- 
mania y &lgica, los ejemplos de salarios insuficientes son muy numero- 
sos, soore todo en la grande industria donde el antagonismo social ha pasa- 
do al estado í^do. 
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2.° Las sociedades de socorros inátuos. 

Las asociaciones sindicales se subdividen en cámaras 
sindicales de patronos y cámaras sindicales de obreros. 
Las primeras se remontan á 1848: en 1876 se contaban, 
en solo París, más de ciento diez, unidas la mayor parte 
en un comité central.' Mantienen la unión y la inteligen- 
cia entre los patronos; « los servicios accesorios que ellas 
prestan, dice M. Cauwés, son múltiples: un despacho de 
lo contencioso resuelve las consultas y bace las veces de 
consejo arbitral... un despacho de informaciones está en- 
cargado- de transmitir á los adheridos las indicaciones so- 
bre la solvencia de los negociantes. En fin un negociado 
de privilegios de invención y de falsificaciones y un labo- 
ratorio de química industrial completan esta organización 
colectiva.» 

Las cámaras sindicales obreras se han formado de la 
misma manera después de haber estado largo tiempo con- 
fundidas con las sociedades de resistencia , cuyo objeto 
era el facilitar la lucha de los obreros contra los empresa- 
rios. Después de 1871 aspiraron á convertirse eu cámaras 
representativas de los intereses profesionales y tienden al 
desenvolvimiento de la cooperación. Una proposición re- 
lativa á su reconocimiento legal viene formulándose des- 
de 1876 '. 

Zas saciedades de socorros mutuos tienen por obje- 
to subvenir á los riesgos de enfermedad, incapacidad 
para el trabajo, etc. '. Gracias á una pequeña cuota pe- 
riódica, aportada por todos sus individuos, estas socieda- 
des se encuentran en estado de socorrer á aquellos de sus 
miembros, que son víctimas de accidentes ó se hallan 



' Precisa' Etxn.potit., pág.2i7. 

' a Hay itM/laa/idail cuanao diversas personas convienen enrepartirentre 
sf las pérdidas, resalíanles de ciertos accidentes ó ^Diestros. En este caso 

pagan una retribución fijada apriori, vistas las probabilidades ; la mutua- 

udad no es otra cosa, que nna forma particular del <xintrato de seguros que 
consiste, bajo dmmto devkía del asegurado, en un contrato discredonal 
(Préeis d' Econ. poij.» 
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oprimidos por la enfermedad. La mayor parte son profe- 
sioitaies : solamente algunas son generales; todas están 
regidas de una manera sobradamente uniforme por una 
ley de 1850 y un decreto de 1852, que no les autoriza á 
salir de su pequeüa esfera y á oi^nizar pensiones de re- 
tiro, más que cuando admiten la adjunción de miembros 
honorarios, que pagan una cuota sin tener derecho á los 
socorros. El objeto de toda esta reglamentación es fácil de 
encontrar, sin embargo quizas seria útil dejar más latitud 
al desarrollo local y particular de estas asociaciones. 
En 1876, se contaban en Francia, cinco mil nuevecientas 
veinte y tres sociedades de socorros mutuos, que poseían 
cerca de 76 millones '. 

Las cajas de ahorros tienen por objeto facilitar á los 
obreros y particulares la economía diaria, que conduce á 
la comodidad y acaba por crear un pequeño capital. De- 
jan toda la latitud para imponer los mas pequeños depó- 
sitos de, dinero, hasta la cifra máaAmvm de 1000 francos, 
y también para retirarlos; rinden esas cantidades á los 
deponentes un interés suficientemente remunerador. El 
Estado les presta su concurso y las libra de la gestión fi- 
nanciera , que está confiada , por la ley de h de Junio 
de 1835, ala Caja de depósitos y consignaciones, con cier- 
tas garantías en su colocación. En otros paiaea , las cajas 
de ahorros bacen valer ellas mismas los depósitos. Se han 
creado últimamente cajas de ahorros escolares, cuyo fin es 
inspirar á los niños el pensamiento de la economía : el 
resultado ha sido muy rápido. 

Todos estos sistemas propuestos para elevar los sala- 
rios , y todas estas sociedades creadas para socorrer las 
necesidades de la clase obrera, prueban que hay grandes 

' Se las distingue en tres clases, según que ellas sean reconoddas de 
utilidad pública, pudienda adquirir muentes, ó inmuebles ; aprobadas pw d 
gobierno, pudienao adquirir muebles; á en Gn simplemente autorizadas (téas- 
selaslejesde J8 juniodelSSO, deSl mayo de 1853, ; de lliuUode186S 
^ sobre las cajas de reüros 6 de segaros). 
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sufrimientos en et mundo trabajador, apesar de tos inne- 
gables progresos de la industria. Pero se seguirá un falso 
camino, siempre que se busque el remedio de estos males 
en la acción del poder cíyíI , ó en las instituciones mas 6 
menos oficiales de la pura filantropía : solo se encontrará 
virtud eficaz para la corrección de estos vicios en la libre 
y espontánea reforma de las costumbres, la estrecha co- 
municación de las clases sociales y la restauración del 
gran principio cristiano de la caridad. 
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CAPITULO III. 

DEL INTERÉS T ALQUILER , REMUNERACIÓN 
DE LOS CAPITALES. 

Dletlnclon entre el interéa y el alguiler.-- Causas que 
influyen sobre su tasa.— Elementos de que se compo- 
nen, — Legitimidad del préstamo con interés. — De la 
usura. — Legielacion de 180T y sistemas propuestos 
para reemplazarla. 



Al estudiar el capital hemos distinguido los capitales 
fijos de los circulantes. Esta distinción esencial en ma- 
teria de producción , no lo es menos en la de la reparti- 
ción. El crédito del capital se descompone como el capital 
mismo. En él se encuentran con efecto : 

1." El interés , que es el rédito de \os capitales circu- 
lantes. 

2." El alquiler, que es la retribución de los capitales 
fijos. 

Aunque ambas remuneraciones descansan sobre bases 
idénticas, es fácil no obstante señalar entre ellos impor- 
tantes diferencias. 

Aquel que presta un capital circulante , no recobra 
jamás el objeto prestado : el que lo recibe restituye ob- 
jetos de la misma ó diferente naturaleza ; pero de igual 
valor. 

Al contrario aquel que presta un capital fijo, recobra 
el mismo objeto, pero mas ó menos deteriorado, no te- 
niendo ya el mismo valor. 

En ambos casos se ha prestado un servicio, en el sen- 
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tido ecoQÓmico de la palabra ; mas la tasa del alquiler de- 
berá necesariamente comprender un elemento mas, que la 
tasa del interés. 

Ocupémonos desde luego en este último. 

Del interés. — El interés se determina: 1." por la 
oferta y demanda de capitales ; '¿'por los riesgos, que cor- 
re el prestador '. 

Se han formulado así estas dos causas de variaciones : 
El interés aumenta ó disminuye en razón inversa de los 
capitales ofrecidos, y en razón directa de las colocaciones 
que les ofrece el trabajo. — Cuantos mas riesgos oorre el 
capitalista, tanto mas se eleva el interés; cuanto menos 
sean los riesgos, tanto menor será el interés. 

Estas dos causas obran simultáneamente , pero están 
encerradas dentro de los limites que les señalan las ac- 
tuales legislaciones sobre el préstamo con interés, de ma- 
nera que es difícil comparar su acción. Suponen un esta- 
do de libertad, que no existe en muchos paises. Volvere- 
mos á tratar este punto al ñn del capitulo. 

Es esencial hacer observar ante todo, que la baja del 
interés no depende de la cantidad de moneda, que circula 
en un país, sino de la cantidad de capitales circulantes en 
general. Es todavía una preocupación muy extendida la 
de creer, que la alza 6 baja del interés tiene por única 
medida la abundancia ó la escasez del numerario metáli- 
co, de las especies de oro ú plata. No se reflexiona, que 
si los capitalistas pueden ofrecer, en un momento dado, 
por efecto de algún descubrimiento de minas de oro ú 
plata, sumas de numerario mas considerables , los toma> 
dores tienen también necesidad de sumas mas crecidas. 



las condiciones de la oferta v la demanda. Otro elemento (entre el mínimum y 
el máximum indicado por el autor) obra sobre la tasa normal ; este es el esta- 
do del arle industrial (M.Cauwés, Précad^ Eeon.potü., pig. 49, [[). » 
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puesto que el precio de todos los productos se eleva á medi- 
da que lleganios metales preciosos : la oferta y la demanda 
se encuentran desde entonces en la misma proporción, y 
el interés no cambia '• De ningún modo se comprende, 
dice M. Baudrillart , como el que toma prestado podria 
argüir coa el aumento de la moneda para pagar un in- 
terés menor. El prestador estaría en su lugar respondien- 
do, que si la moneda ha sido depreciada á título de su- 
ma prestada , claro es que esta depreciación se extenderá 
á la porción satisfecha, á titulo de interés. Supongamos 
que con 100 francos no se -compra mas que lo que se 
compraba no há mucho con 50 francos, es notorio que con 
5 francos que representan el interés no se comprará mas 
de lo que se compraba con 3 francos 50 antes de la de- 
preciación. Trastórnese cuanto se quiera el mercado del 
oro y plata, la proporción de 5 á 100 será siempre la mis- 
ma. No habiendo cambiado la relación no se concibe co- 
mo la remuneración de un capital pueda ser modificada 
en manera alguna. 

No puede negarse que siempre las primeras importa- 
ciones de moneda hacen bajar la lasa del interés. Pero 
¿porqué? porque el aumento en la masa del numerario 
no habrá podido aun obrar para bajar su valor. Mientras 
se llevará á cabo la evolución del antiguo al nuevo estado 
habrá descenso, porque todos los capitales buscarán em- 
pleo, pero esta situación solo será pasajera, las cosas vol- 
verán á tomar su curso normal y el interés volverá á 
encontrar su proporción ordinaria con el capital. 

Hay que hacer todavía otra observación : hemos dicho, 
que el interés se eleva ó desciende en razón de la escasez 
ó abundancia de los capitales ; pero es necesario añadir 
de los capitales disponibles. Puede suceder, con efecto, 
que los capitales sean abundantes y que el interés se 
mantenga elevado. Este hecho se verifica todas las veces, 



' Véase M. Périn, píg. 50, 1. II; M. Baudrillart, Masue/, pág. 339, ele. 
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que la actividad industrial es tal que emplea todos los ca- 
pitales circulantes y no se hace ninguna oferta en el mer- 
cado. Reciprocamente los capitales pueden llegar á ser 
escasos, sin que el interés se eleve, por ejemplo, en caso 
de guerra, de crisis interior, etc., porque en semejantes 
casos el tFal>ajo de la producción se suspende. Gomo se 
ve, pues, cuando se habla de la ley de la oferta y de la 
demanda aplicada al interés, solo se trata de los capitales 
disponilles y ofrecidos á los tomadores. Esta observación 
nos conduce á lo que decíamos á propósito de los salarios, 
á saber ; que la actividad industrial, la potencia produc- 
tiva del trabajo social y el ahorro son las causas que obran 
mas enérgicamente sobre la tasa habitual de los réditos 
del capital. 

¿Debemos considerar el alza del interés como un Hen, 
y la baja del mismo como un mal ? Para resolver esta 
cuestión, es claro que no hemos de colocamos únicamen- 
-íe en el punto de vista del capitalista, porque la respuesta 
no seria dudosEt, sino en el de la mayoría de los miembros 
del cuerpo social. La alza solo es un bien accidentalmen- 
te, cuando significa la viva concurrencia de los empresa- 
rios, que se dispulan el capital, y la baja no es mas que 
accidentalmente uo mal, cuando significa la dificultad de 
la colocación de los capitales. En tesis general, la baja 
del interés, que atestigua la abundancia de los capitales, 
debe ser considerada como signo del progreso económico. 
He aquí, lo que sobre este punto, decia Turgot: 

«Puede considerarse al precio del interés como una 
especie de nivel debajo del cual todo trabajo, toda cultu- 
ra, todo comercio cesan. Es como un mar extendido sobre 
una vasta comarca: las cumbres de las montañas se ele- 
van por encima de las aguas y forman islas fértiles y cul- 
tivadas. Si este mar viene á escurrirse, á medida que des- 
ciende, los terrenos de la pendiente primero, después las 
llanuras y los valles aparecen y se cubren de toda suerte 
de producciones. Basta que el agua suba ó baje un pié 
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para inuQdar ó volver al cultivo playas inmensas. La 
abundancia de los capilales.reanima todas las empresas, 
y el bajo interés del dinero es á la vez el hecbo y signo 
de la abundancia de capitales.» 

Del alquiler. — JEl alquiler se determina también p<yr 
la ley de la of&rta y la demanda. Cuanto mas se ofrezcan 
los capitales fijos, tanto mas bajará su remuneración. 

El tomador (ó locatario) del capital fijo debe pagar al 
prestador, además del precio del servicio que recibe, una 
indemnización por el deterioro probable ó efectivo del ob- 
jeto. Será por consiguiente necesario, que el prestador re- 
tire de su alquiler, no solo el interés de la suma que re- 
presenta el objeto alquilado, ^ino que también lo que 
sumen los gastos de conservación, j cierta cantidad des- 
tinada á la amortización del valor del objeto, suma que se 
calculará según la probable duración de la cosa '. 

A primera vista parecería, que la renta de los capita- 
les fijos deberla siempre ser mas elevada, que el interés 
de los capitales circulantes, en igualdad de valor. Mas 
esto no es así, porque el segundo elemento, el de losnes- 
ffos, es de menor importancia en el préstamo de los objetos 
que forman los capitales fijos, que en el de cosas fungi- 
bles que constituyen el capital circulante. El acreedor de 
cosa cierta está por la fuerza de las cosas mas garantido 
que cualquier otro. El préstamo de una máquina de vapor 
ofrece mucbo menos peligro, que el préstamo de una su- 
ma de dinero. Por esta cansa el equilibrio se restablece, 
y la balanza está todavía mas en favor del interés que del 
alquiler '. 



' M. Pério, De la Rkhesse. t. II, p%. 5i. 

' Otra razón, dice M. Garoier, tiende á iaualar el interés con el alqui- 
ler: y es que los posesores de capitales pueden i su gusto, y fácilmente, 
cambiarlos para dar á su haber el destino mas ventajoso y colocarlos en for- 
ma de capitales ^os 6 circulantes , procurándose ya tierras , ya casas , ya 
mercancías, especies 6 valores. 
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Bajo el punto de vista material, poco importa que sea 
el mismo propietario, quien emplee sus capitales fijos en 
la industria que ha fundado. El alquiler deberá ser con- 
tado por él en los gastos de producción j deducido del 
precio de los productos , de modo que no se confundirá 
jamás con el provecho de la empresa. 

Pero bajo un punto de vista más general, importa mu- 
cho que los capitalistas hagan valer ellos mismos sus ca- 
pitales, fijos ó circulantes. Esta es la condición normal 
de las sociedades en progreso , porque ofrece garantías 
para lo porvenir que no presenta el empleo de los capita- 
les por los que los reciben prestados, esto es, la especu- 
lación. Cuando el préstamo á interés se generaliza, aun 
cuando sea á una tasa moderada, la sociedad sufre y no 
tarda á estar en peligro. 

De los elementos que componen el interés y el alquiler. 
— Sometiendo el interés j el alquiler al análisis económi- 
co se han distinguido los elementos siguientes : 

1." La privación que se impone el prestador, dando 
por un tiempo al tomador su capital fijo ó circulante '. 
Proudhon pretendía, que aquel que presta no se priva de 
su capital. «Él presta, dice, porque no tiene nada en que 

emplear el capital por sí mismo y por el préstamo y 

"el interés que de ello resulta, se procurará un beneficio 
que le permitirá vivir sin trabajar! »M. Baudrillart le res- 
ponde de esta manera : « aquel que tiene tres casas de 
las cuales dos le son apenas conocidas y que solo habita 
una, podrá ser reducido á la porción congrua por el le- 
gislador, sin esperimentar privación...? Basta , para que 
haya privación, que aquel que presta un capital haya po- 
dido hacer del mismo un empleo cualquiera... Si se pue- 
de alegar que el poseedor de una suma de dinero no se 
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priva de él prestándolo, ¿por qué no se dice lo mismo de 
aquel que vende los objetos que posee en muy grande 
abundancia ' "í 

2.' Los riesgos corridos por el prestador, y que figuran 
por una parte importante en el alquiler y sobre todo en 
el interés. Estos riesgos son muy variables, y hacen va- 
riar la tasa de la renta de los diversos capitales , según 
los tiempos, los lugares y las personas. 

3." El precio del trabajo del prestador, ó \oBgastos de 
conservación y guarda del objeto. 

4.° Una amortización necesaria para renovar el capi- 
tal , si es de naturaleza de los que se consumen con el 
uso. Como se vé el cuarto elemento se aplica esencial- 
mente al alquiler '. 

Resulta de todas estas consideraciones, que no se 
puede arbitrariamente hacer cambiar la tasa del interés. 
La ley puede fijar un limite, un máxim/wm, para determi- 
nar el delito de usura, pero el Estado es incapaz de obrar 
sobre el capital y sobre el trabajo, de cuya relación de- 
pende el interés. En toda sociedad , hecha abstracción de 
las fluctuaciones momentáneas, se forma una renta nor- 
mal de los capitales , una especie de término medio, que 
es muy íacil de determinar. En tal pais esta renta es de 
3 p. "¡o, en tal otro de 4 ó de 5 p. Va, según la abundan- 
cia de capitales de producción y la actividad industrial, 
que en los mismos existen. 

Se ha preguntado si habia un minimum y un máxi- 
mum del interés. La cuestión es con poca diferencia la 
misma que hemos expuesto en el capítulo de los salarios: 
es claro que « si el interés está reducido á un valor ex- 



* Véase h Gratwté da crédit, polémica entre HM. Proudhoo y Bastid 
((Ewret de Bastjat). 

* M. Garnier añade un (plinto elemento, que lo llama «un eseedente so- 
bre el alquiler corriente de las capitales, que se encuentran en las mismas 
condiciones,» eseedente escepcional y debido á felices circunstancias. 
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cesÍTamenfe peque&o, dejará de ser una ventaja suficien- 
te para desviar los capitales del consumo placentero '.» 
En este caso el interés se elevarla inmediatamente. El 
máximum seria el punto donde el interés ningún prove- 
cho dejaría al empresarío ; pero entonces los capitales care- 
ciendo de empleo, sufrirían descenso en su retribución. 
Se vó, que esta investigación no ofrece más interés, 
que la del ninimtim j máximum posibles de los salarios. 

De la legitimidad del préstamo con interés. — Be la 
usura '. — En la mayor parte de las legislaciones , el 
préstamo con interés ha sido prohibido ó limitado. La li- 
bertad fué mantenida en Grecia, pero es también de Gre- 
cia de donde nos vino la primera argumentación contra 
este contrato. Impresionado por los males que derramaba 
la usura Aristóteles declara , que « el dinero no deberla 
servir mas que para el cambio... el interés, que de él se 
saca lo multiplica... Los padres aquí , dice él , son abso- 
lutamente semejantes á los hijos : el interés es dinero na- 
cido del dinero y de todas las adquisiciones esta es la que 
está mas en oposición con la naturaleza '. » En Roma la 
restricción se encuentra escríta en la ley de las Doce Ta- 



* M. Cauwés, Précis, 1. II, pig. i9. 

' Los límites de esla obra no hos permiten enlrar en iina discusión pro- 
ftinda de esta grave cuestión. Consúltese la DUsertation »ur Itprét da com- 
meree, porelC^. déla Laietae ; \a Exmíaüiim de la doctrine de I' Eglüe sur 
le prét á irUéret, por Hgr. Gousset ; De I' Usure, por M. Périn (app. í la 
Richesse): Du Prét á mtéreí ou des causes théoloi/iques du socialisme. por 
M. r abbé Morel, etc. 

' He aquí la respuesta de Benlham al ai^umento de Ansíateles : oEI gran 
8ldsofo no na pensado que si bien un dariquo (moneda persa) es tan incapaz 
d« engendrar otro darique como de engendrar un carnero d una oveja , un 
hombre sin embargo con un darioue prestado, podía comprar un carnero y 
dos ovejas, que dejíndolas jmitas, nabnan probablemente al fln del ano, pro- 
ducido dos ó tres corderos ; de suerte que este bombre, viniendo al expirar 
este término á vender su carnero y sus dos ovejas para reembolsar el dari- 
que y dando además uno de sus corderos por el uso do esta suma , debia 
aun encontrarse mas rico en dos corderos d uno al menos que si no liubigse 
hedió este negodo.» 
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hlas ; la tasa del interés no puede ir mas allá del uncia- 
rium /'aniis,'qae era probablemente de 8 á 12 p. °/" ; mas 
tarde esta tasa fué reducida á la mitad. Justiniano la fija 
en 4 p. "/o para los illustres y 6 p. "/o para todos los otros 
ciudadanos , salvo para los comerciantes , que podían 
prestar hasta el 8 p. "i» (Ley 36 de UsvHs, D). Las legis- 
laciones india , china , y las leyes de Zoroastro condena- 
ban también la usura. 

La Iglesia católica ha constantemente establecido el 
caráeter esencialmente eariíaíivo y por consiguiente gra- 
tuito del trmíttwm ó préstamo de consumo ', pero siempre 
ha declarado legitimo el préstamo á interés en los casos, 
en que no revista ninguno de los caracteres de la usura '. 
«Aquel que presta, dice Santo Tomás , puede sin pecado 
estipular del tomador la compensancion del perjuicio que 
le resulta por privarse de una cosa que le pertenece. Es- 
to no es vender el uso del dinero, sino indemnizarse de 
un peijuicio. Puede suceder también , que «1 que recibe 
el préstamo evite por medio de este un daño mayor que 
el experimentado por aquel que presta. En este caso el 
tomador del préstamo con tales ventajas compensa la pér- 
dida que experimenta el prestador... *» 

A consecuencia de estas doctrinas, la teología y nues- 
tro antiguo derecho hablan, de común acuerdo, resumido 
en cuatro clases los casos, en que el préstamo con interés 
era completamente lícito y libre *. 

1." El caso en que hay luerum cessans, ó lo que es lo 



* El comodato, 6 préstamo de capitales fijns, no tiene el mismo carácter: 
el alquiler ha sido siempre considerado como Imljmo en toda ocasión. 

* Véase M. Périn, Ikla Ricfteíse, t. 11, pág. 52, 

* Tal es igualmente el sentido de la Encíclica de Benedicto XIV, Vixper- 
vatit. «üo se niega, que no puedan encontrarse accidentalmente en el mu- 
/awB otros títulos en cuya virlud se tieneuiia razón muy justa y legítima de 
ex^ir alguna cosa además del capital, ^'o se niega tampoco , que haya 
otros comíalos de una naturaleza enteramente diferente del mulaum, por me- 
dio de los cuales cada uno puede colocar y emplear muchas veces su dinero 
sin faltar i la equidad... u 

^ Véase Au. des docUurs de Sorbonne, i octubre 1765] 1766. 
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mismo cuando el préstamo de dinero lleva consigo res- 
pecto al prestador la pérdida de un bene&cio. (Por ejem- 
plo, mil francos están empleados en una industria y redi- 
túan el 5 por 100. Si se los retira para prestarlos, puede 
evidentemente exigirse el 5 por 100). 

2.* El caso en que hay damnum emergens, esto es, 
cuando el préstamo ocasiona un daño al prestador. Ejem- 
plo: un sujeto tiene vino por valor de 10,000 francos. Se 
le ruega que lo venda en seguida para prestar su importe: 
pero al vender así ha perdido 500 francos: puede recla- 
mar estos 500 francos bajo la forma de interés. En este 
caso se halla el préstamo de objetos no fungibles (alqui- 
ler) y la mayor parte de los préstamos comerciales. 

3.° Aquellos en que hay periculitm soriis, esto es, pe- 
ligro de perder el capital , sea por efecto de la naturaleza 
de la empresa, sea por otra causa. 

4." Cuando hay titnlwm hffis, 6 lo que es igual cuan- 
do la ley civil autoriza la percepción de cierto interés ; la 
Iglesia considera al Estado con la suficiente competencia 
para conocer lo que reclama la utilidad social. 

Esta legislación hallábase perfectamente conforme con 
las reglas de la razón y las necesidades del comercio, yera 
muy superior, á nuestro entender, á la legislación abso- 
luta y fija de 1807. Sin embargo el Estado la abandonó 
en 1789. Se declaró que el préstamo seria libre reservan- 
do empero al legislador el derecho de limitar la tasa. 
Además, de 1794 á 1796, la lasa fué limitada al 5 p. "h : 
la ley de 3 de setiembre de 1807 fijó la tasa del préstamo 
civil al 5 p. "h y la del préstamo comercial á 6 p. "A sin - 
distinción ,■ y declaró iisurario lodo interés convencional 
superior á la tasa legal. La ley de 19 diciembre de 1850, 
volviendo á insistir sobre la de 1807 castigó no solamente 
el hábito sino el siw^le hecho de usura y agravó las penas. 
Todavía en 1857 , el legislador se vió compelido, por el 
estado actual y normal del comercio y de la industria , á 
permitir al Banco de Francia , que elevase la lasa de su 
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descuento mas allá del 6 p. >. No tenemos necesidad de 
hacer resallar la singularidad de una legislación , que 
permite al Banco de Francia lo mismo que prohibe á los 
otros establecimientos de crédito, que no hace ninguna 
distinción entre la naturaleza del préstamo, queconfunde 
en una misma reprobación el descuento y el préstamo, 
que no admite ninguna circunstancia particular, y que va 
de tal manera en contra de las cosas, que la magistratura 
repugna su aplicación '. 

En atención á la naturaleza del comercio actual del 
dinero, la Santa Sede, expidió un decreto en 18 agosto 
de 1830, por medio del órgano de la sagrada penitenciaria, 
en el cual decide : « Que no debe inquietarse d los fieles que 
prestaron capitales y percibieron intereses sobre préstamos 
simples...» 

Manteniendo en el mutiium su carácter esencial , que 
es el de s^x gratuito, la Iglesia se ha inspirado en los in- 
tereses favorables á las masas y en la elevada inteligen- 
cia de los verdaderos intereses sociales, que jamás le ha 
faltado ; y por medio de su disciplina sobre el préstamo á 
interés, dirige los capitales hacia los empleos más segu- 
ros y provechosos á las clases más numerosas. « Al lado 
del préstamo que se hace por caridad , está el préstamo 
cuyo móvil es el interés, pero que tiene también Su legi- 
timidad segiin las circunstancias. Así es que al lado del 
mutuv/ai, contrato esencialmente gratuito, tanto en el de- 
recho romano como en el canónico, la doctrina católica au- 
toriza el préstamo de los capitales circulantes en tales con- 
■ diciones, que siempre resulte posible, cuando se trata de 
emplear seriamente el capital en las empresas del trabajo'.» 



< En iDglalerra, el préstamo comercial b» libre, el préstamo civil v los 
pequeños préstamos son ümitxidos. En Dinamarca, Holanda , Espaiía, Pru- 
sia , etc., el préstamo á interés es libre. Nosotros no tenemos tasa máxima 
para el préstamo marítimo, en el cual los riesgos son muy considerables. 
En Aigeiia , la tasa fué Gjada en 10 p. "¡o en materia civil y en i'¿ p. °/« 
en materia comercial. 

» Véase M. Périn, Del' Usure. 
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Mas si se declara libre el comercio del dinero y si, co- 
mo ha sido propuesto por diferentes partes, la ley de 1807 
es derogada, jserá necesario borrar de nuestros códigos 
el delito de usura? Si se conserva, ^ por medio de qué sig- 
nos se le reconocerá, careciendo de una tasa legal? 

No dudamos en declarar, que si el legislador abando- 
nase la represión de la usura, comprometerla gravemejile 
los intereses de la sociedad '. 

El peligro no es grande en nuestros días, pero ¿quién 
sabe si mañana se agravará? A favor de una libertad por 
tan largo tiempo reclamada , j quién puede calcular bas- 
ta dónde se extenderán las maniobras culpables en mate- 
ría de préstamos de dinero? La usura es una ea^loíadon. 
indefinida de las necesidades del tomador: si no se quiere 
reconocer el peligro en los préstamos de comercio, por lo 
menos se nos concederá, que se presenta aun frecuente- 
mente en nuestros dias en los préstamos civiles. El capi- 
talista, asaz culpable para abusar de la juventud , de la 
inexperiencia, de la debilidad de espirilu ó de la angustia 
del tomador, hasta el punto de arrebatarle de antemano 
toda la ventaja que podría reportar del préstamo y preci- 
pitarlo asi en su ruina, debe ser castigado; su acto es un 
delito, y la conciencia pública se sublevarla si las manio- 
bras fraudulentas, empleadas por los usureros, quedasen 
al abrigo de toda persecución. «El capitalista, que espe- 
cula sobre los apuros temporal^ del que le pide dinero á 
préstamo, dice M. León Faucber, es simplemente un mi- 
serable.» 



' La experiencia comienza á probarlo hasta en nuestros dias (véase 
^nn. de lea. comp., 1870). En el estado actnal de la sociedad, dice 
AI. Claudio Jannet (nota ioserla en ¿e^Loúecon., de M. de Metj-Núbiat, 
2.* edición, pig. 295), con el mercado abierto que la bolsa ofrece á los capi- 
tales más pequeños, puede deúrse, que hay siempre lacrum eessam, lo que 
basta para tranauiliiar todas las conciencias. Por lo demás las congregacio- 
nes romanas se han colocado en este terreno en sus decisiones de 1830. No 
es pues la disciplina de la Iglesia la que ha cambiado, sino las condiciones 
exteriores de la sociedad, las cuales variando, han dado á los antiguos con- 
tratos otro dislinlo alcance. 
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SisteToas propuestos para reemplazar la ley de 1807. — 
Muchos sistemes han sido propuestos para reemplazar el 
de 1807 siu ser ohstáculo á las transaccioDes legítimas. 
Los unos piden, que se eleve la tasa máximum fijada por 
la ley francesa ; los otros prefieren atenerse exclusiva- 
mente á los artículos 406, 513, etc. del Código civil, que 
protegen á los incapaces contra el dolo y el fraude ¡ otros, 
por fin, quieren que se tome por norma la tasa del des- 
cuento, que haya adoptado un gran establecimiento de 
crédito, por ejemplo el Banco de Francia '. Gustosamente 
nos adheriríamos al sistema austríaco. La ley de 1877 deja 
á los magistrados la apreciación del delito de usura ; su 
artículo 1." está concebido así: Cualquiera que haga una 
concesión de crédito, sabiendo que las condiciones acep- 
tadas por el tomador deben necesariamente, por efecto de 
la desproporción de las ventajas , reservadas al acreedor, 
causar la ruina del deudor, cuando este no podia apreciar 
esta circunstancia por razón de su debilidad intelectual, 
de su inexperiencia ó de su sobreescitacion de espíritu, se 
hace culpable de un delito.» Este texto es vago, y omile 
la explotación de las necesidades del tomador : por esto 
creemos que sería necesario, aceptando el punto de par- 
tida de esta ley, que se concediese mayor campo á la ma- 
gistratura para la investigación y castigo de las manio- 
bras , que acompE^ñan al préstamo usurario. 

A todas estás medidas se opone una objeción : haced 
cuanto queráis, se dice, pero las leyes que tienden á re- 
primir la usura nunca serán sino imperfectamente cum- 



< H. PériD propone la redacdon siguiente : «Siempre que el Baaco de 
Francia eleve su descuento sobre la tasa l^al, los efectos de comercio i 90 
diasd más podrán ser descontados swun la tasa lijada por el Banco.» Esla 
medida dejarla á los bancos intermeifíaríos toda la libertad de acción nece- 
saria, al mismo tiempo qne quitaría á la usura, por el límite de los 90 días, 
la libertad de abusar de ialey. — Una comisión parlamenlaria ha presenlado 
actualmente un proyecto de ley derogando la de Í80T. 



:ecb>G00glc 



- 3iS - 
plidas... Reconozco, responde M. Pérín , que apesar de 
todo el cuidado, que se ponga para formular las disposi- 
ciones de la ley, a pesar de la vigilancia de los magistra- 
dos, los'usureros lograrán con harta frecuencia sustraerse 
á las persecuciones de la justicia. Pero esto sucede, más 
6 menos , en todas las disposiciones de las leyes penales : 
y es preciso, fporque no pueden ser siempre completa- 
mente ejecutadas, borrarlas de nuestros códigos?... Hay 
leyes, que importan tanto al honor de los pueblos comoá 
su bienestar, y las que reprimen la usura son de este 
número. 



bí Google 



CAPITULO IV. 

DE LA RENTA DE LOS AGENTES NATURALES, 
REUUNERACION DE LA TLERRA. 

Definición y carácter especial de la renta de loe agentes 
n a turalee.— Elementos que se encuentran en toda em- 
presa agrícola.— Legitimidad de la renta de las tiB^ 
rae.— Su origen según Ricardo. — Controversia sobre 
BU exiatencia,— Concluelones. 



La renta es una remuneración gwe obtiene el propieta- 
rio de m, agente natwal que le pertenece , y particular- 
mente de la tierra. 

Se vé, que aquí la palabra renta no está tomada en el 
sentido vulgar de la palabra, en el cual se aplica en ge- 
neral á toda retribución pagada á un propietario cual- 
quiera. En el sentido económico la renta de una tierra es 
igual á la diferencia que media entre el provecho que rin- 
de el cultivo de esta tierra y el de la tierra más inferior de 
las cultivadas '. Está pues basada sobre una direrencia, 
una desigualdad, sea de fertilidad natural, sea de situa- 
ción. La renta, dice Adam Smith, varia según la fertili- 
dad áe\a tierra, sea. cusí fuere su producto, y según í» 
situación, cualquiera que sea su fertilidad- 

Cuando el propietario es también el cultivador, la ren- 
ta no aparece como un producto distinto ' : entonces está 
comprendida en la diferencia entre el valor de los produc- 
tos del inmuble y el de los gastos de producción. Mas 
cuando el dueño cede el uso de la finca á otro percibe un 

' Véase Sluart Mili, Principes, píg, 488. 
' Véase OeÍBfittAeíM,l. 11, pág.l9. 
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precio de arrendamiento 6 locación, el cual tiende á con- 
fundirse con la renta, no obstante de que se distingue de 
ella bajo muchos conceptos. 

Antes de estudiar el origen de la renta, conviene que 
analicemos los elementos, que entran en toda producion 
de una empresa agrícola ; estos son : 

L* El alquilfí- de los capitales fijos empleados en 
construcciones ; 

3.' M interés del capital de la explotación ; 

3.* Los ííiíeirws de los obreros agrícolas; 

4.' El provecho del empresario ; 

5.* Y por último, el escedente, si lo bay, constituye 
la renta del fundo ó renta del suelo. 

La renta no es por consiguiente sino una parte del ar- 
rendamiento: se distingue de este bajo diferentes aspec- 
tos: 1.° el arrendamientosefíjapor medio de un contrato, 
que tiene lugar entre el propietario del suelo yelarrenda- 
tario, al paso que la renta es el resultado de ventajas natu- 
rales ; 2° el arrendamiento comprende dos elementos reu- 
nidos; la renta y el alquiler de las construcciones agri- 
colas ; 3.' la tasa del arrendamiento tiende á nivelarse con 
la renta, pero sufre la influencia de la ley de la oferta y 
la demanda, que puede hacerla superior ó inferior á la 
renta. Esta solo indirectamente sufre la misma influencia, 
puesto que está determinada por las cualidades naturales 
del suelo ó el favor de una ventajosa situación. 

Es difícil comprender los ataques, que los socialistas 
de todas las escuelas han dirigido contra la renta, y que 
han conducido á eminentes economistas á negar su exis- 
tencia. Se ha disputado acerca de la legitimidad de la 
renta de la tierra, se ha dicho que no era la remuneración 
de un trabajo, ni de un capital empleado; que formaba un 
monopolio, siendo el fruto de un don gratuito de la Pro- 
videncia, del cual todos los hombres debían gozar igual- 
mente. Los mismos argumentos , que nos han servido pa- 
ra establecer el derecho de propiedad podrían servimos 
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para justificar la renta del suelo que es gu consecuencia. 
M. Baudrillart los ha resumido de la siguiente manera : 

1." La renta nada tiene de ilegitima, porque no con- 
culca ningún derecho. Las palabras privilegio é iniqui- 
dad no son en manera alguna sinónimas. No hay más 
privilegio inicuo que el que daña á tercero, impidiendo 
el desarrollo de sus facultades. Si una suerte feliz cons- 
tituye por si sola una injusticia, la hermosura, el vigor, 
la salud, el talento, son grandes injusticias, puesto que 
no están igualmente repartidos entre los hombres. Mi ve- 
cino, aplicando á su tierra una cantidad de esfuerzos y de 
capital no mayor que el que yo aplico á la mia , produce 
una cuarta parte más ; ¿en qué me ofende? Si yo retiro 
de la mia el ordinario beneficio, ¿ de qué me quejaré ? 

2.° Tendrian algún fundamento las reclamaciones de 
aquellos que condenan la propiedad de los inmuebles en 
nombre de la renta, si esta propiedad estuviese, con efec- 
to, en estado de monopolio concentrada en algunas ma- 
nos exclusivas. Pero esto no es así. Los capitales del in- 
dustrial y del comerciante con frecuencia se invierten en la 
compra de tierras. El privilegio de estos terrenos escep- 
cionales que se cita sin cesar, como el Clos-Vougeot , ha 
cambiado cien veces de dueño. Kl último vendedor no 
deja de contar este valor escepcional en el precio de su 
venta, como estaba ya comprendido para él mismo en e! 
precio de la compra. ¿Si la tierra está dotada de tan exor- 
bitantes privilegios , porque los capitales no la buscan 
con preferencia á toda otra suerte de propiedades? Es 
cosa sabida que la tierra, en el estado actuEÜ de la indus- 
tria rural , á lo menos en Francia, da en general un pro- 
ducto menor, que los demás empleos del capital, y que si 
ello no obstante, es buscada , es en vista de la seguri- 
dad , de los goces especiales y de la especie de conside- 
ración, que van adjuntos á su posesión. 

3.° La condenación de la propiedad de las fincas rús- 
ticas en nombre de la renta, siendo esta misma reputada 
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ilegitima, no sería teóricamente aceptable sido en el caso 
de que la renta equivaliese á la totalidad ó á la mayor par- 
te del producto de las fincas. Pero falta mucho para que 
sea esto así... « Si fuese posible descomponer la renta y 
distinguir los elementos constitutivos en un país rico y 
floreciente , causarfa admiración el ver lo poco que apor- 
taba al conjunto la parte procedente del suelo en su es- 
tado inculto, sería insigniti cante colocado al lado de lo 
que es efecto de los capitales invertidos en las mejoras y 
en interés de la producción , y de los ahorros de traba- 
jo debidos á los progresos de la ciencia rural '.» Pero 
esta descomposición de lo que pertenece á la renta y lo 
que, pertenece al provecho no es posible. 

Origen de la renta de la tierra segrní Ricardo. — La ren- 
ta, según el célebre economista inglés, es aquella porción 
del producto de la tierra, que se paga al propietario para 
tener el derecho de explotar las fuerzas productivas y pe- 
rennes del suelo. ■ 

Cuando los hombres se establecen en una comarca 
rica y fértil, y en la que los terrenos vacantes están á dis- 
posición de todos, no hay renta '. En este caso, el que ha 
desmontado y cultivado un campo no puede reclamar de 
aquel que le pide el disfrute mas que la remuneración de 
su trabajo y el interés de los capitales aplicados ai suelo; 
si exigiese alguna cosa mas, cada uno se reliraria y des- 
montaría UQ campo vecino de igual fertilidad. En esta 
primera época no podría pagarse renta de la tierra, por 
la misma razón de que no se compra el derecho de dis- 
frutar del aire,' del agua, ó de todos los demás bienes, que 
existen en la naturaleza en cantidades ilimitadas. 

Pero á medida que la población aumenta , es nece- 
sario cultivar mas tierras para alimentarla, y hay ne- 



' Véase M, H. Passy, Dkt. d' Econ. polil., art. fieníe. 

' La aflnnadon de Ricardo es demasiado absoluta. (Véase p%. 1). 
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cesidad de roturarlasdecalidadmfeñor*. Entonces seha- 
cen precisos mayor capital j trahajo para obtener de estos 
nuevos terrenos el mismo resultado, que daban los otros 
superiores; mas como es necesario, que el cultivador ob- 
tenga siempre el salario de su trabajo y el interés de su 
capital, por necesidad el precio del trigo se eleva en el 
mercado. Entonces nace la renta para los primeros Ierre- . 
nos de fertilidad superior, puesto que el precio del trigo 
es el mismo para todos los propietarios, y como á igual- 
dad de trabajo y de capital , las mejores tierras dan un 
rendimiento mas considerable, ofrecen á sus poseedores 
un beneficio excepcional, debido alas cualidades natura- 
les del suelo. 

El mismo fenómeno se producirá en favor de los ter- 
renos de segunda calidad , cuando se cultivarán los de 
tercera, y la renta estará del mismo modo regulada por la 
diferencia entre las fuerzas productivas de ambos terre- 
nos. Sucederá lo mismo también con todos los terrenos 
próximos á la población ó á los mercados , cuando se des- 
montarán las tierras más lejanas; en todos los casos, ha- 
brá cierta diferencia entre los gastos de producción de los 
propietarios más favorecidos y el precio corriente de Irts 
trigos: esta diferencia es la que regulará la tasa déla 
renta y á cada aumento de población que obligará al pue- 
blo á cultivar tierras de una calidad inferior para obte- 
ner de ellas la subsistencia, la renta de los terrenos su- 
periores se elevará. Las tierras de la última calidad , si 
ba sido preciso cultivarlas, no producirán renta , pues 
que ya no las hay inferiores: se obtendrá solamente, ex- 
plotándolas, el salario del trabajo y el interés de los ca- 
pitales empleados. Lo que hace subir el valor comparati- 
vo de los productos naturales es, pues, el escedente de 



' Aqui analizamos la doctrina de Ricardo, tal como el aulor la ha dado, 
iro no la aceptamos en todas sus partes ; después haremos notar sus ex»- 
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trabajo dedicado á los últimos cultivos; y no la renta que 
los colonos pagan al propietario. El valor del trigo en el 
mercado se regula según la cantidad de trabajo empleado 
para su producción' en los terrenos de última calidad '. 
Asi el precio del trigo no bajaría aunque los propietarios 
hiciesen entera renuncia de sus rentas : esta renuncia no 
produciría otro efecto que el de enriquecer á algunos ar~ 
rendatarios , mas de ninguna manera disminuiría la can- 
tidad de trabajo necesario para obtener los productos en 
bruto en los terrenos cultivados de menor fertilidad. Por 
consiguiente la preocupación que existe en ciertas pobla- 
ciones contra la renta de los bienes es muy injusta : no 
son los propietarios, percibiendo la renta, quienes hacen 
elevar el precio de los géneros, sino los preciosque ele- 
vándose, por efecto natural de la demanda y los gastos de 
producción, producen la renta. 

Se puede resumir así la teoría de Ricardo. Las tier- 
ras soíi limUadas; son además desiguales en valor. Las 
más fértiles y mejor situadas han sido cultivadas las pri- 
meras, después se ban roturado las tierras inferiores para 
alimentar á las poblaciones crecientes. La ventaja que 
entonces ofrecieron las primeras sobre las demás , de 
gradeen grado, constituye la renta de la tierra. Se ve que 
la renta difiere científicamente del arrendamiento, del 
alquiler de los capitales fijos, y del interés de los capita- 
les de explotación. 

La teoría de Ricardo ha sido negada por muchos eco- 
nomistas de una manera absoluta, y notablemente por 
MM. Carey (de Filadelfia), Bastiat, de Fontenay, Cauwés, 
etc. Según estos, la renta, en el sentido que le damos, no 



, , ■aelrendimienlo de 

lastieiTas puede Lacerse para íaaplicaciondeloscapílafes j su resulladú. Su- 
poniendo que solo se cultivan tierraj de igual calidad, la aplicación de un mis- 
mo capital no daría el mismo resultado en todas partes, y la renta también se 
producirla. Las dos causas obran por otra parle conjuntamente. 
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existe, y el alquiler de la tierra es simplemente la remu- 
neración de los capitales en fincas. Resumiremos breve- 
mente los argumentos que han alegado '. 

1.° El fundamento de la teoría inglesa ^tá basado so- 
bre la hipótesis de la sucesión de cultivos, descendiendo 
de las tierras más fértiles á las menos fértiles. Pero se ha 
averiguado por el estudio de los hechos , dicen, que el 
hombre, más bien ha comenzado por desmontar y culti- 
var la tierras flacas y fáciles, porque no tenia los capita- 
les ni los instrumentos necesarios para explotar las tierras 
fuertes y fértiles de las llanuras. En América, se ha visto 
á los primeros colonos ingleses fijarse sobre el suelo es- 
téril de Massachusetts ; más tarde, los quakeros prefieren 
los terrenos arenosos de Delaware á las tierras más pin- 
gues y fértiles de la Pensylvania. Los terrenos elevados y 
pedregosos han sido en todas partes el asiento de los 
primeros establecimientos: solamente después de cierto 
tiempo ha descendido el cultivo á los valles, trasladándo- 
se asi de las tierras estériles á las fértiles, ya sea por las 
necesidades de la defensa social , ó ya por la necesidad 
de constituir un capital previo. Únicamente en una épo- 
ca muy adelantada se emprende la corta de los bosques, 
se desecan las lagunas y se sanean las llanuras. 

2.° La posesioQ de tierras las más fértiles no da ne- 
cesariamente nacimiento á la renta. «Sin duda que exis- 



' VéaseM. Cauwés, Precwd'fiMn. po/ií.,l. II, p%s. 59y sigs. Paralo- 
dos eslas aulores la cuesliüa es muy sencilla. No eiuste renta. La tierra y los 
edificios son capitales fijos, y el alquiler pagada al propíeíario por el orren- 
datario, contó pTeeiodelgocey délas riesgos de deterioraaon, es t«i interés. 
No habria, pues, lu^ar á ocuparse en una pretendida renta del suelo si los 
economistas no hubiesen hecho de la tierra un iastrumenlo especial de la 
producdon. teniendo caradores particulares y redamando una parte en lare- 
parlitíon de las riquezas producidas. Para algunos de los autores que cita- 
mos, las cosas materiales solo valen por la utilidad que les comuoica el 
trabajo. Es, según ellos, un análisis inexacto aquel, que coloca en la produc- 
don, al lado del trab^o y del capital , los i^ent«s naturales. — En cuanto i 
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i«n diferencias en cuanto á la fertilidad de los terrenos ; 
pero es esta razón suSoiente para afirmar que hay dife- 
rencias inmutables de productividad entre los mismos? 
Se olvida demasiado, que la tierra tiene 'varios empleos, 
puesto que existen distintas maneras de explotación, que 
es preciso adaptar á la naturaleza del suelo y al producto 
que de él pueda extraerse : pastos, barbechos, cultivo de 
plantas industriales y huertas. Así puede suceder, que 
un terreno valga menos que otro para cereales ; pero que 
le sea preferible relativamente para otro género de produc- 
ción, por ejemplo para la viña '. 

3.° El meter en cultivo nuevas tierras menos fértiles 
disminuye el producto de las tierras anteriormente culti- 
vadas en lugar de acrecentarlo, por efecto de una nueva 
oferta de géneros agrícolas y de los acostumbrados efec- 
tos de la concurrencia '. 

4." Los propietarios solo obtienen una parte que tá 
continuamente decreciendo en la repartición de las rique- 
zas. Según M. Morcan de Jonnés, la parte de los propie- 
tarios, que era al principio del último siglo el 65 por 100 
del producto de las heredades, era en 1850 el 40 por 100 '. 

La doctrina de Bastiat y de Carey, resumida como lo 
hemos manifestado, por uno de sus más distinguidos dis- 
cípulos, toma siempre la inversa de todas las aíirmacio- 
ses de Kicardo. En tal concepto nos parece demasiado ab. 



' Prém, t. II, pág. 57. 

' Nos parece que este argumento uo puede tener lugar, puesto qae su- 
ponemos con Ricardo, que no se cultivan las tierras de mferior calidad, sino 
cuando hay necesidad de subvenir i las exigencias de una población ere- 
dente. 

' M. Cauwés añade, que el precio de las subsistencias no ha seguido la 
misma progresión que la población y los meiüos de consumo individuales. 
VÉanse las cifras que presenta en su apovo (t. 11, pág. 60). El mismo autor 
pretende, que no exist« renta del suelo derivada de m cualidades de situa- 
ción. «O la renta no existe en niimina parle, dice, 6 no existe solamente en 
la industria agrícola.» Esta es tanibien nuestra opinión. L» renta es un fe- 
númeno muy general. No puede afirmarse su existencia en tal industria y ne- 
garse en tal otra. 
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soluta. Pretender que el Órdeo de cultivos rá de las tier- 
ras menos fértiles é las más productivas, es simplemente 
reemplazar una hipótesis por otra, que nos parece menos 
verosímil que la primera '. La verdad es, que los pueblos 
Lan desmontado y cultivado á la vez las buenas y las ma- 
las tierras , por la razón escelente de que es muy difícil 
saber de antemano si una tierra será fértil ó estéril des- 
pués del desmonte. Negar las diferencias de fertilidad y 
las ventajas naturales, que tales terrenos tienen sobre ta- 
les otros, escomo dice M. Baudrillart, « tan razonable co- 
mo negar las diferencias y grados de aptitud en las fa- 
cultades humanas.» 

Los trabajos de Bastiat, Carey y M. Cauwés tendrán 
siempre la ventaja de quitar á la tesis de Ricardo sobre 
el origen de la renta lo que presenta de cruel para lo por- 
venir de la humanidad. SÍ el cultivo fuese siempre empo- 
breciéndose, al paso que la población se aumentase , el 
hombre se descorazonaría de antemano, pensando que sus 
esfuerzos serian vanos y que ningún progreso material 
seria posible. La consecuencia fatal de la teoría inglesa 
seria, que una tendencia enérgica empuja hacia el enca- 
recimiento los géneros agrícolas y que por todos lados es- 
tamM envueltos en una miseria, que irá de cada dia más 
en aumento y sin remedio. Tenemos la satisfacción de ver 
que los resultados de la observación y los datos estadísti- 
cos protestan contra estas conclusiones. 

Admitimos, pues, la existencia de la renta y decimos 
que proviene de las diferencias de fertilidad ó situación 
y de las aptitudes particulares de ciertas tierras, algunas 
veces hasta de leyes, que conceden privilegios especiales. 
Para la industria extractiva, por ejemplo, la renta tiene 
su razón en la rareza mayor ó menor de los productos, 



' La cultura priniiliTa de bs valles del Eofraies y del Tigris sería una 
prueba de ello. £n general sucede por efeclo de invasioaes, que los pueblos 
se han reüigiado á las montañas. 
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que dan las minas; para las propiedades, que sirven alas 
industrias manufactureras ó comerciales , la renta tiene 
por principal elemento la situación más ó menos propicia 
6 la escasez relativa del suelo ; para las habitaciones , la 
situación y las ventajas que procuran bajo el punto de 
vista de las relaciones sociales, de los placeres de la vida 
ó de la salubridad, serán la razón principal de la renta. 
Pero haciendo constar la existencia de este fenómeno ge- 
neral, no admitimos las añrmaciones demasiado absolutas 
de Ricardo (m este sentido, Véase MM. Baudrillart, Périn, 
Gamier, Rossi, etc., etc.). 

Para terminar podemos advertir, que aquí sucede lo 
propio que lo que acontece siempre que el inventor de un 
procedimiento industrial más perfeccionado queda 'ámeo 
due^ de sw procedimiento, sea por el secreto de fábrica, 
sea por medio it privilegio. Solameute que para el pro- 
pietario del fundo, su posesión no tiene limites señalados 
y las consecuencias ventajosas de la misma se desarrollan 
con el tiempo. 
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CAPITULO V. 

DEL PROVECHO, REMUNERACIÓN DEL EMPRESAJUO. 

Definición del provecho. — Su distinción del interés y del 
8 alario. t-Elemen toe que lo componen,— Causas que lo 
Hacen variar.— Relación entre l03 provechos y loe sa- 
larios.— Producto bruto y producto limpio. 



La distribución de las riquezas sociales se lleva á 
efecto por medio del empresario; mas cuando ha pagado 
á los unos sus salarios, á los otros sus intereses, j á los 
terceros sus rentas, le queda aun, si sus operaciones han 
sido hien conducidas , un remaneiite , que se llama pro- 
vecho. 

El provecho es pues el escedenie del precio corriente 
de los productos de la empresa sobre los gastos de toda cla- 
se que el empresario hizo para crearlos. 

No se confunde el provecho, ni con el salario, ni coa 
el interés ó alquiler de los capitales. 

No se confunde con el salario, porque este se ha fija- 
'do discrecionalmenfe entre el jefe de la empresa y el cJjre- 
ro, se paga todos los dias , todos los meses ó todos los 
años, y no corre riesgo alguno, ano ser que se arruine el 
empresario antes del pago. 

Tampoco se confunde con el interés, porque el prove- 
cho es eventual, y remunera un capital empleado en la 
producción, mientras que el interés ó el alquiler está de 
antemano determinado, no corre riesgo alguno, y se per- 
cibe únicamente en virtud de la privación momentáneay 
de los riesgos que corre el capitalista ; por lo demás estos ■ 
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riesgos no tienen ninguna semejanza con el riesgo parti- 
cular del empresario. 

Con mayor razón el proyecho no se confunde con la 
renta, que es la porción que retira el propietario del sue- 
lo. «Si la empresa pierde, el daño no seré suportado por 
el propietario de la fábrica ó del almacén , á quienes se 
debe un alquiler fijo en todos casos, ni por el capitalista, 
ni por el jornalero; sino por el empresario. Todo prove- 
cho debe esceder al alquiler ó al interés del capital sea 
fijo ó circulante ; y la experiencia enseña , que no basta, 
que se perciba tin interés ó uu alquiler para que resulte 



Be los elementos que integran el provecho.— "El prove- 
cho del empresario se compone de elementos diversos. 
Pueden notarse en él: 

V Una indemnización para lo que Sénior y Stuart 
Mili llaman la abstinencia del empresario. Con efecto el 
empresario en vez de aplicar su capital á la producción 
de nuevas riquezas, podría disiparlo en placeres persona- 
les. Esta consideración no es casi otra cosa que el aspec- 
to material de una verdad, que hemos intentado fijar en 
cada página del presente libro : toda producción en el or- 
den de las riquezas proviene del orden moral , porque no 
prosperaría si el hombre no tuviese el espíritu de abne- 
gación y sacrificio necesario para preferir los intereses 
futuros á los goces presentes. Nos place poder confirmar 
de nuevo esta verdad con la autoridad de los dos econo- 
mistas ingle^R citados. 

3.° Una remitneracion por el riesgo que corre el em- 
presario. Es una especie de prima de seguros. Todos 
saben los azares, que amenazan la existencia de las em- 
presas industriales y mercantiles: las exposiciones de 
pérdida son muy grandes y estos riesgos deben ser satis- 

' M. Baudriilarl, Manatí. 
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fechos. Se ha observado, que sohre cien empresas veinte 
fracasen antes áe empezar, setenta se sostienen , y solo 
diez logran su hn. El dueíio que arriesga toda su fortuna 
debe obtener grandes beneñcios para hacer frente á las 
eventualidades del porvenir '. 

3.* Una remuneración del trabajo ¡f de la habilidad 
del empresario, y de los ventajosos procedimientos que em- 
plea en la dirección de su industria. El provecho debe 
reintegrar al jefe de empresa el capital invertido en su 
instrucción y aprendizaje ; y todos saben las cualidades 



* Es preciso no confundir lo qne acabamos ¿e llamar prima de segurot, 
en el sentido econi^icú, con ia prima anual pagadera á las compañuis de 
s^imis sobre la vida 6 contra incendios. Mas algunas palabras sobre es- 
-tas sociedades do serán inútiles , porque uno de sus fines es precisamenle 
el de prevenir a^nos de tos riesgos que amenazan los provechos. Respecta 
á esto, hemos ya distinguido el seguro propiamente dicho, que consiste, en 
cuanto al asegurado, en un contrato á pnma fija d á la mutualidaA. Este 
se funda sobre una asociación de personas, que convienen en repartir entre 
ellas los riesgos de los siniestros. En ta primera forma la prima es fija ; en 
la segunda, es variable según los acontecimientos, pero se basa siempre so- 
bre los dalos de las tablas de mortalidad 6 de las estadísticas de incendios. 
Estos dalos son incierlos , pere los casos de error se reduceo tanto mis, 
cuanto el número de los asegurados es major. La mutualidad se aplica so- 
bre todo á los riesgos personales , de accidentes, rafermedades ; el seguro 
i prima fija se usa con ventaja en los riegos variados y extendidos. La pri- 
mera tiene por necesidad un horizonte linulado ; ha de proceder aa gran 
prudencia; la segunda puede extender indefinidamente sus operaciones, j 
esta extensión aumenta su fuerza. Esta materia eslá reglamentada por la ley 
de 1867, que somete i la autorización previa los seguros sohre la vida i 
prima fija i! mutua. Los socialistas de la cátedra lian propuesto erigir los 
seguros en servicios púbficos, pero ya sabemos lo que Jebe opinarse de la 
inlervencion del Eslaao en las materias, en que basta la industria privada. 
Nuestros s^ros sobre la vida se estienden más de cada dia. Los seguros 
realizados por todas las compañías, hasta 1.° enero de 1878, se elevan i 
3,179.310.000 francos en capitales asegurados, y en rentas conslituidas 
suben á 53.956,000 f^cos. Desde su origen, estas compañías han pagado 
i los herederos de sus asegurados fallecidos 6 á sus asegurados vivientes más 
de 170 millones, 6 sea 'l„ de la suma asegurada. Nuestros seguros contra 
incendios han tomado un desarrollo todavía más considerable : 85 mil 
millones de capitales están asegurados por las solas grandes compañías, sin 
habí» de las sodedades mutuas : casi la mitad de los siniestros resultan ga- 
rantidos por seguros. Los siniestros marítimos son igualmente cubiertos por 
compañías especiales; solamente los sepros agrícolas contra los pedriscos, 
heladas, etc., han tenido poco éxito. 
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eminentes, que son necesarias para prereer todos los pe- 
ligros, atender á todos los detalles y asegurar el normal 
desarrollo de un establecimiento industrial. Necesita el 
empresario, deciaJ. B. Say, buen juido, constancia, y 
cierto conocimiento de los hombres ; debe hallarse en es- 
tado de apreciar coa alguna exactitud la importancia de 
sus productos, la necesidad que de eUos habrá, los medios 

de producción de que podrá disponer El oficio exige 

invención, esto es, el talento de imaginar las mejores es- 
peculaciones á la vez que loa mejores medios de ejecu- 
tarlas. Bajo este último punto de vista puede decirse, que 
en el provecho del empresario se encuentra el salario de 
su trabajo r al mismo tiempo que un producto limpios! es 
poseedor, por efecto de ana feliz invención ó de un pri- 
vilegio legal, de algún procedimiento ó medio ventajoso, 
que le permita producir con menores gastos los objetos> 
^ue venderá al mismo precio, que aquellos cuya produc- 
ción es más costosa. En otra parte volveremos á tratar 
del producto limpio. 

Todos estos elementos no se descomponen en la prác" 
tica : forman una suma que permanece en manos del jefe 
de la industria. El comerciante, el fabricante, elagricultor, 
la mayor parte del tiempo, no sabrán distinguir la parte 
del interés y alquiler de sus inslrumentoe de la que for- 
. ma su provecho. A veces la parte que corresponde al sa- 
lario es más considerable que las demás, como en la pro- 
cesión de cerrajero ó droguero de aldea; otras veces el sa- 
lario está subordinado á otros elementos, como ei? los 
honorarios del abogado ó del procurador ; pero eslo im- 
porta poco, lo esencial es establecer bien por este análi- 
sis, que no hay remuneración más legitima ni más nece- 
saria á la sociedad, que la del empresario. 

De la misma manera el provecho no recae siempre en 
manos de un solo hombre ; con frecuencia se distribuye en- 
tre muchos asociados, que dirigen juntos una industria 6 
un comercio. Toma entonces el nombre ieparies de inte- 
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reses ó dividendos '. Algunas veces el capital es fecilita- 
do por un cotuauditario, que toma parte en los riesgos, 
pero no en el trabajo, el cual obtiene, además del simple 
interés, la parte de beneficio que corresponde á la pñma 
de seguros. 

Causas de las variaciones en el provecho. — 1." Los pro- 
vechos varían en razón de las cireanstoáicias, que Meen á 
wia empresa mis agradable que otra. 

«Esto explica, porque el pequeño comercio y el co- 
mercio al pormenor, deben buscar beneficios considera- 
bles... El pequeño comerciante no obtiene la compensa- 
ción del gran negociante. Tal hombre consentirá de buen 
grado en constituirse empresario de una gran manufactu- 
ra de cerveza, algodón, paño ó tela, el cual, por nada del 
mundo, se hubiera instalado en una tienda para vender 
metros de tela ó cántaros de cerveza '.» Ciertas empresas 
despreciadas por la mayor parte de los hombres dan á sus 
jefes grandísimos beneficios, y podemos añadir, que estos 
beneficios son de aquellos que crean menos envidiosos. 
Esta es la razou por la cual las profesiones liberales son 
menos retribuidas que las demás. 

2." La segunda causa , que puede hacer elevar los pro- 
vechos en una industria, sobre la tasa ordinaria, consiste 
en las coaliciones que tienen lugar entre los que ejercen la 
misma profesión. Así es como ei precio de la carne ó tam- 
bién del pan eslá algunas veces elevadisimo por efecto de 
una avenencia entre todos los vendedores. Este estado de 
cosas no puede durar largo tiempo pero mientras subsiste 
hace sufrir á las poblaciones. «Es raro, decia Adam Smitb, 
que las personas de una misma profesión se encuentren 
reunidas, sea para alguna partii^ de placer ó para dis- 
traerse, sin que la conversación termine en alguna cons- 



' Según h souedad sea colectiva 6 por acdones. 
* Véase M. Baudrillart, ManiKl, pig. iOO. 
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piracioQ contra el público 6 en alguna maquinación para 
hacer que- se alcen los precios.» 

3.° Una tercera causa de esta diversidad reside en la 
duración, las dificultades y gastos del aprendií¡aje. 

4." Una cuarta está en el carácter particularmente alea- 
torio de ciertos beneficios. Resulta de esto, que la prima 
de seguros debe ser en esta clase de industrias, más ele- 
vada que en (odas las demás. 

5.* La abundancia relativa del capital, la posesión ex- 
clusiva de un privilegio de invención, etc., son otras tan- 
tas causas de variaciones en los beneficios. Pero la razón 
principal estriba todavía en las cualidades morales, la 
ciencia, la energía y el tacto del empresario. Raras veces 
dos negociantes, haciendo el mismo comercio, vendiendo 
y comprando mercancías de igual calidad y precio hacen 
sus negocios con los mismos gastos y renuevan su capi- 
tal dentro de igual tieippo ', 

Al lado de estas causas de desigualdad es preciso co- 
locar la tendencia constante que tienen los provechos á 
igualarse , por razón de los ordinarios efectos de la libre 
concurrencia. Si en un momento dado, hubiese en un 
género de empresas determinado mayores probabilidades 
de éxito, es evidente que todos los capitalistas llevarían 
sin pérdida de tiempo á esta parte su atención y sus es- 
fuerzos y el equilibrio se restablecería prontamente. Los 
provechos no pueden ser, pues, por largo tiempo muy di- 
ferentes según los empleos: tienden á una tasa media , al 
rededor de la cual oscilan habitualmente. 

Lo que impide el establecimiento del equilibrio de 
una manera completa es, que los capitalistas no son siem- 
pre dueños de convertir sus capitales y llevarlos donde 
les plazca, ni los empresarios de cambiar de carrera. Toda 
transferencia de capitales lleva consigo un desperdicio de 
fuerzas ; y por otra parte, cuando un hombre ha estudia- 



> Stuart MiU, Principes, pig. 473. 
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do la manera especial de funcionar de una industria , no 
le es dado siempre el aplicar las facultades de su espíri- 
tu á otro género de empresas, lias escepciones no bacen 
mas que confirmar esta regla, que podría apoyarse sobre 
consideraciones relativas á la inclinación de los hombres, 
á la industria que conocen después de largos años y al 
país en que han nacido y vivido. 

Relaciones entre los provechos y los salarios. — ^De todo 
lo dicho basta aquí, podemos concluir con Stuart Mili, 
que la causa del provecho no reside en el juego de los 
cambios, sino en la potencia productiva del trabajo. Este, 
cuando es racional produce mas de lo necesario para su 
mantenimiento. Los accidentes de los precios pueden ha- 
cer, que durante algún tiempo, cierto grupo de producto- 
. res obtenga mayores provechos que los demás; pero no 
se ha de ver en este hecho mas que un accidente , que 
la ciencia tiene en cuenta sin exagerar su importancia. 

Podemos igualmente decir, que no hay ningún anta- 
gonismo entre los salarios y los provechos: para aumentar 
su beneficio particular el empresario no está obligado á 
reducir la retribución del trabajo. Se ha comprendido 
mal esta verdad cuando se ha pretendido, que la riqueza 
producida era una cantidad fija, que se repartía entre 
tres factores , de suerte que la parte del uno no podría 
aumentarse sino en detrimento de la de loa otros dos 
(Rossi, Stuart Mili, etc.). Es falso que la riqueza sea udb 
cantidad fija: es por el contrario incesantemente varia- 
ble con la actividad industrial y lo que hemos llamado la 
potencia productiva del trabajo. Por esto sucede, que los 
provechos se elevan al mismo tiempo que los salarios , ó 
bajan con ellos. Permitidme decir, exclamaba última- 
mente M. Julio Simón, que no admito ningún antagonis- 
mo entre los intereses de los obrefos y los de la empresa 
que los emplea. Cuanto mayor sea la propiedad de que 
disfrute la fábrica , tanta mayor será la seguridad de los 
obreros en tener y obtener salarios elevados ; el indus- 
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ttial cuyos negocios catón abatidos no puede pagar lo que 
debe, disminuye su fabricación , despide una parle de su 
pers(HiBl ó busca el resarcimiento de sus pérdidas bajan- 
do los salarios. Un taller es una imagen de la patria, 
donde cada uno debe trabajar dentro de su circulo jura 
la felicidad común , y mirar como una ventaja personal 
todo progreso llevado á cabo por la comunidad. Asi pues 
los intereses del fabricante y del obrero son solidarios '. 

Sel producto limpio y del producto en hruío. — Ya 
no nos falta mas que definir en algunas palabras lo que 
se entiende por producto en bruto y producto neto. 

El producto en bruto comprende todas las cosas útiles, 
que crea una empresa. Está formado, dice M. Cau-wés, 
por la suma de los precios de venta y de estimación del 
conjunto de las mercancías labradas ó sin labrar. 

£1 producto limpio es el remanente de estas cosas des- 
pués de reembolsados todos los gastos de producción. 

Toda empresa ba de procurar obtener su producto 
limpio que aumente á la vez la riqueza individual y la 
social. Cuando este producto limpio no existe , hay un 
perjuicio no solamente para el empresario, cuyos traba- 
jos, cuidados y riesgos no son remunerados, sino también 
para la sociedad , porque el capital distribuido en sala- 
rios, intereses y renta, ya no se emplea mas en laproduc- 
tfioft de nuevas riquezas. Sin duda que los obreros han 
vivido durante este tiempo, pero habrían igualmente vi- 
vido trabajando en una empresa mejor dirigida , y el ca- 
pital social en vez de permanecer estacionario, se habría 
acrecentado. 

En rigor, colocándose no bajo el punto de vista gene- 



' Véase Joarn. des Ecoit., 1879, pág. 466. Piiede refutarse diredamenle 
ladoctrina de Stuart Mi!! y de Rossi fiaciendo la distindoQ necesaria entre la 
lasa de los beneficios y su sumo total. Reducir la tasa de sus beneficios so- 
bre cada articulo para vender mucho mas y ganar centuplicada la diferen- 
cia, es la práctica actual de nuestros grandes almacenes de novedades. 
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ral sino en el de los gefes de empresa, no existe producto 
limpio, apreciable en cifras, sino cuando el escedente de 
■valor resulta á favor de su parte. El producto limpio pro- 
viene, en este sentido, de un aumento particular en la 
facilidad de producir, por ejemplo, de un perfecciona^ 
miento mecánico cuyo inventor se reserva su empleo ex- 
clusivo. « Lo mismo tendría lugar en el caso en que , por 
efecto de una disposición de la ley, la esplotacion de una 
fuerza natural estuviese exclusivamente reservada á uu 
productor, que podría, limitando la cantidad de sus pro- 
ductos, mantener su precio de venta mas elevado que el 
de su coste. En todos estos casos la utilidad cesa de ser 
gratuita, porque por el hecho ó por la ley, deja de ser ili- 
mitada. Entonces no es la sociedad entera la que se apro- 
vecha de ella por una reducción en el valor en cambio de 
las cosas, sino que se convierte en beneficio exclusivo de 
aquellos, que detienen los manantiales de donde procede. 
Únicamente en este último caso, cuando la utilidad au- 
menta sin convertirse en gratuita, existe lo que se llama 
en el rigor de las palabras un producto limpio ',» 



* Véase M. Pério, Dt la Rkhesse, t. I, pág. 377. <3:Así mismo convie- 
ne distinguir, así en la economía pública como en la privada , el produd* 
Mmpío del producto m bruío. Este último designa et producto como total. 
Si se deducen los censamos industriales ordinarios, esto es, la suma de los 
materiales empleados en la producción y mantenimiento de los capitales fijos, 
se tiene el producto limpio. Este producto (social) estí pues constituido por 
todo lo que se deja disponible para los consumos públicos y privados des- 
pués de reservar lo necesario á la producción fulura. De este producto lim- 
pio, una parle se destina á las necesidades de interés cdecliro, otra á los 
consumos de placer y bienestar, y por fin una última parte al ahorro {Pt¿- 
cit d' Ecm. po/tí.. t. II, pág. 19). » 
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CAPITULO VI. 

del pbincrpio de población. 

(lbt de ualthus.) 

j Las leyes que presiden á la distribución de las rique- 
zas entre los hombres son modificadas por el aumento ince- 
sante de las poblaciones? ¿El bienestar que la humanidad 
busca aquí abajo ; no huye delante de nosotros por el solo 
hecho de que la especie humana se multiplica más rápi- 
damente, que no aumentan los medios de subsistencia? 
¿Qué debemos opinar de las teorías, que han sido pro- 
puestas sobre este punto, ya por la escuela de Malthus, 
■ya por los discípulos de Carey y de Bastiat? 

Tales son las graves cuestiones, que nos quedan por 
examinar. 

£1 economista inglés Malthus formaba parte de la es~ 
cuela científica á la cual se ha dado el nombre de escue- 
la utilitaria, '. Observa que las condiciones en que se en- 
cuentra el trabajo de producción son muy diferentes, se- 
gún que se apliquen á las fuerzas naturales ilimitadas y 



' a Cuando miro hacia Inglaterra, esclamaba Mgr. Freppet, Obispo de 
Ar^ers, en el Congreso de los jurisconsultos catditcos, encuentro en ella la 
escuela de Bentaham, que cuenta muchísimos discípulos entre los juriscon- 
sultos de ese gran país y para la cual la utilidad parece ser la sola medida 
del deredio. Ley natural, derecho natural ; tienen sentido estas palabras es- 
clama el jefe de la escuela uülitaria, y lo mismo repiten los Stuart Mili, los 
Herbert Spencer. los Austin, los Sumner Maine, los Grole, elc.t Pesad lat 
penas, pesadlos placeres, ysegun que los platillas de la balanza se inclinen á 
imd ú otra parte, la cuestión del derecha y de la injusticia quedará decidida 
(Bentham, Déontologie, pág. 130)1 Si semejante máxima triunfase en el 
mundo, y las teorías materialistas no dejan de suministrarle un poderoso re- 
fueno, la idea del derechoseriaabsorbida por la del interés...» 
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no apropiadas, ó á la tierra misma: en el primer caso la 
producción es ilimitada como los agentes que emplea y 
los productos son proporcionales á los esfuerzos del hom- 
bre y á la aplicación del capital; en el seguado caso, por 
el contrario, la producción está restringida ;a por la es- 
terilidad del suelo, ya por la naturaleza misma de su 
potencia productiva. Este último punto llama desde luego 
la atención del filósofo. Si la fecundidad de la tierra fuese 
indefinida, poco importaría su extensión. Mas si esta fe- 
cundidad tiene un limite , se presenta la cuestión de la 
extensión. Además es cierto, que la potencia productiva 
del suelo está limitada en el sentido de que los resultados 
del trabajo no están en razón de los sacrificios. La de- 
mostracioa seria fácil ; el economista Sénior declara, que 
si esto fuese de diferente manera, jamás se hubieran cul- 
tivado las tierras difíciles, y esta observación parece con- 
cluyente. Es tanto más importante fijar la atención sobre 
este puato cuanto que del suelo provienen los géneros 
necesarios á la vida. 

Partiendo de aquí, el economista inglés Malthus bus- 
ca las progresiones en que se aumentan las subsisten(áa3 
y las poblaciones ; hace un estudio profundo de esta do- 
ble progresión dentro de casi todos los países conocidos; 
después formula en estos términos una serie de proposi- 
ciones, que han sido llamadas le^es de MaliAus: 

l.° lÁ población, cuando no es detenida por ningún 
obstáculo, crece de período en período se^un una progre- 
sión geométrica. Va doblándose cada veinte y cinco aSos 
cuando las condiciones exteriores le son favorables ; 

2.* Las subsistencias, en las mejores circunstancias, 
jamás aumentan sino en v/aa progresión aritmética. 

La raza humana crece, pues, como los números : 

1, 2, 4, 8, 16, 32, 64, 128, 256, 512, 

y las subsistencias crecen como los números ; 

1, 3, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10. 
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Kn consecaeDcia, la reproduooion humana tiende á 
alcanzar límites extremos; la progresión es continua y 
constante, y fatalmente las subsistencias han de &Itar. 
«Al cabo de dos siglos, dice Mallhus, la población seria 
en orden á los medios de subsis^ncia , como 656 es á 9 ; 
al cabo de tres siglos , como 4096 á 13 ; y después de dos 
mil años, la diferencia seria inmensa y casi incalculable.» 

4 Qué es necesario concluir de estos bachos? El eco- 
nomista inglés nos declara, que la humanidad parece 
encaminada á ana miseria sin cesar creciente. «Un hom- 
bre, dice Malthus en su primera edición , que nace en un 
mundo ya ocupado, si su familia no puede mantenerlo, 
ni la sociedad utilizar su trabajo, no tiene el menor dere- 
cho para reclamar una porción cualquiera de alimento, y 
^tá realmente de más sobre la tierra. En el gran ban- 
quete de la naturaleza no hay cubierto preparado para él. 
La naturaleza le manda marcharse y no tarda en ejecutar 
por sí misma esta orden! » Buscando remedios á esta si- 
tuación desesperada, Malthus hace un llamamiento apre- 
miante á la humanidad , amenazándola con los mayores 
males si no procura limitar su desarrollo por la violencia 
moral , moral resiraini. 

En apoyo de sus fórmulas, Malthus invoca las horri- 
bles carestías de la India y sobre lodo de Bengala , en 
donde habiéndose elevado la población , en un siglo de 
10 á 70 millones, ha sido atormentada dentro de este 
tiempo por siete hambres. Cita también la China , la Ir- 
landa, y otros países. Después hace una pintura horrible 
déla miseria, que acompaña todas las aglomeraciones 
obreras. «Es probable, confiesa él mismo, que habiendo 
encontrado el arco demasiado encorvado en un sentido, lo 
baya torcido con exceso en el otro para probar de ende- 
rezarlo.» Pero no deja de mantener la exactitud absoluta 
de su ley. 

MalÜius ha fundado escuela; mas sus discípulos han 
ido mucho más lejos que él. Los unos proponen ahogar 



bí Google 



— 368 - 
los recién nacidos sometiéadoles á una asñxia sin dolor 
{painless exiinction/); los otros no temen en hacer un 
llamamiento á los vicios más vergonzosos ; los de mas allá 
por fin , imploran el apoyo de los gobiernos para impedir 
el matrimonio á los jóvenes que no tienen de qué vivir, 6 
por lo meaos para retardar la época de los casamientos, y 
lo han logrado en muchos paisas •. Los más moderados 
experimentan también grandes temores: «Antes dos mi- 
llones de suizos prósperos , exclama Rossi , que ocho 
millones de irlandeses miserables ! » Stuart Mili no teme 
en proponer log medios más enérgicos para disminuir el 
número de los nacimientos. «No puede esperarse , dice, 
que la moralidad haga progresos , mientras no se consi- 
dere á las familias numerosas con el mismo desprecio que 
la embriaguez ó todo exceso corporal ' ! » 

Estamos lejos del tiempo en que Vauban decia: « La 
grandeza de los reyes debe medirse por el número de sus 
subditos, y no por la extensión de sus Estados; » y escri- 
bia Montesquieu: « Za población es siempre un bien,-» j 
Rousseau mismo anunciaba, que no hay peor carestía pa- 
ra un Estado que la de los hombres! 

La reacción ha venido de la América del Norte, En 
este país la ley de Malthus parecía que estaba en contra- 
dicción con todos los hechos. La población aumentaba en 
ella rápidamente ; gracias á la inmigración el doblamien- 
to se verificaba cada veinte y cinco ó treinta años, y en- 
tre tanto los géneros agrícolas bastaban, hasta con exce- 
so, á las necesidades de la sociedad. Partiendo de esta ob- 
servación, el economista Carey * proclamó una doctrina 
contraria á la inglesa y declaró, que la densidad creciente 
de la población eqvitalia á una facilidad creciente de pm- 
duccion. 



' Particularmente ea Berna j en d Hecklemburgo-SdivénD. 
* Stuart Mili, Principe!, t.'ll, en una nata. 
' H. Carey acaba de morir en Filadelfia, 
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Loa principales argumentos que se han invocado en 
apoyo de esta otra tesis son los siguientes ; 

1." La agricultura moderna, teniendo á su disposición 
capitales más considerables que los de que jamás haya 
diañ-utado, cultiva terrenos , qae hace de cada vez más 
fértiles, y su producción aumenta en una proporción mu- 
cho más considerable, que la indicada por Malthus. 

Se vé que M. Carey emplea para refutar á Malthus los 
argumentos que le han servido ya para refutar á Ricardo. 
El orden de los cultivos va, según él, de los suelos menos 
fértiles á las tierras más fuertes y productivas. — Ya he- 
mos dicho lo que debia opinarse de esta hipótesis pura- 
mente gratuita, que no está basada más que en algunas 
observaciones parciales y locales, que se han apresurado 
á generalizar. 

2." No se ha de considerar solamente la producción . 
■agrícola, sino la producción general en su conjunto y pa- 
rece cierto, que bajo este punto de vista la producción se 
aumenta con más rapidez que las poblaciones. — Nosotros 
no hemos negado este hecho : la producción puramente 
industrial es ó parece indefinida ; pero los géneros nece- 
sarios á la vida no proceden sino del suelo y es imposi- 
ble reemplazar sus productos por los de nuestras filaturas. 
El argnmento invocado por Carey no destruye , por lo 
tanto, las observaciones de Malthus. 

3.° La densidad de la población aumenta bajo todos 
conceptos la potencia productiva del trabajo, porque cuan- 
tos más obreros hay, más se aumenta la producción y 
más se acumulan los capitales. — Hemos reconocido la 
«xactitud de esta observación, á lo menos en parte, al es- 
indiar las leyes generales de la producción ; pero no se 
trata solamente de saber si la producción aumenta con el 
número de los hombres; es preciso demostrar, que hay 
proporcionalidad entre el aumento de la población y el de 
ias subsistencias, y Carey no dá esta demostración. Bas- 
tiat mismo, en el momento en que buscaba por todas par- 
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tes las armonias económicas, reconocia estas diñcaltades 
y confesaba, que la potencia del trabajo estaba limitada 
por la naturaleza de las cosas, declarando, que si los me- 
dios de existencia aumentasen con más rapidez que ks 
poblaciones, seria esto debido únicamente á que el hom- 
bre baria un uso progresivamente más ilustrado de la li- 
mitación preventiva. Puede suceder, con efecto, que en 
un momento dado en la historia la multiplicación de los 
productos sea proporcional á la de los hombres , cuando 
]& agricultura perfeccione sus procedimientos ó mejore el 
suelo. La supresión de los barbechos, el descubrimiento 
de nuevos alimentos como la patata , el mejoramiento de 
los abonos ó del ganado, la invención de nuevos instru- 
mentos aratorios, la apertura de grandes vias de comu- 
nicación, el perfeccionamiento de los procedimientos de 
la molienda y panificación, los riegos, los desmontes, las 
mejoras, pueden aumentar la potencia productiva del sue- 
lo. Ko hay, pues, un obstáculo insuperable parala pobla- 
ción, y de estas investigaciones interesantes del econo- 
mista americano y sus discípulos se puede concluir, que 
sin aumentar hasta el exceso las diñcullades de la vida el 
mismo suelo puede alimentar una población mucho más 
considerable *. 

La verdadera solución está entre estas dos doctrinas 
extremas. El hombre puede siempre aumentar su potencia 
de producción por medio del trabajo ; pero en el orden 
agrícola y por efecto de las resistencias que presenta el 
suelo, los progresos no se llevan á cabo sino lenta y difi- 



' Hé aqiif de <jue manera H. Cauwís resume los a^i^iunentos de M. Cu- 
ley, cuyas condusiones acepta plenamente : 1.° La lendeocia constante al 
exceso de pobiacion es inveroMittÜ ; Í.o en las condiciones normales, la po- 
tencia industrial j el bienestar erectiva aumuilan mdt que enproporaon á^ 
recta con la densidad de la población ; 3.» los cambios internacionales ale- 

Sa todo peligra de hambre. Sabida es, que este autor admite la teoría de 
■ Carey sobre el drden de los cnltíros; se sabe también, que no admite la 
resistencia de los gentes natorales ai^opiados (véase su Preás, ¿Ecpolit. 
p%. 377 y sig.). 
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cihneate , de tal manera que siguen el movimiento aa- 
menlalivo de la población, pero ordinariamente no le 
adelantan '. La población no aumenta sino con cierta len- 
titud, como a^ lo hacen constar todas las estadísticas. Si 
verdaderamente se duplicara cada veinte y cinco afios, la 
agricultura se vería en la imposibilidad de alimentarla *. 
A fuerza de energía y de trabajo la humanidad puede, 
pues, quitar el obstáculo material que se levanta siempre 
delante de ella, pero la vida permanece trabajosa para un 
gran número. Todo depende', por consiguiente , en este 
orden de cosas, de la potencia del trabajo. Si es constan- 
te y fecundo la población será abundante y vivirá á pesar 
de todo, con desabogo. Si es impotente ó abandonado, los 
hombres sufirírán y la miseria los hará perecer en gran 
número. Loa pueblos en decadencia se lamentan de la 
falta de brazos, y entre tanto no pueden proveer á su sub- 
sistencia. 

Las sociedades cristianas son las únicas que pueden 
resolver este gran problema. Su ideal no es el de dar á 
todos una sama indefinida de goces, sino de aumentar el 
bienestar general y de procurar á las masas los medios de 
subsistencia. Llegan á él dando al trabajo la mayor po- 
tencia posible é Inspirando al mismo tiempo á sus miem- 
bros el espíritu de sacrificio y abnegación. 

El problema de Malthus es uno de los que muestran 



' De la Riche^íe doiw tet soiñéti* chrétitmta, lib. IV. 

' Puede jumarse de esla verdad por !o& ejemplos que entresacamos de 
un traiajo de M. Loua, publicado en V Eeotumiite frantaU. ^ período de 
duDlicarse la población es para la Servia de 42 años, para la Sajonia óe 19, 

C Inglaterra y Rusia de 63, para España de 79, para Prusia de 81 , para 
Paises Bhos de 83 , para Alemania de 98, para Béldca de 114, para 
Austria de 135 . para Suiza de 199 , para Italia de 202 , para Francia 
de 236 años ' — La Bélgica alimenta 174 habitantes por kildmelro cuadra- 
do, la Sajonia 171, la Inglaterra 150, los Pases Ba)Os 110, Italia 90, Ale- 
mania 76, Francia 68, Prusia 66, Austria 53, Rusia 16. Suecia 10, los 
Eslados-Unidos 5 solamente. En los Eslados-Unídos la población se ha de- 
cuplado en un siglo, pero el aumento de his subsistendas ha sido proporcio- 
nal, gracias i los terrenos de Far-West, 
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mas claramente el acuerdo de los datos de la ciencia y 
los de la fe. Nada prueba mejor que las iavestigacioaes 
de Malthus, que la vida es dilicil y que coatinuará sién- 
dolo. Eq vano se querrá , como lo propone Stuart Mili, 
permanecer en el estado estacionario para gozar con hol- 
gura los resultados adquiridos '. En vano se crearán 
obstáculos al derecho de matrimonio ; en vano se acudirá 
al crímeti para disminuir el aumento normal de las po- 
blaciones; las consecuencias de estas doctrinas materia- 
listas, serán opuestas á lo que se proponen conseguir. 
Mas también se creerá en vano, que los productos de la 
industria agrícola aeran indefinidos y que la vida será 
bien prontp fácil y dulce para el mayor número : esta 
creencia optimista y esta confianza ciega están en desa- 
cuerdo, desde el origen del mundo, tanto con los hechos 
como con las verdades eternas. 

Mientras los discípulos de Malthus ensayan la reso- 
lución del problema por medio de la esterilidad, las socie- 
dades cristianas lo resuelven por la fecundidad. El celi- 
bato religioso viene en su ayuda , permitiendo la expan- 
sión normal y providencial de las razas , y suscitando 
todas las virtudes y abnegaciones en el seno de los pue- 
blos. Combinado con el conjunto de las instituciones po- 
líticas, el celibato religioso asegura á las sociedades ca- 
tólicas la medida de fecundidad que es la primera condi- 
ción de su fuerza y de su progreso. 

Otro recurso que no dudan en emplear, cuando es 
preciso, las sociedades cristianas , es la fundación de le- 
janas colonias á donde llevan todos los esplendores de la 



' Para Stuart Hill, el reposi> en los goces mateñaks es el ideal de la ti- 
da humana, y la prácüca de las dactrínas mallhusianas el solo medio de cod- 
:>egu¡rlo. a Quedaría perfecUunente jusliflcada, dice, la medida que couTertiría 
en obligadon legal la de abstenerse de poner en el mundo hijos oue son una 
cai^a para la sociedad.» M. Dunoyer, prefecto de la SamntB (1833), dirigvt 
una circular á sus admimsirados para recomendaries a que procediesen con 
prudencia en la unión conyugal, eiilando con un cuidado extremo si hacer m 
matrimonio mas fecunda que su industria, n 
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civilización , obedeciendo á la palabra de Dios : Replete 
terrain el subjicite eam. Así es como la América y la Aus- 
tralia han recibido el sobrante de la vieja Europa, y pue- 
blos numerosos llegados rápidamente á ser tan prósperos 
como los antiguos, adelantan á su vez en los caminos que 
la Providencia ha trazado á la humanidad. 

Sabiendo que la vida es una prueba y que se nos ha 
dicho desde el origen del mundo: «Comerás el pan con 
el sudor de tu rostro, » no nos hemos atemorizado del re- 
sultado de las investigaciones de Malthus y concluimos 
con M. Périn, cuya opinión resumimos en este lugar di- 
ciendo que : el aumento rápido y continuo de la pobla- 
ción no es , como quisiera hacerlo creer el materialismo 
económico, una de estas calamidades , que conducen los 
pueblos á la decadencia y al aniquilamiento por efecto de 
la miseria. Es por el contrario, en principio general, una 
hendicion, un signo al mismo tiempo que un elemento de 
progreso y de fuerza... Se comprende, que el materialis- 
mo, que cifra su ideal de grandeza en las satisfacciones 
materiales , reconociendo que es imposible al hombre 
multiplicar á su gusto los medios de gomr, encamine sus 
esfuerzos por otro lado y busque los medios de detener el 
movimiento ascendente de la población. De este olvido 
de la verdadera condición del hombre han nacido las di- 
ficultades interminables , con que se ha complicado la 
cuestión de la población... Cuando se parte de los datos 
cristianos, la solución se ofrece por sí misma y se resume 
en lo siguiente: si una sociedad ó población crece , aun- 
que en una progresión bastante rápida, si se mantiene en 
todas sus cosas fiel á la ley moral, que rige el destino bu- 
mano, encontrará siempre no la riqueza y los goces para 
todos, sino por lo menos, lo necesario á la vida material, 
junto con !a dignidad de criatura racional y libre, que 
constituye lo necesario para la vida moral. 
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CUARTA PARTE. 



DEL CONSUMO. 



CAPITULO PRIMERO. 

PRINCIPIOS GENERAUES DEL CONSUMO. 

Del coneumo propiamente dicho y del conamno repro- 
ductivo. — Relaciones entre el consumo y la produc- 
ción. 



£1 consumo es el último térmiQo de las operaciones 
económicas. Ya lo tenemos dicho en la página 31 de este 
Tratado: «Tan pronto como un producto se halla en tal 
estado, que ya no cabe acerca del mismo el propósito, ni 
de extraer los elementos que contiene , ni de imprimirle 
otra nueva modificación, dícese de este producto que es- 
tá acabado: entonces el hombre lo destruye por última 
vez ; pero con semejante destrucción se lo apropia y re- 
coje de él cierto disfrute , por ejemplo, la reparación de 
las fuerzas vitales. Esta destrucción definitiva (no de la 
materia en si misma, que nunca deja de existir, sino de 
las utilidades especiales, que el hombre con su trabajo le 
habia comunicado) cierra , termina y sella en cierta ma- 
nera el circulo de las operaciones económicas. » 
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El conaumo no es por consiguiente , otra cosa que el 
uso ó empleo de las ri^wesaa. 

Ha sido objeto de criticas muy vivas el ténnino coft- 
sumo: se le ha encontrado harto vulgar ó excesivamente 
contaminado de materialidad, y se ha propuesto reempla- 
zarlo por sinónimos tales como estos: utilisaeitm, permVr 
iaaon, tratis formación; pero estas palabras no valen tan- 
to como la que la práctica ha hecho prevalecer, ¿ No 
sabemos , por otra parle , que el hombre no crea ni des- 
truye la materia, y que únicamente se trata aquí de trans- 
formaciones sucesitas, esto es, producción y consumo de 
utilidades t Nos parece inútil insistir sobre consideracio- 
nes que tienen un aspecto pueril. 

Consumo propiamente dicho y consumo reproductivo. — 
Se distinguen los consumos bajo muchos puntos de 
vista '. 

1 .• M consumo propiamente dicho es el que consiste en 
la aplicación directa de las riquezas a nuestras necesida- 
des. Cuando el labrador consume para su alimentación y 
la de su familia una parte de su^trigo, hace un consumo 
de esta naturaleza. La riqueza producida es definitiva- 
mente empleada. Diremos lo mismo de los vestidos que 
llevamos y que el uso destruye poco á poco. Estos vesti- 
dos, después de haber sido producidos y cambiados , y 
después de haber dado lugar á una repartición de rique- 
zas entre los diversos grupos de productores y comer- 
ciantes, alcanzan el fin al cual han sido destinados- 



* Bajo el punto de vista de su efecto sobre las cosas materiales, M. Cau- 
wés distingue los consumos en objetivos, cuando cambios de fonaa d de lu- 
gar modifican el estado de las riqueías, y consumos subjetivos, que no afec- 
tan á las cualidades intrínsecas de las cosas, ni á su estado material ; sino 
que su acción se produce por el hecho instintivo ó razonada del hombre so- 
bre el valor de la riqueza. ¡ Tai es la inOueacia de la moda en cuanto á los 
vestidos, y de un nuevo descubrimienlo en cuanto alas máquinas! Nuestras 
arsenales están por esta causa llenos de armas cuya potencia ha sido supera- 
da (véase Ptecís, I, p¿w. 3ii). Tomando las cosas bijo este punto de vista, 
solo nos ocupamos en los consumos objetivas. 



bí Google 



-376- 

2.° El consumo reproductivo es aquel, que destruye un 
■valor reetnplaiándolo por otro. Por ejemplo, cuando d 
labrador saca provisioaalmeate de su cosecha una parte 
de su trigo y lo siembra, hace un consumo reproductivo : 
destruye para reproducir. De igual manera cuando el za- 
patero emplea el cuero para cortarlo y lo transforma en 
zapatos , consume reproductivamente. Sucede lo misma 
en lodos los consumos industriales, que no son otra cosa 
que verdaderas producciones. Por esto teníamos razón al 
decir al principio de esta obra: «Producir es alterar, mo- 
dificar : en el orden de la materia el hombre solo produce 
con la condición de destruir. » 

No queremos investigar si la distinción admitida por 
todos los economistas es irreprochable bajo el punto de 
vista filosófico ; pero es útil en economía política, puesto 
que sirve para separar dos órdenes de ideas muy distin- 
tos. Algunos autores llaman eonsumo improductivo, ó lo 
que es lo mismo, estéril al que destruye un valor sin reem- 
plazarlo por otro ; pero nosotros hemos creído que no po- 
díamos aceptar esta expresión, que procede de una crítica 
que carece de fundament^. ¿ Cómo puede decirse que el 
hombre que se alimenta ó que se viste hace un consumo 
estéril ó improductivo? ¿ Se le reprocha porque vive ó se 
cubre ? No, sin duda ; por esto nos parece inútil emplear 
términos que no responden en manera alguna al pensa- 
miento. No hay otro consumo improductivo, que el que 
no sirve absolutamente para nada, ni al individuo ni á la 
sociedad , y en semejantes consumos no hemos de ocu- 



La economía política recomienda los consumos repro- 
ductivos ó industríales ; sería lamentable que el consumo 
invertido en los placeres absorbiese la parte de réditos ne- 
cesaria para la renovación de los capitales fijos; pero es 
evidente que los consumos propiamente dichos, necesa- 
rios al mantenimiento de la vida y de las fuerzas del hom- 
' bre, ocupan el mayor lugar en el seno de las sociedades. 



bí Google 



- 377 — 
« Antes de ahorrar, es preciso vivir ; antes de pensar en 
los medios de satisfacer las necesidades futuras, es pre- 
ciso dar satlsfaccioa á las imperiosas necesidades del mo- 
mentó. Todo estriba en una cuestión de limites. Procla- 
mar que es indiferente dispendiar toda la renta en consu- 
mos (propiamente dichos) , ó reservar una parte de aquella 
para los consumos reproductivos , es un crasísimo error 
desgraciadamente demasiado extendido. La opinión se 
muestra en general favorable á la idea de que los consumos 
improductivos nunca son ni demasiado numerosos, ni 
excesivamente rápidos, porque suponen trabajo y porque 
cuanto más el hombre destruye tanto mayor impulso re- 
cibe la industria. La economía política protesta contra 
esta manera de ver y este es uno de los puntos en los 
cuales se da la mano con la moral.» ¿Puede ponerse en 
parangón el consumo inteligente de aquel que ahorra 
una parte de sus rentas y las emplea en la agricultura, 
con el del disipador que derrocha su fortuna entera en 
festines? En este último caso ; ¿no hay á la vez empobre- 
cimiento del individuo y del cuerpo social ? Sin duda que 
el dinero ha circulado ; ¿ pero qué se han hecho los vinos, 
los licores, los manjares esquisitos, los fuegos de arti- 
ficio, los ricos tocados tan pronto marchitos? El verda- 
dero ahorro gasta y consume, pero lo hace mejor que la 
prodigalidad disipadora '. 

El mecanismo del consumo, según 3. B. Say, está 
muy bien representado por la combustión, que tiene lu- 
gar en nuestros hogares. La leña que arde sirve al que- 
marse, ya para calentamos, ya para preparar alimentos ó 
tinturas, j darles valor. La combustión nada tiene de útil 
ni de buena en si misma , de otra manera seria ventajoso 
quemar leüa aunque nadie se calentara con este fuego, ni - 
se preparase manjar alguno con su calor ; esta combus- 
tión no es útil sino en cuanto satisface la necesidad, que 



' Véase H. Baudríilart, Manuel, pjg. 160. 



bí Google 



- 378 - 
alguien tiene de calentarse (esta es la imagen del consu- 
mo propiamente dicho), ó bien en cuanto comunica á las 
substancias que cuece un valor, que pueda reemplazar el 
del combustible quemado (esta es la iasMgen del consumo 
reproductivo). 

Hemos hablado extensamente de los coTisvmos repro' 
dueíivos al analizar el fenómeno de la producción. Pode- 
mos, pues, limitamos á decir algunas palabras acerca del 
coasumo propiamente dicho. 

De una manera general los consumos mejor entendi- 
dos son : 

1.** Los que satisfacen necesidades reales, esto es , las 
necesidades á cuya satisfacción es debida nuestra existen- 
cia y salud. Las oponemos á las que provienen de una 
sensualidad acariciada por la opinión y el capricho. 

2.' Zos consumos lentos Titas Uen que los rápidos y 
aquellos que hiscan con prefercTicia los productos de supe- 
rior calidad. «Hay, dice J. B. Say, pueblos, que carecen 
de agua y que consumen en un solo dia de fiesta el dine- 
ro, que seria suficiente para conducir el agua á la pobla- 
ción y elevar una fuente en su plaza pública.» De igual 
manera empobrece á un Estado la rápida sucesión de las 
üiodas, tanto por lo que consumen como por lo que dejan 
sio consumir. 

3.° £os conswmos hechos en común. Hay una porción 
de servicios cuyos gastos no aumentan en proporción del 
consumo que se hace de ellos. 

4." Los que abona la sana moral. Los que la ultrajan, 
decia J. B. Say , acaban ordinariamente por conver- 
tirse en una calamidad para las naciones y para los par- 
ticulares. Los principios que hemos sostenido en todo el 
* curso de esta obra nos dispensan de insistir sobre este 
punto ', 



' Víase sobre todas estas consideraciones, el Traüé d'ectm. polü. de 
}. Say, pig. i78 y siguientes. 
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Se dividen también los consumos de la manera si- 
guiente : 

1.* Consumos privados; 

2.° Consumos públicos. 

Los primeros son los que hacen los individuos , para 
su uso particular y el de sus familias. 

Los segundos son los que hace el Estado para el ser- 
vicio de la sociedad. Estudiaremos sucesivamente unos y 
otros en los dos capítulos siguientes. 

Relaciones entre el consumo y la producción. Exten- 
sión y límites del consumo. — Hemos hecho notar en la 
primera parte de esta obra , que la producción debia, 
tanto como fuese posible, medirse por las necesidades del 
consumo. Verdad es que estas necesidades tienen cierta 
fuerza de expansión y aumentan en proporción del bien- 
estar general ; pero esta expansión solo se verifica con 
lentitud, mientras que la producción industrial puede en 
un momento dado desarrollarse con estremada rapidez. 
El equilibrio por consiguiente se rompe con mucha faci- 
lidad y de este desacuerdo surgen crisis , que detienen á 
la Tez la producción y el consumo y arruinan una multi- 
tud de empresarios. Para evitar estas calamidades M. de 
Sismondi proponía , que se fijase legalmente una balanza 
racional entre los dos fenómenos económicos; pero seme- 
jante medida, además de ser contraria á lodos los princi- 
pios que rigen las sociedades no es concebible sino en 
los sistemas socialistas en los cuales el Estado fuese á la 
vez productor y distribuidor de las riquezas. Otros eco- 
nomistas , reconociendo que es imposible establecer por 
medio de la autoridad una proporción satisfactoria entre 
la producción y el consumo pretenden que para evitar 
las crisis y permitir la extensión indefinida de la pro- 
ducción, basta con proteger el desenvolvimiento del 
lujo. Estos olvidan , que no todos los consumos son 
apropiados para acelerar la producción; gran número de 
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enos DO hacen mas que disipar ea pura péfdida el capi- 
tal social. Asi , por ejemplo, ea vez de afirmar que laa 
Gestas públicas promueven el trabajo y fomentan el co- 
mercio, seria mas exacto reconocer, que introducen el 
desorden en una multitud de trabajadores, llevados á una 
ociosidad momentánea y estimulados á hacer gastos que 
no son irreprochables bajo el punto de vista moral *. Lo 
que únicamente favorece y desarrolla la producción es 
el ahorro ó el consumo reproductivo. En cuanto al equi- 
librio entre la producción y el consumo, se produce na- 
turalmente por efecto de la oferta y la demanda, que con- 
duce los empresarios allí donde se manifiestan las exi- 
gencias de los consumidores y les aleja de este punto tan 
pronto como las plazas están suficientemente ocupadas. 
Ya hemos hecho notar este fenómeno y no creemos nece- 
sario insistir de nuevo. La ley de equilibrio de los pro- 
vechos es también la ley del equilibrio entre la produc- 
ción y el consumo. 

De todo lo que hemos dicho sobre los estreches lazos 
que ligan el consumo con la producción, puede concluir- 
se que el consumo aumenta en razón de la disminución del 
precio de los géneros. Todas las veces que por efecto de in- 
venciones nuevas ó mejoras en los procedimientos, ó por 
consecuencia de inteligentes reformas, los precios han 
bajado, se ha visto que el consumo recibía nuevos desar- 
rollos. Esta regla está confirmada por todas las estadísti- 
cas. Citemos solamente los hechos más notables. Des- 
de 1820 á 1870 se han verificado en la industria los pro- 
gresos más considerables ; pues bien, durante este mismo 
periodo, el consumo ha aumentado en un 50 por 100 por 
individuo ; este aumento ha tenido lugar principalmente 
en el trigo y la carne. Francia consumió 53.900,000 hec- 
tolitros de trigo en 1820 y cerca de 95 millones en 1874. 
El consumo del café se ha quintuplicado, el del cbocola- 

' L«. eií., IV parte. 
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le se ha hecho de diez veces mayor, el del algodón, cáña- 
mo y lino se ha doblado ; en 1820 gastábamos por térmi- 
no medio y por cabeza 2 libras y media de azúcar, este 
témino es boy de 12 libras. Todos estos hechos y otros 
muchos, que se encontrarán en loa tratados especiales, 
muestran que el consumo se eleva al mismo tiempo que 
la potencia productiva del trabajo hace bajar el precio de 
las subsistencias, y se detiene ó disminuye tan pronto co- 
mo reaparece el encarecimiento. 

Algunos economistas, á propósito de este punto, han 
pretendido que las doctrinas de la Iglesia católica tendían 
á limitar el consumo de tal suerte ; que el progreso mate- 
rial y las comodidades de la vida serian imposibles en una 
sociedad cristiana. Estas doctrinas, se ha dicho, « condu- 
cen al régimen de Diógenes, del brebaje negro ó del cili- 
cio y colocan á nuestra especie en una senda que está 
evidentemente fuera de su naturaleza y de las leyes de su 
desarrollo.» 

Solo el que ignora los principios de la Iglesia puede 
ser engañado en este punto de un modo semejante. La 
economía política en las naciones cristianas se propone 
por objeto el extender el mayor bienestar posible al ma- 
yor número posible, y la historia comparada de los pue- 
blos antiguos y modernos muestra como este fin ha sido 
conseguido. « Lo que el cristianismo reclama del hombre, 
dice M. Périn, es la pobreza de espíritu. Le recomienda 
el desapego por medio de la renuncia de los bienes mate- . 
riales ; pero no le prohibe que use de ellos, ni que procu- 
re su posesión para el cumplimiento de los fines legítimos 
de su existencia sobre la tierra... la riqueza es para el 
hombre un medio de acción y de perfeccionamiento del qtie 
no sabría prescindir; pero no es más que un medio, y no 
debe jamás ser tomada como el ña de la vida. » Estas no- 
tables lineas forman como un resumen de la doctrina de 
la Iglesia sobre este punto ; demuestran á todo hombre de 
buena fe, que las sociedades cristianas jamás han menos- 
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preciado el progreso material. Si se quiere conocer á los 
apóstoles del estado estacionario ; de la iatervencion ince- 
sante del poder en el mundo del trabajo para dificultar ó 
paralizar su energía, es preciso irlos á buscar á las escue- 
las del racionalismo y del socialismo. 
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CAPITULO rr. 

DE ZX)S CONSUMOS PRIVADOS. 

Del lujo.— Del consumo de los ausentes.— Del ausentis* 
mo y del patronato. 

£1 uso que los particulares hacen de sus rentas inte- 
resa en el mas alio grado á las sociedades: pero en esta 
materia no hay otras reglas que las de la moral. Cuando 
un pueblo ha llegado, por olvido de los principios que 
constituyen la fuerza y la grandeza de las naciones , á 
disipar locamente sus rentas, el gobierno y las leyes son 
impotentes para hacerle retroceder en la pendiente iatal, 
que le conduce á la decadencia y & la ruina. Lo hemos 
ya demostrado al examinar el estado del mundo romano 
en los primeros siglos de la Iglesia, y la ineficacia de las 
leyes suntuarias y caducarías. 

Los consumos privados, dice J. B. Say, están en re- 
lación con el carácter y las pasiones de los hombres. Con 
efecto, las mas nobles inclinaciones , como los mas viles 
apetitos influyen á sa vea; y todos son escitados por la 
vanidad, la generosidad y por toda suerte de concupiceo- 
cias. Entre estos excesos merecen citarse Idi prodigalidad 
y la avañcia. Uno y otro de estos vicios inutilizan las 
verdaderas ventajas que procura la riqueza : la prodiga- 
lidad agotando sus medios , la avaricia absteniéndose de 
tocarlos. Puede decirse asimismo, que la prodigalidad, 
que obtiene mas fácilmente dispensa delante del público, 
es mas fetal á la sociedad que la avaricia , porque disipa 
los capitales que mantienen la industria , y destruye uno 
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de los grandes agenles de la producción. El avaro á la 
verdad no favorece la industria, pero al menos no le qui- 
ia ninguno de sus medios ; el tesoro amontoaado lo ha 
sido á costa de sus propios goces , y no á costa del pú- 
blico. 

La economía se aleja tanto de la avaricia como de la 
prodigalidad , recomienda lo que es una verdadera vir- 
tud á saber la energía j el impeno de si mismo. <' Esta 
fuerza moral prepara en el seno de las familias la buena 
educación ñsica y moral de los niüos, asi como el cuida- 
do de los ancianos : ella es quien proporciona á la edad 
madura esta serenidad de espíritu necesaria para condu- 
cirse bien y dignamente , independencia que coloca al 
hombre por encima de todas las bajezas. Solamente por 
medio de la economía se puede ejercer la liberalidad. El 
que aspira a ser liberal por medio de la prodigalidad, 
obra sin discernimiento. Con frecuencia se ve al pródigo 
obligado á implorar el socorro de aquellos á quien ha 
colmado de regalos ; parece que solo da á condición de 
tomar la revancha; mientras que una persona económica 
dá siempre gratuitamente , porque solo se desprende de 
los bienes de que puede disponer sin caer en la miseria. 
Es rica con una mediana fortuna ; al paso que el avaro y 
el pródigo son pobres poseyendo grandes bienes '.» 

Sin detenernos sobre estas consideraciones generales, 
donde el acuerdo de la moral y de la economía política se 
muestra tan estrecho, nos limitaremos á examinar dos 
cuestiones, que han sido por largo tiempo contravertidas, 
á saber, la del lujo y la del consumo de los ausentes. 

Dü lujo. — El lujo es el uso irracional y ahusivo de 
las cosas de gran precio. Se aplica también en sentido no 
recto, álos consumos propiamente dichos, cuando traspa- 
san por su exageración los límites que traza la razón. 



' Véase TVoite d' eam. polü. de J. B. Say, pág. 487 j sigaienles. 
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Lo primero que hemos de hacer notar es, que el lujo 
es enteramente relativo, y depende de ios lugares de los 
tiempos j de las personas. Lo que seria un lujo para una 
fortuna modesta es uua parsimonia para otra inmensa; y 
lo que nos parece hoy necesario al mantenimiento ó al 
mas sencillo ornato de la vida era considerado hace algu- 
nos siglos, ó tal vez algunos años atrás como un loco dis- 
pendio. No esiste, pues, medida absoluta del lujo en una 
sociedad dada , y es preciso unir á esta palahra la idea 
del abuso, del esceso y de goces exagerados y exclusivos. 
Algunos ejemplos bastarán para esclarecer nuestro pen- 
samiento. 

«Eliogábalo, dice Lampridio, alimentaba álos oficia- 
les de su palacio con entrañas de barbo, cerebros de fai- 
sanes y de tordos, huevos de perdices y cabezas de papa- 
gayos. Dabaá sus perros hígados de ánade, á sus caballos 
uvas de Apamenes, y á sus leones papagayos y faisa- 
nes Los lechos de mesa, de plata maciza, estaban 

sembrados de rosas, violetas, jacintos y narcisos. Los ar- 
tesonados giratorios derramaban flores con tal profusión, 
que llegaban á sofocar á los convidados. El nardo y los 
perfumes preciosos alimentaban las lámparas de estos 
festines , que constaban algunas veces de veinte y dos 
servicios. Jamás Eliogábalo comia pescado cerca del mar; 
pero cuando estaba lejos de él, hacia distribuir á su co- 
mitiva lechecillas de lampreas y de lobos marinos 

Eliogábalo vestia ropas de seda , bordadas de perlas. Ja- 
más llevaba dos veces el mismo calzado, la misma sortija, 
ó la misma túnica. Los almoadones sobre los cuales se 
acostaba estaban rellenos de un plumón extraído de de- 
bajo de las alas de las perdices ! » 

Hé aquí el lujo, el lujo malo, tal como nosotros lo 
comprendemos. Por él podemos formamos idea de aque- 
lla sociedad donde la virtud de la caridad era desconocida, 
y donde los instintos más groseros y más despreciables 
reemplazaban á los puros goces del espíritu. Semejante 
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ejemplo era contagioso, y los particulares imitaban á su 
príncipe : en esta época los ricos romanos disipaban su 
fortuna para alimentarse con talones de camello, lenguas 
de pavos reales y miaeñeres. Claudius ^sopus se hacia 
servir un plato de pájaros enseñados á hablar y á cantar: 
este plato sin duda no era mejor que otro, pero habia cos- 
tado 100,000 sestercios, esto es, más de 2,000 francos de 
nuestra moneda , y con ello sobresalia entre los pródigos 
de su tiempo. 

Estos ejemplos maestran lo que entendemos por lujo; 
pero, lo repetimos , un gasto que parecería excesivo en 
un tiempo, puede ya no serlo en otro. Será conveniente 
pues , no deSnir como lo hacen algunos economistas el 
lujo, diciendo que es : el uso de lo supérfiuo; porque es 
difícil distinguir prácticamente lo supérfluo de lo nece- 
sario y de lo útil. Uno de los que han adoptado esta dis- 
tinción , el economista inglés Mac Culloch, declara «que 
casi no existe ni un solo artículo entre los qne hoy son 
considerados como indispensables para la existencia , que 
no haya sido denunciado á su aparición como una super- 
fluidad inútil , ó como que era en alguna manera noci- 
vo.» Se lamenta de que no se emplee más que el roble 
para las construcciones: « En otros tiempos , dice, nues- 
tras casas eran de sauce, pero los hombres eran de 
roble; hoy nuestras' casas son de roble; pero nues- 
tros hombres no solamente son de sauce , sino que 
algunos son verdaderamente de paja , lo cual es un 
triste cambio.» A fines del siglo décimo cuarto, se decla- 
maba contra el lujo de la reina Isabel , especialmente 
porque tenia dos camisas de tela ; y las primeras medias 
de seda trabajadas con aguja, en tiempo de Enrique III 
fueron llevadas como un ornamento faustuoso. Hasta en 
el siglo de Luis XIV, el lujo consistía en el uso de 
objetos, que nosotros consideramos hoy como vanos: así 
madame de Maintenon escribía á su hermano en 1678 : 
«Gasto una libra de candelas cada dia, que consta de 
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ocho ; una en la ante cámara, una para las mujeres, 
una para las cocinas, y otra para la caballeriza ; ¡ yo no 
veo casi más que estos cuatro lugares en donde sean ne- 
cesarias!:» 

Resumiendo nuestro pensamiento no vacilamos en 
decir, que el lujo, tal como lo hemos definido, es repro- 
bable desde luego en nombre de la moral , porque quiía 
al hombre todo amor al trabajo y toda noción de su des- 
tino terrestre; después en nombre de la economía políti- 
ca, porque hace desaparecer capitales que habrian podido 
ser aplicados á la producción. Se objeta algunas veces, 
qiie estos capitales han pasado á otras manos; pero es fá- 
cil responder, que diseminados entre una multitud de 
personas, no tienen más que una función circulatoria y 
' son perdidos para la industria. 

Es preciso no confundir con el lujo el impulso que un 
hombre rico sabe dar á las artes, á las letras ó á las cien- 
cias , empleando una parte notable de sus rentas encar- 
gando estatuas y pinturas , ó haciéndose construir una 
quinta según las reglas de una sabia arquitectura, or- 
deándola de parques y jardines. Obrando así este hombre 
se da cuenta de la función social de la riqueza y presta 
un servicio al país. Sin duda que con esto se han inmo- 
vilizado algunos capitales y han sido sustraídos á la 
producción industrial; pero el gusto público se ha desar- 
rollado , los artistas han sido recompensados , y si el 
propietario de eslas estatuas , de esta quinta y de este 
parque sabe hacer uso de las riquezas de la manera indi- 
cada por san Pablo , esto es , como si no usase de ellas, 
habrá un provecho para todos, para los individuos y para 
la sociedad, 

Pero el lujo ordinario, tal como se le entiende, ó lo 
que es lo mismo estos gastos abusivos , exagerados , que 
no tienen otro fin que satisfacer las malas pasiones del 
hombre, la vanidad, la gula, la lujuria, el egoísmo, etc., 
es una verdadera llaga social. Corroe á las naciones y las 
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conduce al pauperismo por un camino sembrado de 
ílores. 



Sel consumo de los ausentes. Del ausentismo y del pa- 
tronato. — Los efectos económicos <de la aiiseTicia de los 
propietarios han sido notados en todos los países, y la pa- 
labra ausentismo, de origen inglés, ha sido inventada 
para designar una de las causas principales á las que se 
ha atribuido el estado miserable de la población irlan- 
desa. 

Cuando los propietarios de las Socas abandonan la co- 
marca en que están situadas sus tierras y van á consumir 
enlejanasregiones sus rentas, no tarda en aparecer un des- 
orden material y moral ; las poblaciones sufren y el país se 
empobrece. Nada hace ver mejor la función de la riqueza 
y la necesidad del patronato, que los resultados que en to- 
das partes ha producido el aiisentismo. M. Cherbuüez, en 
su Estudio solre las causas de la miseria, M. de Gerando 
en su Tratado sobre beneficencia pública, M. Villermé en su 
Cuadro del estado físico y moral de los obreros, insisten á 
porfía sobre este punto. « Casi en el mismo grado que la 
familia y en mayor que la asociación, dice M. Le Play, 
constituye el patronato uno de los elementos esenciales 
de toda sociedad. En todas partes es el principal síntoma 
de la armonía social y del progreso de la civilización. » 
M, Pérín concluye naturalmente en el mismo sentido é 
insiste sobre un aspecto de la cuestión que se olvida con 
mucha frecuencia. Habría culpa en creer, escribe en su 
hermoso tratado de la Riqueza en las sociedades cristiaTtas^ 
que toda la asistencia viene aquí del rico y del poderoso; 
se tiene con frecuencia necesidad de uno más pequeño, y 
el rico tiene tanta necesidad de las enseñanzas de la po- 
breza como el pobre de los socorros y consejos del . rico. 
El progreso de la libertad civil y de la igualdad política, 
lejos de cambiar nada en este orden providencial, no ha- 
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ce más que ponerlo en toda su evidencia y en su mayor 
perfección. Cuando las relaciones entre el rico y el polire 
descansen sobre un asentimiento igualmente libre de en- 
trambas partes, entonces la verdadera solidaridad, aque- 
lla que liga íntimamente los hombres entre sí por el sa- 
crificio y la afección recíprocas, ejercerá todo su imperio. 
£1 patronato, lejos de crear obstáculos á la libertad y a la 
igualdad, les añadirá su complemento, produciendo entre 
el rico y el pobre la comunidad, en las solas condiciones 
en que es posible, sin trastornar el orden natural de la vi- 
da humana. Por medio del patronato, y en virtud de las 
relaciones continuas é íntimas que establece entre el rico 
y el pobre, se forma entre ellos cierta comunidad de ideas, 
de sentimientos y de opiniones, que sin él seria imposi- 
ble alcanzar. 

Si pues, el patronato, ejerciéndose por el trato diario 
del propietario y los colonos, del capitalista y los obreros 
es en el orden moral una verdadera necesidad social ; 
mas ¿cómo ha de ejercerse si permanece ausente una de 
las partes? Si el rico olvida sus deberes ; ¿ cómo el pobre 
recordará los suyos '? 

En el orden material, las consecuencias del consumo 
de los ausentes no son menos desastrosas para una comar- 
ca. Cuando las rentas del suelo y de la industria son gas- 
tadas en puntos alejados de aquellos en que se produje- 
ron , ninguna porción de ellas se aplica á las mejoras 
agrícolas, ni á los desenvolvimientos de la industria ma- 
nufacturera, y el país se va empobreciendo. Y no es esto 
todo. Los propietarios emigrados arriendan á largo término 
sus fincas á los capitalistas, y estos á su vez, ceden sus ar- 
rendamientos á los especuladores, designados en Irlanda 
con el nombre de middlemen, los cuales contratan directa- 
mente y por cortos términos con los cultivadores, á los 



' Consüllense sobro todos estos punios los escelentcs Estudios de el 
conde Yvert, leidos en el Congreso de Chartresy deAi^ers. 
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qae la premian de todas maneras '. Se ve, pues, que bajo 
todos conceptos los economistas tienen razón al condenar 
el ausentismo y considerarlo como una verdadera plaga 
social. 



' Véase M. A. Clément, Dict.i eetm.polü.; consúltese también el Traite 
d' eeon. polit., de H. Garnier, pág. 615. 
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CAPÍTULO III. 

DE LOS CONSUMOS PÚBLICOS.-PEL IMPUESTO Y DE 
LOS EMPRÉSTITOS. 

Deñnicion del impuesto. —Reglas quq han de presidir & 
au establecimiento.— Nociones generales sobre la base 
é incidencia de loa impueatoa.- Empréstito público. 



Loa gobiernos tienen dos medios de subvenir á sus 
gastos: 

1.' Elimpuesto; 

2.* El empréstito. 

Ocupémonos desde luego eo el impuesto. 

El impuesto es la exacción de sumas TOrificada sobre 
la fortuna ó el producto del trabajo de los ciudadanos para 
subvenir á los gastos públicos '. 

Además de sus consumos privados los hombres tienen 
que hacer gastos comunes para obtener la segundad so- 
cial necesaria á la producción y para satisfacer á las ne- 
cesidades colectivas, que están fuera del alcance de ima 
industria particular. El Estado es quien se encarga de 
este cuidado y lo cumple pidiendo ácada uno de los miem- 
bros de la sociedad una parte alícuota de su renta anual. 
Los gastos públicos, decia Rossi, son el medio de hacer 
que la asociación general sea útil, productiva, provecho- 
sa no á algunos sino á lodos. Este es el punto capital, el 
metro con el cual se ha de medir la utilidad de los im- 
puestos es necesario preguntarse, si su empleo hace 



' \Í3seiA.AeVañiv.,Traitéde»mp6ts. 
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adelaotar cada año á la sociedad civil toda entera an pa- 
so en la carrera de su desarrollo y prosperidad. 

La parte del impuesto, que ha de gravar las riquezas 
sociales , se fija por via de autoridad. El poder público 
determiDa la contribución que babrá de percibirse sobre 
las rentas de los particulares para formar la renta del Es- 
tado. Con esto es fácil de ver basta que punto las leyes 
de la distribución de las riquezas podrían ser trastorna- 
das por la exageración de los impuestos, y cuanto impor- 
ta recordar incesantemente á ios gobiernos, que el im- 
puesto tiene su única razón de ser en la necesidad de pro- 
veer á los intereses de todos, esto es, á las necesidades 
generales de la sociedad. « Es necesario, pues, que el po- 
der que cobra los impuestos se aplique á reducirlos á los 
estrictos límites de las necesidades de la vida común . y 
ventajas de la sociedad... Cuando el impuesto sobrepuja 
las necesidades de la sociedad, es tan fatal á la prosperi- 
dad común como el lujo á la de las familias >.» 

Pueden concebirse mucbas formas de impuesto. El 
Estado podría exigir á cada uno de los 'miembros de la 
sociedad prestaciones personales. Este sistema ha sido 
seguido durante largo tiempo y todavía se encuentran de 
él muchos vestigios, especialmente en Inglaterra. El im- 
puesto podría también cobrarse en cosas naturales , per- 
cibiendo el Estado una porción de las cosechas agrícolas 
ó de los productos industríales. Mas es mucho más sen- 
cillo satisfacer al gobierno una cantidad de dinero : el im- 
puesto en numerario es la mejor forma de contribución. 

Realas que deben presidir al estábUcimimto de los iwr- 
puestos. — 'No pudieudo entrar en los detalles que concier- 
nen é cado uno de los impuestos, nos limitaremos á in- 
vestigar las reglas generales, que se imponen á la aten- 
ción de los legisladores. 



* j)eí<intchem,pág. 61,1.11. 
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\.° El impuesto ha de «er percibido de la renta de ca- 
da particular, sin tocar en ningim caso al fondo producti- 
vo. Acabamos de ver, con efecto, que los gastos sociales 
deben ser calculados como los de los individuos ; y es 
una regla elemental que jamás los gastos ordinarios han 
de ser sufragados por el capital. Cuando el impuesto ex- 
ceda de lo que cada uno puede separar de su renta anual 
lleva necesariamente consigo la ruina del cuerpo social. 
Solo hay algunas escepciones en ciertos casos especiales 
en los que el Estado se encuentra en presencia de fortu- 
nas casi vacantes: los derechos se elevan entonces sin 
gran peligro. De igual manera en el caso de extrema ne- ^ 
cesidad , el impuesto puede momentáneamente traspasar 
el limite que acabamos de señalar ; pero estas escepcio- 
nes son y deben ser extremadamente raras. 

2.' Los impuestos deien ser también tan Tnoderadoscomo 
sea posible y no elevarse jamás sobre lo que exijan las nece- 
sidades de la sociedad. Es necesario no olvidar, que si el 
impuesto es fácilmente soportado por las clases ricas , es 
para la inmensa mayoría de los ciudadanos una pesadísi- 
ma car^. Exagerar el impuesto es impedir el desarrollo de 
la nación y hacer sufrir á los contribuyentes ; es también 
estimular el fraude y el contrabando, que solo se contie- 
nen cuando los impuestos son moderados. Algunas veces 
ae han disculpado los grandes impuestos diciendo, que 
en definitiva eran devueltos al país, después de pasar por 
las manos de los empleados ó de los empresarios de tra- 
bajos públicos y provocaban una preciosa circulación de 
riquezas. Este error ha sido reconocido después de largo 
tiempo. Vauban lo refutaba con anticipación cuando de- 
cía : « Es constante , que cuanto mas se carga á los pue- 
blos , mas diüero se quita al comercio, y que el caudal 
mejor empleado de todo el reino es aquel que permanece 
en manos del pueblo donde jamás está inútil ni ocioso '.» 



* Projet de dime royale. 
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Ea realidad el gobierno cada devuelve sído es en ser- 
vicios: cuando paga á los provehedores del ejército, por 
ejemplo, les dá el precio de las provisiones, y no les res- 
tituye en manera alguna una parte de los impuestos. Des- 
vanecido el prejuicio queda establecido, que los grandes 
impuestos son una carga pesadísima para las modestas 
fortunas y que es preciso evitarlos con el mayor cui- 
dado. 

3.* Zaparte del impuesto exigida d cada uno, asi co- 
mo la forma y la época del pago, dehenser conocidas de to- 
dos á fin excluir toda sorpresa. , toda contestación y toda 
decisión arbitraria. El impuesto, con efecto, obrarla contra 
el interés social si suscitase embarazos á los contribuyen- 
tes y provocase procesos entre ellos y el fisco. 

4." SI impuesto debe establecerse de tal manera que no 
resulten perjudicados el desenvolvimiento m^oral y material 
de la sociedad. En este sentido deberían proscribirse, por 
ejemplo, las contribuciones que fuesen un atentado á la 
libertad de la vida privada y á la inviolabilidad del domi- 
cilio ; los derechos áe puertas que constituyesen por su 
exageración verdaderas aduanas interiores ; el sistema 
corruptor de las loterías y otros semejantes. 

5." El impuesto debe estar establecido de manera que 
no ofrezca a los contribuyentes una gran facilidad de eva- 
dir el cwwiplimienío de sus obligación^. Ya bemos ex- 
puesto nuestra opinión sobre este punto : cuando los bá- 
bitos del fraude han penetrado una vez en una sociedad, 
no hacen mas que aumentar por el contagio de los malos 
ejemplos, y las persecuciones judiciales son impotentes 
para prevenirlos. 

6." Bl impuesto debe ser percibido en las épocas y for- 
Tnas menos incómodas para los contribuyentes, y de manera 
que se saque de las manos del pueblo la menor castíidad de 
dinero jjpsible, fuera del que entra en el Tesoro. Esta re- 
gla y ü precedente han sido desarrolladas por Adam 
Smitb. Señalan ambas á los gobiernos el peligro de tener 
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numerosos agentes y de exigir formalidades demasiado 
largas. Esta cuestión de forma es algunas veces impor- 
tantísima : un buen impuesto debe ser de fácil cobro. 

7.° Por fin, el impuesto debe ser proporcional, esto es, 
establecido en razón de la renta. Si una renta de mil fran- 
cos está gravada con un impuesto de cincuenta francos, 
la renta de dos mil francos no debe pagar más que cien 
francos. Cada uno contribuye asi á los gastos públicos 
según sus facultades. Es esta una regla de justicia de la 
que el poder no debe jamás desentenderse. 

Se ban propuesto uo obstante dos otras formas de im- 
puesto, que son : el impuesto fijo y el progresivo. En el 
primer sistema todos los miembros del Estado pagarían 
la misma cuota indistintamente, bajo el pretexto de que 
el Estado les protege igualmente á todos. Mas si el Esta- 
do protege indistintamente á todos los ciudadanos, no 
evita á todos la misma pérdida, y la remuneración debe 
ser proporcional á las ventajas recibidas. Seria preciso 
además , para poner en práctica esta idea , rebajar de tal 
manera el impuesto que no bastarla á satisfacer las nece- 
sidades de la sociedad. El segundo sistema , ó sea el del 
impuesto progresivo, ba tenido mas aceptación ; casi to- 
das las escuelas socialistas lo han adoptado. Consiste en 
establecer el impuesto según una proporción, que crece á 
medida que se eleva la renta de los contribuyentes. Una 
renta inferior á 1,000 fr. , por ejemplo, no pagana im- 
puesto alguno; la de 1,000 fr. pagaría el 1 p. "¡o 6 sea 
10 fr.; la de 3,000 fr. pagarla el 3 p. X f> 90 fr.; la de 
4,000 fr. pagarla el 4 p. 7„ 6 160 fr., etc., y así siguien- 
do, de tal suerte que si se llegase á 100,000 fr. la renta 
entera seria absorvida : para evitar este absurdo, se de- 
tiene la 'progresión cuando llega á cierta cifra y se resta- 
blece entonces la proporcionalidad. 

La tesis del impuesto progresivo parte de la idea de 
que siendo 6 debiendo ser idénticas las necesidades de 
cada hombre, la parte de renta que excede de lo necesa- 



bí Google 



— 396 - 
rio es supérfiaa, y sobre este sobrante no existe derecho. 
Esta es la doctrina de la igualdad absoluta ; conduce na- 
turalmente á la expropiación de lo supérfluo para adjudi- 
carlo á los que carecen de lo necesario ; y esto no es obra 
de equidad ni de justicia ; es puramente la nivelación. Se 
quiere, por este medio, suprimir un hecho que está en la 
naturaleza de las cosas, esto es, la desigualdad de las con- 
diciones. 

Proudhon mismo declaraba, que el sistema del im- 
puesto progresivo conduciria á la desoi^anizacion de toda 
sociedad, pues que en el estado actual la percepción del 
impuesto progresivo seria imposible. Siendo casi todas 
las rentas absorvidas por este impuesto, el desaliento 
no tardarla en apoderarse de los empresarios y capitalis- 
tas, y la producción se detendría. Es preciso, pues , ele- 
gir entre el establecimiento del comunismo completo ó el 
mantenimiento del impuesto proporcional, el único justo 
y practicable en la organización natural de las socie- 
dades. 

De la base é incidencia del impuesto. — Las leyes, na- 
turaleza, base é incideucia del impuesto forman parle de 
la ciencia particular ñnanciera. Diremos sin embargo al- 
gunas palabras acerca de las bases y de la incidencia de 
los tributos á causa de sus estrechas relaciones con la 
economía política. 

Buscar la base de los impuestos, es investigar la ma- 
nera de establecerlos y de fijarlos sobre tales ó cuales ob- 
jetos. Existen con relación á la base, dos grandes subdi- 
visiones : los impuestos directos y las contribuciones in- 
directas ; los primeros son aquellos que el legislador exige 
nominalmenle á los contribuyentes, conforme á un r^is- 
tro anual, y en plazos periódicamente regulados ; y los 
impuestos indirectos son los que se perciben sobre las 
cosas ó con ocasión de tales ó cuales hechos, sin acepción 
de personas. 
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Determinar la incidencia del impuesto es reconocer 
sobre cuales personas en definitiva, va á recaer la carga 
del impuesto. Aquel que lo paga, con efecto, no soporta 
siempre su peso. El comerciante, por ejemplo, anota el 
impuesto de las patentes en su factura, como decía Fran- 
blin, y el consumidor vieneá pagarlo. De igual manera 
los derechos de consumos adelantados por los comercian- 
tes de frutos y comestibles, son en deñnitiva pagados por 
los babitantes. Se veriiica aquí un fenómeno económico, 
compuesto de acciones y reacciones, que ba de ser toma- 
do muy eo cuenta por el legislador al estudiar cada uno 
de los impuestos. Los becbos que determinan esta difu- 
sión del impuesto son difíciles de precisar. M. de Parieu 
ba sentado esta regla general: el impuesto queda, á lo 
menos inmediatamente , á cargo de aquel que lo paga, 
cuando el objeto sobre que está fundado no es suscepti- 
ble de restricción; en el caso contrarío es relegado en to- 
do ó en parte sobre otros contribuyentes. 

Para llegar á una justa incidencia , Ó lo que es lo 
mismo, para que los impuestos pesen directa ó indirecta- 
mente sobre todos los miembros de la sociedad, es nece- 
sario que recaigan sobre objetos muy diversos y que es- 
tén establecidos durante algún tiempo para que se operen 
las repercusiones. De esta observación puede concluirse, 
que cuando un impuesto no es injusto y existe desde un 
cierto tiempo, no conviene intentar su reemplazamiento ; 
en esta materia especialmente puede decirse que lo mejor 
es enemigo de lo bueno. 

Para estudiar en 'sus detalles la incidencia del im- 
puesto seria preciso examinar sucesivapaente todas nues- 
tras contribuciones directas é indirectas: pero tal estudio 
nos llevaria mas allá de los limites que nos bemos tra- 
zado. 

De los empréstitos. — El empréstito es el medio que 
emplea el Estado para procurarse en un breve plazo 
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crecidas sumas de que tiene urgente necesidad , ya para 
sosteaer el peso de usa guerra, ya para pagar su rescate 
al vencedor, ó ya para subvenir á los gastos de obras pu- 
blicas de un gran interés. 

El empréstito ba dado origen á la deuda pública con- 
solidada. Los títulos son , con efecto, inscritos en el 
¡fran-lihro, y los intereses son regularmente pagados á los 
prestadores '. 

El sistema de los empréstitos públicos ha sido viva- 
mente controvertido. A últimos del siglo diez y ocbo los 
financieros declaraban, que por mucho que tome á prés- 
taino una nación nunca puede llegar á ser demasiado. 
«¡Un Estado, decia uno de ellos , jamás se siente debili- 
tado por sus deudas, porque los intereses se pagan por la 
mano derecha á la izquierda ! » La mayor parte de los 
economistas, por el contrario, condenan enérgicamente la 
práctica abusiva de los empréstitos, que consiste en defi- 
nitiva, en gravar á las generaciones futuras en beneficio 
de las presentes. Ya se sabe el disgusto con que Colbert 
vio que el consejo de Luis XIV entraba en esta senda pe- 
ligrosa: a ¡ Acabáis, dijo á Lamoignon, de abrir uDa lla- 
ga, que vuestros nietos no verán cicatrizada , seréis de 
ella responsable ante la nación y la posteridad ! » M. Glads- 
tone establecía claramente, hace algunos años, las razo- 
nes por las cuales prefería recurrir al impuesto antes que 
al empréstito: «Todo el mundo comprenderá, decia, que 
cuando se piden subsidios por medio del impuesto, la 
suma necesaria es aprontada de los ahorros que consti- 



' Además de la deuda pública, consolidada, que es aquella cuyos réditos 
paga el Estado sin estar obligado al reembolso del capital, existe la deuda 
flotante, que es aquel adelanto que el Estado pide i los capitalistas para aten- 
der & gastos urgentes £ imprevistos : esta deuda es reembolsable en su ca- 
S'lal y á breve tórmino. Los títulos do la deuda flotante llevan el nombre á» 
oaoa del Tesero. En cuanto á la deuda consolidada , puede ser e>:tÍDgurda 
poco á poco por el Estado por medio de una caja de aiñortitacioH, 6 alige- 
rada por medio de la conversión (véase Le Budget de I' Eíal, por M. Vraye, 
el Traite des impdls, de M. de Parieu; ¡bid., deM. Leroj-Beaulieu, etc.). 
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tuyeo en cada contribuyente el escedente de la renta so- 
bre el gasto ; mientras que si se acude al empréstito se 
obra directamente, y basta con peligro de agotarla, sobre 
esta parte del capital de la nación, que se encuentra in- 
mediatamente disponible para las necesidades de la indus- 
tria y del comercio. En el primer caso, tomamos princi- 
palmente de lo supérfluo; en el segundo, vamos directa- 
mente á la fuente misma del capital, que alimenta la 
actividad del trabajo y de donde procede la economía de 
la producción.» 

Las afirmaciones optimistas de los Snancieros del úl- 
timo siglo ban.perdido en nuestros dias toda su autori- 
dad. No puede ser indiferente, con efecto, que los cauda- 
les sean quitados de la mano que trabaja para entregarlos 
á la mano que disipa. Sucede con frecuencia, dice M. Bau- 
drillart, que el empleo del dinero tomado á préstamo, 
aunque útil, no es reproductivo, como en el caso de una 
guerra justa; pero ba sqcedido muchas veces que ni siquie- 
ra ha tenido este carácter de utilidad , siendo disipado en 
locos dispendios. Se ha dicho que los empréstitos favore- 
cen la circulación. ¿De qué circulación se trata? ¿Es de 
una pura traslación de capitales ya empleados? Entonces 
la circulación es insignificante y tal vez funesta. No se 

crea la riqueza por el solo becbo de moverla Se ba 

razonado mejor al sostener que los empréstitos ofrecen uu 
impulso y colocación fácil á los pequeños ahorros ; pero 
este argumento tiene su contra en la escitacion que con- 
tiene á hacerse rentista, estímulo que podria ser conside- 
rado como una prima concedida á la ociosidad... No con- 
traer deudas es un axioma de la ciencia financiera tan 
conveniente para los Estados como para los individuos ; 
por mas que parezca que es de una aplicación muy difícil. 
La economía política ha cumplido su deber cuando ha 
combatido las necias ilusiones de los que se empeñan en 
descubrir riquezas basta en la deuda misma, y cuando 
señala la pendiente atractiva que conduce de la facilidad 
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de tomar prestado á la facilidad de gastar; pero iria esta 
ciencia demasiado lejos si do reconociese que tal emprés- 
tito llevado á cabo en vista de una empresa útil , del nú- 
mero de aquellas de las que el Estado está legítimamen- 
te encargado, puede ser en circunstancias determinadas 
un buen negocio para el pais. 



V 
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